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    Aunque pasen mil años seguirás conmigo, en mi corazón. Te hecho de menos.


    Este libro es para tí, siempre para tí, mamá.
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    Hay una leyenda sobre un pájaro que canta sólo una vez en su vida, y lo hace más dulcemente que cualquier otra criatura sobre la faz de la tierra. Desde el momento que abandona el nido, busca un árbol espinoso y no descansa hasta encontrarlo. Entonces, cantando entre las crueles ramas, se clava él mismo en la espina más larga y afilada.


    


    El pájaro espino, Collen McColloug
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    Orfanato de Las hijas de la Caridad, Alicante,


    18 de junio de 1999.


    


    


    Dos cabezas morenas asomaban por encima de los arbustos, situados junto a la valla que delimitaba el orfanato del resto del mundo. El silencio de la mañana sólo era roto por los susurros de aquellas personitas que se escondían con temor a ser descubiertas. Hacía un buen rato que se había oído el replicar de las campanas, y todas sus compañeras se encontraban dentro de la pequeña capilla para escuchar la habitual misa diaria. Todas menos ellas.


    —Gina, vámonos ya, que nos van a pillar —susurró la tímida Alma, mirando en todas direcciones con temor en los ojos. Su frágil y delgado cuerpo temblaba por el nerviosismo y su carita de ángel estaba contraída por el miedo.


    —Yo no me muevo de aquí —declaró la susodicha con seguridad—. Si tú te quieres ir, adelante, pero deja ya de darme el coñazo de una vez.


    —Como la hermana Isabel se de cuenta de que no estamos en misa nos castiga tres semanas sin recreo.


    —¿Esa? Pero si no se entera de nada. El otro día le quité de su cajón un puñado de chinchetas, estando ella allí sentada, y no se dio ni cuenta —se carcajeó Gina.


    —De todas formas, lo mejor será que nos vayamos.


    —¡Te he dicho que no! Abel me aseguró que vendría a verme y él jamás me miente.


    —¿Y tú como lo sabes? Si sólo os conocéis desde hace tres semanas —argumentó Alma con un resoplido.


    —Pues con ese tiempo me basta para saber que es el hombre de mi vida —aseguró—. Ayer me pidió que me casase con él y yo le dije que sí.


    —Gina, ¿estás loca? ¡Pero si tenemos trece años!


    —Exacto, sólo me quedan cinco años más para poder largarme de esta mierda de orfanato —dijo con desprecio—. Y cuando llegue ese día me iré con él a vivir.


    —¡Pero si no tiene ni trabajo!


    —Ya encontrará uno. Estoy segura de que seremos muy felices y podremos vivir en una mansión con jardín y piscina —rio con ojos soñadores—. Voy a ser rica, asquerosamente rica y poderosa.


    —No sé yo, creo que lo mejor será que…


    —¡Calla, calla! Por allí viene —la interrumpió dando palmadas de alegría.


    Gina comenzó a recolocarse el feo uniforme gris y a peinarse el largo cabello azabache con los dedos. Su amiga la miraba embobada, admirando su belleza. Tenía unos labios carnosos, ojos azul turquesa y una naricilla fina y recta, por la que la mitad de niñas del orfanato matarían. Su cuerpo, a pesar de su corta edad, estaba bastante bien formado y ya se podían apreciar unos generosos pechos.


    A sus oídos llegó el escandaloso sonido de una moto sin tubo de escape. Era un cacharro viejo, de color negro y sin matrícula. De ella se incorporó un jovencito moreno, alto y desgarbado. Vestía con una camiseta de un grupo heavy agujereada por varios sitios y unos pantalones vaqueros que le quedaban enormes.


    Se acercó a la valla y apoyó las manos en ella mirando a Gina con una sonrisa. La joven corrió a su encuentro, perseguida por su amiga, y a través de aquella valla le dio un suave beso en los labios.


    —Has llegado tarde.


    —Tuve que esperar a que mi hermano me dejase la moto —contestó Abel metiéndose las manos a los bolsillos de los pantalones. En su cara se dibujó una sonrisa y miró a su chica con picardía—. Te he traído un regalo.


    —¿A mí? —gritó Gina encantada—. ¡Dámelo, dámelo!


    Del bolsillo derecho sacó un pequeño paquete, envuelto en papel de aluminio, que depositó sobre la mano de Gina. Ésta lo abrió de inmediato y encontró en su interior una fina pulserita de oro con dos pequeños corazones grabados. Se la colocó de inmediato.


    —¡Me encanta! —exclamó. Era la primera joya que tenía en su vida.


    —Cuando la vi me acordé de ti. Se la mangué a una vieja en la parada de autobús —rio—. Si hubieras visto la cara que se le quedó…


    —Que se joda, seguro que tiene dinero para comprarse otra —replicó la joven admirando su nueva pulsera.


    —Creo que me merezco otro beso por el regalo, ¿no?


    —Claro que sí. —Y le obsequió con otro suave besito, pero sin apartar la vista de aquella preciosa pulsera.


    —Gina, vámonos ya, al final nos pillan seguro —dijo Alma en una súplica.


    —¡Joder, tía, a la próxima vez no te vienes! —se quejó poniendo los ojos en blanco.


    —¡Señoritas! —chilló a sus espaldas la hermana Isabel, con su inconfundible voz—. ¿Se puede saber que estáis haciendo aquí con este ladronzuelo? La misa empezó hace más de media hora.


    —¿No me diga? —exclamó Gina con fingido horror—. ¿Nos hemos perdido el rezo? ¡Con lo que me gusta a mí el sermón mañanero del cura!


    —¡A mí no me tomes por tonta! Que ya nos conocemos y sé de qué pie cojeas, pero tú Alma… No me esperaba eso de ti.


    —Yo… Yo… —tartamudeó la niña avergonzada.


    —De verdad, doña Isabel, le juro que no habíamos escuchado las campanas —mintió Gina por segunda vez.


    —Pues lo siento mucho por vosotras pero os habéis quedado sin cenar dos días. —Las agarró a ambas por las orejas, provocando que contrajesen la cara en una mueca de dolor, y las condujo hacia el interior del edificio.


    A la mitad del camino, Gina consiguió soltarse y giró sobre sus talones para mandarle un beso a Abel con la mano. De inmediato, se llevó un coscorrón en la nuca por parte de la mujer. Gritó de dolor y humillación, y de nuevo fue agarrada por la oreja y arrastrada hasta la capilla.
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    LA PROPOSICIÓN


    


    


    


    


    


    


    El tamborileo de sus uñas sobre la mesa retumbaba por toda la estancia. Llevaba esperando en aquel mismo despacho casi media hora y la paciencia se le estaba acabando. Su tiempo era valiosísimo, no todo el mundo podía permitirse el lujo de desperdiciar el dinero de aquella forma. Con el tiempo que estaba allí podría haber terminado y estar de camino a casa. Pero no, aquel ricachón había decidido pagar una suma desorbitada para tenerla sentada mirando las musarañas. Una carcajada escapó de entre sus labios carmesí. Más le valía prepararse la billetera porque la fiesta le iba a salir bastante cara.


    El sonido del picaporte le hizo girar la cabeza en dirección a la puerta. Por ella apareció un hombre mayor, por sus facciones daba la impresión de que al menos tendría unos setenta años.


    Suspiró con aceptación, se recordó que ése era su trabajo y que al final todo aquello valdría la pena.


    Sacó del interior de su bolso un pequeño espejo y observó su maquillaje. Todo estaba en su sitio, el eyerliner continuaba intacto, el rímel oscurecía y alargaba sus pestañas como recién puesto, y los labios todavía relucían con el gloss rojo rubí.


    El hombre, vestido con un impecable traje color gris, se acercó hasta donde estaba sentada, ayudado por un bastón, y la saludó con un enérgico apretón de manos.


    —Buenos días, ¿qué tal está?


    La joven le sonrió con fingida sensualidad y acarició su brazo.


    —Hola, hombretón, pensaba que te habías arrepentido y que ya no aparecerías —ronroneó con toda la coquetería de la que era capaz.


    —Por supuesto que no, yo nunca dejo las cosas a medias. Tome asiento, por favor.


    La mujer se quedó observándolo con extrañeza, pero de inmediato hizo lo que le pedía. ¿Qué pretendería? ¿Que jugasen al jefe y a la secretaria? Y luego decían que los hombres mayores no tenían fetiches.


    —Pues tú dirás cariño, ¿qué quieres hacer? —Con el dedo índice comenzó a acariciarse el canalillo del escote, para intentar calentarle la sangre a aquel ricachón estirado. Todos eran iguales al principio, parecía como si estuviesen a otro nivel, pero era ver un par de tetas delante y se convertían en gatitos llorones—. ¿Quieres un completo? ¿Un francés? ¿O quizás prefieres un griego? —Abrió su bolso y del interior sacó un puñado de condones de diferentes texturas, olores y sabores—. Puedes elegir el que más te guste, aunque yo te recomiendo el sensitive, es el que mayor placer os proporciona a vosotros.


    —¡Guarde eso, señorita! —exigió el anciano con enfado—. No la he llamado para eso.


    —¿Ah, no? —preguntó extrañada. En su cara empezó a dibujarse una mueca de fastidio, no era la primera vez que le ocurría algo así. En otra ocasión un cliente decidió utilizar su tiempo para desahogarse y contarle sus problemas familiares. Resopló con los ojos en blanco, odiaba que la tomasen por un psicólogo, no le apetecía nada que la aburriesen con sus desgracias, prefería mil veces echar un polvo rápido y largarse a casa—. Entonces tú dirás, cielo.


    —La he hecho venir por mi hijo. —La joven asintió con desconfianza, esa situación sí que era nueva para ella. ¿Un padre buscando una puta para su hijo?—. Necesito su ayuda para volver a encauzar a ese cabeza hueca.


    —¿Mi ayuda? ¿Y qué se supone que tendría que hacer?


    —Quiero que mi hijo vuelva a fijarse en las mujeres —le informó el hombre—. Hace unos meses me dijo que había recibido la llamada del Señor y se iba a estudiar para ser cura.


    Una fuerte carcajada escapó de los labios de la joven, no pudo remediarlo. ¿Quería que se follara a un cura?


    —Con la Iglesia nos hemos topado —continuó riendo.


    —A mí no me hace gracia, mi hijo siempre ha sido un mujeriego y no entiendo ese cambio de actitud tan repentino —suspiró con enfado—. Nunca fue un joven fácil, creció llevándome la contraria en todo. Incluso cuando insistió en meterse en el Cuerpo de Policía. Pero esto… ya no lo tolero.


    La chica asentía a sus palabras intentando parecer seria, pero por dentro se moría de la risa.


    —Quiero que mi hijo forme una familia, quiero nietos que puedan heredar mi fortuna y mis negocios. Y para eso la necesito a usted, para que haga que el cabezón de mi hijo se dé cuenta de su error.


    —Y, ¿por qué piensas que voy a aceptar semejante trabajo? —interrogó la joven con chulería, para nada conforme con los planes del anciano.


    —Porque le ofrezco a cambio una cantidad de dinero que no va a poder rechazar. Si me ayuda le prometo que con lo que le pague podrá jubilarse ya mismo, y tener una vida desahogada.


    Una lenta sonrisa se apoderó de sus labios, aquel ofrecimiento no podía ser más atractivo, jubilada con veinticinco años… Estudió con detenimiento a aquel hombre, en silencio y asintió con lentitud.


    —¿De cuánto dinero estamos hablando? Yo no me conformo con cualquier cosa.


    —De un millón y medio de euros —la informó con seguridad.


    —¿Todo ese dinero por un polvo? —exclamó incrédula.


    —No, señorita, me temo que no lo va a tener tan fácil. Mi hijo es muy cabezota cuando se le mete algo entre ceja y ceja. Antes de usted ya intenté que conociese a la hija de unos amigos de la familia, pero no hubo manera. Nada más saludarla se largó.


    —Y entonces, ¿por qué estás tan seguro de que yo voy a poder conseguir algo más que eso?


    —Si quiere el dinero, y estoy seguro que lo quiere, lo conseguirá de cualquier forma. Échele imaginación, sedúzcalo o haga lo que le dé la gana…pero quiero resultados. No quiero que en mi casa se vuelva a nombrar la palabra iglesia en lo que me queda de vida.


    —Amén —sonrió muy segura de sí misma—. Acepto el trabajo, pero necesito información sobre él. Fotos de antiguas novias, aficiones, información personal…Todo lo que esté en tu mano para facilitarme el trabajo.


    —Lo tendrá, mañana mismo se lo hago mandar a su dirección. ¿Vive usted en el mismo apartamento donde ejerce?


    —No, pero envíalo allí, prefiero reservar mi verdadera dirección como parte de mi vida privada.


    —Como quiera. —La miró de arriba abajo con un atisbo de desprecio—. Le voy a dar un consejo señorita, si quiere que mi hijo se fije en usted va a tener que cambiar de vestuario. No creo que le gusten las mujeres que van enseñando su cuerpo con tanto descaro.


    —¿Ah, no? —dijo levantando una ceja—. Pues entonces tendrás que darme un adelanto para comprarme ropa nueva.


    —¿Cuánto quiere?


    —Con unos dos mil euros me bastará —contestó mirándolo con fijeza, comprobando que ni se inmutaba al nombrarle aquella enorme cantidad de dinero.


    El hombre abrió el cajón de su escritorio y sacó de él un talonario. Escribió la cantidad, firmó y se lo entregó sin dudar junto con otra pequeña tarjetita.


    —Aquí tiene el dinero y mi número personal de teléfono, para que me llame y me informe de sus progresos.


    —No te preocupes hombretón, no creo que tenga que llamarte, cuando me propongo algo lo consigo al instante. Tu hijo caerá en mis redes igual que un mosquito en una telaraña —aseguró convencida.


    —Espero que así sea. Por cierto, me llamo José, no hombretón. Procure recordarlo de ahora en adelante.


    —Sí, hombretón —sonrió al ver la expresión de fastidio del hombre.


    —Y usted se llama…


    —Samanta G, pero puedes llamarme como tú quieras: mamasita, coñito juguetón, cachonda… —La cara del hombre era un poema y ella se divertía perturbándolo.


    —La llamaré por su nombre real —dijo categórico—. ¿Samanta G? Dudo mucho que se llame así. No creo que quiera cobrar el cheque con esos datos, sobre todo cuando le pidan su identificación y no pueda verificar que ese es su verdadero nombre.


    —Mi nombre real es Gina —le confesó con desgana.


    —¿Qué clase de nombre es ese? ¿Anglosajón?


    —El diminutivo de Regina —dijo rechinando los dientes al tener que confesar algo que no le incumbía a ningún cliente.


    —Ese es más creíble —apuntó José—. Pues si no tiene ninguna pregunta que hacerme ya puede marcharse.


    —¿Me puedo ir? ¿No quieres ninguna mamadita? Venga, que te la regalo.


    —¡Señorita, haga usted el favor!


    Gina se levantó de la silla muerta de risa. ¡Qué fácil era escandalizar a ese hombre! Lo miró con una sonrisa y decidió que le gustaba. Era un señor serio y recto, pero no estirado.


    —Pues entonces me voy. —Se sacó del bolso una cajetilla de tabaco y se encendió un cigarro—. Y no te preocupes, voy a enderezar a tu hijo, y lo haré en tiempo record. Después de que termine con él se le va a quitar la tontería esa de ser cura, puedes estar seguro.


    —Así lo espero yo también. Sólo una cosa más. —Gina prestó atención a sus últimas palabras—. Procure no encontrarse con nadie al salir, no me apetece tener que darle explicaciones a mi mujer.


    —Entendido.


    


    


    


    No tuvo que esconderse mucho para lograr salir de aquella mansión sin ser vista, pues en su camino no se llegó a cruzar con nadie. Atravesó la verja que delimitaba la propiedad y comenzó a andar con un exagerado contoneo de caderas hasta el lugar donde había dejado aparcado el coche.


    Abrió el cierre centralizado de su Nissan Micra y se introdujo en él, pero por una puerta trasera. Allí, protegida por los oscuros cristales tintados, cogió una bolsa y de ella sacó ropa más discreta para cambiarse. No quería ni imaginar la cara que se le quedaría a su vecina si la viera aparecer de esa guisa. La vieja ya era bastante cotilla de por sí y cuando se enteraba de alguna novedad le faltaba tiempo para contárselo a todo el barrio.


    Se quitó la cortísima falda de cuero negro y en su lugar se colocó unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta ajustada de color fucsia.


    El camino a casa se le hizo algo pesado, estaban en plena hora punta y millones de coches se agolpaban en la calzada. Conforme se iba alejando de aquella urbanización señorial, repleta de mansiones y chalets de lujo, rememoraba los acontecimientos de aquella tarde. Por nada del mundo se hubiese imaginado que algún día le encargarían un trabajillo semejante. Recordaba el día que decidió ejercer como puta. Al principio se mostró un poco reacia, pero cuando recibió una generosa cantidad de dinero por un simple polvo desterró todos sus inconvenientes y se metió de lleno en esa profesión.


    Gina no servía para trabajar, odiaba ensuciarse las manos y acabar reventada para ganar un mísero sueldo a final de mes. Ya lo probó en varias ocasiones y decidió que no le gustaba. En cambio, ahora podía ir todo el día bien vestida y perfumada, era dueña de su vida y decidía a cuántos hombres veía cada día. Lo peor de ese trabajo era que la mayoría eran viejos, gordos y muy exigentes, acostumbrados a mandar en todos los aspectos. Pero ya le importaba bien poco, cada vez que visitaba a uno entregaba su cuerpo pero su mente volaba a un lugar feliz, muy lejos de allí. Era dinero fácil y pensaba aprovechar su exuberante cuerpo y su preciosa cara para conseguirlo.


    Sonrió al recordar la conversación con José. Reconocía que sentía algo de pena por el pobre pelele del hijo. En esos momentos estaría rezando, pensando en Dios, sin temerse que el huracán Gina se iba aproximando a él a marchas forzadas. Soltó una carcajada. Cuando terminase con él no sería capaz de recordar ni la palabra “Jesús”


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando recordó la cuantiosa suma de dinero que le había prometido su padre. Sería rica, como siempre soñó, y podría viajar y hacer lo que le viniera en gana el resto de su vida.


    Otra sonrisa apareció en su cara. ¡Menudo chollo había encontrado!


    Su humor se agrió en cuanto el automóvil piso las inmediaciones de su barrio. El paisaje era afeado por viejos edificios, casi en ruinas, y casas antiguas sin reformar. Por la noche podía ser un lugar peligroso si no te andabas con cuidado. En las esquinas abundaban los drogadictos tirados por el suelo, que intentaban conseguir algo con lo que colocarse. El único parque infantil que había estaba destrozado y el lugar siempre estaba ocupado por alguna banda de alborotadores que aprovechaban el mínimo descuido para robarle la cartera a algún despistado.


    Aparcó enfrente de su edificio y sacó las llaves para abrir la puerta de la entrada, pintada con varios graffitis. Subió los cuatro pisos a pie, pues el ascensor comunitario llevaba roto más tiempo del que podía recordar.


    Necesitaba una ducha, quitarse el olor de aquellos dos babosos con los que había estado aquella tarde.


    Nada más abrir llegó a sus oídos un grito desgarrador desde el interior, seguido por varios golpes. Se apresuró para llegar hasta el salón, de donde venía aquel jaleo, y allí descubrió el origen. En la televisión un maníaco golpeaba a una llorosa mujer con un martillo, mientras la pobre chillaba y se desangraba en sus manos. Gina cruzó los brazos sobre el pecho y se fijó en la personita que estaba sentada en el sofá, mirando la tele con atención, con los ojos muy abiertos y asombrados. Apagó la tele de inmediato.


    —¡Jooo, mamá, enciéndela! —se quejó la niña que todavía permanecía sentada en el mismo sofá.


    —Isa, ¿qué te he dicho yo de ver películas sangrientas? —la reprendió con seriedad.


    —¡Pero a mis amigas sí que las dejan verlas!


    —Me da igual lo que vean tus amigas. Tú no la vas a ver y punto.


    —Eres un rollo de madre —dijo enfadada.


    —Pues lo siento mucho por ti, pero te va tocar aguantarme durante muchos años más —le informó mientras encendía la lamparita del salón—. ¿Has hecho ya los trabajos del cole?


    —No.


    —¿Se puede saber por qué? —preguntó con los brazos en jarra.


    —No los entendía.


    —¿Por qué no se lo preguntaste a tu padre?


    —No está, se fue a comprar tabaco hace mucho rato y todavía no ha vuelto.


    —¿Cómo? ¡No se habrá atrevido a dejarte aquí sola! —En su rostro se plasmó la rabia que sentía en esos momentos—. Ese irresponsable me va a oír cuando vuelva.


    —¿Os vais a pelear otra vez? —Los labios de la niña temblaron al pronunciar aquellas palabras.


    Gina, al ver a su hija con la cara contraída, se acercó y le dio un fuerte abrazo para intentar calmarla.


    —No, cariño, no nos vamos a pelear otra vez. Pero tengo que explicarle que no puede dejarte sola en casa, todavía eres una niña.


    —¡Qué va! Si yo ya soy mayor, tengo seis años —le recordó con orgullo.


    —Tienes razón, ya eres una mujercita —le sonrió—. Y como eres tan mayor corre a tu cuarto y empieza a hacerte los trabajos del cole.


    —¡Joooo, que pesada!


    —Y después a la ducha.


    —¡Pero si me duché ayer!


    —Isa, deja de replicar todo lo que te digo y empieza a obedecer.


    —Eres la madre más aburrida del mundo —resopló la niña.


    —Yo también te quiero.


    Cuando la niña desapareció del salón Gina se llevó las manos a la cara. Miró a su alrededor y comprobó que la casa estaba hecha un desastre. Los cacharros sin fregar, las camas sin hacer, la ropa sin planchar…


    ¡La iba a escuchar aquel capullo! Esa situación ya pasaba de castaño oscuro y no pensaba aguantar más.


    Ordenó con rapidez la vivienda y se metió en la ducha para quitarse de encima el desagradable recuerdo de los hombres con los que había estado horas antes. Mientras se frotaba con fuerza por todas partes del cuerpo recordó que todavía tenía todo el dinero en el bolso. Suspiró algo más relajada. Si aquello valía la pena era por el dinero. Sería su vía de escape de aquel piso y aquel barrio de mala muerte. Apenas le faltaban tres mil euros para conseguir el chalet de sus sueños y gracias a la oferta que había recibido aquella tarde ya podía ir haciendo las maletas. Su sonrisa se hizo más grande. Ya sólo le quedaba un cliente para poder retirarse, un último esfuerzo más. La última vez que vendía su cuerpo.


    ¡Un millón y medio de euros! Había conseguido lo que había estado ansiando toda su vida: riqueza y lujo.


    Tan sólo tenía que tirarse al cura, y mostrarle una prueba de ello a su padre, y podría disfrutar del resto de su vida tranquila, con toda clase de comodidades.


    


    


    


    


    


    Cenaron, madre e hija, frente al televisor y poco después Gina se percató de que la pequeña se había quedado dormida en el sofá. Se recostó y apagó la luz para poder ver la tele en semioscuridad. Aquel era el mejor momento del día, relajada reía mientras escuchaba los monólogos de un famoso cómico que hacía desternillarse a todo el público.


    Escuchó el sonido del picaporte cuando introdujeron unas llaves y de inmediato se levantó para enfrentar al desaprensivo padre de Isa.


    El susodicho entró en el domicilio sonriente, silbando una pegadiza melodía. Cuando descubrió a Gina de pie en el pasillo, esperándolo, su sonrisa se ensanchó todavía más.


    —¡Hola tigresa! ¿Has venido a recibirme a la puerta?


    —Abel, siéntate en el sofá que tenemos que hablar —lo instó con seriedad.


    —Ese tono suena a bronca —respondió cauteloso.


    —Suena a lo que es.


    —Joder, Gina, estoy cansado. Lo último que me apetece ahora es escuchar tus gritos.


    —¿Qué estás cansado? —profirió levantando la voz—. ¿De qué? ¿De pasarte todo el día en el bar bebiendo con tus amigotes? ¿De no mover ni un dedo para ordenar la casa? ¿O de dejar a tu hija de seis años sola mientras tú te vas a Dios sabe dónde?


    —He ido a buscar trabajo —se defendió.


    —Claaaro, y por eso traes esa peste a alcohol en el aliento —rio con ironía.


    —Es que por el camino me encontré con el Maqui y el Pirula…


    —Y decidiste dejar la búsqueda para otro día, ¿verdad? —lo interrumpió hecha una furia.


    —Tigresa, no te pongas así, tu sabes que intento encontrar trabajo, pero últimamente no he tenido mucha suerte.


    —Hace cinco años que no tienes suerte.


    —¿Y yo qué quieres que haga? —contestó poniendo los brazos en cruz.


    —¡Quiero que le eches huevos, Abel! Estoy manteniendo yo sola esta casa, necesito que al menos me ayudes con la niña y no la dejes sola.


    —No puedo quedarme todo el día aquí metido, parece que se me van a caer las paredes encima —musitó con el rostro apenado.


    —Mira, te lo voy a dejar bien clarito —Se humedeció los labios y puso los brazos en jarra—. No voy a consentir que esto siga así. Yo creo que debería darte un poco de vergüenza que te esté manteniendo tu ex pareja. Vives en mi casa sin aportar nada, me pides dinero todos los días para tabaco y alcohol, no te haces cargo de la niña…


    —Pero…


    —¡No! No hay peros que valgan, Abel. O cambias o te largas de aquí. Estás bajo mi techo porque me das lástima y porque eres el padre de Isa. Si por mí fuera estarías de patitas en la calle. Ya he aguantado bastante y no pienso seguir consintiendo que las cosas sigan por este camino.


    Abel suspiró cerrando los ojos y asintió con la cabeza en silencio. Se pasó una mano por su moreno cabello y miró a Gina con el rostro triste.


    —Vale, te prometo que esto no va a volver a ocurrir.


    —Eso ya me lo has dicho millones de veces —señaló la joven sin llegar a creerse sus palabras.


    —Ésta vez va en serio, voy a cambiar, confía en mí.


    —Ya, seguro —masculló negando con la cabeza—. Hasta que no lo vea con mis propios ojos permíteme que lo dude.


    Cansada de su palabrería lo dejó allí y se metió en su habitación. Se sentó en la cama furiosa, con la mandíbula apretada y el cuerpo en tensión. No comprendía cómo podía comportarse de ese modo. Vivía en su casa a cuerpo de rey, no movía ni un dedo, no se hacía cargo de su hija…


    Reconocía que el padre de Isa nunca había sido el summun del interés a la hora de trabajar. Abel nunca aguantaba en un trabajo más de un par de meses. Pero antes al menos se preocupaba en buscarlo para que su familia viviese cómodamente. Cuanto más lo miraba menos lo reconocía. ¿Dónde estaba la persona que conoció cuando era una niña? ¿Dónde se había metido el joven que le prometió que jamás le faltaría de nada?


    El día que Gina cumplió los dieciocho años se marchó del orfanato. Recogió sus escasas pertenencias en una bolsa de plástico y se largó de allí casi sin despedirse de nadie. Quería escapar de una vez por todas de aquella cárcel, ver mundo junto a él, construir un futuro para los dos lleno de lujos y dinero, en el que no hubiese miseria ni pobreza.


    Estuvieron viviendo una temporada en casa de la madre de Abel. Fue un auténtico caos, en aquella casa de setenta metros cuadrados llegaron a convivir casi diez personas. Tenía siete hermanos, todos hombres y menores de edad. Su madre era viuda, tampoco trabajaba y casi no daba abasto, para poder alimentar a tanta boca, con la mísera pensión que cobraba por la muerte de su marido.


    Cuando Gina llegó a aquella chabola, la mujer se alegró de tener una ayuda femenina, para poder ir algo más desahogada con las tareas del hogar. Pero pronto empezaron a surgir los roces entre las dos. La joven no estaba dispuesta a ser la chacha de nadie. Ella era una reina, y como tal no pensaba mover un dedo en aquella casa.


    Abel encontró trabajo en un taller, ganaba muy poco dinero pero con eso le daba para ayudar a su madre y mantener a su novia. De vez en cuando salía con sus amigos al bar y gastaba casi todo el jornal en cervezas. En esas ocasiones Gina le cantaba las cuarenta, pues cuando eso pasaba se quedaba sin poder arreglarse el pelo en la peluquería del barrio o hacerse la manicura francesa. ¡Y eso era imperdonable! Tenía que estar perfecta, como toda una señorita de clase alta.


    Varias veces la enredaron para que comenzase a trabajar en alguna tienda de ultramarinos o alguna gasolinera, pero a los pocos días lo dejaba. Odiaba sentirse atada y tener que cumplir una jornada de ocho horas diarias. Ella tenía espíritu de mando, había nacido para dirigir y ser la jefa, no una simple empleada.


    A los diecinueve años tuvo a Isa. Desde el mismo momento en el que vio esa arrugada carita algo en su interior cambió. La niña pasó a ser la prioridad en su vida, aunque las sesiones de belleza no se las quitaba nadie.


    Tras la insistencia de Gina se independizaron. Comenzaron a vivir en un modesto pisito de alquiler en las afueras de la ciudad. El barrio no era demasiado bueno, pero estaban tan ilusionados por tener una casa que aquello no les importó. La reina ya tenía su propio castillo, y eso le encantaba. Era su morada, donde hacía y deshacía a su antojo.


    Varios meses después Abel se quedó sin trabajo. Al principio todo iba bien pues con el subsidio por desempleo podían vivir cómodamente. Pero antes de que se dieran cuenta pasaron esos dos años. El joven buscó por todos lados y empezó a trabajar sin contrato en varios sitios, pero lo despidieron a los pocos meses. Poco a poco las ganas de buscar un trabajo fueron menguando y un día, sin motivo aparente, dejó de llevar currículos a empresas y fábricas.


    Llegó el día en el que no tuvieron ni para comer. Gina debía acudir a centros sociales para que les diesen alimentos y poder llevarse algo a la boca. El tener que acudir allí la avergonzaba, intentaba que nadie la reconociese porque, ante todo, lo que primaba eran las apariencias. Nunca permitiría que nadie se enterase de su precaria situación.


    Su relación de pareja comenzó a resentirse ante la situación. Casi no hablaban sobre nada, poco a poco dejaron de hacer el amor y llegó el día en el que comenzaron a evitarse. Cada vez que estaban juntos acababan peleándose, discutían por todo y la situación se hizo tan insoportable que, de buenas a primeras, Abel se fue. Las dejó a las dos solas, sin dinero, sin trabajo, con el frigorífico vacío…


    Todo estalló el día en el que su hija empezó a llorar de hambre y no pudo darle nada para echarse a la boca. Aquello no podía seguir así, tenía que hacer algo de inmediato. Llamaría al orfanato y les pediría ayuda. Con la niña en brazos salió a la calle, buscó una cabina telefónica y cuando entró en ella se dio cuenta de que no tenía dinero para poder realizar la llamada. Miró a su alrededor y descubrió, en la esquina de la calle, a una mujer rubia muy alta con un traje divino y unos tacones altísimos. Se dirigió a ella para pedirle una moneda, sin saber que su encuentro iba a ser el comienzo de una nueva vida.
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    Subida en una escalera metálica tarareaba una pegadiza melodía mientras descolgaba las cortinas del salón para poder lavarlas. A pesar de la bronca con Abel la pasada noche pudo descansar bien, ya estaba más que acostumbrada a ese tipo de situaciones. Desde el día en que el padre de su hija regresó a su casa, con el rabo entre las piernas, había sido así.


    Una tarde, cuando acababa de llegar de trabajar, se lo encontró en el rellano de la escalera. Le suplicó que lo perdonase y lo dejara quedarse con ellas otra vez. Al principio se negó, Gina no podía olvidar que las había dejado abandonadas a su suerte, pero entonces apareció Isa y se lanzó a sus brazos. Al verlos a los dos juntos y felices se ablandó, no quería ser la culpable de que su niña creciera sin tener a su padre al lado.


    Su relación de pareja nunca volvió a retomarse, ya no lo quería. Todas las desilusiones y desengaños habían hecho mella en su corazón y el gran amor que le profesaba desde niña se tornó amistad, lo veía como a una especie de hermano rebelde e irresponsable que se escaqueaba de sus obligaciones en cuanto tenía oportunidad. Pero había situaciones que la sobrepasaban y ya estaba harta de no tener ayuda de su parte.


    Metió en un balde las cortinas y bajó de la escalera con cuidado. Miró hacia el sofá y descubrió allí a Abel, que veía la tele con tranquilidad, sin importarle que el salón estuviese desordenado y sin barrer.


    —¿Estás cómodo? —le preguntó con seriedad colocándose delante de la televisión para que no pudiera verla—. ¿Tú me has tomado por la señora de la limpieza o qué? Levántate y haz algo, la casa está sucia y tú tan tranquilo.


    —Espera veinte minutos a que acabe la carrera —dijo mientras estiraba el cuello hacia un lado para continuar viendo la tele.


    —En veinte minutos tienes que ir a por tu hija al colegio, así que levántate ya.


    —Joder, Gina, ¿es que uno ya no puede ni ver tranquilo la tele un rato? —se quejó con el ceño fruncido.


    —¿Cómo tienes la cara tan dura de decirme eso? —bramó hecha una furia—. ¿Y yo qué? Me paso el día aguantando a babosos y cuando llego a mi casa la encuentro igual que si hubiera pasado un tornado por dentro y a ti tumbado plácidamente sin mover ni un dedo. Yo creo que también me merezco descansar un poco, ¿no crees?


    —Pues descansa, nadie te lo prohíbe —musitó sin apartar la vista de la tele.


    —¿Cómo voy a descansar si veo que mi casa está hecha una mierda? —gritó perdiendo la paciencia—. ¡Aquí también vive una niña! ¿Te acuerdas de tu hija? Isa no se merece vivir en un vertedero, así que mueve el culo y ponte a limpiar.


    —Sí, sí…no te preocupes, en cuanto acabe la carrera me pongo —soltó tan tranquilo.


    Gina cerró los ojos con fuerza y resopló. Contó hasta tres para tranquilizarse y no estamparle el balde en la cabeza, y con rigidez empezó a caminar hasta el lavadero para enjuagar las cortinas.


    Estaba frotando con fuerza, para desahogarse, cuando escuchó el sonido del timbre de la puerta. Continuó frotando a la espera de saber quién era la persona que llamaba. Pero a los pocos segundos el timbre volvió a sonar con un poco más de insistencia. Maldijo en silencio, se secó las manos en los pantalones y fue ella misma a abrir. Al pasar por el salón comprobó que Abel seguía allí tan tranquilo, ignorando el sonido de la puerta.


    —¿Es que estás sordo? —gritó la joven.


    —No, pero no me quiero perder ni un segundo de la carrera, está muy interesante.


    —¡Abel, vas por la cuerda floja! —le advirtió.


    —Sí, sí… —contestó sin prestarle atención.


    Frustrada Gina dio un golpe seco en la pared con la palma de la mano y se marchó cabreadísima a abrir la puerta. Cuando lo hizo se encontró con su amiga Alma que, cargada de bolsas, le sonreía desde el exterior. Se fijó en su carísima vestimenta y apreció lo bonita que estaba con ella. Y es que estaba guapísima, los años la habían favorecido muchísimo. Ya no era la tímida niñita de aspecto apocado y delgaducho, que pasaba desapercibida por todos lados. Ahora era una mujer alta, con curvas y una sonrisa de infarto. Descarada como ella sola sabía serlo, muy segura de lo que quería y ambiciosa.


    Se apartó a un lado para que pudiese pasar, cerró la puerta y la condujo hacia el salón.


    —¿Estás enferma? —le preguntó Gina a su amiga con sorna—. Todavía no son las doce del mediodía y ya te has levantado de la cama. Tienes que tener fiebre.


    —Es que hoy le he tomado prestada la tarjeta de crédito a mi marido y he decidido darme algunos caprichos —contestó ésta levantando todas las bolsas con el nombre de las carísimas tiendas a las que había ido.


    —¿Tomado prestada?


    —Sí, vamos, que se la he quitado —reveló tan tranquila.


    —Ese pobre hombre tiene el cielo ganado contigo.


    —¡Qué va! Esto es por lo que me hizo hacer anoche —le explicó con una mueca de asco—. Se tomó dos Viagras.


    —¡Joooder con el abuelo! —rio Gina al ver la cara de aprensión de Alma.


    —Ya te digo, cuando llegue a casa se las tiro a la basura.


    —Pero eso no es un problema, puede comprar más —señaló.


    —Sí, claro que puede, pero de aquí a que se acuerde… —se carcajeó la preciosa joven—. El pobre anciano ya está muy cascado y se le olvida todo.


    Entraron en el salón, donde Abel veía la carrera, y Alma miró a su alrededor con el ceño fruncido.


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿La marabunta?


    —Ojalá hubiese pasado la marabunta, al menos se habría comido las migajas del suelo. Y con un poco de suerte también a Abel —resopló Gina con los ojos en blanco.


    —Hija mía, no sé cómo lo aguantas, yo lo habría puesto de patitas en la calle a la primera.


    —¡Ehhhh! Que os estoy escuchando —dijo éste molesto desde el sofá.


    —A ver si así te entra un poco de conocimiento —lo increpó Gina.


    —¡Joder! ¿Vas a empezar otra vez con el mismo tema? —resopló éste saltando del sofá y apagando la tele—. ¡Ya está! Has conseguido que me vaya.


    —Eso, cualquier excusa para no limpiar.


    Abel salió del salón enfadado y se metió en su habitación cerrando la puerta de un golpe. Las dos amigas se quedaron mirando por donde se había marchado y cuando escucharon el fuerte ruido comenzaron a reír.


    —Creo que no va a hacer falta que lo eches de tu casa. Cualquier día se larga para no escucharte más decirle que es un vago —se carcajeó Alma.


    —Por mí encantada, un dolor de cabeza menos. Pero lo sentiría por Isa, está loca por su padre —declaró con lástima—. Abel podrá ser muchas cosas malas, pero adora a su hija y cuando le da la gana puede llegar a ser un padre modelo.


    —Tú lo has dicho, cuando le da la gana —apuntó Alma. Miró a su alrededor y suspiró—. Gina, cariño, bien podrías contratar a alguien para que te limpie la casa, tu sola no das abasto con todo.


    —Hasta ahora guardaba el dinero para comprarme un chalet y poder largarme de este puñetero barrio —la informó—. Pero de ahora en adelante, si todo me sale como tengo planeado, no voy a tener que mover ni un dedo en la vida.


    —¿Y eso? ¿No me digas que has cazado a algún tonto con dinero?


    —Noooo, todavía mejor —negó con la cabeza mientras reía—. Agárrate las bragas porque cuando te cuente lo que me propusieron ayer se te van a caer de la impresión.


    El timbre de la puerta volvió a sonar sobresaltando a las dos amigas. Gina se levantó y fue a abrir dejando a Alma súper intrigada.


    Al abrir se encontró con una bonita mujer rubia, altísima, con el pelo suelto formando preciosas ondas, vestida con un conjunto de chaqueta y pantalón de pinza de Armani y unos taconazos de más de quince centímetros de alto. Su maquillaje estaba impecable y se apartaba la melena hacia atrás con una gracia innata, dejando a la vista sus perfectas uñas, elegantemente pintadas de rojo.


    —Hola, reina, ¿te pillo ocupada?


    —Para ti nunca estoy ocupada. —dijo Gina. Se sonrieron con cariño.


    La invitó a entrar en la vivienda y llegaron al salón, donde se encontraba Alma. Se sentaron junto a ella en el sofá.


    —¡Chicas, traigo dos grandes noticias! —les informó la recién llegada con su característica voz, grave y sensual.


    —Pues desembucha —respondió Gina, con mucha curiosidad por saber cuál era el motivo por el que su socia hubiese cambiado su acostumbrada rutina, y hubiera decidido pasarse por su casa.


    —Desde esta mañana, a las ocho y cincuenta y tres minutos, he dejado oficialmente de llamarme Felipe Pastor —anunció con una sonrisa deslumbrante—. De ahora en adelante en mi carnet de identidad, y demás documentos, pondrá el nombre con el que mi madre debió llamarme desde que nací: Lola Pastor.


    —¡No me digas! —saltó Gina del sofá por el notición—. ¡Eso es genial!


    —¡Ya era hora! —subrayó Alma mientras alzaba los brazos en señal de victoria.


    —¡Sí! Lo que ha costado —apuntó Lola pasándose el dorso de la mano por la frente para limpiarse el sudor imaginario—. Ahora sólo me queda deshacerme de mi amiguito. —Señaló hacia su entrepierna—. Tengo la cita con el cirujano concertada para dentro de cuatro meses.


    —Estarás deseando que te lo quiten —comentó Alma—. Debe ser horrible para una mujer tener eso ahí colgando.


    —Uf, no lo sabes bien —asintió la susodicha—. Pero lo peor es cuando me ligo a algún tío bueno y entramos en materia. Es verme el aparato y salir corriendo.


    —Normal —opinó Gina riendo—. Los pobres deben de llevarse un susto de muerte al ver que tienes el pito más grande que ellos.


    —Ya te digo. Ayer mismo conocí a un bombero que estaba para hincarle el diente. Cuando la cosa se puso calentona, me llevó al aseo del pub pero cuando me subió la falda y me vio la manguera….echó a correr, literalmente.


    —Ainns, hubiera pagado por verlo —se carcajeó Alma.


    —Pero, ¿sabéis lo que os digo? Que no me importó. Sí que era un tío fuertote y machote, pero tenía una cola diminuta. Que desperdicio, pobrecillo.


    —Lola creo que te arriesgas demasiado al no decirles nada a los hombres con los que ligas, espero que no te den un susto algún día. No todos reaccionan echando a correr —dijo Gina con inquietud.


    —No te preocupes, reina. —Le acarició el brazo con ternura—. Sé defenderme muy bien.


    —Claro que sabe —aseguró Alma con convencimiento—. Recuerda que Lola fue tu maestra en el negocio.


    —Tuve la mejor maestra —afirmó Gina—. Y la mejor socia. Sin ti el “Reina de corazones” no existiría.


    —Sí que podría existir…pero con menos glamour —rio la mujer—. Sin mí esa divina casa de citas sería un simple burdel.


    Las tres rieron de las ocurrencias de la rubia.


    —Bueno, ¿y cuál era la otra noticia que tenías que darnos? —continuó Alma con curiosidad.


    —¡Uy, sí! —exclamó Lola al haber olvidado mencionar la otra cuestión—. Esta mañana llegó al Reina de corazones un cartero y me entregó esto para ti.


    Abrió su bolso y de él sacó un sobre de color marrón, de proporciones considerables, que entregó a Gina sin titubeos. La joven lo examinó y sonrió al reconocer la identidad de la persona que lo había enviado. Observó a sus amigas en silencio, pero sin que la sonrisa abandonase su cara.


    —Alma, ¿recuerdas de lo que estábamos hablando antes de que llegase Lola?


    —Claro que sí —asintió su amiga—. Estabas contándome que tenías la clave para que tu vida fuese cómoda y desahogada para siempre.


    —Oisssss, ¡no me digas! Eso es mejor que encontrar el manantial de la eterna juventud —exclamó Lola con los ojos muy abiertos—. ¡Cuenta, cuenta!


    —Éste sobre es la clave.


    —¿Está lleno de cheques sin fondo? —preguntó Alma sin llegar a comprenderlo.


    —No, pero tampoco estaría mal —se carcajeó—. A ver, os lo cuento: Ayer recibí una llamada de última hora, cuando estaba a punto de terminar con mi último cliente de la tarde. Era un hombre que insistía en verme. —Sus amigas escuchaban la explicación muy concentradas, sin perderse detalle—. Cuando nos vimos en su mansión me explicó que la razón por la que me había llamado era para hacer un trato conmigo.


    —Esto se pone interesante —voceó Lola.


    —¡Shshshshs….calla y deja que siga! —dijo Alma para que su amiga dejase de hablar.


    —Bueno, pues lo que ese señor me propuso fue que me pagaría un millón y medio de euros si me follaba a su hijo.


    —¿Qué? —chilló Lola con la boca muy abierta por el asombro—. ¿Te va a pagar todo ese dinero por un simple polvo?


    —Vale, esto tiene que tener truco —continuó Alma—. Es demasiado fácil para ser verdad.


    —Sí que hay un pequeño inconveniente —asintió Gina—. Es cura.


    —¡No…puede…ser! —dijeron las dos a la vez. Sus amigas estallaron en carcajadas contagiándola a ella también. Cada vez que lo pensaban más se reían y acabaron con el estómago dolorido de la cantidad de tiempo que pasaron riendo.


    —A ver, cura, lo que se dice cura, no es todavía —aclaró la joven cuando pudo volver a hablar—. Pero tiene intención de ingresar en el seminario. Su padre quiere que me lo tire para que se le vaya esa idea de la cabeza. Por lo visto el tipo era un rompecorazones y el viejo quiere que vuelva a ser el de antes.


    —Pero eso es pan comido para ti —le quitó importancia Alma—. He visto a hombretones de dos metros caer rendidos a tus pies con una simple sonrisa.


    —Pues, por lo visto, el padre no piensa lo mismo —comentó la joven—. Está convencido que su hijo me va a traer más de un calentamiento de cabeza y es por eso que, para asegurarme, le pedí que me enviase informes sobre él. Para estar segura de todo lo que hago y no dar palos de ciego con el aspirante a curita.


    De la habitación contigua, en la que se encontraba Abel, se escucharon una serie de ruidos sordos. Las tres amigas se miraron con cautela y cuando pararon volvieron a su charla.


    —¿Él sabe algo de todo esto? —preguntó Lola refiriéndose al susodicho.


    —No, no le he dicho nada.


    —Has hecho bien, si se entera ya no te lo quitas de encima. A Abel ni una palabra —la aconsejó Alma.


    —Eso no hacía falta que me lo dijeras —rio Gina con picardía—. Lo último que quiero es tener que aguantarlo toda la vida y tener que darle dinero todos los días para sus vicios.


    —Ya basta de hablar de ese caradura y abre el sobre —la instó Lola—. Me muero de curiosidad.


    Gina rasgó una de las solapas y del interior sacó un fajo de papeles, muy bien organizados y unidos entre sí por un clip. Sacó uno y lo examinó con detenimiento.


    —Se llama Raimundo Galván, tiene treinta y seis años, soltero, sin cargas familiares. —Mientras continuaba leyendo Lola le cogió los demás papeles de las manos y comenzó a examinarlos por su cuenta—. Último trabajo policía nacional. Deportista, no fumador, no bebedor…


    —¡Virgencita de la teta al hombro! —gritó la rubia con un papel en la mano. Gina interrumpió su lectura y prestó atención a su amiga—. ¿Cómo es posible que un hombre así se vaya a desaprovechar de esa forma?


    Sin demora les enseñó la hoja que tenía en la mano. Resultó ser una fotografía en blanco y negro del tal Raimundo. Las otras dos abrieron los ojos del asombro.


    La foto no era de muy buena calidad, pero en ella se podían apreciar con bastante nitidez sus rasgos. Era moreno, con el pelo corto y bien arreglado, cara angulosa de fuertes y armoniosas facciones. Ojos oscuros, nariz larga y recta, labios gruesos y una incipiente barba de varios días adornándole las mejillas. Su cuerpo tampoco estaba del todo mal; daba la impresión de que era bastante alto, delgado pero fibroso y de hombros anchos.


    Las tres mujeres permanecieron anonadadas mirando la fotografía más de dos minutos. Ninguna era capaz de apartar la mirada.


    —¡Qué cabrona con suerte! —exclamó Alma dándole un suave empujoncillo—. A ese me lo tiraba yo sin cobrar nada.


    —Joder y yo —asintió Lola embobada.


    —Y yo también —rio Gina—, pero da la casualidad de que me van a dar una suma desorbitada de dinero por follármelo. Así que mejor me lo ponen.


    —¿Y cómo lo vas a hacer? Me refiero a la forma en la que vas a entrarle la primera vez que os veáis —preguntó Alma.


    —Pues…todavía no he pensado en ello.


    —Por si te interesan, yo tengo un par de sugerencias —dijo Lola acariciándose la barbilla.


    —Claro que me interesan, empieza a cantar, monada.


    Lola se acercó más a ellas y con las cabezas muy juntas comenzaron a trazar el estudiado plan de acoso y derribo. Todas aportaron su granito de arena en aquella emboscada. El pobre pelele de Raimundo no tenía nada que hacer. Gina ya había puesto su mirada en él y no iba a parar hasta conseguir su objetivo.
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    SIN BATERÍA


    


    


    


    


    Escondidas en un matorral de la carretera nacional trecientos cuarenta, contemplaban el coche que, minutos antes, había dejado una grúa en aquel lugar. Gina frunció el entrecejo e intentó no resoplar ante la horrible visión de aquel cacharro. Era un Renault 19 muy abollado, pintado de varios colores diferentes y con la tapicería echa una porquería. Se llevó una mano a la cara y, con frustración, miró a Lola, que a su lado sonreía satisfecha.


    —¿Es que no había otro mejor? Vaya una mierda de coche.


    —Deja de quejarte —contestó ésta poniendo los ojos en blanco—. Todavía tienes que dar gracias por haber encontrado uno habiendo avisado con tan poco tiempo.


    —La verdad es que entra la risa con sólo mirarlo —se mofó Alma.


    —Pues haber intentado convencer tú al dueño del desguace —bramó Lola molesta—. A mí me costó un montón conseguir que me diese el coche sin papeles. Si la policía nos pilla le cae una multa, y no pequeña.


    —Y entonces, ¿cómo has logrado convencerlo? —preguntó Gina.


    —Digamos que le he hecho una oferta que no ha podido rechazar —rio Lola guiñándoles el ojo.


    —¡Vaya una zorra estás hecha! —se carcajeó.


    —Eso, tu insúltame desagradecida, pero si no llega a ser por mí el plan se hubiese ido a la mierda —se defendió Lola dándole un codazo a su amiga, que no dejaba de reír.


    —¿Todavía no ha llamado el viejo? —se interesó Alma.


    Gina se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón y sacó el teléfono móvil para comprobarlo.


    —Todavía nada.


    La noche anterior, cuando se quedó sola en casa, llamó a don José para contarle el plan que habían maquinado. El hombre se mostró satisfecho y se comprometió en telefonearla a la hora exacta en la que su hijo saliera de casa, para que pudiese estar preparada para abordarlo.


    Cansada de esperar resopló y comenzó a recolocarse la ropa para que estuviese perfecta. Aunque poco había que arreglar. Vestía unos sencillos pantalones vaqueros sin ningún tipo de adorno, una blusa azul de manga larga y unas zapatillas deportivas. Su lustroso cabello moreno estaba bien sujeto en una altísima cola de caballo y su rostro totalmente libre de maquillaje.


    —No pareces tú vestida de ese modo —reconoció Alma observándola con detenimiento—. Esa ropa es muy…muy…


    —¿Sosa? —continuó la joven terminando la frase de su amiga.


    —No es de tu estilo, pero tampoco es fea —dijo Lola.


    —¿Y no hubiera sido mejor que me pusiese mi fabuloso vestido negro de Prada? Estoy segura que el cura se caería de culo nada más verme.


    —Reina, las chicas normales no llevan esa ropa tan exclusiva a diario.


    —Al menos tendría que haberme puesto unos tacones —se quejó—. Estos deportivos me están matando viva.


    —Normal, te los compraste del zoco chino —rio Alma—. ¿Qué te costaron? ¿Cinco euros?


    —Seis —aclaró—. Y si hubiese encontrado otros más baratos los habría comprado, porque no pienso volver a ponerme esta monstruosidad nunca más. ¿Deportivos? ¡Ni que yo fuese una deportista!


    Las otras dos comenzaron a reír, pero callaron de repente al ser interrumpidas por el escandaloso pitido del teléfono de Gina. La joven lo volvió a sacar y, sin preguntar la identidad de su interlocutor, comenzó a hablar.


    —Hola, hombretón, ¿ya viene de camino tu hijito?


    —Ya le dije que no me llamase así, me llamo José —bufó el hombre a través del teléfono. Carraspeó para aclararse la voz y continuó—. Y sí, mi hijo ya va de camino.


    —Perfecto —sonrió Gina—. Prepárate porque te lo voy a dejar hecho un hombre.


    —Eso espero. —Y sin más palabras que esas colgó.


    Gina miró a sus amigas y sonrió con picardía mientras asentía con la cabeza.


    —Ya viene. —Cogió su cajetilla de tabaco y se encendió un cigarrillo.


    Lola, se lo quitó de la boca, lo tiró al suelo y lo pisó con brío.


    —No fumes y dime qué le vas a decir cuando te pregunte tu nombre.


    —¿Otra vez? ¡Ya lo hemos ensayado más de veinte veces! —se quejó Gina resoplando—. Le diré que me llamo Samanta y que no conozco la ciudad.


    —Muy bien —asintió Lola. Le dio un abrazo para desearle suerte y la empujó hacia la carretera—. A por él, reina mía, demuéstrale quién manda aquí a ese cura.


    —Suerte, Gina —dijo Alma sonriente—. Piensa en el dinero. Esto es pan comido para ti, te lo vas a merendar.


    La joven se colocó al lado del destartalado vehículo y se apoyó en él con la mirada puesta en la carretera. Sus amigas se quedaron escondidas entre los arbustos, en silencio, pero sin perderse detalle.


    Se concentró en identificar el coche de su víctima. Según leyó en el informe, el hijo de don José conducía un Opel Mokka de color negro, con los cristales traseros tintados.


    Tras esperar varios minutos creyó reconocerlo en la distancia. Gina cogió mucho aire para llenar los pulmones y se puso sobre la línea del arcén, casi dentro de la calzada. Levantó los brazos por encima de su cabeza y comenzó a agitarlos en señal de socorro.


    Con una sonrisa ladina comprobó que el todoterreno comenzaba a disminuir su velocidad y estacionaba justo detrás del cacharro que había conseguido Lola, el cual se suponía que era su coche.


    Sin apartar la vista del Opel pudo ver como se abría la puerta del conductor y al hombre salir del interior.


    Lo primero que notó fue que era más alto de lo que ella había imaginado. Según sus cálculos rondaría el metro noventa; un metro noventa muy bien amueblado, porque tenía un cuerpo de escándalo. Vestía unos pantalones de deporte anchos, de color negro y una camiseta blanca, con la cual se podían apreciar con total claridad su fuerte pecho y los trabajados abdominales. Llevaba el cabello húmedo, como si acabase de darse una ducha y en sus ojos unas gafas de sol polarizadas, que ocultaban sus rasgos casi por completo.


    Caminaba hacia ella con seguridad, sin titubeos y cuando llegó a su lado se retiró las gafas de los ojos y las enganchó en el cuello de su camiseta. Unos preciosos ojos grises se toparon con los suyos y en su viril boca apareció una sonrisa preciosa, arrebatadora, que la dejó embobada por un momento.


    En la foto que le envió su padre se le veía guapo, pero al natural era tremendo. Irradiaba fuerza, exudaba seguridad y desprendía tal sensualidad que Gina se vio aguantando la respiración sin darse cuenta.


    —¿Se le ha roto el coche? —le preguntó el hombre con una voz grave y agradable.


    Por un momento Gina se quedó en blanco, estaba tan impresionada que apenas había escuchado su pregunta. Al darse cuenta de lo que le estaba ocurriendo reaccionó de inmediato. Había mucho dinero en juego y no pensaba fallar. Recompuso su mirada felina y le devolvió la sonrisa.


    —Este cacharro no arranca, no sé lo que le pasa —dijo la joven con fingida preocupación—. Funcionaba perfectamente y de repente… se ha parado.


    El hombre alzó la mirada y se fijó en el destrozado coche.


    —Si quieres puedo mirar a ver si doy con lo que le pasa, aunque yo no entiendo mucho sobre mecánica.


    —Sí, por favor, te estaría eternamente agradecida —sonrió Gina con coquetería mientras se mordía el labio inferior.


    El hombre asintió con una nueva sonrisa y pasó por su lado para llegar hasta el cacharro que estaba aparcado a unos metros. Abrió el capó y se asomó dentro para echarle un vistazo. Desde su perspectiva Gina podía ver a la perfección su fantástico trasero, que parecía esculpido en mármol, y silbó por lo bajo con admiración. ¡Menudo hombre! ¿Y éste adonis iba para cura? ¡Qué desperdicio!


    —Quizás se ha quedado sin agua y se ha recalentado —comentó comprobando todos los niveles para asegurarse que estuviesen bien.


    —Pues no lo sé, soy un desastre y no entiendo nada de coches.


    Aprovechando que aquel estaba ocupado con el coche giró la cabeza en dirección al matorral, donde estaban escondidas las chicas, y las encontró con los ojos puestos en él, medio babeando. Alma se abanicaba con la mano sin perder detalle y Lola no dejaba de repetir algo que por la distancia era incapaz de escuchar. Se fijó en sus labios y sonrió cuando pudo leer en ellos algo así como: Menudo semental, está buenísimo.


    El hombre se incorporó limpiándose las manos con un Klennex y sondeó a Gina con una mueca extraña. La joven al verse observada de aquella manera se puso algo nerviosa.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó él de repente con desconfianza.


    —En el coche, ya te lo he dicho —respondió la joven sin entender a qué venía aquello.


    —Eso es imposible, este coche no ha podido andar ni medio metro porque no tiene batería.


    Gina se puso blanca un nanosegundo y maldijo por lo bajo a Lola. ¡Le había conseguido un puto coche sin batería! Tragó saliva convulsivamente e intentó salvar la situación con lo primero que le vino a la cabeza.


    —Pues no lo entiendo…debe haberse caído por el camino… —contestó retorciéndose las manos.


    —No lo creo, es muy improbable —continuó el hombre con el ceño fruncido.


    —Bueno, alguna explicación habrá, yo no entiendo de estos temas —se excusó con inocencia—. Lo realmente importante es que ¡no sé lo que voy a hacer ahora! —sollozó la joven como una experimentada actriz, para desviar su atención.


    —Lo primero es llamar a la grúa para que se lo lleve.


    Gina asintió y sacando su teléfono móvil marcó el número, que previamente le había grabado Lola, del dueño del desguace para que recogiera su maravilla sobre ruedas. Cuando acabó con la llamada se dirigió hacia el maletero y cogió una enorme maleta, que introdujeron allí como parte del engaño, e intentó sacarla. Pero iba tan cargada que le fue imposible. Resopló con fastidio, ¿qué habían metido las chicas ahí dentro? ¿Piedras? ¿Un muerto? ¿A toda una orquesta sinfónica?


    —Deja que te ayude con eso —se ofreció él con amabilidad.


    —Gracias, ya no recordaba lo que pesaba —sonrió con agradecimiento y un toque de sensualidad.


    En cuestión de minutos llegó la grúa y se llevó el coche de regreso al desguace.


    Al quedar ellos solos de nuevo Gina decidió pasar a la acción. Recompuso su mirada de lástima y observó al hombre con ojitos apenados.


    —¿Serías tan amable de acercarme al hotel Versalles? Tengo una habitación reservada para pasar la noche.


    —Claro, ven, monta en mi coche —asintió él con amabilidad.


    En su rostro apareció una sonrisa pletórica por haberse salido con la suya. Se dirigió hacia el todoterreno y antes de montar en él lanzó una rápida mirada hacia el matorral donde se encontraban las chicas y les guiñó un ojo con complicidad. ¡El plan iba viento en popa!


    Emprendieron el camino hacia el hotel en silencio. En el reproductor musical sonaba música rock. No era su favorita pero tampoco estaba mal. En comparación con la de otros clients, que sólo escuchaban música clásica, se quedaba con aquella sin pensarlo.


    Con disimulo miró al hombre que tenía al lado. Estaba concentrado, con la vista fija en la carretera y el cuerpo relajado. Parecía sentirse a gusto, como si no le importase lo más mínimo tener a una completa desconocida al lado. Aunque, claro, los curas siempre estaban rodeados de gente y estaría más que acostumbrado.


    Gina se concentró en su cara. Era guapísimo. Tenía que ser un pecado permitir que un hombre como aquel echase su vida a perder de esa forma. Ese tío estaba hecho para el placer, su cuerpo desprendía sensualidad, gritaba la palabra sexo. Se convenció de que, ahora más que nunca, debía cumplir lo que había ido a hacer. Un hombre así no podía acabar recluido en una iglesia a las órdenes del Altísimo.


    Pararon en un semáforo y el hombre aprovechó la oportunidad para sacar el cd de música y cambiarlo por otro. Alargó la mano hacia la guantera, para sacar el estuche con los otros “compact discs” y al hacerlo rozó sin querer la rodilla de Gina. Ese simple roce la hizo estremecer. Una cálida corriente eléctrica le recorrió la pierna y el corazón se le aceleró.


    —Aun no sé tu nombre —le dijo él de repente.


    —Me llamo Gina —contestó con nerviosismo, todavía con la sensación de su mano en la pierna. Pero al segundo cerró los ojos con fuerza y maldijo por lo bajo. ¡Le había dicho su nombre verdadero! ¡Joder! Toda la tarde aguantando el coñazo de Lola, repitiendo sin parar que se llamaba Samanta, para echarlo a perder en un segundo por un simple roce en la rodilla.


    —Yo soy Rai —reveló el hombre mientras le tendía la mano derecha con la intención de estrecharla en un saludo cordial.


    —Mucho gusto, Rai —dijo la chica obviando la mano y acercando su cara para darle dos besos en las mejillas, pero muy cerca de la comisura de sus labios.


    El hombre se sorprendió un poco al principio por el atrevimiento de Gina, pero pronto recompuso su cara y le sonrió. La joven se mordió el labio inferior con nerviosismo, cada vez que le sonreía se derretía un poquito.


    —¿De dónde eres, Gina?


    —Ammm… —Tan ensimismada estaba con su sonrisa que aquella pregunta la pilló desprevenida—. De muy lejos.


    —¿Cómo de lejos? —se interesó.


    —Pues…eh… —No sabía que contestar. Se enfadó consigo misma, ¡parecía una novata con su primer cliente! En un intento desesperado miró a través del cristal del coche y vio un cartel de un grupo musical londinense—. Soy de Londres.


    —¿De Londres? ¿En serio? —cuestionó sorprendido—. Pues no tienes acento extranjero.


    La joven tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llevarse las manos a la cara, lo estaba fastidiando todo. A ver como lo arreglaba…


    —Bueno, de Londres…no exactamente. Vengo de allí porque he estado viviendo algunos años en Newcastle por trabajo, pero en realidad soy española. —Sonrió con satisfacción. Eso era una buena interpretación y todo lo demás tonterías. Estaba hecha un As.


    —¿Alicantina?


    —No, de…Barcelona —mintió—. Estoy aquí para buscar trabajo.


    —Pues que tengas suerte en la búsqueda porque por aquí no hay mucho donde elegir.


    —Lo supongo, en temas laborales está todo jodido.


    Llegaron al hotel Versalles a los pocos minutos. Rai aparcó el todoterreno en el aparcamiento del hotel y la ayudó con la maleta hasta el hall. Allí le dio sus datos al personal de recepción y le dieron la llave de la habitación.


    Al momento apareció a su lado un joven, vestido con un conjunto de pantalón y chaqueta con el escudo del hotel, que se ofreció para subirle la maleta. Gina observó con disimulo a Rai, que conversaba con el señor de recepción, y aprovechó para quitarse de encima al muchacho.


    —No necesitamos tu ayuda, mi amigo subirá la maleta —le dijo con amabilidad.


    —No tiene por qué, a mí me pagan por hacer eso —contestó el joven sonriente.


    —De verdad que no hace falta —expresó Gina algo más tensa, intentando que Rai no se percatase de la conversación. Tenía que conseguir que la acompañase a la habitación para poder seducirlo allí.


    —Pero es que me pagan un plus por cada maleta que subo y necesito el dinero. Así que…


    —¡Mira niñato! Te he dicho que la maleta la sube él, así que toma diez euros y lárgate de aquí, ¿entendido?


    —A sus órdenes, señora —exclamó el joven muy sonriente al ver la propina. Dio la vuela y se marchó.


    Rai llegó a su lado y miró a su alrededor.


    —¿No está por aquí el botones para que suba tu maleta?


    —Pues no sé, yo no lo he visto —declaró Gina con expresión inocente—. ¿Serías tan amable de subirla tú?


    —Claro, vamos.


    Cogió la enorme maleta como si apenas pesase y se dirigieron hacia el ascensor, hasta la tercera planta. La joven introdujo la llave en la cerradura y al momento la puerta se abrió. Le dejó paso a Rai para que entrase primero y después lo hizo ella, cerrando la puerta tras de sí y apoyándose en ella con una sonrisa traviesa. Empezaba el juego.


    El hombre dejó la maleta encima de la cama y miró a Gina.


    —Pues ahí la tienes —indicó el hombre—. Pesa muchísimo la maleta, parece que lleves piedras.


    —En ella tengo todas mis pertenencias —dijo Gina, que en realidad desconocía lo que habían metido las chicas en el interior. Avanzó unos pasos por la habitación y se acercó a su lado contoneando el trasero con sensualidad. Vio como Rai tragaba saliva al verla caminar de ese modo y sonrió satisfecha—. ¿Te apetece tomar algo?


    —No, gracias, tengo un poco de prisa.


    —Vamos, una copa, te la debo por todas las molestias que te has tomado por mí —expuso mientras lo miraba con intensidad.


    —No ha sido nada.


    —Pues para mí ha significado mucho, me has ayudado y quiero compensártelo —manifestó alzando la mano para acariciarle un brazo.


    Rai se puso algo tenso, dio un paso hacia atrás y se removió algo incómodo.


    —Creo que será mejor que me vaya.


    —¡No me dejes sola tan pronto! —exclamó con una mueca triste en sus bonitos labios. Alargó el brazo y comenzó a recorrer el fuerte pecho de Rai con un dedo—. Aquí no conozco a nadie y agradecería un poco de compañía.


    Un suave suspiro escapó de la boca del hombre mientras sentía el contacto de su mano por el pecho. Entrecerró los ojos y disfrutó unos segundos de aquella sensación. Pero de repente se apartó, de la misma forma que si le hubiese quemado, y con rapidez la rodeó y se dirigió hacia la puerta.


    —Me tengo que marchar, ya nos vemos en otra ocasión —señaló con la mano en el picaporte.


    —Pero…


    Antes de que Gina pudiese reaccionar salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


    La joven maldijo en voz alta y se sentó en la cama con fastidio. Su presa se había escapado, se había escurrido sin que ella pudiese hacer nada para evitarlo. Resopló con exasperación. Al parecer Rai le iba a dar más problemas de los que ella había imaginado en un principio.


    Se pasó una mano por la mejilla y dio suaves golpecitos en ella con las yemas de los dedos. Después de esto tendría que ingeniar otro plan para volver a encontrarse con él, y la próxima vez no fallaría, pensaba ser tan persuasiva que el guapísimo hombre acabase con las rodillas hincadas en el suelo y pidiéndole por favor que lo follara. Rio de sus pensamientos y se acostó en la cama. Miró a su alrededor escrutando aquella bonita habitación de hotel. Como ya estaba pagada no pensaba desaprovecharla. Disfrutaría de una noche para ella sola, para relajarse.


    Se incorporó un poco y se dispuso a mirar dentro de la maleta, por curiosidad. No sabía qué era lo que Lola y Alma habían metido para que pesase tanto. Como bien había dicho Rai, parecía que estaba llena de piedras. Abrió la cremallera y se asomó al interior. Una ronca carcajada salió de su garganta, metió una mano dentro y cogió lo que allí había.


    —¡Piedras! ¡Chicas…os habéis lucido!


    Bajó como buenamente pudo la maleta de la cama, se acostó de nuevo en ella y alargó la mano para coger el teléfono para poder llamar al servicio de habitaciones. Sonrió encantada. Disfrutaría de la noche y celebraría que pronto engordaría la cuenta de su banco con aquella suma desorbitada de dinero.
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    EL NEGOCIO


    


    


    


    


    


    Un olor divino inundaba la cocina. En ella se encontraba Gina que, rodeada de sartenes y alimentos, releía por segunda vez los apuntes de su libreta, en donde estaban apuntados los pasos a seguir para lograr elaborar aquella receta. La joven cogió la mandolina y comenzó a rebanar las verduras en juliana, para después echarlas a la sartén donde el aceite ya estaba en su punto.


    Le encantaba cocinar, era su hobbie, podía pasarse horas y horas frente a los fogones sin distraerse con ningún otro menester. Allí, en ese hábitat, era feliz.


    —Jamás había visto antes a una puta “cheff” —rio Abel, que sentado en la mesa de la cocina bebía una cerveza para pasar el rato.


    —Yo tampoco había visto antes a un gilipollas como tú pero, fíjate, ahora te cruzas en mi camino todos los días —prorrumpió de mala manera mientras le lanzaba una mirada envenenada.


    El susodicho lanzó una carcajada al escuchar aquellas palabras. Se frotó su barba mal recortada y lanzó un sonoro eructo, que hizo que Gina se estremeciese por el asco.


    —¡Cerdo! ¡No vuelvas a hacer eso delante de mí nunca, y menos todavía delante de Isa!


    —Es una función natural que tiene el cuerpo —se carcajeó sin rastro de vergüenza—. Ya sabes…mejor fuera que dentro.


    —¡Fíjate! Pues igual que tú: Mejor cuando estás fuera de casa que dentro —soltó con una sonrisa falsa y continuó removiendo la crema de espárragos que se llevaba entre manos.


    Abel se levantó de la silla con lentitud, como si le costase un esfuerzo tremendo. Cuando estuvo de pie estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó. Se acercó a Gina y se quedó observando como removía la crema con brío. La joven, al verlo a su lado, resopló y continuó con su tarea como si no estuviese allí.


    —¿Saben ya cuál es tu profesión tus compañeros del curso de cocina al que vas? —preguntó el hombre con sorna.


    —Pues no. —Lo fulmino con la mirada—. Mi trabajo no es de su incumbencia, yo voy allí a aprender, no ha contarles mi vida.


    —Pues podrías decírselo. ¿Quién sabe? …A lo mejor te saldría algún que otro cliente —se carcajeó a su costa.


    —Eres un cabrón —lo insultó al mismo tiempo que le lanzaba un trozo de zanahoria a la cara.


    —¡Ehh, tigresa, no te pongas así! Sólo era una broma.


    —Métete tus bromas por el…


    —Shshshshsh —la interrumpió antes de que acabase. Se colocó delante de ella y la inmovilizó entre su cuerpo y la encimera—. Me encanta cuando te pones en plan gamberra.


    —Aparta —dijo con seriedad.


    —¿Por qué no dejas un rato la cocina y nos vamos a jugar a tu habitación? —le susurró muy cerca de su boca.


    —¿Por qué no te vas a la mierda? —sugirió en tensión—. Llevamos más de cinco años separados y espero que siga siendo así.


    —Y yo también —asintió sonriente—. Pero no perdemos nada por un revolcón.


    Se acercó todavía más a su cuerpo y juntó casi por completo sus bocas. Gina apartó la cara de inmediato.


    —¡Puaaaj, Abel! ¿Cuántos días llevas sin ducharte?


    —Sólo dos o tres —contestó mientras se rascaba el trasero.


    La joven lo empujó y consiguió quitárselo de encima.


    —¡Haz el favor de meterte en la ducha! ¡Apestas!


    —Huelo a hombre —sonrió el susodicho. Introdujo la misma mano con la que antes se había rascado el trasero en el boll de la crema que estaba preparando y se llevó el dedo a la boca para probarla —. Ummmm, tengo que reconocer que está muy buena.


    —¡Joder, que asco! —gritó la joven tirando todo el contenido del tarro al fregadero. Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y sacó un billete de veinte euros—. ¡Toma dinero y lárgate de aquí!


    —Gracias, tigresa. —Con rapidez le dio un beso en la mejilla y salió de la casa camino del bar, sin ducharse.


    Gina cerró los ojos con fuerza, para calmar la mala leche que le había entrado de repente. Inspiró un par de veces y cuando se notó más relajada cogió otro recipiente limpio y preparó otra vez la crema de espárragos.


    Intentó no pensar en Abel, porque cada vez que lo hacía se enfadaba. No llegaba a comprender su manera de ver la vida. Estaba claro que, tiempo atrás, ella había actuado de forma parecida en cuanto al trabajo, pero jamás descuidó a la niña y cuando las cosas se pusieron feas no dudó en coger el toro por los cuernos y tomar las riendas.


    A pesar de no querer, su cabeza siempre volvía al tema de Abel y acababa echando humo por las orejas. Así que cuando dejó la comida lista corrió hasta su habitación y se vistió para salir de casa a despejarse. Necesitaba que le diera el aire y, como Isa todavía estaba en el colegio, decidió pasar por el Reina de corazones para cerrar unos asuntillos pendientes que le quedaron en el tintero el pasado día, y para hablar con Dori.


    Abandonó la casa de punta en blanco, con unos pantalones pitillo blancos que le quedaban de lujo, un top desmangado y ajustadísimo de color negro y unos taconazos rojos que conjuntó con algunos complementos del mismo color. Se dejó el cabello suelto y maquilló con discreción.


    Caminaba con seguridad, sabía que era hermosa y explotaba su aspecto al máximo. Todos los hombres con los que se cruzaban se detenían a mirarla y eso a ella le encantaba. Alguno que otro llegó a insinuarse, pero los ignoró. Ya no necesitaba seguir trabajando, cuando consiguiera el dinero sería rica. ¡Y lo conseguiría! Aunque tuviese que perseguir a Raimundo hasta la Conchinchina.


    


    


    


    


    


    El Reina de corazones se encontraba en un céntrico piso, repleto de oficinas y locales comerciales. Era una buena ubicación, pues al estar todo el edificio lleno de negocios no se hacía tan evidente las entradas y salidas de los hombres cuando quedaban con alguna de las chicas que ejercían allí.


    Pulsó el timbre y en cuestión de segundos la puerta se abrió automáticamente. Con sólo dar un paso al interior llegó a sus fosas nasales el intenso aroma a jazmín, que envolvía aquella exclusiva casa de citas.


    El recibidor estaba decorado con elegancia y modernismo, a base de colores neutros y cremas, elección de Lola, su socia. Los muebles eran de diseño, en colores vivos y brillantes, y todo relucía por la limpieza y pulcritud, como la que se les exigía a las trabajadoras.


    Todavía recordaba el día que compraron el piso. En su comienzo no era nada glamuroso ni exclusivo. Pero no dudaron en hacerse con él, pues vieron que tenía muchas posibilidades. Poco a poco lograron convertir aquel destartalado piso en un lujoso burdel. Contaba con una habitación de masajes eróticos, una sala dónde se practicaba el BDSM, dos habitaciones con jacuzzi y un cuarto oscuro, donde los clientes practicaban sexo entre ellos o con alguna de las chicas, pero en el más absoluto anonimato.


    Gina pasó al interior y cruzó casi toda la recepción hasta llegar al mostrador, donde se encontraba Dori arreglando citas y papeles. La recepcionista era una mujer de mediana edad, muy moderna y abierta a las nuevas experiencias, que no juzgaba ni miraba con desprecio todos los actos que se practicaban allí. De hecho, era muy amable y comprensiva con las chicas, a las que la mayoría quería como una hermana.


    La saludó con una deslumbrante sonrisa y se apoyó en el mostrador para hablar con ella.


    —Buenos días, guapa —la piropeó Gina con simpatía—. ¿Cómo va el día? ¿Hay mucho movimiento por aquí?


    —Pufffff, ya sabes que los miércoles la cosa flojea por la mañana, pero sobre las cinco de la tarde tenemos muchísimos clientes y esta noche está lleno—la informó con una sonrisa—. Hoy tenemos cuatro masajes eróticos, sala oscura y cuatro jacuzzis.


    —Pues entonces no está nada mal—rio la joven—. ¿Hay algún recado para mí?


    —Sí, iba a llamarte en un rato para avisarte de que llamó Ramón, ese hombre calvo con cara de ratón —dijo Dori señalándose los dientes—. Quiere quedar contigo mañana.


    —Si vuelve a llamar dile que no puedo quedar con él, que estoy en unas largas vacaciones, pero que si quiere hacerlo con alguna de las chicas tiene vía libre —le indicó con voz de mando—. A cualquiera de las niñas le encantará, tiene mucho dinero y no duda en gastárselo con sus citas.


    —Apuntado —comunicó la mujer.


    —Y eso va también para todos los que soliciten mis servicios, de momento no estoy para nadie —recalcó con decisión.


    Aunque le hubiese gustado decirle a Dori que ya no iba a volver a ejercer nunca más decidió ser prudente y esperar a ver qué pasaba con el tío bueno del cura. Estaba segurísima que conseguiría llevárselo a la cama, pero más valía ser precavida y dejar más de una puerta abierta por si acaso.


    —¡Hola chicas, ya estoy aquí! —anunció Lola desde la puerta, enfundada en un deslumbrante vestido de lentejuelas.


    —Hija mía, que discreta vas hoy —exclamó Gina sin dejar de mirarla.


    —Es que me he levantado de muy buen humor —dijo con una sonrisa enorme.


    —Uy uy uy…tú has pillado esta noche, ¿verdad?


    —¿Tanto se me nota? —se carcajeó Lola. Agarró de la mano a Gina y tiró de ella con brío—. Ven, reina, vamos al despacho que tienes muchas cosas que contarme sobre un curita que está de “toma pan y moja”


    —Vale, vale…pero no hace falta que me lleves a rastras —rio ante la insistencia de ésta—. Hasta luego, Dori.


    El despacho estaba situado justo detrás del mostrador. Era una pequeña habitación con dos escritorios y sus respectivas sillas. En comparación con el resto del local, ésta era la habitación menos lujosa de todas. Las paredes eran blancas y los muebles muy sencillos, de color pino. Tomaron asiento, cada una en su sitio habitual, y juntaron las sillas todo lo posible para poder hablar en voz baja y que nadie las oyera.


    —Venga, cuéntamelo todo —la apremió Lola con desesperación.


    —No pasó nada —respondió con fastidio.


    —¿Cómo? ¿Nada de nada?


    —Nada de nada de nada —subrayó Gina—. En cuanto llegamos a la habitación del hotel y me acerqué un poco salió huyendo.


    —¿Le pusiste morritos? —Gina asintió—. ¿Y le sonreíste con coquetería?


    —También.


    —¿Y no reaccionó? —exclamó Lola incrédula.


    —Claro que reaccionó, ya te he dicho que se largó. ¿Te parece poca la reacción?


    —Así que el cura te lo va a poner difícil —apuntó en voz baja y acariciándose la barbilla en actitud pensativa.


    —Puede poner todas las trabas que le apetezca, pero al final caerá —aseguró la joven—. Todavía no ha nacido el hombre que me rechace durante mucho tiempo, a ése me lo meriendo yo a la próxima vez que lo vea.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —En los informes que me envió su padre estaba escrito el nombre del gimnasio al que suele ir todos los días. Esta tarde voy a presentarme allí y haré como si nuestro encuentro fuese otra coincidencia.


    —Y entonces, cuando se descuide un poco, le echas la zarpa —apuntó Lola terminando la frase por ella.


    —¡Exacto! El tal Raimundo todavía no sabe con quién se ha topado. Que empiece a temblar —apuntó convencida de su victoria.


    —Pobre cura, en el fondo me da pena —dijo Lola con una falsa mueca de tristeza—. Porque cuando mi reina quiere algo no para hasta conseguirlo.
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    EL NOMBRE DE LA ROSA


    


    


    


    


    


    Lo primero que vio Gina, al entrar en aquel enorme gimnasio, fue a un montón de hombres mirarse en un gigantesco espejo. Le pareció de lo más gracioso que se pasasen más tiempo contemplándose los músculos que realizando ejercicios para conservarlos.


    Pagó en recepción el dinero correspondiente por entrenar un día allí y acto seguido entró a los vestuarios para cambiarse de ropa.


    Enfundada en unas ajustadísimas mayas elásticas de color negro, un top del mismo color que dejaba al descubierto su estómago, y las deportivas, regresó a la sala de musculación. Recorrió con la mirada aquel lugar en busca de Rai, pero no lo encontró. Frunció el ceño extrañada, a esa hora ya debía de estar por allí.


    Unos ruidos al fondo de la sala le hicieron girar la cabeza. La joven sonrió al descubrir quién era el culpable. Protegido con unas vendas en las manos Rai golpeaba un saco de boxeo con todas sus fuerzas.


    Estaba posicionado ligeramente de costado, con el hombro izquierdo algo más adelantado que el derecho. Los pies separados, las rodillas flexionadas y la espalda recta. Balanceaba su cuerpo sin parar, con ritmo, mientras que en su cara se percibía la concentración. Mantenía sus antebrazos levantados, con las manos a la altura de la mandíbula y los puños cerrados.


    Las gotas de sudor resbalaban por su cuello y mojaban su camiseta, que se pegaba pecaminosamente a su pecho.


    Gina se mordió el labio inferior mientras lo observaba. Jamás había visto un hombre semejante, hasta cubierto de sudor era impresionante. Su atractivo parecía aumentar a cada segundo.


    Un carraspeo a su espalda la hizo salir de sus pensamientos. Giró para ver de quién se trataba y al hacerlo se encontró con un joven que llevaba prendida en el pecho la acreditación del local.


    —¿Eres nueva, verdad? —le preguntó con amabilidad.


    —Vaya, que observador —rio con una ceja alzada más que la otra.


    —Me llamo Fernando y soy monitor del Fitness 2000.


    —Mira que bien —contestó sin interés, con la mirada fija por segunda vez en Rai.


    —¿Dónde te apetece empezar a entrenar?


    —Emmm… —Gina centró su mirada en aquel joven—. Pues en esa máquina por ejemplo, me da igual.


    —¡Wooow, muy buena elección! Ese es un aparato de cardio, el Twister Stepp —la informó muy contento—. Vamos y te explico cómo se usa.


    Gina resopló y lo siguió con desgana. Subió en aquella cosa siguiendo las instrucciones del joven y en un acto reflejo miró hacia donde se encontraba Rai. Con sorpresa descubrió que había dejado de golpear el saco y que se acercaba hasta allí secándose el sudor con una toalla. La joven se preparó para aparecer en escena, tenía que llamar su atención sin que fuera muy evidente.


    —Muy bien, ahora mueve las piernas —continuó hablando el monitor.


    De repente Gina comenzó a reírse a carcajadas para sorpresa del joven. La guapísima mujer se sujetaba el estómago, como si no pudiese aguantar más el dolor por la risa.


    —Ayyyy…. pero qué gracioso eres —exclamó en voz alta, dirigiéndose al monitor—. Yo me parto contigo.


    —¿Conmigo? —preguntó el susodicho muy confundido, pensando en si había dicho algo gracioso sin enterarse.


    —Para, para…que me meo —se carcajeaba Gina en voz muy alta, mientras que de reojo vigilaba a Rai—. ¡Ay, Francisco, eres muy salao!


    —Me llamo Fernando.


    —Eso, eso… —asintió mientras que con una mano se limpiaba una lágrima imaginaria.


    El joven la miraba como si estuviera loca, no podía cerrar la boca por el asombro, nunca le había ocurrido nada semejante en todo el tiempo que llevaba trabajando en aquel lugar. No sabía qué decir ni qué hacer al respecto.


    —¿Gina? ¿Eres tú? —preguntó a su espalda una grave y familiar voz.


    La joven, al reconocer la voz de Rai, sonrió con satisfacción. Su presa había caído en la trampa, ahora sólo tenía que recoger el sedal y ver cómo el pobre animalillo agonizaba hasta su final. Giró con lentitud y cuando sus miradas se cruzaron la mujer fingió sorpresa.


    —¡Rai! ¿Cómo tú por aquí? —exclamó con los ojos muy abiertos, interpretando su papel a la perfección.


    —Lo mismo te podría preguntar a ti —exclamó el guapísimo hombre con una sonrisa—. Vengo a este gimnasio desde hace más de tres años.


    —Pues qué casualidad, el mundo es un pañuelo. —Se soltó el cabello, que hasta entonces llevaba recogido en una coleta y lo ahuecó hasta que quedó voluminoso y con cuerpo—. ¿Te apetece tomar algo?


    —¿Ya has terminado de hacer ejercicio? —se interesó Rai.


    —¡Ufff…sí! Por hoy ya tengo suficiente, menuda paliza me he pegado subida al Twister Stepp —mintió señalando el aparato que le había mostrado el monitor.


    El pobre monitor observaba la escena boquiabierto. Había visto a personas apuntarse al gimnasio para ligar, pero esta se llevaba la palma.


    —Venga, vamos a la cafetería y te invito a un refresco —asintió Rai mirándose el reloj.


    —De eso nada, yo invito en agradecimiento por ayudarme con la maleta —declaró Gina con autoridad.


    —Pues no se hable más —rio el hombre.


    La joven asintió y mirando al monitor con una sonrisa se despidió.


    —Hasta luego Francisco, ha sido un placer.


    —Soy Fernando —resopló el joven.


    —Eso, eso…


    Comenzaron a caminar los dos juntos. La expresión de Gina era de triunfo, había conseguido una parte del plan, ahora tocaba la otra, la seducción.


    La cafetería era un lugar pequeño, muy bien iluminado y siempre repleto de gente. Casi nunca se encontraban mesas vacías, pero ese día parecía que el Karma estaba del lado de Gina y pudieron sentarse en una mesa algo más apartada del gentío, al fondo del local.


    Rai fue a la barra y pidió un par de refrescos. Los llevó a la mesa donde se encontraba la joven esperándolo y se sentó frente a ella. Observó a su alrededor, a todas las personas, y saludó a un par de conocidos alzando la cabeza. Cuando sus ojos regresaron a su acompañante descubrió que ésta lo observaba con fijeza, con una sonrisa traviesa en los labios, mientras que con un dedo trazaba círculos sobre el borde de su vaso.


    —No esperaba volver a verte tan pronto —reconoció el hombre rompiendo aquel inquietante silencio.


    —¿Ah, no? —sonrió la joven enseñando sus perfectos y blanquísimos dientes—. ¿Decepcionado?


    —Sorprendido —confesó—. Si yo acabase de llegar a la ciudad estaría agobiado buscando piso.


    —Encontré uno que se ajustaba a mis posibilidades y lo alquilé sin pensármelo dos veces —mintió con soltura.


    —¿En qué parte de Alicante?


    —En el centro, justo al lado de la estación de tren —inventó, sin dejar de mirarlo a los ojos—. ¿Y tú dónde vives?


    —En las afueras, tengo una casa en el campo.


    Gina frunció un poco el ceño al escuchar aquello. Para ella vivir en el campo era igual a hacerlo rodeado de bichos, hierbajos y olor a estiércol. No se imaginaba viviendo en un lugar así, le encantaba la cuidad, adoraba el ruido de los motores de los coches, los golpetazos de martillos de las obras, el bullicio de personas por las calles a todas horas…


    —¿Y no te aburre tanta tranquilidad? —preguntó con desagrado.


    —No, aquello es el paraíso —respondió categórico—. En mi anterior trabajo me pasaba el día estresado y decidí cambiar de aires, que al menos cuando terminase mi jornada laboral pudiese desconectar del mundo unas horas.


    —¿Dónde trabajabas? —lo interrogó, aunque ya sabía la respuesta por los informes que le pasó su padre.


    —Era policía.


    —Y ahora…


    —Estoy estudiando.


    —¿Qué estudias? —Apoyó la barbilla sobre sus manos enlazadas y se quedó mirándolo fijamente, esperando que le dijese que estaba en el seminario.


    —Pues…es…algo relacionado con la historia, la vida y la filosofía, en general —contestó dándole largas.


    Gina se irguió en su asiento. Aquella respuesta sí que no se la esperaba… ¿Por qué no le decía con claridad que estaba formándose para ser sacerdote? ¿Se avergonzaba de ello? ¿Qué era lo que ocurría? ¿Acaso no se estaba formando por vocación?


    Aquello la hizo sonreír todavía más. Si su instinto no le fallaba, y no lo hacía nunca, seducir a Rai iba a ser coser y cantar. Cuando una persona recibía la llamada del Señor no se escondía, sino que lo gritaba a los cuatro vientos, con orgullo. Quizás otra persona no se hubiese fijado en aquello, pero Gina se había criado en un orfanato católico, repleto de monjas regordetas que andaban rezando y amando a Dios por todos lados.


    Se pasó el dedo índice por su labio inferior y decidió meter el dedo un poco más en la llaga, por diversión.


    —¿Cuál es el nombre exacto de esa carrera?


    Rai vació el contenido de su vaso de un trago, se la quedó mirando con seriedad y miró su reloj de muñeca.


    —Me tengo que ir —le dijo mientras se levantaba del asiento, sin responder a su pregunta.


    —¿Ya? —exclamó Gina abriendo mucho los ojos. ¡No le había dado tiempo a nada! Ni siquiera había podido insinuársele un poco…


    —Sí, tengo algo que hacer.


    —Quédate un rato más —le pidió poniendo morritos.


    —Imposible —negó mientras daba un paso hacia atrás.


    La situación había pasado de ser graciosa a no tener ni puta gracia. La joven sabía que si perdía esta oportunidad iba a ser muy difícil volver a acercarse a él sin que sospechara. Alicante no era una ciudad muy grande, pero sí lo bastante como para que dos personas anduviesen sin cruzarse por la calle en varios meses. ¡Tenía que hacer algo!


    —¿Puedo acompañarte? —soltó de repente gastando su última carta.


    —¿Quieres venir conmigo? —inquirió Rai con el ceño fruncido—. Pero si ni siquiera sabes dónde voy.


    —Da igual —aseguró asintiendo con la cabeza sin parar—. Aquí no conozco a nadie, necesito un poco de compañía o me voy a volver loca. Te prometo que no voy a molestar.


    —Vale, pues vente, pero iba al cine.


    —¡Me encanta el cine!


    —¿Te gustan las películas en versión original?


    —Pues supongo, nunca he visto ninguna, creo…


    —Voy a ver “El nombre de la rosa”, no es de estreno, de hecho tiene ya bastantes años.


    —¡Genial! —rio la joven. Le sonaba el título, pero no lo relacionaba con ninguna película que hubiese visto, aunque por el nombre parecía romántica. Perfecto, cuando más melosa y sensual fuese la película mejor se lo ponía a ella para seducirlo.


    Rai le informó de que la sala de cine a la que iban estaba a pocas manzanas del gimnasio, así que dejaron los coches aparcados y emprendieron el camino a pie. Al llegar a la puerta de aquel cine Gina se quedó alucinada. Tantos años pasando por delante y nunca se había fijado en que allí se proyectaban largometrajes. Entraron en aquel viejo edificio y se dirigieron al mostrador donde se sacaban los tickets. Mientras Rai sacaba las entradas la joven paseó su mirada por aquel lugar. En sus tiempos tuvo que ser impresionante. Tenía unos techos altísimos, acabados con una elaborada escayola que dejaba a la vista su elegancia. Las paredes estaban empapeladas a la perfección, sin evidentes desperfectos, con un distinguido papel en tono rosa y adornos florales en granate. El precioso suelo era de mármol blanco, con bastantes manchas oscuras causadas por la humedad. La estancia carecía de muebles, lo único que vestía aquella sala eran un par de sofás, situados junto a la pared del fondo, muy cerca de la puerta de entrada a las salas de proyección.


    Cuando el hombre terminó de sacar las entradas se sentaron en uno de los sofás a esperar que se hiciera la hora para entrar a ver la película. No compraron palomitas, ni ninguna otra clase de comida, lo único que llevaban en las manos eran unos panfletos con la información de la película y curiosidades sobre el rodaje de ésta. Gina ni los miró, sino que se concentró en Rai y estudió su siguiente jugada.


    Con su característica sensualidad cruzó las piernas y comenzó a acariciarse el muslo con el dedo índice, consiguiendo que el hombre fijase la vista en ese mismo lugar. Gina sonrió, después de todo sólo era un hombre.


    —¿Tienes novia, Rai? —preguntó melosa, mirándolo fijamente.


    —No, no tengo —le informó apartando sus ojos de las preciosas piernas de Gina y subiendo la mirada hacia su rostro.


    —¿Mujer, amante, follamiga?


    —Nada —negó sonriente ante aquella pregunta.


    —Y, ¿cómo es posible que un hombre tan guapo no tenga a un millón de chicas en la puerta de su casa?


    —Ni idea —rio Rai al escuchar aquello.


    La joven lo recorrió de arriba abajo. De verdad que no entendía cómo un tío así podía querer acabar recluido dentro de una iglesia llena de viejas beatas. Estaba buenísimo, podía tener a la mujer que se propusiera, pero prefería la vida monacal. ¡Qué desperdicio!


    —¿No me dirás que eres casto y puro? —lo pinchó.


    —Si te dijera eso te mentiría —se carcajeó, dejando a la vista sus perfectos dientes y provocando que el corazón de Gina se acelerase un poco—. Pero no he encontrado a la mujer que me llene.


    —Todavía. —Anunció la chica con sensualidad. La joven se acercó un poco más a su lado y se lo quedó mirando mientras se mordía el labio inferior. Colocó una mano en su fuerte brazo y lo acarició—. Quizás no has buscado lo suficiente.


    —Puede ser —dijo el hombre moviéndose con nerviosismo en el sofá. Se incorporó de repente y se quedó de pie frente a ella, pero guardando una distancia prudencial. Gina resopló con los ojos en blanco. En cuanto intentaba un acercamiento él retrocedía—. Por cierto, ¿has encontrado trabajo?


    La joven lo fulminó con la mirada. ¡Y ahora cambiaba de tema! Recompuso su serenidad y sonrió con tirantez.


    —Todavía no, estoy en ello.


    El acomodador del recinto abrió la puerta de la sala donde se proyectaba la película. De inmediato, varias personas pasaron al interior de ésta. Gina los estudió con interés. Parecían frikis, ratones de biblioteca…


    Rai le hizo una señal con la cabeza para que se levantase y se dirigiesen al interior. Era una sala pequeña, con unas cincuenta butacas en total, pero ni aun así se llenaron. Contando a todos los presentes no habría ni quince personas allí.


    Tomaron asiento casi el final de la sala y esperaron en silencio los escasos minutos que tardó en empezar el largometraje. Después de varios anuncios comenzó la película. Gina abrió mucho los ojos y miró a Rai como si estuviese loco.


    —¡Hablan en inglés!


    —Ya te dije que era en versión original —le recordó—. De todas formas como has vivido en Inglaterra tantos años no tendrás problemas con el idioma.


    —¡Nooo, claro, claro! —mintió la joven con rapidez—. Sin problema.


    Dirigió la vista hacia la película por segunda vez e intentó entender algo del argumento, pero no comprendía ni papa de inglés. Para colmo de males también se percató de que no era una película romántica. Iba sobre monjes y un misterioso asesinato. ¡Qué tostón!


    Veinte minutos más tarde, y viendo que aquello no se animaba, decidió pasar a la acción. Ya iba siendo hora de continuar con la seducción, no podía permitirse el lujo de perder más tiempo. Así que con mucho disimulo se inclinó en su asiento, hacia el lado donde se encontraba Rai, y apoyó la mano en su reposabrazos. Acercó con sigilo su cara hacia el cuello del hombre, que miraba la pantalla con mucha atención, sin perderse ni un detalle de aquella película. Al posicionarse a pocos centímetros pudo percibir su agradable olor. Era suave y fresco, con un toque de sándalo que lo hacía irresistible. Se fijó en su cuello y tuvo de reprimir las ganas de lanzarse de golpe a por él.


    Gina comenzó a sentir en el estómago miles de descargas eléctricas, el estar tan cerca de Rai las provocaba. Frunció el ceño al percatarse de aquello que le estaba ocurriendo, jamás le había pasado con ningún otro cliente.


    Normalmente cuando tenía que follar con alguno sentía asco, tenía que concentrarse para que en su cara no se reflejase ese sentimiento, cambiar el semblante. Como profesional sabía de sobra que lo que les gustaba a los hombres era que en su rostro se reflejase excitación. Tenía que parecer que disfrutaba con cada uno de ellos, aunque por dentro sintiese repulsión y ganas de vomitar. Así funcionaba el negocio y así seguiría siendo.


    Pero con Rai era justo al revés. Necesitaba concentrarse para que su cuerpo no delatase aquella extraña atracción que sentía cuando lo tenía cerca. Aunque, pensándolo con detenimiento, debía de admitir que jamás había estado con ningún tío como él. Rai era joven, guapísimo, simpático y desprendía una fuerza y una serenidad que hacían que sus bragas se empapasen con un solo roce.


    Agitó con contundencia la cabeza y empujó aquellos pensamientos fuera de su cerebro. Se recordó era una profesional experimentada y continuó con lo que se proponía hacer, ignorando cualquier muestra de debilidad hacia aquel hombre. ¡Ella era Samanta G! ¡La reina de aquel negocio! No había hombre que se resistiera, y éste no iba a ser la excepción.


    Se concentró en su táctica y sin perder ni un segundo más la llevó a cabo. Acercó su boca al lóbulo de la oreja de Rai y empezó a darle suaves mordisquitos. El hombre se sobresaltó al sentir aquello y giró la cabeza para mirarla.


    —¿Qué haces? —exclamó irguiendo la espalda.


    —Rai, he intentado aguantarme las ganas, pero no sabes lo mucho que te deseo —soltó con voz sensual, aunque tenía que admitir que aquello era realmente placentero.


    En la semioscuridad de aquel cine Gina no podía apreciar todas las reacciones del hombre, pero sentía que la observaba con intensidad. Así que sus labios volvieron a su oreja y bajaron por su cuello, dejando un reguero de besos y mordisquitos por él.


    —Espera, Gina, yo no… —jadeó con los ojos medio cerrados, por todas aquellas intensas sensaciones que la mujer conseguía despertar en él.


    —Vamos a tu casa —susurró en su oído. Posó una mano sobre su fuerte estómago y, con lentitud, fue bajando hacia su polla. El enorme miembro estaba erguido, duro como una piedra bajo su contacto, así que comenzó a acariciarlo por encima del pantalón con movimientos suaves y experimentados—. Quiero hacerlo contigo, lo estoy deseando.


    —Ummmm…. —Apoyó la cabeza en la butaca, se agarró con fuerza a los reposabrazos y entreabrió la boca soltando un silencioso gemido. Notaba los finos dedos de Gina moverse en sus bajos. Era una sensación explosiva y su cuerpo parecía reacio a querer moverse, para terminar con aquello.


    —Vámonos, Rai —le insistió tras lamerle el cuello.


    El joven no podía pensar en nada, no era capaz de que su cerebro pusiese funcionar con la mano de Gina jugando entre sus piernas. Aquella mujer era una bomba, caliente y sexual. Si no hubiesen estado en el cine viendo esa película de monjes… ¡Monjes! ¡Curas! ¡Iglesia! Rai abrió los ojos de repente y, apartando la mano de la joven de su entrepierna, se levantó del asiento de un salto.


    La chica lo miraba asombrada, con el ceño ligeramente fruncido, al no saber qué era lo que se proponía.


    —Me tengo que ir, Gina.


    —¿Qué? ¿Cómo que te vas? —le preguntó boquiabierta—. Pero, ¿no íbamos a tu casa?


    —No, eso no puede ser —anunció sin titubeos—. Ya nos veremos, adiós.


    Y tras esa pobre despedida se marchó de la sala de cine, dejándola alucinada y con los ojos abiertos de par en par. ¡Se le había vuelto a escapar! No podía creérselo… ¡Jamás le había ocurrido nada semejante! ¡Los tíos se peleaban por que les prestase un poco de atención! Endureció los labios en una mueca, se estaba enfadando, ¡nadie rechazaba a la reina! ¡Ni siquiera un idiota con vocación de cura! Y, para colmo de males, tenía que admitir que se había quedado con las ganas de continuar. ¡Estaba excitada! Ese aspirante a curita había conseguido ponerla caliente sin hacer nada.


    Maldijo en voz alta y con una furia descontrolada golpeó el asiento de delante con una patada.


    —¡Eh, oiga señorita, tenga un poco más de cuidado! —se quejó el señor que estaba sentado en él.


    —¡Cállate! —ladró la joven, sin importarle nada.


    —¡Será posible! ¡Qué poca vergüenza!


    —¡Que te calles! —repitió Gina volviendo a golpear el asiento con el pie.


    Se levantó de su butaca y, al pasar por su lado, alzó el dedo corazón y le obsequió con una peineta.


    Salió a la calle con un cabreo monumental. La historia con Rai no se iba a quedar así. Su orgullo de mujer, la fama de prostituta y un millón y medio de euros estaban en juego. Pensaba cumplir su parte del trato, aunque tuviese que atar a ese hombre a una cama y follárselo de esa forma.


    Con la decisión implantada en su cabeza, al igual que un chip, comenzó a caminar hasta el aparcamiento del gimnasio, para coger su coche. Le dolían los pies, aquellas deportivas la estaban matando. El día que conoció a Rai juró que no iba a volver a ponérselas, pero ahí estaba, medio cojeando de camino al coche con ellas. Aunque sus pensamientos estaban muy lejos de todo aquello. Iba a urdir un plan al que ni el mismísimo Papa pudiese resistirse. ¡Que se preparase ese tío, porque esa situación había llegado demasiado lejos! Su orgullo estaba en juego, aquello había pasado a ser algo personal, y lo conseguiría como que se llamaba Regina Expósito.


    Subió a su Nissan Micra y, una vez acomodada, marcó el número de teléfono de la única persona que podía ayudarla para la seducción fuese posible.


    —¿Dígame?


    —Don José, soy Gina —dijo con voz suave.


    —¡Vaya, vaya! ¡Con que ahora ya soy don José y no “hombretón”! —exclamó el anciano con sorna a través de la línea telefónica.


    —Necesito que me ayude con Rai.


    —Gina, de verdad que me dejas asombrado, hasta me estás llamando de “usted” —rio.


    —Déjese de bromas de una puta vez y dígame si va a ayudarme —saltó con voz seca.


    —Y, ¿por qué tengo que ayudarte? Después de todo vas a cobrar una suma desorbitada por este trabajito —le recordó el hombre.


    —Mire, puede hacer lo que quiera —contestó con cinismo—, pero no es a mí a la que le interesa que su hijo se olvide de la iglesia.


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea y al cabo de unos segundos don José se dignó en hablar:


    —¿Qué es lo que pasa?


    —Pues que tenía razón —reconoció la joven a regañadientes—. Su hijo es un hueso bastante más duro de lo que yo me había imaginado, y necesito un empujón por su parte.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Necesito que me meta en su casa.


    —¿Cómo que en su casa? —preguntó extrañado.


    —¡Pues en su casa! —insistió Gina con exasperación—. Tengo pasar más tiempo con él, porque sólo así voy a poder conseguir algo.


    Otro silencio se apoderó de la conversación. Gina tamborileaba con sus perfectas uñas sobre el volante del coche mientras esperaba la respuesta del viejo.


    —De acuerdo, voy a ver lo que puedo hacer —aceptó.


    —Genial —sonrió la joven complacida.


    —En cuanto tenga novedades te llamo para comunicártelas. Hasta luego Gina.


    —Adiós, hombretón —se burló tras haberse salido con la suya.


    —Jovencita, eres exasperante —rio el hombre a través del teléfono.


    —Ya lo sé.


    


    


    


    


    


    


    Don José Galván Espinosa, dueño de la prestigiosa firma de zapatos Mantra, se incorporó de su sillón con el semblante pensativo. Alargó la mano hasta que pudo alcanzar su bastón y, apoyado en él, se dirigió hacia la ventana de su despacho. Atravesó aquella sobria estancia, decorada con gusto y estilo por su esposa, y apoyó su torso contra el cristal de la ventana para darle un respiro a sus piernas. Sabía de sobra que la vejez se había apoderado de su, anteriormente fuerte, cuerpo y era justo por esa razón que había tramado el plan para que su hijo se olvidase de aquella locura del seminario. Quería herederos que continuasen con aquel imperio en la industria zapatera. Demasiado sudor le había costado el estar en la cumbre del sector del calzado, como para que aquel insensato quisiera tirarlo por la borda y él no hiciera nada por impedirlo.


    Sus pensamientos se centraron en Raimundo. Nunca fue un niño fácil. Desde bien pequeño destacó por su carácter fuerte y rebelde. Jamás hizo nada por complacer a sus padres, nunca se interesó por el negocio familiar, y mucho menos por aprender a manejarlo.


    A los trece años, en plena adolescencia, se le metió en la cabeza que lo de verdad quería era pertenecer al Cuerpo Nacional de Policía, y no paró hasta conseguirlo. Por más que él y su esposa aconsejaran al joven que siguiese sus pasos, se negaba con todas sus fuerzas y se marchaba de casa durante días cada vez que intentaban convencerlo de lo contrario.


    Pasados unos años tuvieron que aceptar finalmente su decisión. Rai era feliz con su trabajo, a pesar de ser muy peligroso y de tener que vérselas a diario con criminales y ladrones.


    Pero todo cambió un día que llegó a casa a comer, dos meses atrás, después de haber pasado toda la mañana trabajando en la comisaría. Les comunicó que había sentido la llamada del Señor y que iba a dejarlo todo para poder ser su siervo. Don José y su esposa tardaron bastante en poder reaccionar. Jamás se hubiesen imaginado que su Raimundo fuese a acabar de ese modo. Les pareció descabellado que el joven que ellos conocían tuviese ese deseo, pues siempre se le veía acompañado por alguna de sus “amigas”


    Era un rompecorazones, tenía a todas las féminas de los alrededores locas por él, y eso al joven parecía gustarle.


    Su mujer se pasó casi dos semanas llorando por los rincones, frustrada y enfadada con su hijo, por quitarle algo que ella había ansiado desde siempre: poder ver crecer a sus nietos. Pero un día, de buenas a primeras, dejó de llorar. Comenzó a decir que si la voluntad de su hijo era aquella, ella lo iba a apoyar en todo. Se convirtió en su más feroz aliada, cuchicheaban por los rincones e intentaban que don José no escuchara nada de sus conversaciones, pues sabían que no estaba de acuerdo.


    El sonido del teléfono de su oficina lo sobresaltó y lo hizo volver al mundo real. El pasado era pasado, pero aun así iba a intentar que todo volviese a la normalidad. Quería que su hijo, el rompecorazones, regresase, y lo iba a conseguir costase el precio que costase.


    Cogió el aparato y, tras pulsar el botón, se lo colocó en la oreja.


    —Galván al teléfono.


    —Señor Galván, perdone que lo moleste —dijo una vocecilla nerviosa al otro lado del hilo telefónico—. Ha llamado Correas, y pregunta si está libre para la comida.


    —Dile que no, hoy voy a la casa de mi hijo —ordenó sin titubeos—. ¡Ah! Quiero que llames a Charo y le comuniques que está despedida, que no hace falta que se presente más en su puesto de trabajo.


    —De acuerdo, don José, pero, ¿qué le digo si pregunta el motivo de su despido?


    —Dile lo que quieras, invéntate algo —resopló con desgana.


    —Muy bien, entendido —asintió la secretaria.


    —También quiero que avises para que tengan preparado mi coche, en la puerta de la empresa, en diez minutos.


    —Ahora mismo aviso —aseguró con rapidez, para que su jefe estuviese contento—. ¿Quiere algo más?


    —Nada más, gracias. —Y colgó sin más despedida que esa.


    El hombre suspiró con el semblante serio, dejó el teléfono sobre el escritorio y comenzó a caminar, siempre ayudado por su bastón, hacia la puerta.


    Su chofer ya lo estaba esperando cuando salió a la calle. Lo ayudó a subir y, sin mediar palabra, condujo hacia las afueras de la ciudad, hasta la casa de Rai.


    El portón metálico de entrada a la parcela estaba abierto, signo inequívoco de que el joven se encontraba en casa. Su chófer condujo por el terreno asfaltado que llevaba hasta la vivienda y aparcó justo al lado del Opel de su hijo.


    Don José anduvo por el camino de piedras que llegaba justo al porche de la casa y subió los pocos escalones con bastante dificultad.


    Era una casa bonita, un poco pequeña para su gusto pero ideal para un soltero. El jardín no tenía todo el cuidado que necesitaba, pues algunos árboles estaban a falta de una buena poda y las flores necesitadas de abono, pero de todas formas era una panorámica bonita. En la parte trasera había un pequeño huerto, donde su hijo tenía árboles frutales y verduras, que luego eran usados en la comida. No sabía de dónde sacaba tiempo Rai para poder cuidar todo aquello, con el seminario debía ir bastante liado.


    El anciano aporreó la puerta con fuerza y a los pocos segundos apareció su hijo. Vestía unos pantalones deportivos y una camiseta desmangada. Debía de haber llegado del gimnasio.


    Se sonrieron con tirantez y el joven se apartó para dejarlo pasar.


    —¿Pasa algo? —le preguntó con el ceño fruncido—. No es normal que tú vengas por aquí.


    —¿Te molesta que quiera venir a ver a mi hijo?


    —Me extraña, porque siempre tengo que ser yo el que vaya a tu casa —le recordó Rai.


    Don José pasó al salón y se sentó en el sillón, junto a la ventana, donde había una pequeña mesita auxiliar con una Biblia y unos cuantos papeles por encima. Frunció la boca en una mueca de desaprobación.


    —¿Estabas leyendo la Biblia? —preguntó con desprecio.


    —Estaba repasando un texto.


    —Y, ¿por qué no lo repasas en el seminario? —dijo con desdén—. Seguro que allí os pasáis el día metiéndoos mano, los unos a los otros. ¡Menuda panda de maricas!


    —Papá, si has venido para insultar ya te puedes ir —ladró con enfado.


    —No he venido para eso. Vengo para informarte que Charo ha dejado su puesto de trabajo.


    —¿Charo ha dimitido? —exclamó con el ceño fruncido.


    —Sí. Me llamó esta mañana para comunicármelo —mintió el anciano.


    —Y, ¿por qué te ha llamado a ti, en vez de a mí? Yo era el que le pagaba, trabajaba en mi casa, lo más normal hubiera sido que me lo hubiese comunicado a mí.


    —¡Y yo qué sé! —alzó los brazos el hombre.


    Rai se sentó en el sillón de enfrente y se pasó una mano por el mentón, pensativo.


    —No lo entiendo —caviló en voz baja—. Si justamente ayer me dijo que estaba muy bien aquí.


    —Vete tú a saber. Nunca me agradó esa mujer. Pero no te preocupes, me he adelantado y te he encontrado a alguien para que ocupe su puesto —mencionó el hombre.


    —Creo que el más indicado para eso soy yo, papá —apuntó Rai con enfado—. No te olvides de que ésta es mi casa, y en ella no mandas tú. Yo soy el que elige a las personas que trabajan para mí.


    —Eres un desagradecido —ladró don José—. Sólo quería ayudar.


    Rai resopló y se pasó una mano por la cara.


    —Ya lo sé, perdona —se disculpó—. Es que hoy estoy un poco nervioso.


    —¿Qué te pasa? ¿Problemas con los curas?


    —No, no es eso. Es sólo que esta mañana, en el gimnasio, me he encontrado con una persona que no esperaba volver a ver y… —cerró los ojos con fuerza—. Déjalo, da igual.


    El anciano asintió y se levantó de su asiento; miró a su hijo desde arriba.


    —Mañana por la tarde traeré a tu nueva empleada para que la conozcas. Seguro que te va a gustar, es muy diligente y con muchas ganas de trabajar.


    —Pero, ¿ya te vas? —preguntó al verlo caminar hacia la puerta—. No hace ni cinco minutos que has venido.


    —Tengo muchas cosas que hacer, Mantra no se dirige sola, y por lo visto mi hijo no tiene intención de ayudar —dijo echándole en cara su despreocupación por el negocio.


    —No empecemos con el tema de la empresa, respeta mi decisión —soltó con tirantez.


    El anciano lo observó sin mediar palabra, con un rictus amargo en los labios. Se giró, con mucha elegancia, y comenzó a caminar hasta el exterior de la vivienda, para llegar de nuevo a su coche.
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    QUINTO SENTIDO


    


    


    


    


    


    Gina miraba alrededor con una mueca de aprensión. Romántico, lo que se decía romántico, no era. El restaurante estaba a reventar, con miles de niños corriendo y gritando alrededor de las mesas, la música demasiado alta para poder entablar una conversación y unos compañeros de mesa que no dudaban en soltar eructos cuando les apetecía. La cena tampoco era una maravilla, de lujosa y exclusiva no tenía nada, todo frito y rebozado.


    Alzó la mirada y se fijó en su acompañante; Pablo, el guardia de seguridad de un exclusivo local de copas de la ciudad. Tenía que reconocer que era muy guapo, con un cuerpo fuerte y musculoso y una mirada lobuna. Lo conoció varias semanas atrás, cuando fue a su lugar de trabajo con un cliente para tomar algo, antes de acostarse con él.


    En cuanto lo vio se sintió atraída por él. Hacía muchísimo tiempo que no tenía una cita con un hombre que le gustase, de hecho, no recordaba cuándo fue el último polvo con el que se corrió de verdad, y no tuviese que fingir como hacía con todos sus clientes. Aquella noche pensaba desquitarse con él. Aprovecharía al máximo ese cuerpo musculado y se quedaría satisfecha durante un tiempo.


    Lo mejor de todo era que con Pablo no tenía que mentir sobre su verdadera profesión. Lo sabía desde el primer día que se conocieron y no le importó. De hecho, Gina tenía la impresión que le daba morbo el hecho de que fuese una prostituta. Pero ella no quería eso, deseaba que la mirara como a la mujer que era, no como a Samanta G.


    El hombre le sonrió sexy, alzó su copa llena de vino y la joven lo imitó.


    —Para que esta noche sea inolvidable —brindó Pablo chocando el cristal de las copas.


    —Lo será —aseguró Gina con voz sexual. Se llevó la copa a la boca y dio un gran sorbo de aquel caldo. Cuando sintió su sabor hizo una mueca de desagrado—. Joder, ¿qué mierda de vino es éste?


    —No sabía que entendieses de vinos.


    —Tampoco hay que ser un experto para darse cuenta que es horrible.


    —¿Quieres que pida otro?


    —No, déjalo, mejor nos vamos ya —sugirió la joven mientras miraba a su alrededor con otra mueca de aversión.


    —¿Entonces no quieres cenar? —preguntó Pablo sorprendido.


    —Aquí no.


    —¿Te llevo a otro restaurante?


    —No, vámonos al coche a hablar. —Los dos se sonrieron. Harían de todo menos hablar.


    Se levantaron de sus asientos y, tras pagar la botella de vino, salieron al aparcamiento donde les esperaba el coche de Pablo.


    El airecillo de la noche hacía que el vestido de Gina se agitase hacia todos lados. Había sido una buena elección, el precioso vestido de Valentino la hacía parecer una diosa y sentía la admiración en los ojos de su acompañante.


    Cuando faltaban un par de metros para llegar al coche, Pablo la agarró por la cintura y comenzó a darle intensos bocaditos en el cuello. La joven suspiró de placer y cerró los ojos disfrutando de aquellas sensaciones. ¡Iba a ser una noche loca!


    Sus bocas se encontraron de repente y, frenéticos, subieron al asiento trasero del coche. Gina se sentó sobre los muslos del hombre y le sacó la camiseta por la cabeza de un tirón.


    —Vamos, zorra, quítate las bragas —le ordenó Pablo.


    Aquellas palabras la hicieron apartarse de golpe y mirarlo con el ceño fruncido.


    —¿Qué me acabas de llamar?


    —¿Te molesta? —preguntó confundido—. Pensaba que esas cosas os ponían a vosotras, a las putas.


    —Mira, lo primero es que ahora mismo no estoy trabajando, y lo segundo es que a ninguna mujer nos gusta que nos llamen así, ya seamos prostitutas o no —lo increpó molesta.


    —Está bien, lo siento. Vamos a continuar, ¿vale?


    Gina asintió y volvió a la carga. Desabrochó los botones de los pantalones vaqueros del hombre y se los bajó hasta las rodillas. Posó los labios en el cuello masculino y lo recorrió con ardientes besos y lametones, mientras que con las manos le acariciaba el torso. Las manos de Pablo estaban inertes, quietas a cada lado de su cuerpo y la joven las cogió y se las llevó a su culo, para intentar que él la tocara y le diera placer con ellas. Pero no hizo nada, las dejó allí apoyadas, sin moverlas.


    —¡Pablo! ¿Quieres tocarme de una puñetera vez? Joder, pareces un muñeco de cera, sin moverte.


    —Es que me encanta que sean las tías las que tengan todo el control —sonrió.


    —Pues a mí me gusta que me toquen —exclamó Gina frustrada.


    —Vale, pero guíame en lo que quieres que haga. Tú más que nadie sabe la mejor forma de complacer, eres una profesional.


    —¿Quieres dejar de llamarme puta? —gritó enfadada.


    —Pero, ¿por qué te enfadas? No he dicho nada que no sea verdad —musitó el hombre contrariado.


    Gina lo fulminó con la mirada y se bajó de sus muslos. Se recolocó el vestido y abrió la puerta del coche para bajarse.


    —Ahí te quedas, gilipollas.


    —¿Te vas? Pero… ¿de verdad me vas a dejar así? —soltó Pablo—. Espera, termina lo que has empezado y si quieres te lo pago.


    —Eres un capullo. —Tras insultarlo dio media vuelta y comenzó a caminar por la acera, hasta su barrio. La noche no había acabado como ella esperaba. ¿Tan difícil era que la mirasen como a una mujer normal?


    


    


    


    


    


    A pesar de que se encontraban en pleno mes de octubre, hacía un calor de mil demonios. Sentada bajo un árbol, en el parque que había frente a su casa, Gina observaba a los niños jugar con la tierra, pues ya no quedaban columpios ni toboganes. Las bandas callejeras y drogadictos los habían destrozado o robado para venderlos en las chatarrerías. Sonreía al ver a Isa divertirse con sus amiguitos, mientras comía pipas en silencio. Su hija, a pesar de ser la más pequeña de todos los niños del parque, era la más mandona, la que decidía lo que se podía hacer y lo que no. La miraba con orgullo, le gustaba que aun siendo tan pequeña tuviese esa determinación y ese carácter.


    —Mírala, ahí está. —Giró la cabeza al escuchar aquella voz tan familiar, y al hacerlo descubrió a Alma y a Lola, que caminaban hacia donde se encontraba, vestidas con unos conjuntos carísimos, nada apropiados para lucirlos en un barrio como aquel.


    Sonrió a sus amigas, que no tardaron en sentarse a su lado y quitarle de las manos la bolsa de pipas, para comer también de ella.


    —¿Qué hacéis por aquí?


    —Venimos a cotorrear —dijo Alma con una pipa en la boca—, para que nos cuentes cómo te ha ido con el aspirante a cura.


    —¿Te lo has tirado ya? —preguntó Lola, escupiendo la cáscara de una pipa al suelo.


    —Todavía no —resopló Gina negando con la cabeza—. Va a ser más difícil de lo que pensaba, se resiste con todas sus fuerzas.


    —Pobrecillo —se carcajeó la rubia—. Seguro que está acostumbrado a hacérselo él solo y cuando te ve se pone nervioso.


    —La cuestión es que le noto algo raro —explicó Gina frunciendo el ceño—. Cuando le pregunté por lo que estudiaba no quiso decírmelo, me soltó un rollo sobre nosequé de la filosofía y la vida.


    —¿En serio? —habló Alma alzando las cejas con asombró—. Qué extraño.


    —Eso pienso yo. Me hace cuestionarme si lo está haciendo por vocación… o por… —se quedó pensativa—. ¡No sé! ¿Por qué iba a querer recluirse una persona si de verdad no lo siente?


    —Reina, esa no es la cuestión —bufó Lola—. Olvídate de si quiere ser cura o no, y céntrate en follártelo, que es por lo que te va a pagar el viejo.


    —Tiene razón —asintió Alma—. Tú ocúpate de calentarlo, de ponerlo tan cachondo que se olvide de la Iglesia y de su supuesta vocación.


    —¿Notas si reacciona cuando te acercas? —continuó Lola con interés—. A lo mejor te está costando tanto seducirlo porque es gay.


    —No es gay —rio Gina convencida—, si lo fuera no se le hubiese puesto la polla dura, cuando le acaricié ayer en el cine.


    —Bueno, al menos has conseguido algo —la animó Alma—. ¿Has vuelto a quedar con él?


    —No, estoy esperando la llamada de su padre. Le dije que hiciera lo necesario para meterme en su casa —les contó con una sonrisa traviesa—. Así será más fácil. Cuando pueda estar con él a todas horas no va a poder decirme que no.


    —¡Dioooos! Te las sabes todas —se carcajeó Alma—. Eres peor que yo.


    —¿Peor que tú? Imposible —bromeó Gina—. Yo no tengo engañado a un pobre viejecito para sacarle el dinero.


    —¿Cómo está tu marido, Alma? ¿Sigue con ganas de marcha en la cama? —se interesó Lola en tono burlón.


    —¡Puaaaj, sí! Ese viejo está hecho de otra pasta, tiene un aguante…


    —Entonces todavía te queda bastante tiempo para convertirte en su millonaria viuda, ¿verdad?


    —Me parece que sí —se quejó con un resoplido—. Creo que aun va a dar mucha guerra, estoy casi segura, me lo dice mi quinto sentido.


    Al escuchar aquello las otras dos se miraron y estallaron en carcajadas.


    —¿Tu quinto sentido? ¡Dirás tu sexto sentido! —se mofó Gina.


    —¡Yo lo digo así! —se defendió la susodicha.


    —Pues es verdad que tiene que faltarte un sentido —se burló Lola—, y yo creo que es el del gusto. Porque tienes unos gustos a la hora de elegir hombres…


    —Sí, sí… vosotras reíros de mí —dijo la joven muy tranquila—. Pero os informo que tengo el sentido más importante de todos: el del tacto. Voy allá donde puedo tocar billetes.


    Las tres comenzaron a partirse de risa por la contestación de Alma y continuaron hablando de todo un poco. Cuando se juntaban podía temblar la ciudad, eran un peligro, lo sabían y les encantaba.


    —Por cierto, ¿qué es de Fina y Luci? —preguntó Lola—. Ya no se juntan con nosotras, antes éramos inseparables.


    —Es verdad —asintió Alma pensativa—. Pero desde que Fina se enamoró del zapatero y se casó… ya no es la misma. Se ha vuelto buena, un coñazo de tía.


    —Lo que hace el amor —resopló Lola con los ojos en blanco—. Lo que no entiendo es lo que le pasa a Luci, ella sigue en el negocio, ¿no?


    —Sí, sigue con lo suyo —declaró Gina—. Hablé con ella hace una semana y me dijo que está súper liada. Desde que se fue del Reina de corazones, y se montó su negocio por su cuenta, no da abasto. De hecho, en un par de días la voy a ver para hacer un trabajito en conjunto.


    —Pero, ¿no nos habías dicho que te ibas a retirar? —exclamó Lola confundida.


    —Sí, y lo mantengo, pero me comprometí con ella antes de que me propusieran tirarme al cura.


    Unas risas escandalosas las hicieron girar la cabeza. Por la calle que llevaba hasta el parque se acercaba Abel, acompañado por sus dos inseparables amigos. Llevaban un litro de cerveza en la mano cada uno, y bebían a cada momento de ellas, sin importarles que cerca hubiesen niños jugando.


    Gina puso los ojos en blanco, con fastidio, y rezó para que pasasen de largo. Pero no tuvo suerte, Cuando Abel las vio allí sentadas se encaminó hasta ellas con seguridad.


    —¡Hombreeee! Pero si están aquí las chicas más guapas de Alicante —las piropeó con evidentes signos de embriaguez. Después de eso miró a Lola y se dirigió a ella con malicia—: ¡Y también ha venido Lola, el travesti! ¿Todavía tienes polla?


    Sus dos amigotes comenzaron a desternillarse de risa, al escuchar los ataques de éste a la mujer.


    Lola apretó la mandíbula, inspiró para tranquilizarse, y cuando estuvo calmada le contestó:


    —Sí que la tengo, y la uso más que tú. Por cierto, ¿todavía conservas el micro pene? ¿O ya no te lo encuentras?


    Los amigos de Abel se rieron todavía más fuerte por aquella contestación, lo que provocó que el hombre frunciera el entrecejo.


    —¿No te da vergüenza salir disfrazado a la calle? —la atacó de nuevo.


    —¡Abel, ya está bien! Eres un gilipollas, déjala en paz —la defendió Gina, cansada de todo aquello.


    —No te preocupes, reina, me las tengo que ver todos los días con tipejos como éste, estoy muy acostumbrada —la tranquilizó, posando una mano sobre su muslo.


    Gina fulminó con la mirada al padre de su hija, provocando que éste se sintiera algo incómodo.


    —¿Por qué no os vais a la mierda y nos dejáis en paz? —ladró muy enfadada.


    —Tigresa, no te pongas así, que sólo son bromas.


    —Métete tus bromas por el culo —soltó con rabia, y dirigió la mirada hacia donde jugaba su niña—. ¡Vete de aquí! ¿Acaso quieres que Isa vea a su padre medio borracho?


    —Vale, ya nos vamos —apuntó para tranquilizarla—. Llegaré a casa para cenar.


    —¡Como si no quieres volver!


    Abel no le contestó, sabía que cuando Gina se enfadaba más le valía apartarse de su camino y no tocarle las narices. Dormía y comía en casa gracias a ella, le daba dinero para vicios y no se metía cuando lo veía con alguna “amiguita” por la calle. Era un chollo y quería seguir así.


    Se despidió de ellas con un movimiento de cabeza y, junto con sus dos amigos, se marcharon por donde habían venido.


    No fue hasta que Abel desapareció de su vista que Gina no expulsó el aire que llevaba reteniendo en los pulmones. La paciencia que creía tener se iba esfumando a cada día que pasaba. ¡Ya no aguantaba sus bromas, ni sus disculpas, ni sus muestras de arrepentimiento! Lo único que quería era que encontrase un trabajo y se largase de casa.


    Miró a Lola, que observaba el suelo en actitud pensativa, y le acarició el brazo con amor.


    —¿Estás bien?


    —Sí, una tiene que hacerse inmune a ese tipo de comentarios —le sonrió para tranquilizarla.


    —No entiendo cómo pudiste enamorarte de ese cabrón —dijo Alma con desprecio.


    —Yo tampoco, créeme.
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    “CLÉRIGO”


    


    


    


    


    ¡Como se le pusiera un bicho encima iba a empezar a gritar igual que una posesa! ¿En qué pensaba la gente cuando se mudaba a vivir al campo? ¿Es que no se daban cuenta de lo horrible que era?


    Gina caminaba, con mucho cuidado de no pisar a ningún animalejo, por el camino empedrado que llevaba hasta el porche de la casa de Rai. Odiaba todo lo que tuviera que ver con la naturaleza. Todavía recordaba la última vez que la convencieron para pasar un día de picnic. Llegó a su casa con una urticaria horrible, provocada por alguna planta silvestre que tocó por casualidad. Se juró no regresar a aquella jungla de naranjos y saltamontes jamás. Pero, a pesar de todo, allí estaba. Dispuesta a pasar una temporadita en aquel lugar, para intentar que el guapísimo hijo de don José cayese en la trampa.


    La noche anterior, al regresar del parque con Isa, recibió la llamada del hombre. Le informó que había conseguido colocarla como cocinera en la casa de Rai, y que se verían en aquel chalet por la tarde, para hacer las “presentaciones” con su futuro jefe. Por una parte respiró aliviada, prefería mil veces estar metida en la cocina que con una escoba en la mano todo el día. Si hubiese tenido que elegir ella misma su puesto de trabajo en aquella casa, sin dudar, hubiese elegido aquel. Le encantaba cocinar y, aunque admitía que todavía le quedaba mucho que aprender en los cursillos a los que iba, se le daba bastante bien.


    Reconoció el coche de Rai aparcado en la puerta, junto a otro muy lujoso de color negro, que supuso sería del viejo, y no pudo reprimir un estremecimiento. Aunque quisiera negarlo, volver a ver a Rai la ponía nerviosa. La atraía mucho y cada vez que estaba con él sentía como si estuviese en la parte de arriba de una montaña rusa. Así que cuanto antes acabase con aquel trabajito y se olvidase de aquel hombre, ¡mejor!


    Se plantó delante de la puerta y tocó el timbre con seguridad.


    —Vamos, Gina, a por tu millón y medio de euros —se animó. Esbozó una perfecta sonrisa y esperó.


    En el umbral apareció don José, que haciendo un ligero movimiento de cabeza la instó a entrar.


    Al poner un pie en el interior pudo percatarse de la sencillez de aquel salón. Las paredes estaban pintadas en color melocotón, el suelo de granito y los muebles en madera de color cerezo, lisos y sin demasiados ornamentos. Lo que más resaltaba en aquella estancia era una enorme estantería repleta de libros, situada justo al lado de un ventanal. En el centro un gran sofá mirando hacia la televisión, de pantalla plana de última generación, que había colgada en la pared. La luz entraba a raudales en aquella casa, pues no había cortinas, pero tampoco las necesitaba al vivir tan apartado de la civilización.


    —Espero que aproveches bien la oportunidad que te estoy brindando —le susurró don José.


    —No te preocupes, hombretón, aquí no tiene escapatoria —comentó Gina con convencimiento.


    —Eso espero.


    —Por cierto, ¿dónde está tu hijito? —preguntó con chulería y seguridad, alzando una ceja, para intentar que sus nervios se esfumasen.


    —Preparando café en la cocina. Siéntate en el sofá hasta que termine —le ordenó, guiándola hasta el mullido asiento. El hombre tomó asiento a su lado—. ¿Te ha costado encontrar la casa?


    —Me he perdido dos veces con el coche —bufó con los ojos en blanco—. ¿Está tu hijo peleado con alguien? Porque este lugar está en el puto culo del mundo.


    —Cuida tu lenguaje delante de mío —la reprendió como a una niña. Gina resopló—. Y no, Rai no está peleado con nadie. Desde siempre le ha gustado la vida en el campo. Cuando era pequeño teníamos una pequeña casita de campo, en este mismo terreno, y veníamos todos los fines de semana. Le encantaba pasarse las horas buscando animales y plantando árboles. Así que cuando cumplió la mayoría de edad le regalé la propiedad.


    —Una historia divina —ironizó la joven—. Pero es un desperdicio vivir aquí, seguro que en la ciudad tiene otra casa mejor que ésta.


    —La tengo —asintió el hombre—, pero esa es para cuando se independice mi hija pequeña.


    —¿Pequeña? ¿Qué edad tiene? —curioseó Gina. Don José era bastante mayor, no se imaginaba con un bebé a sus años.


    —Irene tiene veintiuno.


    —¿Veintiuno? ¿Y todavía sigue en el nido? —inquirió con incredulidad—. Yo con esa edad ya tenía a mi hija.


    —Pero Irene no es como tú —comentó el anciano mirándola de arriba abajo—. Está en la universidad y…


    —Y no es una puta.


    —Yo no iba a decir eso —la increpó molesto—. Cada uno se gana la vida como le da la gana o puede.


    —Eso decís todos. Pero cuando ya os hemos echado el polvo no dudáis en mirarnos por encima del hombro.


    Don José negó con la cabeza y sonrió. Jamás lo aceptaría delante de nadie, pero reconocía que le hacía gracia la soltura y el descaro de Gina. Aquella joven no se achantaba ante nada ni nadie, decía lo que se le pasaba por la cabeza y no escondía su punto de vista por temor al rechazo. La observó unos instantes con interés. ¿Qué clase de vida habría llevado? ¿Por qué se habría decantado por esa profesión? Desde el primer día que la vio sentada en su despacho supo que era muy inteligente, sabía lo que quería, y eso era de admirar.


    La puerta de la cocina se comenzó a abrir. Al percatarse de ello se miraron en silencio y se prepararon para la gran función que iban a representar delante de Rai.


    El joven entró en la estancia con una bandeja en las manos. Empujó la puerta con la espalda para terminar de abrirla y se encaminó, hacia el sofá. Pero al alzar la vista y ver a la persona que estaba allí sentada junto a su padre, no pudo reprimir una exclamación de asombro. Se escuchó el tintineo de las tazas cuando un estremecimiento recorrió su columna.


    —¡Gina!


    —¡Rai! —voceó la joven levantándose del sofá, fingiendo igual o mayor sorpresa que él.


    —¿Os conocéis? —saltó don José, demostrando que poseía una gran faceta de actor.


    Rai asintió a la pregunta de su progenitor y seguidamente fijó su vista en la joven por segunda vez.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó todavía con los ojos muy abiertos. Aquella mujer era la última persona a la que esperaba encontrarse en su casa.


    —Voy a trabajar aquí —le informó Gina con una gran sonrisa—. Me ha contratado don José para que sea tu cocinera.


    Rai se pasó una mano por el cabello y miró a su padre con seriedad.


    —Gina, discúlpanos un momento, tengo que hablar con mi padre sobre algo.


    La joven asintió y observó como Rai y el hombre pasaban a otra estancia, dejándola sola en aquel espacioso lugar. Le fastidiaba que la hubieran dejado fuera de aquella charla privada. De sobra sabía, por la reacción de Rai, que no le gustaba que estuviese en su casa. Aquello la hizo fruncir el ceño y resoplar, mientras aguardaba para descubrir lo que ocurría a continuación.


    


    


    


    


    


    Rai hizo pasar a su padre a su despacho, cerró la puerta tras de sí y se pasó una mano por la frente. Su padre chasqueó con la lengua y cruzó los brazos sobre el pecho esperando una explicación.


    —¿Qué pasa Raimundo? ¿Para qué me has traído aquí?


    —No quiero que ella trabaje en mi casa —exigió con premura.


    —¿Por qué?


    —Pues… porque no.


    —Acabas de admitir que os conocéis —continuó el hombre—. Creo que es todavía mejor ahora, que sabes que quién va a cocinar para ti no es una completa desconocida.


    —¡Ese es el problema! Que la conozco y sé que…


    —¿Qué? ¿Qué es lo que sabes? —exigió don José.


    Rai resopló y alzó la mirada al techo, agobiado por la situación. No permitiría que Gina se quedase en su casa por nada del mundo.


    —Mira, olvídalo, deshazte de ella y listo —ordenó.


    —Le di mi palabra a esa chica de que tendría un puesto de trabajo, y ahora no voy a retractarme porque a ti no te parezca bien —dijo don José alzando la voz.


    —¡Es mi casa!


    —¡Y yo soy tu padre! Eres un desagradecido, y no sólo he hecho esto por ti. —Dio un bastonazo contra el suelo—. Gina es una chica con ganas de trabajar, necesita el dinero para vivir.


    —¡Ya lo sé! Me dijo que había venido a la ciudad para buscar trabajo —apuntó el joven—. ¿No tienes ningún otro puesto para darle? Seguro que podrías encontrarle algo.


    —No, en la fábrica estamos completos, si no la quieres aquí se va a la calle —dictó el hombre con decisión—. De ti depende que esa pobre muchacha pueda llevarse algo de comer a la boca.


    Al escuchar las últimas palabras de su padre maldijo en voz alta. A pesar de todo no quería ser el responsable de que aquella chica tuviera dificultades económicas. Gina no era una mala persona.


    —Vale, se puede quedar, pero de momento va a estar de prueba —indicó Rai con fastidio.


    En la cara de su padre apareció una gran sonrisa, por haberse salido con la suya. Asintió conforme y, acompañado por su hijo, salieron de aquel cuarto.


    


    


    


    


    


    Gina los esperaba con nerviosismo. Desde el salón había podido escuchar algún que otro grito amortiguado, proveniente de la habitación a la que se habían metido para conversar. Cruzó los dedos y esperó a que el viejo lograra que Rai la aceptase en su casa. Si no conseguía que diese su brazo a torcer seducirlo iba a ser muy complicado, y ¡ella quería el dinero!


    Varios minutos después los vio regresar a su lado. Los observó con seriedad a ambos, pero su mirada se quedó fija en su cómplice. Al ver que el hombre sonreía pudo serenarse.


    —Perdón por dejarte aquí sola, Gina, mi padre y yo teníamos un asunto que resolver —le explicó Rai.


    —No te preocupes.


    —Bueno, pues entonces te voy a informar de tus obligaciones y horarios. —El guapísimo hombre cogió un papel y un boli de la mesita auxiliar y empezó a apuntar, al mismo tiempo que hablaba—. Vendrás a las doce del mediodía para preparar la comida, cuando termines recogerás la cocina y estarás libre hasta las seis de la tarde, hora en la que volverás para preparar la cena y limpiar de nuevo lo que ensucies.


    —¿No tengo que venir a hacer el desayuno? —preguntó la joven con interés.


    —No, suelo desayunar una taza de café, así que no hace falta —expuso—. Ni que decir tiene que de momento estás en periodo de prueba. Tengo que comprobar qué tal te manejas en la cocina.


    —Lógico —apuntó conforme—. ¿Empiezo hoy mismo?


    —Claro que sí, muchacha —exclamó don José.


    —Voy a enseñarte la cocina y te vas familiarizando con ella —dijo Rai asintiendo.


    —Bueno, pues yo me voy —se despidió el hombre mayor con decisión—. Gina, confío en ti, no me falles.


    La joven asintió, entendiendo el doble sentido de sus palabras, y acompañó a Rai hasta la gran estancia contigua al salón, mientras el anciano salía de la casa ayudado por su bastón.


    Mientras Gina caminaba tras él podía percibir el discreto olor a sándalo que dejaba a su paso. Estudió su cuerpo desde su posición. Desde sus anchos hombros hasta sus fuertes piernas, pasando por aquel apetecible culo, que daba la sensación de haber sido tallado en mármol. Se mordió el labio inferior al imaginar cómo sería en la cama y un estremecimiento la recorrió por entero. Pero seguidamente sacó aquellas ideas de su cabeza. Primero tenía que conseguir seducirlo, y después ya comprobaría como se las gastaba el curita sin ropa. Sentía que, a diferencia de sus otros trabajos, con él no iba a ser desagradable, incluso se permitiría disfrutar de ello.


    Al entrar en la cocina sonrió. Justo como se la había imaginado. Era una estancia bastante grande, como todo en aquella casa, pero con muy pocos muebles, siguiendo el estilo del salón. Se veía con claridad que lo había decorado un hombre, la ausencia de adornos era visible en todas partes, sólo se encontraba lo justo para poder vivir. Miró a Rai con interés. ¿Sería por el voto de pobreza que se les pedía a los sacerdotes? No lo creía, aquella casa podía ser de todo menos de gente pobre.


    Se colocó justo al lado de Rai, y éste al notarlo se separó varios pasos, consiguiendo que la joven frunciera el ceño.


    —Bueno, Gina, aquí está tu lugar de trabajo. —Se acercó a la encimera y abrió varios armarios que había encima de ella, para mostrarle su contenido—. En el frigo puedes encontrar de todo lo que necesites, pero si te hace falta algún ingrediente más puedes ir a comprarlo. De hecho, mi antigua cocinera se encargaba también de hacer la compra. ¿Alguna pregunta?


    —Pues… ¿te apetece de cenar algo en concreto? —preguntó la joven fijando sus bonitos ojos azules en el hombre.


    —Lo dejo a tu elección. —Y tras decir aquello salió de la cocina, casi sin darle tiempo para contestar. A la joven le dio la impresión de que estaba huyendo de ella.


    Al quedarse sola en aquella estancia, miró su reloj de muñeca, para calcular de cuánto tiempo disponía para prepararlo todo. Fue hasta el frigorífico y echó un vistazo en su interior. Lleno hasta los topes, allí había de todo. Cerró los ojos con fuerza para que su cabeza recordase alguna receta, de las que les enseñaban en los cursos de cocina, para que Rai se sintiese satisfecho, y decidiera que valía para ese trabajo. El hacer una cena exquisita era la única forma que tenía para conseguir que su estancia en aquella casa se prolongase y así poder conseguir su objetivo.


    Tras un rato debatiendo contra ella misma, eligió cocinar salmón con crema de maíz y eneldo. Era un plato ligero para la noche, sencillo en su elaboración y sabroso al paladar.


    Con satisfacción comprobó que recordaba la receta a la perfección, así que se remangó hasta los codos y disfrutó con el arte de la cocina, su pasatiempo favorito.


    Le llevó muy poco tiempo elaborar aquel plato, por lo que decidió ocupar el restante haciendo algo que sorprendiese a su nuevo “jefe”


    Cuando el reloj de la cocina marcó las nueve se dispuso a preparar la mesa, en el salón.


    Rai apareció por allí a la hora exacta, ni un minuto antes, y se quedó mirando aquel manjar con asombro. Gina sonrió con satisfacción, si reaccionaba así con sólo mirarlo, qué no haría cuando lo probase.


    —Tiene muy buena pinta.


    —Siéntate y pruébalo —lo animó.


    El hombre hizo lo que le pedía, y al meterse un trocito de salmón en la boca no pudo reprimir un gemido de placer al degustar su selecto sabor.


    —Esto está… buenísimo, Gina —la felicitó asombrado—. No me habías dicho que eras cocinera.


    —No lo soy, pero se me da muy bien —le explicó con una sonrisa complacida. Deseaba sentarse con él, y ver cada una de sus reacciones, pero recordó que tenía que recoger la cocina. Y por nada del mundo le iba a dar un motivo para que la echara a la calle el primer día—. Cena tranquilo, yo voy a terminar por allí dentro.


    Lo dejó sentado en la mesa y caminó, de nuevo, hasta su lugar de trabajo. Ahora tocaba la parte que menos le gustaba. Cogió la bayeta y comenzó a limpiar la encimera y a meter los cacharros al lavavajilla.


    —Ainns, Gina, para lo que has quedado —se rio de sí misma—. Hace unas semanas eras una diosa del sexo, y ahora tienes que lavar platos para llevarte a un tío a la cama.


    Media hora después la cocina estaba limpia. Cogió su bolso, que estaba colgado de una silla, salió para despedirse de Rai hasta el día siguiente, y de paso para intentar calentarlo un poco.


    Lo encontró sentado en el cómodo sofá, con un libro entre las manos y un bolígrafo en la boca. Estaba concentrado en aquella lectura y, de esa forma, estaba para merendárselo. Se había puesto unas pequeñas gafas para ver de cerca, que le daban un aspecto intelectual muy sexi. Gina sonrió al pensar en cómo reaccionaría si se le sentase encima, sobre sus muslos. Pero decidió no hacerlo, no quería que saliese huyendo por tercera vez, o que la echase a la calle.


    Se acercó a su lado y Rai al verla llegar dejó el libro en la mesilla auxiliar.


    —Ya he terminado, me voy a mi casa.


    —Muy bien, que descanses —le deseó con una sonrisa tensa. No se relajaba cuando estaban juntos—. La cena estaba buenísima.


    —Gracias, ¿entonces el puesto es mío?


    —Sí, es tuyo —asintió, mientras se quitaba las gafas.


    —Tienes una casa muy bonita —continuó la joven, intentando sacar algún tema de conversación. Alargó la mano y cogió el libro que había estado leyendo. Era la Biblia. Ojeó las primeras páginas y enseguida la volvió a cerrar, pues no le parecía nada interesante. Pero continuó con ella entre las manos, mientras examinaba el salón con interés—. Se nota que lo ha decorado un hombre, tiene las cosas justas para vivir, pero ningún otro adorno.


    Rai se levantó del sofá, se acercó a su lado y le quitó la Biblia, como si no le gustase que la tuviera en las manos y se volvió a alejar con rapidez. Gina se percató de aquel movimiento y arrugó el entrecejo pensativa.


    —Sí, la he decorado yo solo —le contestó Rai como si nada—. Me gusta la sencillez, aunque también reconozco que no se me da muy bien eso de combinar colores y adornos.


    La joven se acercó, moviendo las caderas con coquetería, a escasos centímetros de su cuerpo y le sonrió al ver su expresión recelosa al tenerla tan cerca.


    —Si quieres, yo puedo ayudarte —le susurró a pocos centímetros de su cara.


    —No hace falta —descartó su ayuda algo nervioso, removiéndose con incomodidad.


    —Para mí sería un placer poder hacerlo. —Con un dedo le recorrió su pecho musculoso, acariciándolo con lentitud.


    Rai entornó los ojos al notar aquella agradable sensación y apretó la mandíbula con el cuerpo en tensión. Pero de repente lo recordó todo y se apartó como si le hubiese quemado con su contacto.


    —Gina, estoy estudiando para ser sacerdote —soltó de buenas a primeras, para que aquella mujer no se le ocurriese acercarse más.


    La joven suspiró. Al final sí que iba a resultar que Rai estaba estudiando por vocación. Aquello la decepcionó un poco, aunque no entendía el por qué. Lo sabía desde el primer día pero, por extraño que pareciese, aquello la desanimó. Resopló y comprendió que su estrategia para seducirlo tenía que cambiar. Estaba comprobando que con Rai sus armas de mujer no funcionaban, así que tendría que ir por otro camino. Aunque fuera algo más largo.


    —Tranquilo, Rai, no me voy a abalanzar sobre ti —dijo algo molesta—. Aunque no entiendo el por qué un hombre joven y guapo quiere amargarse la vida de esa forma, lo respeto.


    —Parece que no te ha sorprendido lo que te he dicho. —Frunció el ceño y se llevó la mano para acariciarse el mentón, pensativo—. ¿Ya sabías que estaba en el seminario?


    Gina sonrió y negó con la cabeza. Tenía que llevar más cuidado con esas cosillas, Rai era un hombre muy inteligente y se daba cuenta de los pequeños detalles.


    —No la sabía —mintió la chica—, pero sí que tenía claro que la forma de comportarte conmigo no era muy normal. Nunca me había rechazado ningún hombre, hasta ahora, y tú lo has hecho tres veces.


    —Entonces, ¿si yo te hubiese seguido el juego tú…? —preguntó con interés y algo de agitación en su perfecto cuerpo masculino.


    —Te hubiera llevado a tu habitación y te habría follado sin parar, durante horas. Me gustas, Rai, me pones muy caliente —soltó, sin rastro alguno de vergüenza. Sonrió al mirarle a los ojos y comprobar que se oscurecían ante sus palabras. A decir verdad, aquella era una situación excitante hasta para la mismísima Gina. Podría haberle mentido en muchas cosas, pero aquello era verdad, ese tío le encantaba y no le hubiese importado llevárselo a la cama. De hecho, estaba segurísima de que el día que lo consiguiera la que más iba a disfrutar iba a ser ella—. Pero respeto tu vocación, así que me limitaré a ser tu cocinera.


    —Es…es lo mejor —balbuceó, y asintió con la cabeza.


    Gina le sonrió y se dio la vuelta, en dirección a la puerta. Agarró el picaporte para abrirla y cuando lo hizo volvió otra vez la vista atrás, para mirarlo por última vez.


    —Hasta mañana, Rai, que duermas bien.


    —Adiós, Gina.


    Cuando la joven cerró tras de sí, Rai se sentó de golpe en el sofá y, apoyando la cabeza en él, resopló con los ojos cerrados con fuerza y el cuerpo rígido. Dejó la Biblia a un lado y se pasó una mano por la cara. Necesitaba una ducha, una con el agua helada, para poder pensar con claridad.


    El sonido del teléfono lo sobresaltó. Con rapidez se levantó de su asiento y fue hasta donde se encontraba el pequeño aparato, para contestar.


    —¿Dígame?


    —Raimundo, soy Ruiz.


    —Buenas noches, comisario —lo saludó con cortesía.


    —¿Recibiste el libro?


    —Sí, ayer me llegó la Biblia —le informó a su superior.


    —¿Has podido echarle un ojo a los mapas del interior?


    —Los tengo casi memorizados, señor —asintió convencido—. Voy a darles el último repaso esta noche.


    —Perfecto. Vas a necesitar conocer el lugar como la palma de tu mano, para poder moverte por allí —dijo el comisario sin titubeos—. Por cierto, Moreno ya está dentro. Esta mañana lo admitieron. Ahora nos va a ser más fácil estar al tanto de lo que ocurre en el seminario.


    —Con un poco de suerte yo estaré dentro en un mes. Tengo la seguridad de que se creen mi historia, así que pronto podremos comenzar con la operación “clérigo”


    —Eso espero —lo apremió el hombre—. Hay que meter en la cárcel a los hijos de puta que abusaron de Gabriel.


    —De Gabriel y de muchos otros seminaristas que no se han atrevido a denunciar.


    —Mañana te espero en la comisaría a las nueve —le ordenó—. Vamos a empezar a darle forma a la operación.


    —A esa hora ya estaré por allí, tengo que archivar un par de papeles —le indicó Rai.


    —Bien —dijo el comisario satisfecho—. Raimundo, en la comisaría valoramos que quieras participar en esta operación. Sabemos que este año no has descansado ningún día, ni has fallado ninguna vez. Así que Poveda y yo hemos decidido que, cuando terminemos con esto, vamos a ascenderte a inspector.


    —¡Joder, gracias señor! —exclamó Rai emocionado.


    —¡De gracias nada! Te lo has ganado tú solo —rio el hombre—. Mañana te espero en la comisaría.


    —Sí, señor.


    —Raimundo, creo que ya va siendo hora que me llames Tono, déjate de putos formalismos que nos conocemos muchos años.


    —Gracias, Tono. —Y colgaron el teléfono a la vez.


    Expulsó el aire de sus pulmones, todo el que había estado reteniendo desde que el comisario le diera la noticia de su ascenso y se tiró al sofá con una gran sonrisa en el rostro. ¡Aquella era la mejor noticia que le habían dado en muchísimo tiempo! Al final habían valido la pena todos los días trabajando hasta las tantas, incluidas las fiestas y sin ver a su familia. Ese ascenso era lo que había estado esperando siempre.


    Rai recordó el día que llegó a la comisaría, hacía ya doce años. Tenía veinticuatro años y unas ganas enormes de trabajar en lo que le apasionaba. Se sentía orgulloso, pues había conseguido ascender a base de constancia y dedicación.


    En la casa de sus padres jamás estuvieron de acuerdo con que no siguiera la tradición familiar de trabajar en la dirección de Mantra, pero no se veía toda la vida rodeado de zapatos. Así que decidió ignorar las broncas y rabietas de su padre, y seguir por el camino que había elegido.


    De sobra sabía que aquel trabajo le exigiría mucho sacrificio, y así fue. Pero a pesar de todo no le importaba, pues era lo que siempre había querido hacer. Aprendió a compaginar su intenso horario con las salidas con sus amigos y ligues. Se sentía feliz, pleno, pero a pesar de todo aspiraba a seguir ascendiendo en la escala laboral. Doblaba turnos, realizaba trabajo extra, rellenaba papeleo… Así que, cuando el comisario le propuso participar en la operación “clérigo” ni se lo pensó.


    A raíz de una denuncia, por parte de un seminarista, se acusaba al rector de unos presuntos abusos sexuales. El joven presentó un informe médico donde se confirmaban sus palabras. En la comisaría se pusieron en marcha, y aconsejaron al joven a que acudiera a un psicólogo, para que le prestase ayuda, pues en su cara se percibía la tristeza y el abatimiento por la horrible experiencia vivida.


    Para aquella misión contaban con unos veinte hombres. Pero todo el peso recayó sobre Rai y otro oficial, que eran los que debían infiltrarse dentro de aquel recinto, haciéndose pasar por seminaristas. Por aquel motivo debían de ser muy cuidadosos con sus actos. Era de sobra sabido que los aspirantes a sacerdotes eran vigilados por miembros del clero, desde el primer momento que solicitaban su admisión. Debían aparentar en todo momento llevar una vida monacal, incluso delante de los miembros de sus familias. Nadie podía saber la verdad, pues con un simple descuido la misión podía fracasar.


    Así que el día que les dijo a sus padres que ingresaba en el seminario se armó un buen escándalo. Tuvo que aguantar durante más de dos semanas los continuos reproches de su padre, sus llamadas de teléfono, que le presentase a las hijas de sus amigos… Pero no dio su brazo a torcer. Esa misión duraría a lo sumo cuatro meses, si tenía que hacer el esfuerzo, lo haría por su trabajo. Se pusiera delante quien se pusiera.


    La que peor lo llevó fue su madre. Pasó casi dos semanas llorando, repitiendo que no iba a tener nietos, que quería que su hijo de casase con una buena chica. Rai temió incluso que llevara a caer en una depresión, así que una tarde se lo confesó todo. Le pidió discreción, pues la misión lo requería, y a partir de ese momento se convirtió en su confidente, en su defensora delante de su padre.


    Habían pasado dos meses desde que sucediese todo aquello y parecía que todo había vuelto a una relativa calma. En su familia ya no se burlaban de su “vocación”, y su padre dejó de insistir en que saliese con mujeres. Parecía que al hombre le había entrado en la cabeza que por más que insistiese no iba a cambiar nada.


    Todo parecía haber tomado una buena dirección…. hasta que se encontró con ella. Con Gina.


    Era la mujer más bonita que había visto en su vida. No había nada en ella que le desagradase. Le gustaba su precioso cabello negro, largo y lacio, que le enmarcaba el rostro a la perfección. Esos ojazos azules, tan expresivos aunque no se lo propusiera. Sus labios rosados, gruesos, jugosos… tan apetecibles que a veces tenía que apartar la mirada. Su cuerpo, exuberante y perfecto, parecía haber sido esculpido por el mejor artista del mundo. Pero lo que conseguía dejarlo embobado del todo, era su forma de ser. Era una joven atrevida, descarada, simpática e irónica a la vez, habladora y seductora por naturaleza. Jamás había conocido a alguien así, le fascinaba la facilidad con la que decía lo que pensaba, aunque no fuera del agrado de su interlocutor.


    Rai estaba acostumbrado a tratar con mujeres de alta alcurnia, del entorno en el que se movían sus amistades y sus padres, así que encontrarse con ella fue como un soplo de aire fresco. Era todo lo contrario a lo que estaba acostumbrado, y le encantaba. Le volvía loco su cercanía, se excitaba con un roce y se inflamaba cada vez que ella le confesaba que se sentía atraída por él.


    Al principio intentó no decirle lo del seminario, porque le gustaba de verdad y quería, que cuando acabase esa misión, poder quedar con ella y dar rienda suelta a todo lo que se le pasaba por la cabeza cuando estaban juntos. Intentó darle largas de forma sutil, aunque a él le costase un mundo no tocarla como le hubiese gustado, y empotrarla contra la pared para demostrarle cuanto la deseaba.


    Pero con Gina las sutilezas no funcionaban y esa tarde tuvo que decirle la misma mentira que a todos. Lo primero era el trabajo, lo tenía clarísimo, ya habría tiempo para revolcones cuando acabase la misión. Pensaba mantenerse alejado de ella aunque le explotaran los testículos en el intento. No podía arriesgarse a que los del seminario descubriesen la verdad, y todo el trabajo y el esfuerzo de las últimas semanas se fueran a la mierda.


    Rai se levantó del sofá y se dirigió hacia el cuarto de baño. Abrió el grifo del agua y esperó a que cogiera una buena temperatura. Al volver a recordar a Gina sonrió.


    —Mi padre, sin proponérselo, me ha puesto delante a la tentación personificada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    8


    


    ULTIMATUM


    


    


    


    


    


    Gina pasó todo el camino de regreso a su casa sin dejar de pensar en Rai. Tenía que cambiar de táctica para que no huyera de ella como a la peste. Necesitaba que confiara y se sintiese a gusto en su compañía. Entonces, cuando lo tuviera comiendo de su mano podría pasar a la acción. Rio por lo bajo. ¡Eso es! Se convertiría en su “amiga”, sin dejar de intentar un acercamiento, por supuesto.


    Estaba segura que Rai se sentía atraído por ella, esas cosas no se podían esconder y Gina, por su experiencia, las reconocía al vuelo. Ese curita caería en su telaraña, se resistiera lo que se resistiese. Y cuando eso ocurriera… iba a disfrutar muchísimo con su victoria.


    Sin poder evitarlo imaginó una escena donde ella y Rai practicaban sexo. Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo y se mordió el labio inferior. ¡Dios! Tenía que ser la leche follar con ese tío, era fantástico. Sus manos eran grandes y fuertes. ¿Cómo sería ser acariciada por él?


    Sintió que sus bragas se humedecían y expulsó de su cabeza a ese hombre con fiereza. ¡No iba a pensar más en eso! Se reprendió mentalmente, enfadada por sus reacciones. Jamás le había ocurrido nada semejante con ningún cliente… pero es que sus anteriores clientes no eran Rai…


    Llegó a su barrio y aparcó el coche lo más cerca que pudo a su edificio. Subió con rapidez los cuatro pisos hasta llegar a su casa, tenía unas ganas terribles de ver a Isa. Tenía que hacerse a la idea de que la iba a ver muy poco, al menos hasta que consiguiese tirarse a Rai y le pagasen su millón y medio de euros.


    Con su antiguo horario pasaba casi toda la noche fuera de casa, pero el día podía dedicarlo a estar con ella, cuando salía del colegio. Pero al aceptar el “trabajo” de cocinera todo cambiaba.


    Abrió la puerta de su casa y entró con una sonrisa. Sonrisa que desapareció al momento, al percatarse de que allí no había nadie. Caminó hasta la habitación de Isa, con la idea de que pudiese estar allí, pero tampoco. Frunció el ceño extrañada, ¿dónde podían estar Abel e Isa a esas horas? Eran casi las diez y media de la noche, hora en la que la niña se iba a la cama.


    Entró en la cocina, y allí encontró sobre la mesa un papelillo, escrito con una letra casi ilegible. Era de Abel.


    “La cría está en la casa de la Manoli”


    Maldijo en voz alta y salió otra vez de la vivienda. Tomó las escaleras y subió otro piso hasta llegar a la planta donde vivía su vecina. Tras llamar varias veces al timbre pudo escuchar unos pasos que se acercaban a la puerta. Con un movimiento tambaleante ésta se abrió, y tras ella apareció un niño, de unos cuatro o cinco años, que la miraba con cara de enfado. Gina sonrió al verlo. Era muy delgado, con la piel aceitunada, ojos negros y la cabeza rapada. Llevaba un pendiente en la oreja izquierda, y estaba vestido con un viejo pijama, que, por el aspecto que tenía, debía de haber pasado por bastantes niños antes de llegar a él.


    —Hola, guapo, ¿está tu mamá?


    —¡Mamaaaaa! —gritó el niño mirando hacia el interior de la vivienda.


    —¿Quéééé? —se escuchó de fondo.


    —¡La de abajo te busca!


    —¡Voyyyy!


    Segundos después apareció su madre, con un bebé tomado en brazos. La oronda mujer llevaba una bata con estampado floral, unas zapatillas de estar por casa y el cabello recogido en un moño.


    —Hola, guapa, ¿has venío a por la nena?


    —Ainns, Manoli, siento mucho que te la hayas tenido que quedar —se disculpó Gina avergonzada. De sobra sabía que, aparte de aquellos niños, en esa casa convivían diez personas en total—. ¿Se ha portado bien Isa?


    —Ni me enterao de que estaba aquí —la tranquilizó—. Sa metío con la Susana a su habitación y san puesto a bailar.


    —De verdad que no sé en qué estaba pensando Abel para dejarla aquí, tú ya tienes bastante con tus hijos, como para tener que cuidar de otra niña.


    —Tú no sufras, que las mujeres estamos pa ayudarnos. —Le colocó el chupete al bebé, que había comenzado a berrear—. Además, a tu compañero le ha surgío un imprevisto y sa tenío que ir corriendo. Ha sio una emergencia.


    Gina asintió con la cabeza y pensó en qué era lo que podía haberle pasado a Abel. Se miró el reloj de muñeca y comprobó que ya era tardísimo. Al día siguiente había escuela, y seguro que Isa todavía no había hecho los trabajos del colegio.


    —¿Puedes avisar a Isa? Ya es bastante tarde.


    —Ya mismito te la llamo. —Se puso una mano a un lado de la boca y tomó aire para gritar—.¡Susiiiiiiii! ¡Que ya ha venío la mama de Isa!


    —¡Ya vamooooos!


    Las niñas llegaron corriendo por el pasillo, y al mirar a su hija con atención comprobó que llevaba la cara pintarrajeada: los labios rojo carmín, las pestañas negras, con algún que otro manchurrón, y sombra de ojos de color marrón oscuro. El cabello se lo había recogido en un moño, similar al que llevaban Manoli y su hija, y unos tacones, muy grandes para ella, de terciopelo negro. Al verla de esa guisa soltó una carcajada.


    —¡Pero qué guapa vas! —exclamó Gina cuando su hija le sonrió al verla.


    —¡Mamá, me lo he pasado genial! ¡Nos hemos disfrazado de chicas mayores, nos hemos pintado y Susi me ha enseñado a bailar como Shakira! ¡Mira! —La niña empezó a mover las caderas, con algo de torpeza, pero tan feliz que Gina sólo pudo aplaudir.


    —Muy bien, estás hecha una bailarina —exclamó la joven, apartándole un mechón rebelde de la cara a su hija—. Venga, despídete de Susana y de Manoli que nos tenemos que ir ya.


    —Adiós, Susi —dijo la niña moviendo la mano en señal de despedida.


    —Señora —habló la otra niña—. ¿Puede venir Isa otro día a jugar?


    —Pues…


    —¡Sí, mami, porfa! —le suplicó su hija.


    —Ya veremos.


    —¡Claro que puedes, criatura! Mi casa está abierta pa vusotras —saltó la mujer.


    —Manoli, lo mismo te digo —sonrió Gina con agradecimiento—. Bueno, ya nos tenemos que marchar, muchas gracias de nuevo por cuidar a Isa.


    —No ha sio na.


    Tras las despedidas, Gina agarró la manita de su niña y bajaron juntas las escaleras, hasta que llegaron a su casa.


    Duchó a la niña con rapidez, le dio la cena y se sentó junto a ella a ayudarla con los trabajos del cole. Mientras la niña escribía, Gina comenzó a pensar en Abel. ¿Se encontraría bien? Tenía que haber pasado algo grave, muy grave. Decidió no pensar en desgracias y se concentró en los trabajos de su hija. Al terminar, media hora después, acostó a la niña con un beso de buenas noches.


    La joven se colocó el pijama, se preparó un bocadillo y se sentó en el sofá para cenar viendo la tele. Miró varias veces el reloj para comprobar la hora, era bastante tarde y Abel sin aparecer. Cogió el teléfono y marcó su número. Daba señal pero no contestó nadie. Encendió un cigarro, se estaba poniendo nerviosa. ¿Dónde coño se había metido Abel?


    Intentó pensar que podía ser por algo relacionado con el trabajo. Quizás lo habían llamado y había tenido que quedarse hasta tarde…


    Con esa idea se tranquilizó un poco. Continuó viendo la tele y sin enterarse se quedó dormida.


    Se despertó de repente, turbada. Todavía estaba acostada en el sofá y la televisión encendida. Volvió a mirar el reloj, las cuatro de la madrugada. Se levantó de un salto y fue a la habitación de Abel, para comprobar si ya había regresado. Pero estaba vacía. Pasó las manos por su cara, aquello ya no era normal, jamás había hecho algo así. Corrió hasta el salón y volvió a marcar su número de teléfono, daba señal pero no contestaba. Encendió otro cigarro y comenzó a caminar con nerviosismo por el salón, de un lado a otro, pensando en lo que hacer. Tenía que haberle pasado algo muy gordo para que ni contestase al teléfono.


    Por su cabeza pasaron miles de accidentes y peleas callejeras en las podría haber estado metido. ¿Y sí en esos momentos Abel se estaba desangrando en algún callejón? ¿Y sí había tenido un golpe con el coche y estaba tirado en alguna cuneta? Se llevó las manos a la cara, rezando por que estuviese bien. A pesar de todas las peleas, discusiones y reproches, todavía seguía considerándolo su amigo. Era la persona que más la conocía, el padre de su hija, su compañero desde que era una niña… ¡No quería que le ocurriese nada malo!


    Volvió a telefonearlo pero continuó sin responder. Histérica, decidió que lo mejor que podría hacer era llamar a la policía. Tenía que dar aviso de su desaparición, que lo comenzasen a buscar. Con los dedos temblorosos empezó a marcar el número de emergencias, pero antes de terminar de hacerlo escuchó el sonido de unas llaves contra la puerta de casa.


    Corrió por el pasillo y esperó a que abriese para darle un abrazo, lo necesitaba para calmar sus nervios. Pero tras varios minutos esperando la puerta seguía sin abrirse. Se escuchaba el sonido de las llaves intentado encajar en la cerradura sin éxito. Gina frunció el ceño, ¿a qué estaba jugando Abel?


    Con extrañeza, abrió ella misma la puerta y acto seguido el padre de su hija cayó al suelo a sus pies. Gina pegó un grito asustada de que pudiese estar herido y se arrodilló para ayudarlo.


    —¡Abel! ¿Qué te pasa?


    —Holaaa, tigrhhesa…. —El hombre alzó la cabeza y la miró con una sonrisa bobalicona. Los ojos se le cerraban solos y de su boca salía un asqueroso olor a alcohol.


    —¿Estás borracho? —preguntó Gina incrédula.


    Se levantó con rapidez y dejó que se incorporase por sí mismo. La joven observó que apenas podía mantenerse en pie, podía conservar el equilibrio apoyándose contra la pared.


    —No eshhhtoy borrashho, shholo he bebido un poquito.


    Gina no se lo podía creer. Había estado toda la noche preocupada para nada. Ese tío era un sinvergüenza, un caradura y un irresponsable. El nerviosismo dejó paso a la ira. Cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó mirándolo con furia.


    —¿Te has atrevido a dejar a tu hija en casa de una vecina para ir a emborracharte? —susurró con tanto desprecio que no hizo falta ni gritar—. ¿Cómo puedes ser tan cabrón?


    —No te ennnfades, dame un beshhho —sonrío alzando las manos para cogerla.


    —¡No me toques! —se apartó con rapidez—. He estado toda la noche preocupada por ti, a punto de llamar a la policía… ¡Y tú apareces borracho!


    —Han shhido dos cervezas, nada mashh —se defendió tambaleante.


    —Mañana quiero que recojas tus cosas y te largues de esta casa, no quiero volver a verte por aquí —gritó Gina totalmente fuera de control.


    —Eshhpera, dame un beshhito y lo arreglamoss. —Volvió a intentar cogerla pero Gina se quitó de la trayectoria de sus manos.


    Abel perdió el equilibrio y cayó por segunda vez al suelo, de bruces. Intentó levantarse pero esa vez no lo consiguió.


    —Ayúdame, tigrhhesa —alargó una mano para que lo socorriera.


    —Abel, vete a la mierda —escupió la joven. Dio media vuelta y se dirigió a su habitación, dejándolo tirado.


    El hombre intentó incorporarse, pero al quinto intento desistió y se quedó dormido en el pasillo, tendido en el suelo.


    


    


    


    


    


    


    Gina se despertó temprano la mañana siguiente. No podía entretenerse mucho ese día, pues en una hora tenía cursillo de cocina.


    Se vistió con rapidez en su habitación. Eligió unos cómodos pantalones vaqueros de cinturilla muy baja y un top desmangado de color berenjena, que tenía un escote bastante pronunciado. Se calzó unos taconazos y se dirigió hacia el cuarto de baño para terminar de acicalarse.


    Al pasar por el pasillo, encontró a Abel allí tirado, en la misma postura en la que lo dejó la noche anterior. Lo fulminó con la mirada y volvió sobre sus pasos para dirigirse al patio de luz, donde guardaba los productos de limpieza en un armario. Allí cogió un cubo y lo llenó de agua helada, lo cargó, con cuidado de no derramar nada a su paso y se colocó delante de Abel por segunda vez. Dejó el cubo en el suelo y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Abel, despierta —dijo con sequedad.


    —Ummmmm…. —se quejó éste, mientras se llevaba una mano a la cabeza en señal de dolor. Se removió en el suelo, pero continuó durmiendo.


    —¡Levanta ya! —le exigió la joven. El hombre gruñó por segunda vez pero tampoco hizo el intento por incorporarse—. Muy bien, que conste que te lo has buscado tú. Yo sé la manera de hacer que un borracho se levante en cuestión de segundos.


    Cogió el cubo con decisión y lo vació sobre la cabeza de Abel, provocando que éste pegase un grito y se incorporase de un salto.


    En la cara del hombre se podía percibir la confusión, parecía que no sabía ni dónde se encontraba. Poco a poco su cabeza fue atando cabos, y se percató de lo que Gina llevaba en las manos.


    —Pero, ¿tú estás loca? ¡Está helada!


    —Ya lo sé, me he asegurado de que así fuera —replicó la joven con chulería.


    —¿Acaso quieres que coja una gripe? —chilló Abel, cada vez más furioso.


    —No, lo que quiero es que te largues de mi casa.


    —¿Por qué? ¿Qué he hecho? —preguntó desconcertado.


    —¡Ese es el problema! —gritó Gina con rabia—. ¡Que no haces nada!


    —Yo…


    —¡Ayer dejaste a la niña con la vecina, porque te apeteció largarte con tus amigotes a emborracharte! —habló a gritos, echándole en cara sus malas acciones—. ¡Me diste un susto de muerte al no contestar al teléfono, estuve a punto de llamar a la policía!


    —Lo siento, te aseguro que no va a volver a pasar, tigresa —se disculpó arrepentido.


    —¡Claro que no va a pasar más! Porque te vas a ir de aquí —apuntó con decisión.


    —He encontrado un trabajo —declaró en su defensa.


    —¿Qué trabajo?


    —En una finca, para cortar limones —le explicó Abel con orgullo—. Gina, voy a cambiar, déjame que te lo demuestre, no me separes de mi hija.


    La joven se quedó pensativa unos segundos. ¿Sería verdad lo del trabajo? Lo miró con detenimiento, sin que le produjese ninguna lástima verlo con cara triste. ¡Odiaba que pusiera a su hija como escudo! Siempre hacía lo mismo, pues sabía que era su punto débil. No quería que la niña creciera sin su padre, por mucho que lo aborreciese en ocasiones.


    —Muy bien, Abel, ésta es la última oportunidad que te doy. ¡Y va enserio! —Levantó el dedo índice como advertencia—. La próxima vez te echo a patadas de aquí.


    —No va a ver próxima, te lo aseguro.


    —Me lo has asegurado tantas veces… —negó con la cabeza, sin llegar a creérselo.


    —Ésta es la de verdad, voy a cambiar —aseguró convencido.


    —Eso espero —resopló la joven. Se miró el reloj de muñeca y chasqueó la lengua—. Llego tarde a las clases de cocina. Lleva a Isa al colegio y la recoges cuando salga a las cinco, de ahora en adelante no voy a poder hacerlo yo.


    —¿Por qué? —la interrogó extrañado.


    —Pues… —Gina se quedó pensando qué decirle. Por nada del mundo iba a contarle lo de Rai y mucho menos lo del dinero. Tenía que ponerle una excusa—. Vamos a inaugurar un nuevo horario de tarde en el Reina de corazones y tengo que estar allí.


    Abel se carcajeó de sus palabras y se la quedó mirando con burla en los ojos.


    —Te encanta tu trabajo, ¿verdad? Has nacido para ser puta y pienso que lo debes hasta disfrutar.


    —Eres un cabrón, has nacido para ser cabrón y pienso que lo debes hasta disfrutar —lo insultó con la misma frase que utilizó él.


    Le lanzó la última mirada envenenada y se marchó hacia el cuarto de baño, para terminar de arreglarse.


    Salió de su casa casi corriendo, para no llegar tarde, y montó en el coche para llegar hasta la nave dónde las impartían.


    Una vez entró en el recinto reconoció a todos sus compañeros, que hablaban en grupo, esperando la llegada del profesor. Al verla llegar todos los presentes le sonrieron con simpatía.


    Gina se sentía a gusto en aquel lugar. Allí no era Samanta G, ni la copropietaria del Reina de corazones, ni la ex pareja del cabrón de Abel. En aquel lugar era Gina, simplemente Gina. Todas las personas la apreciaban por su forma de ser, no por su trabajo, ni por su fama. De hecho, en aquel lugar y para sus compañeros, era una simple ama de casa que se había apuntado para entretenerse y despejarse de su aburrida vida.


    —¡Hola, Gina, cielo! —la saludó Alberta, su compañera más veterana. Tenía sesenta y cinco años, estaba recién jubilada y era un terremoto andante. Tenía el pelo cano, cortito y muy bien peinado. Era bajita y rechoncha, con unos mofletes que invitaban a darle besos y unos bonitos ojos avellana, que la hacían parecer muy dulce—. Pensábamos que hoy no ibas a venir.


    —Se me ha hecho un poco tarde, pero antes mato a alguien que perderme la clase —bromeó, haciéndoles reír a todos.


    —Miradla, aparte de preciosa es divertida —saltó Román, el guapete del grupo. No había día en que no se le declarase, a pesar de creer que estaba felizmente casada—. ¿Qué haces después de clase? Te invito a un café, o a lo que quieras.


    —No puedo, tengo cosas que hacer, pero gracias —se excusó divertida, pues aquel hombre era insistente pero encantador.


    —Pues otro día será —dijo el hombre sin perder la esperanza.


    Tras pasar unos minutos hablando llegó el profesor, un experimentado chef que impartía clases en aquel lugar desde hacía varios años.


    Cada alumno se colocó en su correspondiente mesa de trabajo, compuesta por una pequeña encimera de mármol y una placa de vitrocerámica.


    Gina ocupó su sitio, justo al lado de Alberta y detrás de Román, el cual de vez en cuando se giraba para guiñarle un ojo.


    El experto profesor les reveló un par de curiosidades sobre el papel de aluminio y pasó a explicar el procedimiento para preparar la salsa teriyaki, una salsa dulce japonesa, con la cual se cocían los alimentos asados.


    Gina disfrutaba muchísimo con aquello. Pascual, el profesor, aparte de ser un magnífico cocinero era simpático y gracioso. Explicaba las cosas de forma simple y clara, y no se molestaba cuando tenía que repetir algo que ya había dicho. Cuando los alumnos acababan de preparar la comida, iba mesa por mesa probando los resultados y dando consejos cuando el resultado no era el deseado.


    —A ver, Gina, déjame que pruebe tu teriyaki —masculló Pascual al llegar a su lado—. Metió su pequeña cucharilla en el recipiente y se llevó la salsa a la boca. Gina se retorció las manos nerviosa. De sobra sabía que no se jugaba nada con esa salsa, pero era muy exigente consigo misma y quería que las cosas le salieran impecables—. Perfecta, está en su punto. Lo único que te aconsejo es que lleves cuidado con el Sake, es una bebida muy fuerte y si te pasas puedes estropear la salsa.


    —De acuerdo, lo recordaré —asintió la joven con una sonrisa.


    —Oye —continuó el chef—. ¿No te has planteado estudiar gastronomía en serio?


    —¿Yo?


    —Claro que sí —la animó—. Eres, con diferencia, mi mejor alumna, tienes estilo propio, un gusto exquisito a la hora de mezclar ingredientes, y lo más importante: a ti te gusta.


    —Me encanta —reconoció Gina—. Y te mentiría si te dijese que no me lo planteo, pero ahora mismo, en estos momentos no puede ser. Quizás más adelante.


    —Yo te animo a que te lances, es una pena que una persona como tú desperdicie ese don.


    La clase terminó volando, cuando estaba allí el tiempo pasaba con muchísima rapidez. Montó en el coche y, después de fumarse un cigarro con tranquilidad, tomó rumbo a la casa de Rai.
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    SÓLO AMIGOS


    


    

  


  
    


    


    


    La cuidad fue desapareciendo a su paso, y el verde de los árboles fue tomando el protagonismo en el paisaje. Resopló, pues no le hacía ni puñetera gracia tener que adentrarse en aquel lugar. Había bichos por todas partes y eso le daba grima.


    No se perdió al buscar la casa, había conseguido memorizar el camino y hasta le pareció fácil llegar allí. Entró con el coche en la enorme parcela de Rai y lo aparcó junto a otro que no reconoció.


    Anduvo con chulería por el camino empedrado y tocó el timbre de la entrada. Se recolocó la ropa y se repeinó el cabello en la coleta. Ese día llevaba ropa algo más provocativa que de costumbre, pues don José siempre le había aconsejado que fuese discreta, así que se preparó para vislumbrar la reacción del aspirante a cura, al verla con ese escote tan sugerente.


    Se retorció las manos mientras esperaba a que abrieran. Tenía que reconocer que estaba algo nerviosa, jamás se había tenido que enfrentar a una situación semejante en sus anteriores trabajillos. Rai se lo estaba poniendo muy difícil, y eso la descolocaba.


    Pero confiaba en su cambio de táctica. Debía conseguir que la viera como a una amiga, que se relajase en su presencia, y luego….¡zas! Se lo llevaría a la cama sin que apenas se enterase.


    La puerta se abrió y detrás de ella apareció una mujer de unos cuarenta años, que llevaba en la mano una escoba. La miró de arriba abajo, con descaro, consiguiendo que Gina alzase la cabeza con orgullo.


    —¿La puedo ayudar en algo? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Claro, me podrías ayudar apartándote de la puerta, para que pudiese entrar.


    —Y, ¿tú quién eres?


    —La cocinera —respondió Gina con una sonrisa tensa. La mujer volvió a recorrerla con la mirada, incomodando a Gina, y a regañadientes la dejó entrar.


    Al poner un pie en la sencilla vivienda comprobó que había un olor a limpio que invitaba a quedarse. En el salón había un cubo con agua y una fregona.


    —¿Dónde está Rai? —preguntó Gina, algo desilusionada al no verlo por allí.


    —El señor Raimundo ha tenido que salir —contestó recalcando la palabra “señor”, pues no le gustaba la familiaridad con la que la joven nombró a su jefe.


    —Pero, ¿volverá pronto? —insistió Gina.


    —No sabía que hubiesen cambiado de cocinera —continuó la mujer con desconfianza, sin responder a su pregunta—. ¿Por qué no tienes llave de la casa? La antigua empleada de la cocina sí la tenía.


    —Estoy en periodo de prueba —exclamó Gina, ya cansada de las preguntas de aquella señora—, y si me disculpas… tengo que trabajar.


    Le dedicó otra sonrisa tensa y se encaminó a la cocina con andares orgullosos, moviendo las caderas como sólo ella era capaz.


    Nada más cerrar la puerta de la cocina se apoyó en ella y resopló. Aparte de tener que pasarse el día trabajando, ahora tenía que aguantar a una chacha a la que no le había caído en gracia.


    Cerró los ojos con fuerza, suspiró y se puso manos a la obra. Abrió el frigorífico y estudió todo lo que había, para pensar en lo que preparaba para la hora de comer. No sabía si a Rai le gustaba probar sabores nuevos, si le gustaba la mezcla de dulce y salado o si por el contrario era más clásico, en lo que a gastronomía se refería. A su cabeza regresó la felicitación de la noche anterior por la cena. La joven sonrió. Por alguna extraña razón sintió una enorme satisfacción al verlo disfrutar con lo que había preparado. Le encantaba que Rai pensase que era buena en aquello.


    —Muy bien, curita, hoy vas a babear cuando pruebes lo que te voy a cocinar —sonrió al ocurrírsele al fin una receta ideal para él.


    Sacó del frigo bacalao, huevos, nata, cebolla y uvas pasas. Lo colocó sobre la encimera y se remangó para comenzar con la preparación de una tortilla cremosa de bacalao. Como era un plato de preparación sencilla, aprovechó el tiempo restante en poner a marinar unas costillas de cerdo para la noche.


    La hora de la comida llegó, y Rai todavía no había aparecido por la casa. Dejando la comida tapada y lista para ser devorada, en la mesa del comedor, Gina cogió su bolso y se marchó, pues tenía un par de horas libres hasta que tuviera que regresar para preparar la cena.


    En el coche, de vuelta a casa, se encontró pensando en él. ¿Por qué no habría parecido esa mañana por casa? ¿Es que quería evitarla? ¿De verdad no le gustaba ni un poco?


    Aquel hombre era un misterio, lo mismo reía relajado con ella, que la esquivaba como si no soportara su presencia. Conseguía confundirla y eso a ella, a una mujer que le gustaba tenerlo todo bajo control, no le agradaba.


    Rememoró el día en el que don José le ofreció el trabajo. Le pareció pan comido, coser y cantar… pero no había podido estar más equivocada. Las palabras “sencillo” y “Rai” no iban de la mano. Quizás fuera verdad eso de la vocación, a lo mejor sí que quería continuar con sus estudios y ella no había querido verlo. Agitó la cabeza con fuerza y maldijo en silencio. La habían contratado para conseguir un fin, y lo conseguiría. Le debía dar igual las creencias de él, o sus deseos. Se lo iba a tirar y le llevaría las pruebas a su padre; y cuando cobrara el dinero… podría olvidarse de aquel hombre incomprensible que ocupaba su cabeza más de lo que debía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Eran las ocho y media de la tarde cuando Rai entró por la puerta de su casa, después de pasar el día entero en la comisaría. En un principio iba a ser una reunión rápida, para comenzar a poner a punto la operación “clérigo”, pero conforme profundizaron en las maniobras a realizar comprobaron que tenían varios puntos por reforzar. Tenían que dejarlo todo sin un margen de error, pues el mínimo descuido les podía costar el fracaso. Y eso era imperdonable.


    Cerró la puerta a su paso y aspiró el suave olor de los productos de limpieza que usaba Concha, su asistenta. Sonrió satisfecho al observar el salón resplandeciente y ordenado. Caminó hasta el centro de la estancia, se quitó la chaqueta y encendió la televisión. No la veía casi nunca, pero era una costumbre escuchar su murmullo mientras se encontraba por la casa.


    Al levantar la vista comprobó que, encima de la mesa, había un plato perfectamente tapado, junto con un vaso y sus respectivos cubiertos. Gina debía de haberlo dejado allí a la hora de la comida. Miró su reloj, ella todavía debía de seguir en casa. Faltaba casi media hora para que terminase su jornada laboral.


    Barajó la posibilidad de ir a verla a la cocina, aunque por la seguridad del caso debía de permanecer alejado de ella todo lo posible, pues su cuerpo reaccionaba hasta con la más inocente de sus sonrisas. Le fastidiaba reconocerlo, pero había estado pensando en Gina la mayor parte del día. El tenerla en su casa no era de gran ayuda para que pudiese concentrarse en su trabajo al cien por cien. Saber que la tenía tan cerca, saber que ella estaba dispuesta a darle lo que quería… le calentaba la sangre hasta hacerla hervir. Lo más sensato hubiese sido darse una ducha y apurar todo el tiempo restante hasta que tuviera que marcharse, entonces se despediría de ella y problema resuelto. Comenzó a caminar hacia el cuarto de baño, con la intención de darse la reparadora ducha, cuando escuchó un agudo y fuerte chillido procedente de la cocina.


    Corrió hasta allí todo lo rápido que le permitieron sus piernas, pensando en que podía haberle ocurrido cualquier accidente con los cuchillos. Pero al entrar en la espaciosa estancia no fue sangre lo que vio, sino a la joven subida a la encimera y armada con la espumadera, a modo de matamoscas. En su preciosa cara se percibía el miedo y la aprensión.


    —¿Qué pasa? —preguntó Rai, consiguiendo que la mujer se percatase de su presencia, hasta entonces centrada en un punto del suelo—. Te he oído gritar.


    —¡Dios, Rai, hay un bicho! —gritó la mujer angustiada—. ¡Un bicho asqueroso, negro y gordo! Ha entrado por la ventana y se me ha puesto en el brazo, pero cuando he gritado ha saltado.


    Rai sonrió, ¿todo ese escándalo por un bicho? Se acercó hasta su lado y apoyó una cadera en la encimera.


    —A ver, ¿dónde está el bicho?


    —¡Allí, junto al frigorífico! —Señaló con el brazo tembloroso, con el que llevaba la espumadera—. ¿Lo ves?


    El hombre se acercó hacia donde le indicaba Gina, se acachó y alargó la mano para cogerlo. Con el animal en la mano se acercó un poco a ella.


    —Es sólo un grillo —se lo mostró—, no hace nada.


    —¡Sácalo a la calle, por poco me muero del susto, joder! —exclamó con aversión—. Pensaba que me iba a picar o a morder, no sé lo que hace ese animalejo.


    —Lo grillos muerden, pero sólo si se sienten amenazados —rio el hombre.


    Se dirigió hacia la ventana y lo dejó en el saliente, inmediatamente el grillo se fue de un salto. Rai puso la mosquitera y se giró para enfrentarla de nuevo.


    Gina estaba intentando sentarse en la encimera, para así poder bajar al suelo. Desde su posición podía disfrutar del pronunciado escote de la joven, que dejaba a la vista buena parte de su canillo. Resopló para aguantar el tipo y no quedarse embobado como un adolescente. ¡Qué mujer!


    —Ven, ayúdame —habló ella tendiéndole la mano—. Si bajo yo sola me cargo los tacones.


    —¿Por qué vienes a trabajar con tacones? —le preguntó mientras se acercaba a ella para ayudarla a bajar—. Seguro que irías más cómoda con deportivas.


    —Pues te equivocas —sonrió Gina mientras le guiñaba un ojo—. Los tacones son como mi segunda piel.


    El hombre llegó a la encimera y, alzando las manos, agarró a la joven por la cintura para bajarla. Al apoyar los pies en el suelo, Gina quedó a escasos centímetros de su boca, así que Rai dio un paso hacia atrás con rapidez, pues todo en ella lo hacía calentarse. Incluso aquel irresistible olor a jazmín que desprendía su pelo. Aquel exuberante cuerpo pedía ser acariciado y si se quedaba mucho tiempo cerca de ella no respondía a sus actos.


    A pesar de todo, no podían despegar sus ojos de los del otro, y Rai, actuando por precaución, decidió romper aquel extraño magnetismo.


    —Es un poco ilógico, ¿no crees?


    Gina frunció el ceño, sin llegar a entender a lo que se refería. Estaba tan ensimismada mirándolo que no recordaba de lo que hablaban. Conseguía que su cabeza no funcionase con normalidad.


    —¿Ilógico? ¿El qué?


    —Que te resulten más cómodos los tacones que unas deportivas.


    —También es ilógico que una persona viva en el campo, rodeado de bichos asquerosos, cuando en la ciudad se está tan bien —contestó con chulería, refiriéndose a él.


    Rai soltó una carcajada negando en la cabeza.


    —Vale, lo pillo, cada uno tenemos unos gustos.


    —Exacto. —Asintió la joven con gracia. Sin previo aviso se volvió a acercar a él, consiguiendo que el hombre se pusiera tenso, y cuando Gina levantó las manos hasta su cuello retrocedió rápidamente haciéndola reír—. Rai, sólo quiero colocarte bien la camisa. Ya te dije que no iba a abalanzarme sobre ti.


    —Yo…no…


    —Mira, respeto tu vocación —continuó—, hubiera estado bien poder darme algún revolcón contigo, no lo voy a negar, porque a la vista está que me atraes mucho, pero como sé que no es lo que quieres… seamos amigos.


    A Rai no le gustó nada aquello. Él no quería que Gina fuera su amiga, la deseaba. Lo que más le hubiese gustado en ese momento hubiera sido poder amarrarla del pelo y follársela hasta que todo su cuerpo se estremeciera de placer, hasta que gritara pidiéndole más. En cambio todo lo que hizo fue asentir y sonreírle.


    —Muy bien, amigos.


    La joven asintió y, sin nada más que decir, pasó por su lado, le dio la espalda y se concentró en las sartenes que todavía estaban en el fuego. Mientras ella terminaba con la cena no pudo reprimir el impulso de contemplarla en silencio.


    Tenía un culo fantástico, redondito y empinado, que resaltaba con aquellos pantalones vaqueros tan ajustados. Las piernas largas y bien formadas, una cintura fina, delicada y sexy… ¡Joder! Contenerse iba a ser mucho más difícil que lo que había imaginado en un principio. Estaba hecha para la lujuria, y bien sabía que sólo se retenía porque podían estar vigilados por algún espía del seminario. Según le comentaron en la comisaría, en los primeros meses de formación los aspirantes a sacerdotes eran puestos a prueba, podían ser investigados para comprobar que sus vidas eran lo bastante castas y rectas.


    Rai resopló cuando Gina se agachó, para recoger del suelo un trozo de cáscara de huevo, dejando una inmejorable panorámica de su trasero. En momentos como aquel deseaba que el caso hubiera terminado, y poder dar rienda suelta a lo que deseaba.


    —Rai —lo llamó la joven, sin darse la vuelta—. ¿Te gusta la mezcla del dulce y salado en la comida?


    —Sí, me gusta probar cosas nuevas —respondió, pensando en cómo sería el sexo con Gina sobre la encimera de la cocina.


    Maldijo en silencio y se golpeó en la frente, para que aquellas ideas calenturientas abandonasen su cabeza.


    Observó que la mujer se daba la vuelta con un plato en las manos, y una sonrisa en el rostro.


    —¡Et voilà! Aquí tienes la cena. Son costillas de cerdo marinadas en escabeche y una cama de arroz negro —dijo mirándolo con fijeza, para percibir su reacción—. ¿Vas a cenar en el salón?


    —Sí, gracias —respondió Rai, un poco atontado por la deslumbrante sonrisa de la joven.


    Gina salió de la cocina con el plato en las manos y los dejó sobre la mesilla del salón. Al hacerlo se percató de que la comida del mediodía seguía intacta sobre la mesa, tapada de la misma forma que la había dejado, y la cogió con seriedad.


    —Voy a tirar esto.


    —Se me olvidó avisar de que no venía a comer —se excusó Rai con remordimiento al ver su expresión.


    —No pasa nada, de todas formas mi trabajo es preparar la comida —le restó importancia—. Bueno, pues yo voy a recoger la cocina y me voy a casa.


    Gina lo dejó en el salón, preparado para cenar, y fue a recoger todo lo que había ensuciado.


    Suspiró mientras metía los cacharros al lavavajilla. Había pasado otro día en su casa y no había conseguido ningún avance con él, aunque tenía que recordar que Rai no era igual que todos los hombres con lo que se había acostado. Con él debía ir a pasos de hormiga, para que no se asustase y saliese corriendo como las veces anteriores. Primero tenía que hacerlo creer que eran amigos.


    Cuando acabó de recolocar todos los platos en el armario, se puso el abrigo dispuesta a marcharse a casa. Pero antes de salir de la cocina entró Rai, con el plato vacío.


    —Gina, estaba buenísimo.


    —Gracias —sonrió complacida. Se lo cogió de las manos y lo metió en el lavavajilla—. Me voy ya a mi casa, a no ser que quieras algo más.


    —Espera —le hizo una señal con la mano, para que aguardase, y salió con rapidez, dejándola allí. Regresó a los pocos segundos, con unos papeles en las manos—. Tu contrato.


    —¿Mi contrato? —repitió Gina asombrada. Era el primer contrato que le hacían en su vida—. ¿Ya no estoy en periodo de prueba?


    —No, me has demostrado lo que vales —le guiñó un ojo—. Firma sobre la x.


    Sin demora, y con más ilusión de lo que esperaba, firmó aquel papel. Le causaba una satisfacción enorme que la valorasen por algo más que por su cuerpo. Era una sensación estupenda.


    Cuando terminó le entregó de nuevo el bolígrafo a Rai que, acto seguido, firmó también el documento.


    —Toma, una copia para que la guardes —dijo él dándole el contrato.


    Gina observó la firma de Rai, no era nada elaborada sino que estaba escrita con una letra muy clara, su nombre se leía sin ningún tipo de garabato por encima.


    —¿Por qué Raimundo? —le preguntó. El hombre frunció el ceño sin llegar a comprender—. Me refiero a por qué te pusieron ese nombre. ¿Alguna promesa? O, ¿simplemente les gustó?


    —Me llamo así por mi abuelo, el fundador de la empresa que dirige mi padre.


    —¿Qué empresa? —se interesó Gina.


    —La multinacional Mantra, ¿te suena?


    —¿Mantra? ¡No jodas! —exclamó muy asombrada—. Estos zapatos que llevo son unos Mantra.


    —Si los hubiese visto mi padre seguro que los hubiera reconocido —sonrió.


    —Entonces tenéis que estar forrados de dinero, esos zapatos se venden por todo el mundo —soltó la joven alucinada.


    —Bueno, sí, mi padre gana mucho dinero con la empresa.


    —Y, ¿tú no? Supongo que algún día todo ese imperio será tuyo.


    —No tengo intención de dedicarme a trabajar en esa empresa, creo que venderé mis acciones y me desharé del negocio.


    —Tienes que estar mal de la cabeza, ¡no puedes estar hablando enserio! —voceó Gina.


    —Pues lo digo de verdad —asintió con seriedad—. No me importa el dinero, lo único que quiero es dedicarme a lo que de verdad me llena.


    —¿Ser sacerdote? —resopló con los ojos en blanco.


    Rai asintió, aunque no se refería a eso exactamente. Su vocación era ser policía, pero Gina no podía saberlo.


    El sonido del timbre de la puerta los sobresaltó. El hombre fue a abrir y de inmediato entraron en la vivienda dos mujeres.


    La primera en pasar era mayor, tendría unos sesenta y tantos, pero vestía con un gusto exquisito. Era bastante alta, delgada y enérgica. Tenía el cabello cano, pero bonito, recogido en un elaborado moño, del que no se escapaba ni un pelo. Una cara fina y delicada, a pesar de las visibles arrugas, fruto de la edad. Su forma de andar denotaba un fuerte carácter, que no dudaba en mostrar a la otra mujer que la seguía, instándola a caminar más rápido.


    Los ojos de Gina volaron a la otra persona. A diferencia de la primera, ésta era una chica joven, más o menos rondaría su misma edad. Alta y delgada, al igual que la señora, con un precioso cabello color miel, que le caía hasta la mitad de la espalda. Una cara bonita y ovalada, afeada por una mueca de disgusto, y un cuerpo precioso, que vestía con unos pantalones vaqueros desgastados y una chaqueta de cuero marrón.


    Las dos mujeres besaron a Rai en la mejilla, y no fue hasta pasados unos segundos que no cayeron en la presencia de Gina. La mujer mayor rompió el silencio.


    —Hola, ¿nos conocemos?


    —Creo que no —contestó la joven mostrando una sonrisa—. Soy Gina, la nueva cocinera de Rai.


    —¡Ainnns, perfecto! —aplaudió—. Así puedo hablar contigo sobre la comida de mañana.


    —¿Qué comida? —dijo la joven confundida.


    —Mamá —saltó Rai al momento—. Deja a Gina tranquila, mañana tiene el día libre.


    —Pero entonces… ¿quién va a preparar las cosas para cuando vengan todos? —exclamó angustiada.


    —Ya te dije que soy un poco mayorcito para celebrar cumpleaños —dijo Rai resoplando.


    —Tonterías, es el único día en el que podemos comer todos juntos, así que no admito una negativa —señaló la señora.


    —Pues entonces tendrás que pedirle a tu cocinero que venga él —apuntó Rai—. Gina no tiene obligación de venir.


    —Puedo venir si os hace falta —saltó la joven, ofreciéndose voluntariamente.


    —¿Enserio, bonita? —exclamó la madre de Rai muy contenta. Se acercó a su lado y se presentó—: Soy Pilar, y ella es Irene, la hermana de Rai —dijo señalando a la joven, que permanecía en silencio, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Mamá, yo también tengo boca, ¿te acuerdas? —respondió la joven con enfado—. Sé hablar, no hace falta que lo hagas también por mí.


    La mujer sonrió y obvió las palabras de su hija. Concentró su interés en Gina de nuevo y continuó con su charla:


    —Seremos seis personas para comer. No sé el nivel que cocina que tienes, pero me gustaría que preparases algo fino y elegante… y una tarta de cumpleaños, por supuesto.


    —Eso es mucho trabajo para ella sola —saltó Rai.


    —La ayudaremos, no te preocupes —le restó importancia. Volvió a mirar a Gina—. ¿Serás capaz de hacerlo?


    —Por supuesto —respondió la joven con orgullo.


    —¡Muy bien! Pues todo arreglado.


    —Como te has salido con la tuya estás contenta —escupió la hermana de Rai con los ojos en blanco—. Siempre haces lo mismo.


    —No empecemos otra vez, Irene.


    —¿Por qué estás así? —le preguntó el hombre.


    —¡Porque entre ella y papá se empeñan en decidir mi futuro! ¡Y por ahí no paso!


    Rai asintió, comprendía con exactitud lo que estaba experimentando Irene, pues a él también intentaron manipularlo en su juventud.


    —Sólo nos preocupamos por tu bien —comentó la mujer con dulzura—. La carrera de medicina es la mejor para ti.


    —¡Que no quiero ser médico! Ya no sé cómo decirlo —gritó la muchacha.


    Gina se colgó el bolso al hombro y llamó la atención de los que discutían. Ese era un tema que a ella no le importaba, así que se marcharía a casa.


    —Yo me tengo que ir, ya vengo mañana para prepararlo todo.


    —Gina, no tienes que hacerlo —señaló Rai con suavidad—. Es tu día libre, no tienes obligación de venir.


    —Lo hago porque quiero —le sonrió. Miró a las dos mujeres a comenzó a caminar hasta la puerta—. Hasta mañana.


    


    


    


    


    


    La joven montó en el coche y cerró los ojos con fuerza. Cada vez veía más difícil el poder seducir a Rai. Siempre había sido una persona bastante optimista, pero aquello ya empezaba a parecerle casi imposible. El hombre no permitía que avanzara ni un poco, cada vez que la situación se ponía interesante daba un paso hacia atrás. Y eso estaba empezando a enfadarle. Ella siempre había presumido de ser irresistible, ningún otro hombre había podido aguantar tanto tiempo sin tocarla. Pero Rai… Rai era diferente. ¿Sería por su vocación, o porque realmente no le atraía como mujer?


    Chasqueó la lengua y dio un golpe al volante. Lo peor de todo era que sentía su orgullo caer por el suelo, pues reconocía que ella sí que sentía una extraña atracción hacia él. Se notaba arder cada vez que su piel rozaba por casualidad con la del hombre. Pero estaba segura de que cuando echara el primer polvo con él ese efecto que ejercía sobre ella desaparecería.


    No podía fallar, no se lo permitiría. Haría todo lo que estuviese en su mano para conseguir el dinero. Se lo debía a Isa, para poder sacarla de esa mierda de barrio, y se lo debía a ella misma.
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    ESCLAVO


    


    


    


    


    


    La bonita joven miraba a Gina con cansancio. Y es que trabajaba mucho, demasiado. Ya no recordaba la última vez que salió con las chicas a tomarse una copa. Pero lo primero era el trabajo y los estudios, cuando terminara la carrera podría ir más relajada.


    —No te imaginas lo liada que estoy —exclamó Luci con agobio. En su perfecta cara se transmitía la pena. Sus preciosos ojos verdes observaban a Gina implorando que la perdonase por el abandono. Con una mano se apartó de la cara su flequillo pelirrojo, para que no le molestase sobre los ojos—. Siento un montón no poder quedar con vosotras, añoro nuestras locuras.


    Gina asintió con comprensión. Entendía a su amiga a la perfección, cuando Lola y ella abrieron el Reina de corazones se pasaban el día agobiadas por todo el trabajo que tenían.


    —No hace falta que te disculpes —la tranquilizó—. Ya sabes cómo son las chicas, te echan de menos. Antes siempre salíamos juntas… y de la noche a la mañana Fina se nos casó y tú te fuiste del club, para montarte un negocio por tu cuenta.


    —A ver si saco un poco de tiempo y me puedo tomar un café con vosotras. Ésta casa de citas me tiene ocupada casi todo el día —dijo señalando a su alrededor.


    Gina observó aquella espaciosa habitación. Las paredes estaban forradas de cuero negro, el suelo vestido con una mullida moqueta en color granate y los únicos muebles que allí había eran los aparatos y utensilios que usaba su amiga para las sesiones de BDSM.


    Se recolocó la minúscula falda de cuero negro y el diminuto sostén del mismo material. Era una ropa muy sexi, pero nada cómoda. Miró a su amiga, que vestía igual, con sendas pelucas pelirrojas, que contrastaban con el negro del cuero.


    —No te agobies. Este negocio absorbe si no sabes cómo llevarlo. Tienes que relajarte y dejar pasar trabajos, aunque no te agrade hacerlo.


    —Uffffff, Gina, es que tengo veinticuatro años y llevo uno sin pisar la calle —se quejó—. No sabes lo cansada que estoy.


    —Te entiendo a la perfección.


    Un suspiro a sus pies las hizo bajar la cabeza al suelo.


    —Chicas, ¿os habéis olvidado de mí?


    Allí tirado, desnudo, con las manos y los pies atados, se encontraba un hombre. Era de mediana edad, con el cabello color castaño y una incipiente barriga que afeaba su cuerpo. Llevaba los ojos vendados, con un antifaz de seda oscura, y sonreía con timidez, esperando que continuasen con el juego que se traían entre manos.


    Las chicas se miraron, suspiraron y Gina tomó el control de la situación.


    —¿Quién te ha dado permiso para hablar? —exigió saber con voz de mando.


    —Nadie, pero…


    La joven, haciendo uso de un látigo que llevaba en la mano derecha le propinó un contundente golpe en el trasero, haciéndolo gemir de placer.


    —¿Qué forma de contestar es esa? ¿Acaso se te ha olvidado con quién estás hablando?


    —No.


    —¿No, qué? —Le dio otro latigazo en la otra parte del culo.


    —No, mi ama —contestó con sumisión.


    —Muy bien. —Levantó un pie y lo puso sobre la espalda del hombre, clavándole el tacón en los omoplatos—. Ahora vas a seguir calladito hasta que te ordene lo contrario, ¿entendido, esclavo?


    —Sí.


    Un tercer latigazo rompió el silencio de aquella habitación, consiguiendo que el hombre gimiera de nuevo.


    —¿Sí, qué?


    —Sí, mi ama —rectificó con un jadeo.


    Gina asintió satisfecha, y acto seguido giró la vista hacia Luci, que continuaba a su lado en silencio. Relajó su cuerpo y a su cara regresó la sonrisa.


    —Pues lo que te decía, tú relájate porque así sólo vas a conseguir amargarte —la aconsejó.


    —Ainns, tengo que hacer un último esfuerzo, éste es el último año de universidad. En cuanto encuentre otra cosa dejo el negocio —dijo Luci con decisión—. Y tú deberías hacer lo mismo.


    Gina le sonrió a su amiga con picardía y asintió con la cabeza. Se acercó más a ella, para intentar que el cliente no se enterase de lo que iba a contarle.


    —Éste es mi último trabajo como prostituta, si todo me sale bien.


    —¡No me digas! ¿Y eso? —exclamó su amiga con alegría.


    —Pues verás…


    —Chicas, todavía estoy esperando —las interrumpió el hombre del suelo.


    Chasquearon la lengua las dos a la vez, molestas por las continuas interrupciones, y se concentraron en él.


    Gina se arrodilló, hasta que su boca quedó en el oído del hombre y, acariciando con una mano toda la longitud de su espalda, le palmeó con fuerza sobre el trasero, ya de color carmesí por los anteriores latigazos.


    —Has sido un esclavo muy malo. Ahora vas a tener que pagar por ello.


    Luci caminó hasta la vitrina del fondo y sacó de ella unas pinzas para los pezones. Se arrodilló junto a Gina y, girando al hombre, se las colocó sin delicadeza, consiguiendo que lanzase un grito de dolor y placer.


    —Me encanta cuando gritas, Fran, me pones muy cachonda —exclamó Luci, representando su papel a la perfección. Colocó una de sus delicadas manos sobre el torso del hombre y la fue bajando muy lentamente, hasta que llegó a su polla. La abarcó con decisión y con la otra mano le acarició los testículos, lo cual provocó otro gemido por parte de éste.


    Gina se miró el reloj de muñeca y se incorporó. Se acercó a Luci y le habló al oído.


    —Me tengo que ir, siento no poder terminar la sesión —se disculpó con remordimientos—. Tengo algo que hacer, ya te contaré con más tranquilidad.


    —No te preocupes, me las puedo arreglar yo sola con Fran —le sonrió para tranquilizarla.


    —Ya lo sé, pero me jode dejarte a ti sola, porque me comprometí contigo para hacer esto.


    Besó a su amiga y se incorporó para dirigirse al cuarto contiguo para quitarse aquella ropa y la peluca.


    Salió a la calle corriendo, era bastante más tarde de lo que había imaginado. Tenía que llegar a casa de Rai para hacer su comida de cumpleaños, pero antes todavía tenía que pasarse por el Reina de corazones para recoger un abrigo, que dejó allí olvidado, y después comprarle un detalle al cumpleañero. Quizás de esa forma consiguiera que se ablandase un poco y le permitiera acercarse. Tenía que gastar todos los cartuchos hasta que encontrase el que finalmente explotase.


    Al abrir la puerta de su negocio lo encontró vacío. Todavía era muy temprano y ni siquiera Dori estaba sentada tras el mostrador de recepción.


    Comprobó que todas las salas estuviesen limpias y preparadas para la noche. No podía haber nada fuera de lugar, aquella era una casa de citas con clase y todo debía estar perfecto.


    Al quedarse satisfecha con la inspección se encaminó hacia la oficina. Recordaba haber dejado la chaqueta allí. Abrió la puerta y se sorprendió al encontrarse con Lola. Su amiga estaba sentada en su escritorio, leyendo unos papeles que tenía entre las manos, muy concentrada. Cuando la vio entrar le sonrió con cariño y dejó de prestarle atención a aquellas hojas.


    —Hola, reina, ¿qué haces por aquí tan temprano?


    —Lo mismo te podría preguntar a ti —rio sentándose en su silla, junto a Lola.


    La rubia se acomodó todavía más en su asiento y señaló con un dedo los papeles.


    —Estaba algo nerviosa y he venido aquí para despejarme. Todavía quedan unos meses para la operación, pero estoy cagada de miedo —dijo con angustia.


    —Es normal, pero tú tranquila. Ya verás que todo sale bien y te van a dejar un coñito divino —la animó riendo.


    —No me hagas caso —le restó importancia a su estado de ánimo—. Llevo esperando esta operación desde los trece años, y ahora que está aquí no pienso echarme para atrás.


    —Tú piensa que ya no vas a tener que preocuparte por las reacciones de los tíos a los que te ligas.


    —¡Buaaaaa, eso va a ser lo mejor! —sonrió la preciosa mujer—. Ya estoy un poco cansada de que salgan corriendo cuando me ven el pajarito.


    Gina observó los papeles que llevaba ente las manos y los cogió para examinarlos.


    —¿Son de la clínica?


    —Sí, tengo que firmarlos para eximirlos de cualquier accidente que pueda ocurrir durante la intervención —le explicó—. Pero estaba tan asustada que todavía no me he atrevido.


    —Te entiendo, pero es un riesgo que debes asumir si quieres conseguir lo que llevas toda la vida esperando.


    —Sí, es verdad. —Con una mano se ahuecó el cabello y resopló tomando impulso. Cerró los ojos con fuerza y cogió un bolígrafo del cajón—. ¡Los voy a firmar!


    Gina dejó los papeles sobre la mesa, justo delante de su amiga y observó cómo ésta garabateaba su nombre, sobre una línea en blanco. Al terminar de estampar su firma sobre las cinco hojas sonrió.


    —Ya está.


    —No te preocupes, todo va a salir bien —dijo mientras la abrazaba con cariño.


    Lola sonrió más abiertamente y asintió auto convenciéndose. Guardó los documentos en una carpeta con el logotipo del centro médico y los guardó en el cajón de su escritorio.


    —Bueno, y a ti, ¿qué te trae por aquí?


    —He venido a coger mi abrigo —señaló la prenda, que estaba colgada del perchero—, y me voy ya. Tengo que llegar pronto a la casa de Rai para preparar la comida. Hoy es su cumpleaños y tiene invitados.


    —¿Todavía te rehúye? —preguntó la rubia con interés.


    —Sí, no consigo que se relaje —respondió con una mueca desesperada—. A veces parece que todo fluye entre nosotros, se ríe, me mira con intensidad… pero al momento cambia de actitud. Es como si… ¡No sé! No lo entiendo.


    —Pues no es tan difícil de comprender, reina —dijo Lola con paciencia—. Eres una mujer preciosa, todos los hombres babean por ti, y el curita también lo hará. Pero tienes que entender que ha recibido la llamada del Señor y estará asustado.


    —El otro día decidí que iba a cambiar mi táctica. Voy a intentar que me vea como a una amiga, para conseguir que se relaje.


    —¡Oye! Bien pensado, y después, cuando lo tengas comiendo de tu mano… ¡polvete al canto!


    Las dos amigas soltaron una carcajada. Gina negó con la cabeza por las palabras de Lola. A su amiga, cuando se ponía graciosa, no le ganaba nadie.


    —Al final caerá —apuntó Gina con seguridad.


    —Por supuesto, y ese día aparte de ganar un montón de dinero podrás disfrutar del tío bueno del cura. Porque, ¡menudo cuerpo tiene el colega! —resopló su amiga acordándose de él.


    —Ainnns, Lola, no sólo es el cuerpo, ¡es todo! —exclamó la joven llevándose una mano a la frente—. Es guapísimo, simpático, comprensivo, bueno… desprende tal fuerza y energía que cuando estamos en la misma habitación ésta parece llenarse con su simple presencia.


    —Reinita, ¿no te estarás encoñando con el cura? —inquirió Lola levantando una ceja más que la otra.


    —¡Qué va! Rai va a ser otro cliente más, otro simple polvo sin importancia —soltó muy convencida—. En cuanto tenga el dinero en mis manos ni me acordaré de su cara. Estoy convencida de que lo que me ocurre con él es que me tiene descolocada, nunca antes me había costado tanto seducir a un hombre.


    —Tranquila, ya verás cómo al final no lo salva de ti ni la Gracia de Dios.


    Otra fuerte carcajada escapó de sus labios. Gina se lo pasaba en grande con Lola, era genial. Sólo faltaba Alma para que aquella conversación fuese la leche.


    La joven se levantó de su asiento, se dirigió al perchero y cogió su abrigo blanco de piel sintética.


    —Lola, me voy —se despidió de su amiga—. Todavía tengo que pasarme por alguna tienda y comprarle un detalle a Rai por su cumpleaños.


    —Buena suerte con el cura. A ver si a la próxima vez que nos veamos ya eres millonaria.


    —¡Ojala! —exclamó Gina con los brazos alzados hacia el cielo.
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    TENDIDO ELÉCTRICO


    


    


    


    


    Aparcó su Nissan Micra en la casa de Rai, al lado del suyo. Iba a ser un día bastante ajetreado, pues cocinar para seis personas era un trabajazo. Un impulso la llevó a cambiarse los tacones por las deportivas. Si todo el mundo decía que eran más cómodas por algo sería, aunque ella no se sintiese nada a gusto con aquel calzado. En fin, todo era acostumbrarse.


    La puerta de la casa estaba abierta, por lo que no tuvo que tocar. Pasó al interior de la vivienda y comprobó que allí no había nadie.


    —¿Rai? —gritó. No obtuvo respuesta, así que continuó su camino hasta la cocina.


    Se plantó delante del frigorífico, como hacía siempre que tenía que preparar algo, y examinó las provisiones. Como de costumbre, había de todo.


    Tenía bastante claro lo que iba a preparar para la comida, en casa había abierto su particular libro de recetas y había escogido las que mejor le salían. Iba a sorprender a los comensales, de eso estaba segurísima.


    Se disponía a sacar todos lo necesario para la elaboración de aquel menú tan especial, cuando por el rabillo del ojo apreció un movimiento. Volvió la cabeza hacia la ventana, que daba a un pequeño huerto, y ahí descubrió a Rai. Estaba arrodillado en el suelo de tierra, arrancando unos matojos que habían salido justo al lado de un olivo. A pesar de encontrarse en pleno mes de octubre iba con una camiseta interior desmangada, que dejaba a la vista sus fuertes brazos. Se le pegaba al cuerpo, en parte por el sudor, y desde su posición podía apreciar sus músculos contraerse por el esfuerzo.


    Gina se mordió el labio inferior al imaginar esos músculos sobre ella. Con una mano se abanicó la cara, en ese momento la que se estaba acalorando era ella. ¡Rai estaba buenísimo! Negarlo hubiera sido una tontería, porque era evidente. De su cuello llevaba algo prendido, que se balanceaba hacia delante y hacia atrás. Se fijó mejor para descubrir qué era y frunció el ceño cuando lo reconoció: un rosario con una cruz de madera.


    Resopló al recordar que ese hombre iba a convertirse en sacerdote. Un tío así no estaba hecho para el confinamiento, ni la vida monacal. Sonrió al pensar que estaba haciendo una labor social, las féminas de los alrededores deberían sentirse agradecidas por rescatar a aquel ejemplar de las manos del Altísimo.


    Abrió la puerta que daba a la parte trasera de la vivienda y comenzó a caminar, con mucho ojo para no encontrarse con ningún otro bicho, hasta donde estaba Rai arrancando malas hierbas.


    El hombre alzó la cabeza cuando escuchó el sonido de sus pisadas por el camino de piedras, dejó lo que estaba haciendo, y le sonrió abiertamente, consiguiendo que el corazón de Gina latiese algo más rápido que de costumbre.


    —Bueno, bueno, bueno… Rai, cada día me sorprendes más —dijo a modo de saludo—, haces de todo.


    —Me gusta el campo y todo lo que tenga que ver con él —le contestó con simpatía, mientras la observaba de arriba abajo, apreciando lo bonita que estaba esa mañana—. Es muy gratificante ver que lo que has plantado da frutos.


    El hombre se incorporó y se sacudió los pantalones vaqueros, que estaban llenos de tierra. Metió la mano a un bolsillo, de él sacó algo que le lanzó a Gina, y que ésta cogió al vuelo.


    La joven lo examinó y vio que se trataba de una pequeña mandarina, miró a Rai sonriente.


    —¿Y esto?


    —Es la primera que da el árbol este año —dijo con orgullo y le guiñó el ojo—. Para ti.


    La sonrisa de la joven se ensanchó.


    —Gracias, es la primera vez que me regalan una mandarina —dijo con gracia—. Por cierto, felicidades, hoy ya eres un año más mayor.


    —No me lo recuerdes —exclamó Rai con los ojos en blanco.


    La joven se acercó y le dio un par de besos en las mejillas. Al hacerlo pudo percibir el agradable olor que desprendía, tan característico en él, mezclado con el salado y almizcleño aroma del sudor. Aquello la calentó, era muy erótico. La ropa de Rai estaba llena de tierra y por un momento deseó poder sacársela y lamer ese potente cuerpo. Pero desechó ese pensamiento, si daba un paso en falso volvería a alejarse de ella, y bastante trabajo le estaba costando el acercamiento, como para echarlo a perder por un, simple y nada oportuno, calentón.


    Se apartó de su lado al instante y creyó vislumbrar en los ojos del hombre un brillo diferente, como si le hubiesen gustado los besos. Pero no tomó enserio sus percepciones. Estaba empezando a darse cuenta de que con Rai nada era lo que parecía ser. No podía distinguir si lo que sentía él, cuando se acercaba, era deseo de que continuase o de que se apartase. Aunque por la forma de actuar, cuando la tenía al lado, ponía la mano en el fuego de que se trataba de la segunda.


    —¿Qué haces todavía aquí? —lo interrogó Gina—. ¿No deberías estar arreglado para cuando lleguen tus familiares?


    —Tengo tiempo, además, todo esto es cosa de mi madre, se empeña en que nos juntemos todos los años por mi cumpleaños —sopló con una mueca de fastidio, clavando sus fantásticos ojos grises en ella.


    —¿No te gusta ver a tu familia?


    —Claro que sí, pero cuando nos juntamos es un caos —rio—. Supongo que en la tuya pasará lo mismo.


    —Sí, claro —asintió de inmediato. Ocurría exactamente lo mismo, si contabas como familia a Abel, a las chicas y a las monjas del convento. Ellos eran lo más parecido a una familia para Gina e Isa.


    —¿En Barcelona, con tu familia, tenéis costumbre de celebrar las fiestas juntos?


    Gina volvió a asentir de inmediato, con fingida naturalidad. Debía ir con cuidado con las mentiras que le decía a Rai. De esa ni se acordaba y podría haber metido la pata. Decidió salir pitando de allí, no le convenía seguir hablando de ella, pues si lo hacían tendría que inventar más cosas de las que luego acordarse.


    Se despidió de Rai con rapidez, con la excusa de tener mucho trabajo en la cocina y se marchó al interior de la vivienda.


    Sin demora, comenzó a prepararlo todo. No eran platos muy pesados, ni de elaboración complicada, pero necesitaban su tiempo. Limpió la carne, peló las verduras y lo puso todo a cocer. Mientras la comida hervía a fuego lento se puso con el postre. No podía evitar ponerle ganas y cariño a lo que hacía, le encantaba y se sentía muy a gusto. Ni siquiera se acordaba de las molestas zapatillas deportivas, que le estaban haciendo daño en el talón, las horas pasaban volando.


    —Buenos días —dijo la madre de Rai de repente, sobresaltándola. Tan concentrada estaba, que no escuchó la puerta de la cocina al abrirse, ni sus pasos al caminar por allí.


    —Buenos días, Pilar —la saludó Gina.


    —Vengo a echarte una mano —indicó con decisión—. ¿Qué quieres que haga?


    —No hace falta, me las puedo apañar yo sola.


    —¡He dicho que te ayudo! —apuntó la señora.


    —Bueno, pues monta la nata —señaló Gina intentando no poner los ojos en blanco ante la insistencia. No le agradaba tener a nadie revoloteando a su alrededor.


    La madre de Rai hizo lo que le dijo, pero al momento dejó el trabajo y comenzó a curiosear y a probar lo que había en el interior de las ollas. Parecía no estar segura de la habilidad de Gina, y quería dar el visto bueno a la comida que iban a servir. Al percatarse de lo delicioso de todo comenzó a mirar a la joven de otra forma, con más respeto.


    —¿Qué tenemos de menú? Nunca había probado esto —la interrogó con interés.


    —Pues de primero he preparado yema de huevo con guiso de setas y bacalao, de segundo un asado de cordero con dátiles y de postre “El beso de Judas”


    —Y, ¿qué postre es ese?


    —Son raíces de chocolate con manzana y orejones.


    —Qué original —exclamó la mujer con aprobación.


    —También estoy preparando una tarta más tradicional, para que Rai sople las velas —dijo Gina guiñándole un ojo.


    Pilar asintió complacida y observó a la joven con una sonrisa sincera. La noche anterior, cuando la vio en el salón de su hijo, pensó que éste la había contratado sólo por su apariencia. Porque reconocía que aquella muchacha era una auténtica belleza.


    Pero al probar todo lo que estaba en el fuego comprobó que esa jovencita sabía lo que hacía, entendía de cocina y ponía empeño.


    Quizás no era la persona más indicada para permanecer allí, mientras su hijo tuviese que fingir querer ingresar en el seminario, pues de sobra sabían que podían estar espiándolo, y tener a una chica con esa apariencia en su casa podía desconcentrarlo de lo que de verdad importaba. Pero conocía a Rai y sabía que su trabajo estaba por encima de la mayoría de cosas.


    De toda la familia, ella era la única que conocía la verdadera razón por la que Rai quería ingresar en el seminario. Intentaba que su marido y demás parientes no metieran mucho sus narices en el asunto. Su hijo estaba haciendo un esfuerzo grandísimo al participar en ese caso policial, y pensaba ayudarlo en todo lo que estuviera en su mano.


    Recordó que bastantes años atrás, cuando Rai era un adolescente, intentaron que continuase en el negocio familiar. Insistieron todo lo que pudieron, lo repitieron por activa y por pasiva… pero no consiguieron nada. Su hijo tenía muy claro lo que quería hacer con su vida y no permitió que nadie se interpusiese. Finalmente tuvieron que aceptarlo, aunque su marido todavía seguía con la esperanza de que cambiase de parecer y decidiese ocupar su puesto en Mantra. Ella, con el tiempo, había acabado por aceptar que aquello era lo quería su hijo, y lo apoyaba de forma incondicional en todo.


    —Voy a empezar a poner la mesa. —La madre de Rai abrió un armario y de él sacó un mantel blanco, con sus respectivas servilletas.


    Salió de la cocina y cerró la puerta tras de sí.


    Gina resopló de alivio. No le gustaba tener a nadie husmeando a su alrededor, por muy buena o simpática que fuera. Cuanto menos coincidiera con la familia de Rai mejor, su trabajo era follárselo, no confraternizar con ellos.


    Se concentró en terminar de montar la nata, pues Pilar la había dejado a medias. Hizo un repaso mental de lo que le quedaba por hacer: sacar el bizcocho del horno y decorarlo, servir el cordero y sacar del fuego las yemas con el guiso de bacalao.


    Se dispuso a apagar el horno, cuando de repente la sobresaltó un portazo. Giró con rapidez y pudo ver a la hermana de Rai entrar en la cocina muy enfadada. ¿Acaso esa chica nunca se reía?


    Se sentó en una silla, dejando caer todo el peso de su cuerpo de golpe y comenzó a maldecir en voz baja. Al levantar la cabeza y ver a Gina allí dejó de hacerlo.


    —Hola —la saludó con sequedad—. ¿Te importa que me quede aquí un rato? No te voy a molestar.


    —Tú misma —le contestó la joven. Mientras la dejase en paz podía quedarse todo el día si le apetecía.


    Gina volvió a su tarea, abrió el horno y, con mucho cuidado de no quemarse, sacó el bizcocho. Lo colocó en la encimera y lo dejó allí hasta que se enfriase. Apagó la cocina y apartó el guiso.


    —¿Tu familia también es tan insoportable como la mía? —estalló de repente la joven, sin poder contener la rabia que la carcomía.


    Gina suspiró. Eso de quedarse allí sin molestar… era demasiado bonito para ser verdad. Miró a Irene con paciencia y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Por qué dices eso?


    —¡No los aguanto! Se han empeñado en decidir mi futuro por mí. —Se levantó de la silla y comenzó a dar vueltas por la estancia con furia—. ¡Yo no quiero estudiar medicina, ni aprender inglés para irme a Oxford! ¡Me gusta diseñar!


    —Si te gusta diseñar, diseña —comentó Gina tan tranquila.


    —No es tan fácil, tú no conoces a mi padre.


    —Me puedo hacer una idea —sonrió con ironía. Al ver que la chica no sonreía también chasqueó la lengua y recompuso su actitud seria—. Irene, él te puede aconsejar, incluso empujar a que hagas lo que quiere, pero al final la que decide eres tú.


    —Para ti decirlo es muy fácil. Rai me dijo que tu familia está en Barcelona, no los tienes aquí para controlarte.


    Gina suspiró. Lo que para ella era un sueño inalcanzable, una familia que la quisiera y se preocupase por su bienestar, para Irene era un fastidio. Esa chica no tenía ni idea de la suerte que había tenido en la vida. Ella hubiera dado todo lo que tenía por algo así.


    —Tu padre puede decir lo que quiera, pero al final tú eliges .


    —Pues díselo a él, porque parece no entenderlo —se quejó la joven con tristeza.


    Antes de que pudiese contestarle entró en la cocina su madre, llevaba en las manos un par de botellas de champagne que metió en el frigorífico para que cogieran la temperatura ideal.


    —¡Vamos, Irene! ¿Qué haces ahí parada? —exclamó con impaciencia, instándola a moverse—. ¡Ponte a ayudar! Tus primos están a punto de llegar.


    —Voy —resopló ésta con aburrimiento, sin replicar.


    Cuando las dos mujeres abandonaron la cocina Gina regresó a su tarea. Sabía que era muy tarde, pero no había podido hacerlo más rápido. Bueno, hubiera podido hacerlo si no la hubiesen estado molestando cada dos por tres.


    Terminó de decorar los platos del postre, que posteriormente metió en el frigorífico. Lavó la verdura, la troceó y la colocó en una ensaladera, a falta de aliñar. Dio el último golpe de calor al guiso de yema con bacalao y lo reservó tapado en la cazuela. Sólo le quedaba trocear el cordero.


    A su espalda volvió a escuchar el crujir de la puerta, alguien acababa de entrar en la cocina. ¿Qué querrían otra vez? Giró soltando un suspiro de aceptación, por lo visto ese día no iba a conseguir estar tranquila; pero no fue a ninguna de las mujeres a las que vio a su espalda, sino a Rai.


    —¿Necesitas ayuda? —se ofreció, con una enigmática sonrisa en sus jugosos labios.


    Gina negó con la cabeza mientras lo examinaba por entero. Ya no llevaba aquella ropa llena de tierra, sino que se había cambiado y lucía unos pantalones negros y una camisa de color borgoña, la cual llevaba los botones superiores sin abotonar, dejando entrever el final de su cuello y el principio de sus musculosos pectorales; el rostro rasurado, mostraba la totalidad de sus facciones, antes cubiertas por la barba de varios días sin afeitado.


    La joven se humedeció los labios, repentinamente secos, y silbó por lo bajo. Debía ser pecado estar tan bueno, se podían provocar accidentes por golpes de calor.


    —Ya casi he terminado de prepararlo todo —contestó algo más afectada por su presencia de lo que hubiese debido. Intentaba que no se le notase demasiado la atracción que experimentaba a su lado, ante todo era una profesional y no una principiante en el negocio—, sólo falta servir los platos.


    —Pues vamos —la instó Rai cogiendo la ensaladera para ayudarla. La miró a los ojos y sonrió—. ¿Te vas a quedar a comer con nosotros?


    La joven abrió los ojos como platos ante aquella invitación. ¿Quedarse ella a comer con Rai y toda su familia? ¡Ni de coña! Lo último que quería era intimar con esa gente. No parecían malos… pero siempre había tenido claro que con los clientes no se debía tener ningún tipo de relación, aparte de la estrictamente comercial.


    —No, gracias —contestó con demasiada rapidez—. Los días especiales son para pasarlos en familia, yo aquí no pinto nada.


    —Ayer dijiste que éramos amigos, ¿no? —continuó el hombre alzando una ceja. Gina asintió, sin llegar a comprender hacia dónde quería llegar con eso—. Pues mis amigos, para mí, sí “pintan” en mi cumpleaños.


    —Lo siento, no me puedo quedar —zanjó la joven el tema con rotundidad y salió de la cocina, sin mirar si Rai la seguía.


    Dejó los platos en la mesa del salón, perfectamente decorada con un gusto exquisito por Pilar e Irene. Al alzar la vista pudo reconocer a don José sentado en el sofá. El hombre la saludó con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa cómplice.


    A su derecha se encontraba Irene, que todavía continuaba con cara de pocos amigos, y la madre de Rai hablaba con una pareja a la que no conocía. Eran jóvenes, rondarían la treintena. La mujer era bastante alta, con un cuerpo delgado y armonioso. Tenía el cabello castaño, rizado a la altura de los hombros. En cambio el hombre era un poco más bajito que ella, rechoncho y rubio. Al verla, la señora se levantó y se dirigió hacia donde se encontraba.


    —¿Está la comida lista?


    —Sí, aquí he dejado el primer plato, en la encimera el segundo y los postres en el frigorífico —le informó la joven.


    —Entonces, ¿ya te vas? —la interrogó con interés.


    —Pues…


    —No se va —la interrumpió Rai, antes de que pudiese acabar de hablar—. La he convencido para que se quede a comer con nosotros.


    Gina lo miró con exasperación. ¡Ella no quería comer con su familia! Pero, ¿de qué iba ese tío? Se había pasado los últimos días esquivándola, la evitaba igual que a la peste… y ahora, ¿a qué venía eso? La había conseguido confundir, no entendía aquellos cambios de actitud.


    Pero de repente asintió con una estudiada sonrisa. Si lo pensaba con tranquilidad se daba cuenta que aquello era un avance. Su víctima le estaba pidiendo que pasar más tiempo en su compañía.


    —Vale, pues me quedo —dijo regalándole una sonrisa inocente a Rai.


    La madre de éste asintió satisfecha. Le gustaba esa chica, parecía buena y además cocinaba como los ángeles. Así que sin mediar palabra caminó hasta la cocina a por otro cubierto.


    Los que estaban sentados en el sofá se levantaron y dirigieron hacia allí. Irene ayudó a su padre, que caminaba con cierta dificultad, a sentarse en la silla que presidía la mesa, a pesar de no encontrarse en su casa. Pilar salió de la cocina y colocó el cubierto de Gina.


    —Éstos son mi prima Ana y su marido Bruno —dijo Rai, presentándole a los recién llegados.


    La mujer se acercó a ella y la saludó con dos suaves besos en la mejilla. Parecía bastante tímida, pues no mantenía la mirada más de unos segundos puesta en sus ojos, enseguida bajaba la vista al suelo.


    Pero cuando fue a saludar al marido de Ana tuvo que fruncir el ceño. Éste la observaba con recelo, con mucha seriedad. Se fijó más en él y creyó haberlo visto antes. No recordaba en que ocasión se había cruzado con él, pero lo había hecho, seguro.


    Tomaron asiento y a Gina le correspondió hacerlo enfrente del cumpleañero. Con alivio pudo descansar, pues esas deportivas la estaban matando en vida. Se concentró en don José, que era la única persona que hablaba. El tema de conversación, el único que hubo, fue sobre la empresa. Se quejó varias veces de todo el trabajo que tenía que afrontar él solo. Y la verdad era que el hombre ya estaba demasiado mayor para tanto trajín.


    —La semana pasada —comenzó don José—. Tuve que repasar todos los lotes del mes, un trabajador confundió la partida cinco mil dos con la cinco mil tres. Ese día llegué a casa a las tantas.


    —Tío, creo que deberías delegar responsabilidades en otra persona —le sugirió Ana con preocupación.


    —Eso me gustaría a mí también —asintió el hombre a las palabras de su sobrina—. Pero la persona que debe ayudarme se pasa el día rezando como las abuelitas.


    Ante ese primer ataque, Rai alzó la cabeza en dirección a su padre y entrecerró los ojos.


    —Papá, no empecemos otra vez con el mismo tema.


    —¿No quieres que te diga la verdad? —Sonrió el anciano con sorna—. Abre los ojos de una puñetera vez, Raimundo, porque si no lo haces vas a tirar a la basura todo el esfuerzo que tu abuelo y yo hemos hecho por esa empresa.


    —No, me parece que eres tú el que no quiere abrir los ojos y comprender que eso no es lo que yo quiero hacer en mi vida.


    —Y, ¿qué es lo que quieres? ¿Permanecer toda tu existencia rodeado de maricas con sotana?


    Todos los demás comensales se quedaron con la boca abierta ante las palabras del hombre. Gina se tapó la boca con una mano y giró la mirada hacia el afectado, que fulminaba a su padre con los ojos.


    —Se acabó, como sigas con los insultos se termina el cumpleaños —lo amenazó con un gruñido.


    La tensión se podía palpar en el ambiente. Gina observó a padre e hijo que no se quitaban la vista de encima, retadores. Irene también miraba a su padre con mala cara, pues se veía reflejada en su hermano. Y Pilar negaba con la cabeza, suplicando con la mirada que la discusión no continuase.


    —¿Queréis el segundo plato? —saltó Gina de repente, intentando que el ambiente se relajase.


    —Sí, el segundo plato estaría genial —asintió Ana muy incómoda.


    —Buena idea, Gina —dijo Pilar, con la mirada llena de agradecimiento.


    —Voy a por ellos. —La joven se levantó de su asiento para dirigirse a la cocina, pero la mano de Rai la retuvo.


    —No tienes que servirnos la comida, eres mi invitada —expresó con amabilidad.


    —No te preocupes, así estiro las piernas. —Les sonrió a todos y comenzó a caminar hasta la cocina, intentando que no notase la cojera que le provocaban aquellas deportivas.


    Al cerrar la puerta a su espalda silbó por lo bajo. ¡Menuda tensión se respiraba allí fuera! Agradeció estar a solas unos segundos, necesitaba un poco de espacio, no estaba acostumbrada a reuniones familiares.


    Tomó la bandeja donde se encontraba el cordero ya troceado y fue repartiéndolo en platos individuales. Jamás pensó que la relación de Rai con su padre fuera tan tensa. Aunque tenía que reconocer que el viejo era muy insistente, era de las personas que no estaban contentas hasta que no se hacía lo que ellas ordenaban. No obstante, a ella eso debía de darle igual, estaba allí por don José, él era el que le iba a pagar cuando terminase su trabajo con Rai.


    —¿Qué coño haces tú aquí?


    Aquella profunda voz la sobresaltó. Dio la vuelta y se encontró con Bruno, que la observaba con desprecio.


    —¿Perdón? —preguntó Gina intentando averiguar si lo que había escuchado era cierto.


    —¿Qué cojones haces en esta casa? —bramó el hombre entornando los ojos.


    Gina se quedó en silencio unos segundos, mirándolo con mucha fijeza. Conocía a aquel hombre, lo había visto en otra ocasión, pero seguía sin recordar cuándo ni dónde. Decidió indagar sobre aquello y se procedió a responder.


    —Yo trabajo aquí, soy la cocinera —contestó con una serenidad que realmente no sentía.


    —Tú lo que eres es un puta —escupió Bruno con desprecio—. Eres la dueña del club del centro de la cuidad.


    —Creo que te estás confundiendo de persona —dijo, intentando que creyera lo contrario.


    El hombre dio otro paso en su dirección, colocándose a escasos centímetros de su cuerpo y sonrió mientras levantaba una ceja.


    —A mí no me engañas, zorra, tú eres la famosa Samanta G. —La recorrió de arriba abajo con asco y cruzó los brazos sobre el pecho—: ¿Qué coño quieres de mi familia? ¿Qué pretendes conseguir?


    —Yo no…


    —¿El dinero del viejo? ¿Te lo has follado ya?


    Sin saber por dónde salir, Gina volvió a mirar a los ojos al hombre y un destello atravesó su cerebro. ¡Ya sabía dónde se habían visto antes!


    La joven sonrió con mucha seguridad e irguió la espalda, para enfrentar a Bruno con chulería.


    —Yo no me he follado a don José, pero tú a Cristal sí —le dijo con mucha seguridad. En esos momentos podía acordarse de todo. Se lo cruzó una de las últimas veces que fue al Reina de corazones. De hecho, recordaba haberlo visto más veces por allí, acompañado siempre por Cristal, una de sus chicas.


    —Tú…. Tú… —balbuceó el hombre, nervioso, pues no había pensado en la posibilidad de que lo descubriese—. Aléjate de esta casa.


    —O, ¿qué? ¿Me vas a echar? —se carcajeó Gina con cinismo.


    —Sí, si me obligas. —Toda la arrogancia de Bruno se desvaneció, se le veía muy alterado y eso hacía a Gina más fuerte.


    —Vaya, vaya, vaya…. —rio la mujer con mucha tirantez—. Con que esas tenemos… pues, yo también puedo decirle a Ana qué es lo que hace su marido, cuando no está en casa.


    —Ni se te ocurra abrir la boca —exigió con el semblante temeroso.


    —Mira, voy a ser buena —exclamó dándole un pequeño golpecito en el hombro—. Hagamos un trato. Tú mantienes la boquita cerrada y yo no le cuento a tu mujer nada sobre Cristal.


    Bruno apretó mucho los labios, sabedor de que no tenía otra alternativa, si quería conservar su matrimonio con la sobrina de aquel magnate multimillonario. Asintió a regañadientes, consiguiendo que la joven ensanchara su sonrisa todavía más.


    —Acepto.


    —Chico listo —señaló, mientras le daba dos suaves palmadas en la mejilla rechoncha. El semblante de su cara cambió y la sonrisa se borró de sus labios—. Ahora vete fuera con los demás, no quiero que noten nada extraño.


    —¿Qué estás tramando? Todavía no sé lo que haces en esta casa.


    —Eso a ti no te importa, lárgate antes de que me arrepienta y le cuente a tu mujer toda la verdad.


    Bruno apretó los puños y maldijo en silencio. Dio media vuelta y salió de la cocina hecho una furia.


    Al quedarse sola expulsó el aire que había estado reteniendo en los pulmones. ¡Qué poco había faltado! Cerró los ojos con fuerzas y tomó impulso para volver con Rai y su familia.


    Tenía que conseguir pronto su objetivo, alguien más podría reconocerla y echarlo todo a perder.


    Salió de la cocina con un par de platos en cada mano y acto seguido Pilar se levantó a por los restantes. Miró de reojo a Bruno, que se había vuelto a sentar al lado de su mujer, y lo encontró con la mirada baja, sin atreverse a mirarla a la cara. Eso la hizo sonreír, que llevase cuidado si quería continuar con su matrimonio.


    Rai la miró con una sonrisa cuando le dejó el plato en la mesa y, sin poder evitarlo, sintió un pequeño temblor en el estómago.


    El ambiente entre padre e hijo parecía más relajado, se respiraba un poco más de paz en el salón. Comieron el cordero en silencio, degustando lo jugoso que había quedado. El encargado de acabar con aquella tranquilidad fue de nuevo don José.


    —Oye, Irene, ¿cómo llevas tus clases particulares?


    La hermana de Rai fulminó a su padre con la mirada y resopló con fuerza.


    —Las voy a dejar —dijo sin más.


    —No las vas a dejar —replicó el anciano.


    —¡Sí, las voy a dejar! —insistió alzando un poco más la voz—. Sólo voy a esas clases por ti, pero ya me he cansado. Además el profesor es un muermo, yo creo que no entiende inglés ni él.


    Rai rio ante las palabras de su hermana, miró a Gina pensativo y se dirigió a Irene.


    —¿Por qué no le pides a Gina que te ayude? Ella ha vivido muchos años en Newcastle.


    La joven pegó un bote de su silla y abrió muchísimo los ojos. Ahora recordaba por qué nunca decía mentiras. ¡Éstas siempre acababan por salir a la luz! Ella no sabía ni papa de inglés, de hecho no sabía ni siquiera unas pocas palabras sueltas.


    —Uy, qué buena idea —exclamó Pilar —. Gina es joven como tú y seguro que os llevaréis mejor.


    —No… yo no… —se intentó excusar con rapidez. Pero, ¿qué podía decir para salir de aquel lío? ¿Qué era todo mentira?


    —Eso, que te ayude ella —saltó muy sonriente Bruno, con malicia en su mirada, observando con satisfacción la expresión de agobio de Gina.


    —Quién mejor que alguien que ha estado viviendo tantos años en Inglaterra —continuó Pilar.


    La joven buscó con la mirada a don José y éste asintió, comprendiéndolo todo y dispuesto a salir en su defensa. Suspiró de alivio al tener un aliado en aquella casa.


    —¡Dejad en paz a la chiquilla! Ya bastante tiene con su trabajo de cocinera.


    —La verdad es que estoy muy liada —mintió para zanjar el tema—. Pero más adelante prometo ayudarte.


    —No hace falta, ya he decidido que no voy a seguir, aunque mi padre diga lo contrario —sentenció Irene retándolo con la mirada.


    Don José, por raro que pareciese, no dijo nada, se mantuvo en silencio. Pero Gina estaba comenzando a conocerlo y estaba segura de la ese tema no había acabado todavía. Quizás lo dejase pasar por esa vez, pero en cuanto tuviese la oportunidad volvería a la carga.


    La comida acabó sin más altercados. Devoraron el postre, sacaron la tarta y, tras la insistencia de su madre, Rai sopló las velas.


    Poco a poco los invitados se fueron marchando. A pesar de las negativas de Rai, Gina recogió los platos y los metió en el lavavajilla.


    La joven miró su reloj de mano y decidió marcharse. Salió al salón para coger su bolso y se encontró con el dueño de la casa, que salía de su habitación con otra ropa diferente. Ya no lucía aquellos pantalones de pinza, ni la camisa, sino que los había cambiado por ropa deportiva.


    Rai se acercó a ella, con las manos dentro de los bolsillos. Suspiró al verlo, reconocía que le gustaba más así. Con la otra vestimenta tenía un aspecto demasiado serio para ella, aunque seguía estando imponente


    —Gracias por la invitación, ha sido una comida… interesante —dijo Gina recordando todo lo ocurrido.


    —En mi familia siempre son así —reconoció con un resoplido. La vio colgarse el bolso al hombro y frunció el ceño—. ¿Ya te vas? Pensaba pedirte que me acompañases a pasear por el campo.


    —¿Estás de coña? ¿Por el campo con los bichos? —exclamó ella con los ojos muy abiertos.


    Rai rio y asintió. Sabía que no debía pasar mucho tiempo con ella, por la seguridad de la operación policial en la que estaba inmerso, pero había algo en Gina que lo atraía de forma bestial, aparte de su físico. Le encantaba estar en su compañía, pues aquella mujer desprendía descaro, sensualidad…


    —Prometo protegerte de todo bicho viviente, y si te quedas más tranquila podemos llevarnos la espumadera —bromeó el hombre—. Ayer parecías protegerte muy bien con ella del grillo.


    —Muy gracioso —bufó mientras lo empujaba de forma suave.


    —Entonces, ¿te animas?


    Gina asintió sonriente y volvió a dejar su bolso en la silla.


    Salieron caminando de la propiedad y tomaron un estrecho camino de tierra y piedras, que se adentraba en un bosque de limoneros, naranjos y olivos. Era una tarde soleada y cálida. Reinaba el silencio en aquel lugar, no había ruido de coches, ni gritos de niños… nada. Lo único que rompía aquel tranquilo silencio era el trinar de los pájaros.


    La joven paseaba con una relajada sonrisa en los labios, por extraño que pareciese le estaba gustando el paseo. Lo único que estaba molestándole eran las deportivas, seguro que le saldrían ampollas en los pies después de aquel día.


    Giró la cabeza y se fijó en Rai. Caminaba a su lado, en silencio, observando aquel agreste paisaje. Silbaba de vez en cuando y provocaba que Gina sonriera, relajada. Jamás había pensado que un simple paseo podría ser tan placentero. Tenía que reconocer que, aparte de los bichos, el campo no era un lugar tan horrible, de hecho, no le hubiese importado pasear todos los días por aquel lugar, acompañada por él.


    —¿Por qué me has invitado a comer con tu familia? —preguntó con suavidad, rompiendo aquel agradable silencio.


    —Porque tú tienes a la tuya lejos y quería que te sintieses acompañada —mintió el hombre, la verdad era que le apetecía pasar algo más de tiempo con ella.


    —Ammmm —asintió Gina algo desencantada por la razón. Había sido por lástima, porque pensaba que estaba más sola que la una en aquella ciudad. Ya no estaba segura de lo que hacía. No sabía si su plan funcionaba o por el contrario era un absoluto desastre. Podía ver cómo se alejaba el dinero de sus manos. Aunque lo que más le picaba era el orgullo, ella tenía que aguantarse las ganas para no saltarle encima… y él le tenía lástima, nada más—. Tienes una familia muy… especial.


    —Sí, aparte de mi padre, son buena gente. —Se le agrió el semblante al hablar de don José.


    —Él tampoco es malo, sólo quiere lo mejor para los suyos —dijo, defendiendo al anciano con comprensión.


    —Tiene la cabeza muy dura, cuando se le mete algo entre ceja y ceja no hay quien lo saque de ahí —explicó negando con la cabeza—. Llevo toda la vida discutiendo con él por el tema de la empresa y parece que no se cansa de insistir. Tengo treinta y siete años y llevo desde los trece peleándome con él para que acepte mis decisiones. Antes por querer entrar en el cuerpo de policía y ahora…


    —Ahora por tu vocación de querer ser sacerdote —habló Gina, terminando la frase por él. Se quedó observándolo en silencio—. ¿Cómo fue eso de sentir la llamada del Señor?


    —Pues… —Se quedó pensativo, no quería hablar de ese tema con Gina. No le agradaba la idea de que lo tomase por un beato, cuando en verdad lo que realmente quería era tenerla desnuda en su cama. ¡Maldita operación “Clérigo”!—. Surgió así, sin más.


    —Y, ¿no te entristece pasarte toda la vida solo? ¿Sin una familia propia, ni hijos?


    —Con nuestro Señor estoy acompañado siempre —¡Joder! ¿De verdad había dicho él eso? Tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír.


    —Pues a mí me encantaría tener una familia, es mi sueño —dijo Gina soñadora—. Una casita, un perrito que se calentase en la chimenea, alguien que me abrazase mientras todos duermen, estar rodeada de personas que me quieran de verdad…


    —Tú ya tienes a tu familia, aunque estén en Barcelona seguro que te echan muchísimo de menos, ¿no? —la interrogó con el ceño fruncido.


    —Ammm… sí, sí, claro. Hablo con ellos todos los días. —Gina abrió mucho los ojos. Por poco se descubre ella solita. Tenía que llevar mucho cuidado con lo que decía delante de él. Aquellos absurdos deseos casi la habían dejado con el culo al aire.


    Continuaron su paseo en silencio. Ninguno de los dos quería hablar más. Tenían tantas cosas que esconder que lo mejor de todo era estar calladitos.


    Pero Gina pronto olvidó la conversación, sus pies iban de mal en peor. Parecía que le estaban pinchando con clavos a cada paso que daba. ¡Maldita la hora en la que se le ocurrió comprarse las deportivas en el zoco chino! Intentaba no cojear, caminar con naturalidad… y lo estaba consiguiendo hasta que pisó un pedrusco. ¡Vio las estrellas! Tenía que llevar la planta de los pies destrozada. Así que tomó una decisión.


    —Ya no puedo más —exclamó mientras se quitaba el calzado y apoyaba sus doloridos pies en el suelo de tierra—. Estas deportivas se van a tomar por saco.


    —¿Te hacen daño? —preguntó Rai asombrado al verla descalza—. Dámelas y cuando lleguemos a mi casa las tiro.


    —No, me tienen ya tan harta que se quedan aquí —sentenció la joven.


    —¿Aquí tiradas en el suelo?


    —No, estas máquinas de tortura ya no van a tocar más la tierra. —Con decisión entrelazó las cordoneras de ambas, para que quedasen unidas. Alzó la vista y, sin previo aviso, las lanzó por los aires, quedando colgadas de un cable del tendido eléctrico, que cruzaba aquel camino—. Mira, ya tienen los pajarillos dos nuevos nidos.


    El hombre comenzó a reír por sus palabras. Aquella mujer era un caso, en la vida se había cruzado con ninguna otra igual. Observó su cara y reconoció la satisfacción. Parecía haber estado deseando deshacerse de aquellas zapatillas desde mucho tiempo atrás.


    —Estás loca —soltó sin parar de reír—. Ahora te vas a clavar todas las piedras en las plantas de los pies.


    —De eso nada —aseguró divertida negando con la cabeza—. Da la casualidad de que hay un aspirante a cura, por aquí, que me va a llevar tomada a caballito.


    —¿Yo? —preguntó alucinado.


    —Sí, tú —repitió juguetona—. Por aquí no veo a nadie más. Date la vuelta que salto.


    Rai hizo lo que le pedía, divertido por aquella chifladura. Sintió las manos de la joven sobre sus hombros y el impulso que pegó ayudándose de ellas. Con rapidez le cogió las piernas, para que no se cayese y notó cómo los brazos de la chica se enlazaban alrededor de su cuello.


    Expulsó el aire de sus pulmones con rapidez. Sentía contra su espalda la calidez de Gina, la presión que ejercían sus pechos sobre él era arrolladora. Se notaba el pene endurecer por segundos, aquel cuerpo ardiente y sexual lo estaba provocando sobremanera.


    —¿Peso mucho? —le susurró al oído, apoyando la barbilla justo en el lugar dónde terminaba su cuello y comenzaban sus hombros.


    Rai negó con la cabeza, en lugar de responder, pues era casi incapaz de articular palabra. Comenzó a caminar con la joven a cuestas, sintiendo a cada paso el friccionar de sus cuerpos.


    Una agradable melodía salió de los labios de Gina, su voz era suave, armoniosa y bonita. Se concentró en la letra de la canción, era de Pablo Alborán, y aquella melodía, que salía de su boca, consiguió excitarlo todavía más.


    


    


    Tómame de los pies a la cabeza,


    porque quiero ser la lava


    que derrama tu volcán de miel,


    bésame, tápame la boca


    con tu boca porque quiero arder.


    Oooooooooooooohhh……


    


    


    Rai cerró los ojos y se dejó llevar por la ardiente canción. Aquella experiencia era la más erótica que había vivido en muchísimos años. ¡Y eso que él había experimentado con todo! Desde siempre había sido un hombre apasionado, había practicado sexo de todas las formas posibles, sin importar la hora o el lugar, con montones de mujeres fogosas y complacientes. Pero esta simple canción, acompañada por el roce del cuerpo de Gina… lo estaba matando.


    Regresaron a casa de Rai con bastante rapidez. Necesitaba separarse unos segundos de aquella mujer para poder volver a pensar con claridad, pues en ese momento lo único que le venía a la mente eran escenas de la joven acostada en su cama, tentándolo.


    Por su parte, Gina, se encontraba muy a gusto apoyada en el fuerte cuerpo del hombre. Sus fosas nasales estaban repletas de su atrayente olor, y el sentía bajo el tacto de sus manos la dureza de su cuello. Se hubiera quedado así, en esa misma postura, para siempre. Aunque reconocía que sentir aquello no era lo más sensato, no podía evitar hacerlo. Desde el primer momento en que lo vio, cuando fingió la avería del coche, había experimentado aquella fuerte atracción. Pero no le preocupaba, se conocía a la perfección y sabía que aquello no iba a pasar de ser eso, de una simple y llana atracción. Eran tan diferentes y sus vidas estaban tan alejadas, la una de la otra, que las cosas caerían por su propio peso.


    Al subir al porche de su casa, Rai la dejó en el suelo. Se intentó serenar lo mejor que pudo y recompuso su acostumbrada sonrisa.


    —¿Quieres que te deje unos zapatos para regresar a tu casa?


    —No te preocupes —contestó la joven negando con la cabeza—, en el coche llevo unos tacones de repuesto. —Se quedaron unos segundos en silencio y, de nuevo fue ella la que habló—. Voy adentro a coger mi bolso.


    Con velocidad le abrió la puerta, para dejarla pasar, y entró en la vivienda detrás de Gina.


    La chica se dirigió hacia la silla dónde había dejado su bolso y, con un suave movimiento, se lo colocó sobre el hombro.


    —Pues me voy ya, gracias por la invitación, ha sido una comida muy interesante —sonrió.


    —Tómate el día libre mañana —le indicó con amabilidad—. Hoy no tenías que venir a trabajar y lo has hecho.


    —Vale —dijo sonriente. Le venía bien un descanso para poder pasar el día con Isa, Últimamente casi no la veía. Giró ciento ochenta grados, pero antes de echar a andar se acordó de algo y metió la mano a su bolso. De él sacó un pequeño paquetito envuelto—. Casi se me olvida darte tu regalo.


    —Gina, no hacía falta que me comprases nada.


    —No te quejes y tómalo —lo instó ofreciéndoselo.


    El hombre lo tomó en sus manos y, con la cara iluminada por una sonrisa, comenzó a abrirlo rompiendo el envoltorio. Del interior apareció una minúscula cajita de plástico, con un nombre en color dorado impreso en la tapadera. La abrió con decisión y encontró, en el interior, una fina cadena de plata con una cruz colgada de ella.


    —Cuando la vi me acordé de ti —le dijo tomando entre sus manos la pequeña cadena y colocándosela a Rai alrededor del cuello—. Me he fijado que ya llevas una de madera, por todo el rollo ese sobre el voto de pobreza, pero me gustó y quería que la tuvieses.


    —Es muy bonita —contestó Rai, contento de que se hubiese acordado de él, pero no tan contento al saber que Gina pensaba que de verdad iba a convertirse en cura.


    —No es un regalo súper original, ya lo sé, reconozco que soy horrible comprando detalles —admitió.


    —Nada de eso, me gusta mucho —aseguró embelesado, mientras contemplaba a la joven que, concentrada, se mordía el labio inferior a la misma vez que intentaba enganchar el cierre. Estaban muy cerca, y eso a Rai no le pasaba desapercibido.


    —Ya está, te queda muy bien —reconoció Gina observándolo con apreciación. Pero, ¿qué no le sentaba bien a ese hombre? Si se hubiera puesto un traje de apicultor también hubiese estado para comérselo.


    La joven posó la mirada en sus ojos y sintiendo un fuerte impulso, le acarició la mejilla. Aquel roce lo pilló por sorpresa, consiguiendo que retuviera el aliento. Había sido una caricia muy suave, pero cargada de tanto erotismo que logró excitarlo hasta un límite insospechado. El hombre expulsó todo el aire que llevaba reteniendo por la nariz y, en un arrebato de locura, acercó su boca a la de Gina y la besó.


    La mujer contuvo el aliento, al sentir la boca de Rai sobre la suya. Ni en sus mejores sueños hubiese imaginado que el encargado de dar el siguiente paso sería él. Al fin parecía que sus esfuerzos empezaban a dar frutos.


    Rai la apretó contra su cuerpo y la joven dejó de pensar, sentía aquellos fuertes brazos rodeándola, pegándola a él con ímpetu.


    Sus lenguas se encontraron en aquel ardiente juego y una explosión de sensaciones le recorrió por entero. Alzó los brazos y rodeó su cuello con ellos, apretándose todo lo posible, hasta sentir cómo su erección empujaba contra su estómago.


    Cerró los ojos, maravillada por todo aquello que estaba experimentando. Sus lenguas se exploraban con gozo, las manos del hombre la tocaban, acariciaban su espalda para, después, bajar hasta su trasero y apretarlo contra su miembro, duro y palpitante, que pedía ser liberado.


    Un lento gemido escapó de entre sus labios, sentía tanto ardor dentro de su cuerpo, que por un segundo pensó que comenzaría a echar humo. Sus pechos se alzaban, erectos y muy sensibles contra el torso de Rai. Notaba miles de descargas eléctricas descender de sus senos e instalarse en su pubis. Los besos de Rai debían ser lo más próximo al paraíso, no podía pensar, no podía separarse de él, aunque tampoco lo quería, lo único que podía hacer era sentir.


    De repente, notó cómo el hombre se separaba de un empujón. Todavía con la mente embotada se quedó mirándolo, sin llegar a comprender lo que pasaba. Sus respiraciones eran jadeantes, sus ojos, fijos los unos en los del otro, estaban brumosos, reflejaban todo el deseo que sentían en aquel momento.


    Con extrañeza vio como Rai comenzaba a negar con la cabeza y empezaba a dar pequeños pasos hacia atrás. La joven alzó una mano y se la ofreció, para instarlo a quedarse con ella, pero no lo hizo. Con el ceño fruncido, en clara señal de contrariedad, dio media vuelta y entró al cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí.


    Gina tardó unos segundos en poder reaccionar con normalidad. Aquello había sido mucho más intenso de lo que jamás hubiese imaginado. Con la yema de los dedos tocó sus labios, hinchados por la magnitud de aquel beso, todavía notaba el fantástico sabor de Rai dentro de su boca.


    Con las piernas todavía algo temblorosas, se dirigió hacia la puerta por la que había desaparecido el hombre. Apoyó el oído en ella y se concentró en el sonido que provenía del interior. Se escuchaba caer el agua, parecía que se estuviera dando una ducha. Gina resopló, a ella también le hubiese venido bien una ducha de agua helada, para que desaparecieran las calenturas, que todavía continuaban instaladas en su cuerpo, a consecuencia de aquel fervoroso beso.


    Tras recomponer su expresión lo mejor que pudo, salió de aquella casa, sin despedirse de su dueño. Montó en el coche y tomó rumbo a su barrio, pero con la cabeza puesta en lo que acababa de suceder. No le gustaba reconocerlo, pero percibía que aquel beso había significado algo más de lo que en un principio pensó. Y eso era algo que debía evitar a toda costa, ella estaba trabajando y con los clientes no se debía intimar más de lo necesario.
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    BOLSITAS DE DINERO


    


    


    


    


    


    Iba a pasar dos días enteros sin ver a Rai, el sábado porque se lo dio libre y el domingo porque en el contrato de trabajo figuraba como día de descanso establecido.


    Así que decidió aprovecharlos para despejarse un poco de la telaraña que se estaba tejiendo alrededor de ellos. No quería que aquellos sentimientos tan inoportunos le fastidiasen el trabajo. Tenía que poner orden en su cabeza y dejar bien claras sus prioridades: Isa y el dinero. Todo lo demás sobraba.


    Terminó de colocarse sus pantalones pitillo de color verde militar y se calzó unos taconazos marrones, que le iban a la perfección. Se miró en el espejo, iba fantástica y lo sabía.


    —¡Isa! ¿Has terminado de vestirte? —gritó para que la niña la oyera, pues su habitación se encontraba en el otro extremo de la vivienda.


    —No, no sé ponerme los leotardos yo sola.


    Gina fue hacia el cuarto de la niña para ayudarla, y al pasar por la habitación de Abel se fijó en que éste dormía.


    Hacía casi cuatro días que había empezado a trabajar cogiendo limones, y desde entonces casi no se veían. Gina no se explicaba cómo podía tener tanto aguante, pues salía de casa, para dirigirse al trabajo, a las seis de la mañana, terminaba su jornada sobre las siete de la tarde y acto seguido se iba al bar con sus amigos hasta las tantas de la madrugada. Aunque, si lo pensaba con detenimiento, lo prefería así. Él que se preocupase de traer algo de dinero a la casa y después que hiciera con su vida lo que le apeteciera. Cuanto más tiempo pasaba fuera, menos discutían. La joven ya se había hecho a la idea de que no iba a obtener ayuda por su parte en lo referente a la niña, así que se alegraba de no tener que cruzarse con él.


    Llegó al cuarto de su hija y la ayudó a terminar de vestirse. La observó con detenimiento y asintió satisfecha por lo bonita que iba. Llevaba un precioso vestido de lana fina, desmangado, en color fucsia, combinado con una camiseta interior, de la que sólo asomaban las mangas, en color blanco, a juego con los leotardos y unas bailarinas negras de charol. La peinó, dejando su precioso cabello negro, idéntico al de su madre, suelto.


    —¿Vamos a ir a ver a la abuelita? —preguntó la niña sonriente.


    —Sí, ¿tienes ganas?


    —¡Muchas!


    Al cuarto de Isa entró Abel, con cara de recién levantado y unas ojeras que le llegaban casi por las rodillas. Se acercó a su niña y le revolvió el pelo, en forma de caricia.


    —¿Vais a ver a mi madre? —preguntó el padre de Isa reprimiendo un bostezo.


    —¿A tu madre? —repitió Gina con desprecio—. Que se espere sentada a que vaya yo a verla.


    —No entiendo por qué le tienes tanta rabia, no te ha hecho nada —saltó Abel.


    —¡No, claro! Aparte de repetirme hasta la saciedad que la niña está muy delgada y parece enferma, e intentar meterle comida hasta por las orejas —exclamó con furia.


    —Es su abuela y también tiene derecho a ver a la niña.


    —Pues ya sabes lo que te toca, llevarla tú —sonrió con tirantez—, yo no pienso volver a pisar esa casa.


    Abel resopló, se marchó del cuarto negando con la cabeza y Gina volvió a fijarse en la niña, que había escuchado toda la conversación.


    —Yo no quiero ver a mi otra abuela —le indicó la chiquilla, refiriéndose a la madre de Abel—, siempre que voy me dice que eres mala, y no es verdad. Porque tú siempre me compras juguetes.


    Gina sonrió y besó a su hija en la mejilla. La agarró de la mano y salieron a la calle. El camino lo recorrieron a pie. Era bastante largo, pero no les importaba. Tras veinte minutos paseando llegaron al lugar.


    Para aquella edificación parecía no pasar los años. Se conservaba igual que el día en que Gina se largó de allí, con la promesa de no volver a pisarlo nunca. Las mismas alambradas, el mismo suelo empedrado, la misma fachada gris… lo único que faltaba en aquel lugar eran los gritos y sonidos de los niños, al correr por el patio.


    El orfanato de “Las hijas de la Caridad” ya no servía como tal. Hacía unos cuatro años que dejaron aquella enorme propiedad para el uso exclusivo de las hermanas que lo habitaban. Trasladaron a los niños a unas instalaciones más modernas, con mejores servicios médicos que el de las monjas, y cedieron aquel edificio como vivienda, lugar de rezo y confinamiento para las hermanas.


    Gina miró a su alrededor y sonrió, como siempre hacía cuando venían de visita. Había crecido en aquel lugar y, a pesar de todo, le tenía un cariño especial. Allí había vivido momentos inolvidables, aunque en el pasado se hubiese negado a admitirlo.


    Al cruzar la puerta metálica, de delimitaba el antiguo orfanato del exterior, Isa se soltó de la mano de su madre, como de costumbre, y echó a correr al interior. Imaginó la cara de felicidad de las hermanas cuando vieran aparecer a la niña. Habían pasado toda la vida rodeaba de infantes y en la actualidad, al no tenerlos, volcaban todo su amor en Isa. De hecho, casi se peleaban por pasar el tiempo con su hija.


    Al llegar saludó con un abrazo a las hermanas Cecilia y Rocío, que se encontraban limpiando la entrada.


    —¿Habéis visto a la loca de mi hija corriendo por aquí? —preguntó mirando a su alrededor.


    —Sí, acaba de subir a la sala de costura —dijo la hermana Rocío con una sonrisa llena de bondad—. Está preciosa, me recuerda a ti cuando tenías su edad.


    —Es un bicho —respondió Gina con los ojos en blanco.


    —Igual que lo eras tú —rio la hermana Cecilia.


    Dejó a las mujeres terminando sus quehaceres y tomó las escaleras hacia la sala de costura, donde las hermanas pasaban sus ratos libres. Abrió la puerta y pasó sin llamar primero. La sala estaba prácticamente vacía. Sólo había dos personas al fondo: la hermana Isabel, que era la antigua directora del orfanato, y su hija.


    Isa saltó entusiasmada, por algo que le comentó la hermana, y corrió hasta donde estaba ella.


    —¡Mamá! ¡La abuelita dije que ya ha parido la gata! —exclamó con felicidad—. ¿Puedo ir a verla? ¡Porfa, porfa, porfa…!


    —Vale, pero lleva cuidado de que no te arañe.


    La cría salió de la sala como un rayo y cerró de un portazo, embargada por la emoción.


    Gina sonrió y continuó caminando hasta llegar al lado de la hermana Isabel, que había apartado su labor a un lado y la miraba con amor.


    Se fijó en el rostro de la anciana, tan cambiado que parecía otra persona. Sus facciones, antes fuertes y definidas, estaban arrugadas y suavizadas por el paso de los años. Lo mismo ocurrió con su carácter, en el pasado siempre fue una mujer de armas tomar, decidida y gruñona; pero a la larga se fue suavizando. Su cuerpo, antaño espigado, estaba curvado y rechoncho, debido a la imparable marcha del tiempo.


    Isabel golpeó con suavidad una silla a su lado, para que se sentase con ella, y Gina lo hizo sin pensárselo dos veces. Besó a la anciana en la mejilla y le sonrió con cariño.


    —¿Cómo llevas la espalda? —se interesó.


    —Pufffff… hecha una porquería. Por el día estoy bien, pero por la noche es horrible, no puedo estar acostada más de diez minutos de una única postura.


    —¿Te pones el corsé que te mandó el médico?


    —No —respondió categórica—. Es muy incómodo, no me deja moverme.


    Gina negó con la cabeza. Isabel nunca hacía caso a lo que le aconsejaban los doctores. De hecho, en los setenta y cinco años que tenía, sólo había acudido a ver a un médico en dos ocasiones, y por su continua insistencia.


    —No entiendo por qué eres tan reacia a hacer lo que te aconsejan, sabes que el corsé te va a ayudar —señaló la joven.


    —Eso mismo podría preguntarte a ti —se defendió la monja—. ¿Sigues todavía ejerciendo de prostituta?


    La chica suspiró. Como siempre que iba a visitarla, le tocaba reprimenda. Por más que intentase obviar el tema, al final salía a la luz.


    —Sí.


    —¡Gina! ¡Quiero que lo dejes ya mismo! —exclamó con enfado—. ¡Eres joven y puedes encontrar otro empleo! La prostitución es repugnante y asquerosa, ¿acaso no piensas en tu hija?


    —Precisamente es en Isa en quien pienso para continuar —se defendió—. No quiero que le falte de nada.


    —Si trabajases en otro lugar tampoco le faltaría.


    —¡Yo no sirvo para trabajar en ningún otro sitio! —chilló con cansancio en la voz—. A lo mejor no es el trabajo más agradable, pero gano mucho dinero.


    —Y, ¿para ti eso es lo que cuenta? —la increpó—. Prefieres rebajarte a estar con cualquier borracho, vender tu cuerpo y exponerte a que te ocurra alguna desgracia, sólo por dinero.


    —Así funciona el mundo —dijo con orgullo.


    —No, Gina, eso no es verdad —gruñó mirándola a los ojos—. Esa no es la educación que te hemos dado.


    —Mira, vamos a dejar el tema. No entiendo por qué lo sacas siempre si te molesta tanto.


    —Porque te considero como una hija, y me duele verte así —musitó la anciana con la voz temblorosa.


    Gina chasqueó la lengua, no le gustaba ver a Isabel llorar. De sobra sabía que siempre había sido una mujer muy fuerte, nunca mostró ningún signo de debilidad aunque estuviera muriendo por dentro. Así que se acercó a ella y la abrazó con mucha fuerza.


    —Eres lo más parecido a una madre que he tenido, mi hija lleva tu nombre —le recordó al oído—. Te prometo que la próxima vez que nos veamos todo habrá cambiado.


    —¿Vas a dejar la prostitución? —preguntó la mujer con incredulidad.


    —Sí, llevo un tiempo dándole vueltas, y hace unas semanas decidí que, cuando termine con lo que tengo entre manos, me retiro.


    La monja sonrió abiertamente, consiguiendo que su cara se llenase todavía más de arrugas.


    —No sabes lo que me alegra escuchar eso —expresó con serenidad—. Nunca debí consentir que te marchases del orfanato con Abel, ese hombre ha sido tu perdición desde el mismo día que lo conociste.


    —Soy yo la responsable de mis decisiones —lo defendió—. No creo que él tenga la culpa de nada.


    —¿Cómo está? Llevo sin verlo desde que nació Isa.


    —Igual —dijo poniendo los ojos en blanco—. Hace unos días empezó a trabajar.


    —A ver lo que le dura —resopló la monja negando con la cabeza—. Ese hombre es una bala perdida, ya lo demostró el día que os abandonó a ti y a vuestra hija.


    —Cruzaré los dedos para que siga trabajando y se largue de mi casa —suspiró Gina con esperanza—. Cada vez que estamos los dos juntos acabamos peleando, y no quiero que mi hija crezca en un entorno semejante.


    —Harás bien apartándolo de ti.


    Gina asintió, muy de acuerdo con las palabras de Isabel. No podía, ni quería seguir aguantando esa tensión cada vez que llegaba a casa. La suya era una relación tóxica, aun sin llegar a ser pareja, y la única persona que pagaba los platos rotos era la niña, pues sufría viendo a sus padres gritar.


    —¡Ammm…. por cierto! Alma te manda recuerdos —le dijo sonriente a Isabel.


    —Menuda sinvergüenza nuestra Almita —soltó la monja—. ¡Qué poco se parece a la niña responsable y cariñosa que era! Lleva sin venir a vernos casi un año, y vivimos en la misma ciudad.


    —Está muy liada con su matrimonio —rio Gina—. Su marido la tiene muy ocupada.


    —¿El viejo verde con el que se casó? —escupió con desprecio—. Cuando me dijo que su marido le sacaba cincuenta años por poco le suelto un bofetón.


    —El dinero mueve montañas —aseguró la joven con una sonrisa.


    —Por desgracia —reconoció con tristeza—. Quiera Dios que las hermanas no se enteren de vuestra situación, porque se armaría un buen escándalo.


    —Ya me lo imagino. —La joven miró su reloj de muñeca y comprobó que era bastante tarde. En una hora tenía clase de cocina. Tenía que aprovechar al máximo las recetas del chef Pascual, para poder cocinar para Rai. Sonrió al acordarse de él, de su inesperado beso en el salón de su casa. Agitó la cabeza con contundencia, para sacarse al aspirante a sacerdote de su mente, y volvió a mirar a Isabel—. Me tengo que ir. ¿Por qué no te vienes mañana a comer a casa?


    —Imposible, mañana es domingo y ensaya el coro —le explicó la mujer—. A la hermana Teresa y a mí nos encanta sentarnos en la iglesia a escucharlas cantar.


    —A vosotras lo que os gusta es reíros cuando desafinan —manifestó Gina con una carcajada.


    —También —rio la monja con ella—. Pero es el único placer que tenemos aquí dentro.


    —¿Aparte de comeros el helado a escondidas? —le recordó con sorna.


    —¿Cómo sabes tú eso? —exclamó Isabel muerta de vergüenza.


    —Yo también tengo mis fuentes.


    —Ha sido tu hija, ¿verdad? —Al ver que Gina no dejaba de reír la mujer puso los ojos en blanco y comenzó a reír con ella—. Tú de pequeña también eras una chivata, hasta en eso sois idénticas.


    


    


    


    


    


    —¡Hola, caracola!


    —¿Te pillo ocupado? —preguntó Rai a Fabio, su amigo, que lo observaba sonriente apoyado en la puerta de su piso.


    —Ni de coña, Begoña —bromeó el otro, mientras se apartaba para que Rai pudiese entrar a la vivienda—. Estoy esperando a que empiece el partido.


    —¿Era hoy? Ya no sé ni en qué día me encuentro —negó con la cabeza.


    —¿Olvidársete a ti? Parece “menterio” que seas mi amigo —exclamó divertido, usando aquel viejo juego de palabras—. Siéntate que te traigo una cerveza.


    Rai asintió e hizo lo que su amigo dijo. Lo observó mientras caminaba hacia la cocina.


    Fabio llevaba ropa deportiva, la cual disimulaba un poco su delgadez; delgadez debida a su intenso trabajo en la granja de la que era dueño.


    No es que fuera un hombre impresionante como Rai, de hecho Fabio era más bien normalito. Tenía el cabello pelirrojo, más tirando para el naranja que para el mismo rojo, los ojos azules, los cuales llamaban la atención al destacar sobremanera sobre su piel blanca, casi de la misma tonalidad de la leche. Su nariz era larga y aguileña, cubierta con pecas, y sus labios eran finos, pero bonitos.


    El mismísimo Fabio reconocía que no era un imán para las mujeres, como lo era Rai, pero conseguía llevárselas con su forma de ser. Porque era un hombre sin igual. A su particular forma de hablar había que sumarle su labia innata y su simpatía, cualidad que lo caracterizaba.


    Ellos dos eran amigos desde la adolescencia, y a partir del mismo día en el que se conocieron habían sido inseparables. Para Rai, Fabio era el hermano que nunca tuvo, sin contar a Irene. Con él podía hablar de cualquier cosa, sin temor a las burlas, era un consejero leal y con los pies en la tierra, aunque un poco loco.


    Fabio salió de la cocina con sendas cervezas y le entregó a Rai una. Se sentó a su lado y dio un trago a la bebida, con la mirada puesta en su amigo.


    —¿Pasa algo?


    —Pues, joder… no sé, Fabio —dijo Rai, llevándose una mano a la frente—. Creo que el viernes cometí una estupidez.


    —¡Tranki, no te pongas nervi! Seguro que no es para tanto —contestó el pelirrojo quitándole importancia al asunto.


    —Besé a mi cocinera.


    Su amigo comenzó a toser, pues se acababa de atragantar con el tostado líquido.


    —¿A Charo? ¡Pero si podría ser tu abuela! —exclamó con los ojos abiertos de par en par.


    —No, a ella no. Charo se largó la semana pasada, ahora su puesto lo ocupa otra mujer —aclaró Rai mirando fijamente a su amigo.


    —Una mujer que debe de estar muy buena para que tú estés flipando en colores —continuó Fabio usando la lógica.


    —Buena no, lo siguiente —lo corrigió—. Gina es… una bomba. Cada vez que la veo tengo que hacer un esfuerzo para no tirarla en mi cama y atarla a ella.


    —¿Ella pasa de ti?


    —No, también le gusto —indicó cerrando los ojos con fuerza.


    —Y, entonces, ¿qué problema hay?


    —¡Fabio, coño! ¡Parece mentira que me preguntes eso! Aparte de mi madre eres el único que está al tanto de todo. Sabes que la operación “Clérigo” me lo impide, tengo aguantar hasta que se destape todo y metamos en la cárcel al que abusó de aquel seminarista.


    —Por un polvo tampoco va a ocurrir nada —le recordó con un resoplido—. La próxima vez no te contengas, te la tiras y ya está.


    Rai se quedó callado observando la cara pecosa de Fabio. Realmente estaba barajando esa posibilidad. Tener a Gina en su casa y pasar el día alejado lo estaba consumiendo. Quería tocar su cuerpo, quitarle toda la ropa, contemplarla a su placer y follársela como nunca lo hubiese hecho nadie. Esa mujer era la tentación más poderosa del mundo, y él sentía cómo iba cayendo en ella poco a poco.


    Pero luego estaba su trabajo, su responsabilidad. No, no podía dar rienda suelta a sus deseos… por ahora. Su momento con Gina todavía no había llegado. Quería ese ascenso, había estado peleando por él muchos años a base de esfuerzos, y no iba a tirarlo por la borda por un simple polvo. Ni siquiera aunque presintiera que sería el mejor polvo, con diferencia, de los que había echado hasta la fecha.

  


  
    —No puedo hacer eso, lo primero es el trabajo.


    —Pues si esa tía está tan buena, como tú dices, lo llevas clarinete.


    —Qué me vas a contar, estoy con dolor de huevos desde que la conocí —asintió Rai con una sonrisa. Alzó la vista hacia la televisión y comprobó que el partido comenzaba—. ¿Jugamos contra Alemania?


    —Efectivi Wonder —asintió Fabio.


    —Pues las llevamos claras.


    


    


    


    


    


    Esa mañana de domingo amaneció apacible como cualquier otra. Gina aprovechaba esos días de descanso para poner orden en su casa, pues el resto de la semana lo pasaba tan liada que apenas tenía tiempo ni para respirar.


    Con el reproductor musical enchufado, planchaba toda la ropa atrasada en la cocina, mientras escuchaba de fondo a Isa jugar con sus muñecas, en el salón. Abel dormía en su habitación. Desde que había comenzado a trabajar casi no paraba por casa, y eso Gina lo agradecía, la verdad. El padre de Isa ganaba muy poco dinero en la recogida del limón, así que apenas aportaba nada para pagar los gastos de la casa. Pero a ella le daba igual, mientras estuviese entretenido y no lo tuviese todo el día allí, dando el coñazo, le bastaba. Incluso permitía que gastase gran parte de su dinero con sus amigos, en el bar. La cuestión era cruzárselo la menor cantidad de veces posible.


    Cogió un montón de ropa, ya planchada y doblada y cruzó el salón, para llevarla a la habitación de su hija. Al girar la cabeza vio a la niña que, sentada en el suelo, jugaba con sus muñecas y con unos pequeños papeles blancos. Sonrió y continuó su camino.


    Tenía que tener todo ordenado antes de mediodía si quería llevarse a la niña a dar un paseo. Si cuando trabajaba en el Reina de corazones iba agobiada, al estar en casa de Rai, y tener todas las tardes ocupadas, era todavía más difícil poder organizarse.


    Sonrió al recordar a Rai. Con aquel beso, aunque fue bastante casto, pues no llegó a más, se sintió arder y explotar de placer. Si ese hombre conseguía todo eso con un simple beso qué no ocurriría cuando al final se lo tirara. Porque estaba claro que con Rai no tendría que fingir placer, al contrario, tendría que contenerse las ganas para no asustarlo y saliera corriendo. Ese curita no sabía el efecto que provocaba en las mujeres, porque si se hubiese hecho la más mínima idea estaba segura que saldría corriendo del seminario.


    Acabó de meter en el armario la ropa de Isa y volvió sobre sus pasos, a la cocina, para acabar con lo que le quedaba por planchar.


    Al pasar por el salón volvió a observar a Isa con una sonrisa. La niña seguía jugando con esos papelillos blancos y sus muñecas. Se fijó mejor en los papeles, ¿de verdad eran papeles? Si se fijaba con más atención no lo parecían, de hecho tenían más pinta de pequeñas bolsitas que de simples papeles. Cambió el rumbo de sus pasos y se acercó a la niña, que le sonrió al verla.


    —¿Qué es eso blanco que llevas en las manos, Isa?


    —Bolsas de dinero de mis muñecas, se han hecho ricas —contestó la niña con ingenuidad.


    —¿Me las enseñas?


    —No, porque el dinero no hay que ir enseñándolo —respondió la niña con la misma frase que siempre le decía su madre.


    —¿De dónde has cogido eso? —preguntó, porque no recordaba que en su casa hubiese ningún papel para que la niña lo rompiera.


    —Del bolsillo de la chaqueta de papi —confesó con algo de temor por si su madre le reñía—. Iba a coger una moneda pero he visto estos sacos de dinero y me han gustado más.


    Algo en la contestación de la niña alarmó a Gina. Se colocó a su lado y alargó la mano.


    —Déjame que los vea —ordenó.


    —¡Pero mami! ¡Estaba jugando yo antes que tú!


    —Isa, te he dicho que me los des, y no se hable más.


    La niña resopló y alargó la mano, hasta que le puso aquello en la de su madre. Con rapidez Gina miró el extraño juguete de su hija. En efecto, eran unos pequeños saquitos, de color blanco, atados con el alambre que se usaba para cerrar el pan de molde. Reconoció al instante qué eran y su corazón se aceleró. Volvió a mirar hacia donde estaba su hija y descubrió que, tirado en el suelo, había otro abierto y con el polvillo blanco de su interior esparcido por el suelo. Comenzó a hiperventilar de terror.


    —Isa, ¿verdad que no has probado esto? —La niña no contestó, en su lugar sólo recibió otra sonrisa. El corazón de Gina no podía ir más rápido, estaba temblando por el miedo de que la niña hubiese podido meterse a la boca el contenido de la bolsita. Al no recibir contestación perdió los nervios y comenzó a zarandear a la niña—. ¡Contéstame, joder! ¡Dime si has probado lo que había en las bolsas!


    Su hija comenzó a llorar, asustada por la reacción de su madre. Nunca la había visto reaccionar así por ningún otro motivo. En los ojos de Gina también empezaron a agolparse las lágrimas, aquello no podía estar sucediendo de verdad.


    —¡Isa, dime si has probado eso! —gritó fuera de control.


    —No, no, no… —sollozó la niña, entre suspiros y lloriqueos—. No he comido nada, mami.


    —¡Gracias, gracia, gracias, Dios! —La abrazó con fuerza y comenzó a besarle la cabecita, hasta que su hija estuvo algo más calmada. La niña pronto se tranquilizó, pero no fue así en el caso de Gina. La joven estaba cada vez más colérica, tenía aparcada en su pecho tal rabia que casi no era capaz ni de hablar—. Isa, sube un rato a casa de Susana a jugar, mamá tiene una cosa que hacer.


    La niña asintió sin replicar y, cogiendo dos de sus muñecas, salió de su casa y subió las escaleras hasta que llegó a la puerta de su vecina.


    Al quedarse sola en la casa se arrodilló y, con un dedo, cogió una pizca de aquel polvillo que estaba esparcido por el suelo. Se lo llevó a la boca y cuando lo probó se dibujó en su cara una mueca rabiosa. Era cocaína. ¡El cabrón de Abel se había atrevido a meter droga en su casa!


    Como poseída se dirigió hasta la habitación del susodicho, que dormía plácidamente en su cama. Abrió de par en par la ventana que daba al balcón y lo mismo hizo con el armario de Abel. Empezó a coger su ropa, sin cuidado ninguno, y a arrojarla por el balcón, presa de una violencia indescriptible.


    Abel abrió los ojos al sentir el incremento de luz en la habitación. Todavía le dolía la cabeza por la juerga que se pegó la pasada noche con sus colegas.


    Al notar movimiento a los pies de la cama se incorporó un poco, y fue en ese instante cuando vio el espectáculo que se estaba aconteciendo allí. Con la cara desencajada, Gina tiraba todas sus pertenencias a la calle, mientras que los vagabundos del barrio se hacían con su botín.


    —Pero, ¿qué coño estás haciendo?


    —Tirando la basura fuera de mi casa —escupió hecha una fiera—, y da gracias que a ti te permita largarle por tu propio pie, porque ganas no me faltan de tirarte también.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    La joven paró de tirar ropa y lo encaró con los brazos en jarras. En su semblante podía leerse la furia que sentía en esos momentos, y Abel también fue consciente de ello.


    —Que, ¿qué me pasa, cabrón de mierda? —gritó fuera de sus casillas—. Pues que parece ser que no tienes bastante con ser un mantenido, un vago y un gilipollas, que ahora también has decidido ser un drogadicto.


    Abel se puso blanco cuando dijo esa palabra. Cuando guardó la cocaína en el bolsillo de su chaqueta, pensó que aquel era un buen escondite, pues Gina jamás lo registraba.


    —Creo que ya soy bastante mayorcito como para que me des el sermón, ¿no crees? —exclamó tapándose la cara con las manos—. Es mi vida.


    —Por supuesto, y vas a seguir con tu vida, pero en otro sitio. ¡Vete de mi casa!


    —Pe… pero, ¿dónde voy a ir? No tengo a donde —dijo con los ojos muy abiertos.


    —¿Tengo cara de que me importe? —profirió con sorna—. Ya te he dado miles de oportunidades, y esta vez el vaso se ha desbordado. No quiero volver a verte por aquí.


    —¡No puedes separarme de mi hija! —señaló con dolor en el rostro.


    —Claro que puedo, de hecho, creo que la próxima vez que te vea al lado de la niña llamo a la policía —le informó con chulería—. Isa no necesita a un padre como tú; a un borracho, drogadicto e irresponsable.


    —No entiendo por qué metes a Isa en esto, aquí ella no tiene nada que ver.


    —Ah, ¿no? —sonrió con tirantez y con los ojos medio cerrados—. ¡He encontrado a la niña jugando con las bolsas de cocaína!


    Abel contuvo la respiración y se sentó en la cama, como si sus piernas no tuviesen fuerzas para sostenerlo. Pero Gina no le permitió ni unos segundos de tregua. Lo agarró del brazo y lo obligó a levantarse.


    —¡Fuera de mi casa!


    —Tigresa, yo…


    —¡Que te largues! Ya hemos sufrido bastante por tu culpa. —Comenzó a empujarlo hasta que consiguió sacarlo de la vivienda, pues Abel casi no opuso resistencia. Cuando consiguió sacarlo al rellano de la escalera lo miró de arriba abajo, con desprecio—. No te voy a permitir ver a mi hija hasta que no estés limpio y seas un buen ejemplo para ella.


    —No tengo dinero, no tengo nada… —suplicó por última vez el hombre—. Déjame algo de dinero para poder subsistir unos días.


    —Abel, estás trabajando, así que arréglatelas tu solo —dijo sin sentir ni una pizca de lástima por el padre de su hija—. ¿No tenías unos amigos geniales y súper divertidos? Pues pídeles a ellos el dinero. Pero por esta casa no te vuelvas a acercar.


    Antes de que el hombre pudiese contestar le cerró la puerta en sus narices. Volvió a la habitación y continuó arrojando por el balcón hasta la última de sus posesiones.


    Al acabar de hacerlo se sentó en la cama, y con un nudo enorme en la garganta, de rabia, miedo y pena, se puso a llorar.
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    EN LA BAÑERA


    


    


    


    


    


    Cuando llegó, a la mañana siguiente, a casa de Rai la encontró vacía, a excepción de la señora de la limpieza, que todavía la miraba con mala cara. ¿Le había hecho algo malo a esa mujer sin darse cuenta? ¿Se habría tirado a su marido sin saberlo?


    Reconocía que estaba nerviosa por la reacción del hombre cuando se vieran, después de lo que ocurrió el pasado día entre ellos. Si a Gina, una mujer experimentada en el arte de la seducción, le había asombrado la intensidad del beso, seguro que a un hombre que daba la vida por el Señor lo habría descolocado por completo. ¿De qué forma la trataría cuando se encontraran? ¿Le pediría disculpas o, por el contrario, se las exigiría a ella? Desconocía la magnitud de su reacción y temía que después de todo lo que había que tenido que pelear, por llegar hasta donde estaba, se fastidiase el asunto y decidiera prescindir de sus servicios de cocinera.


    De todo aquel lío sólo tenía una cosa clara: Rai se sentía atraído por ella, pues si no hubiera sido así aquel beso nunca hubiese existido.


    A cada minuto que pasaba se ponía más nerviosa, su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. Recordaba las manos del hombre recorriendo su cuerpo, la boca exigente, que exploraba la suya con unas ansias desbordantes, sus manos rodeándola con fuerza…


    Esos días que habían estado separados intentó no pensar en él, sacárselo de la cabeza, y lo había conseguido. Pero al estar en su casa, donde todo le recordaba a él… no podía evitarlo.


    Debía terminar cuanto antes con aquel trabajo, porque si no lo hacía corría el riesgo de encariñarse con Rai, ¡y eso era impensable! Ante todo era una profesional, no una simple jovencita de las que caían rendidas en los brazos del primer hombre guapo que se les pusiese delante. Ya lo hizo una vez, cuando era una niña, y no había podido terminar peor. Aunque estaba segurísima que Rai no era como Abel, ni mucho menos, parecía un hombre bueno y responsable. Por esa misma razón tenía que alejarse, pues ella ni era buena, ni responsable.


    Troceó una bandeja de champiñones y los puso en una cazuela con un chorrito de aceite de oliva. Al comenzar a cocinar su cerebro desconectó y dejó de preocuparse por el aspirante a cura. Los fogones eran un buen bálsamo para las preocupaciones y problemas. Era empezar a cocinar y olvidarse del mundo, sólo estaba ella con los fogones y millones de ideas culinarias que llevar a cabo.


    Añadió vino blanco, carne de cerdo y dejó que se fuera sofriendo a fuego lento. Mientras tanto dejó preparado un flan de café, era una receta muy sencilla y fácil de preparar, pero siempre quedaba bien después de una comida. Colocó la flanera al baño María y esperó apoyada en la encimera a que terminase de hacerse la carne y cuajase el flan.


    Paseó la vista por aquella estancia, pulcramente ordenada y limpia, decorada con sencillez como el resto de la casa, y sus ojos fueron a parar a una especie de carpeta que había encima de la mesa.


    Se acercó con curiosidad y la abrió para ver que había en su interior. Abrió los ojos con asombro cuando lo descubrió. Eran bocetos de zapatos, diseños exquisitos dibujados a carboncillo, con una maestría espectacular. Tomó aquella carpeta entre sus manos y comenzó a mirar todos los diseños alucinada. ¿Serían de Rai? ¿Aparte de cura era diseñador? Se fijó en una rúbrica en la esquina inferior del papel, no entendía lo que ponía en ella, pero no parecía el nombre de él.


    —¿Te gustan?


    Aquella profunda y conocida voz la sobresaltó. Giró con rapidez y encaró al dueño de la casa, que la observaba divertido al percibir que la había asustado sin pretenderlo.


    —¿Son tuyos? —preguntó Gina mostrándole los diseños. Rai negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. La joven se humedeció los labios al comprobar lo guapo que estaba esa mañana. Llevaba el pelo húmedo, como si acabase de darse una ducha, la cara afeitada, e iba enfundado en unos pantalones vaqueros que marcaban a la perfección aquel magnífico culo.


    —Son de Irene. Los trajo ayer para que les echase un vistazo.


    —Es verdad, me comentó, el día de tu cumpleaños, que le gustaba diseñar —asintió al recordar la conversación con la hermana de Rai—. Lo hace genial, cuando trabaje en Mantra va a tener mucho éxito, porque los bocetos son muy buenos.


    —No creo que nunca trabaje en Mantra. Mi padre se ha empeñado en que tiene que estudiar medicina y ella, aunque se resiste, no le planta cara de una vez por todas.


    —Pues habla tú con él —sugirió la joven—. Dos hacen más fuerza que uno.


    —Estoy cansado de repetírselo, con mi padre es imposible entablar una conversación si él no lo quiere —dijo Rai con un suspiro—. Es a Irene a quien le toca luchar por lo que quiere. Yo puedo apoyarla, pero no librar su guerra, tiene que abrir los ojos y dejarle las cosas claras.


    —Tu padre no es una persona fácil, ¿verdad? —lo interrogó Gina, pues conocía un poco al anciano y sabía cómo se las gastaba.


    —No lo es, ni un poco. O haces lo que él te ordena o te hace la vida imposible, hasta que al final acabes por obedecer. Gina asintió con seriedad. Don José parecía una persona autoritaria, pero estaba segura que tenía un buen corazón y que quería a su familia por encima de todo. Rai volvió a sonreírle—. Bueno, te dejo que sigas con la comida. Huele muy bien.


    —¿Te vas? —preguntó la joven algo descolocada de que no hubiera mencionado el beso del pasado día.


    —Voy al huerto, creo que hay tomates maduros.


    Salió al jardín por la puerta de la cocina y dejó allí a Gina con el ceño fruncido. ¿Eso era todo? ¿No reaccionaba de ninguna otra forma ante su beso? Gina había esperado de todo, desde incomodidad hasta hostilidad. Pero, ¿indiferencia? Parecía como si nunca hubiese sucedido, de hecho, Rai estaba como siempre, no había notaba ningún cambio. ¿Acaso no había significado nada para él? ¿Qué coño pasaba allí? Aquello no le cuadraba, y reconocía que le estaba pellizcando el orgullo. Gina había pasado todo el fin de semana intentando no pensar en él, en aquel encuentro de sus bocas, y en cambio Rai actuaba con frescura, como si nada.


    Comenzó a negar con la cabeza enfadada, eso no se iba a quedar así. Con decisión salió al jardín, sin importarle que se le posase bicho alguno, y se dirigió al pequeño huerto donde estaba el hombre.


    —Rai, ¿podemos hablar un momento?


    El hombre se incorporó, se sacudió las manos y la miró algo extrañado. No había querido permanecer mucho tiempo con ella en la cocina. Después de su charla con Fabio decidió dejar las cosas conforme estaban. No podía arriesgarse a que lo descubriesen los del seminario. Así que pensó que lo mejor de todo era hacer como si aquello no hubiese tenido importancia, aunque en el fondo se muriese por probar esos jugosos labios otra vez.


    Se acercó hacia donde se encontraba la joven y miró directamente aquellos ojazos azules de Gina.


    —¿De qué quieres que hablemos?


    —Del beso del otro día.


    Rai se tensó. Estaba sucediendo justo lo que él había estado evitando. No quería hablar del asunto, no sabía si sería capaz de recodar todas aquellas sensaciones sin lanzarse a degustar el dulce sabor de su boca. Gina era caliente y sensual, tenía todo lo que un hombre podía desear.


    —Creo que lo mejor de todo es olvidar lo que pasó —sugirió el hombre.


    —¿Olvidarlo? ¿Así, sin más? —exclamó pasmada.


    —Sólo fue un beso sin importancia —mintió Rai, quitándole hierro al asunto.


    —¿Perdona? Creo que tu memoria no está todo lo bien que debería —dijo cada vez más molesta. Era la primera vez que le ocurría algo así, y lo peor de todo era que sentía su orgullo por los suelos porque aquel hombre le gustaba, aunque se empeñase en pensar lo contrario—. ¡Me metiste la lengua hasta la garganta! Y, ¿ahora me dices que no tuvo importancia? ¡Joder, Rai, si sólo te faltó quitarme la ropa!


    —Vamos a dejar el tema —insistió.


    —¡No puedes ir por el mundo besando a las mujeres y después actuar como si nada! —gritó indignada.


    —Gina, no quiero hablar de ello —dijo con seriedad, dando por acabada su charla.


    —¡Pues que te jodan! —A modo de venganza dio una patada al suelo de tierra y le manchó los bajos de los pantalones. Se giró hecha una furia y entró en la cocina maldiciendo por lo bajo.


    Rai cerró los ojos con fuerza cuando la vio marcharse. Si de él hubiese dependido habría ido tras de ella para llevarla a rastras a su habitación. La hubiese tirado a la cama y la habría callado a besos. Pero no podía hacer eso, bueno, sí podía pero no debía por la misión.


    Resopló para intentar serenarse y no acabar yendo a por ella; cuando lo consiguió continuó cogiendo los tomates.


    


    


    


    


    


    Gina pasó el resto de la mañana muy enfadada. Respondía con monosílabos a cualquier pregunta, pues cuando estaba cabreada era mejor que se estuviese calladita, porque se conocía y sabía que de su boca podía salir de todo.


    Estaba segura de que la comida le saldría rancia, cuando no le ponía todo su interés se notaba. Así que sonrió con malicia, si no le gustaba, ¡que se aguantase!


    No podía entender a ese hombre. Vale que estuviese estudiando para formarse como sacerdote, vale que fuera por vocación, pero lo que no podía entender era aquella falta de interés, cuando el pasado día fue tan sensual y ardiente con ella. ¿Dónde estaba ese Rai? ¿El que la volvía loca con su fogosa rudeza? ¿El que la calentaba con un simple roce? Estaba descubriendo a dos Rai totalmente diferentes, al cura y al hombre. Y tenía que reconocer que le encantaban los dos: el sacerdote por su tranquilidad y serenidad y el hombre por esa fuerza desmedida y esa pasión. Lo que no podía entender era esa falta de interés. Odiaba a las personas que huían de los problemas, porque ella nunca había sido así, siempre los había enfrentado aunque supiese que la situación no era favorable.


    Acabó de preparar toda la comida y la sirvió en un plato. Probó la carne guisada con champiñones y vino blanco y comprobó que estaba buena, aunque no fantástica. Metió el flan en el frigorífico para que cogiera temperatura y salió al salón, armada con los cubiertos, para colocarlos sobre la mesa del salón, lugar dónde siempre comía Rai. Dejó la bandeja con el plato, perfectamente tapado, y una botella de agua, pues él siempre bebía eso.


    Cogió su bolso, que estaba colgado del perchero del salón y se lo colocó encima del hombro. Ya podía marcharse a casa, pues hasta las seis de la tarde no tenía que volver para preparar la cena.


    —¿Ya te vas? —le preguntó Rai a su espalda.


    —Sí. —Gina lo miró con seriedad y cruzó los brazos sobre el pecho, desafiante. Le daba igual lo guapo que fuese, lo bien que le sentase llevar el cabello un poco despeinado y el hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha cuando reía.


    —Huele muy bien la comida, ¿lleva vino? —se interesó en tono conciliador, intentando que el enfado de la joven se esfumase.


    —Sí.


    Rai suspiró al ver que seguía sin decirle más de dos palabras seguidas. Aunque no le sorprendía, por su forma de ser sabía que era una mujer con carácter, y eso también le gustaba.


    —¿Vendrás a las seis esta tarde?


    —Sí.


    —Y, ¿vas a seguir enfadada conmigo mucho tiempo?


    —No lo sé.


    —¡Bueno, ya son tres palabras! Vamos avanzando —sonrió el hombre. Gina hizo un esfuerzo por no echarse a reír, ese tío era un caso aparte. Nadie en su sano juicio podía estar mucho tiempo cabreada con él, Rai lo hacía imposible. Pero enseguida recompuso su frialdad anterior—. Gina, no quiero que te enfades conmigo.


    —¡Pues no seas un capullo! No te he pedido matrimonio, sólo quería hablar contigo de lo que pasó el otro día —lo increpó con un rictus amargo en los labios.


    —Es mejor dejar las cosas así, créeme —aseguró.


    —Pues así se van a quedar, hasta luego. —Giró sobre sus pies y comenzó a caminar hasta la puerta de entrada. Ya veía su dinero esfumarse, estaba segura que si en todo ese tiempo no había conseguido nada ya no lo haría. Rai le había demostrado que no era la mujer irresistible que ella pensaba y eso le pinchaba en el orgullo. Pero lo que más le punzaba era que a ella sí que le gustaba. Rai había conseguido atraerla con su naturalidad, sin malas artes ni engaños.


    Agarró el picaporte y abrió la puerta, pero no pudo salir, pues sintió la mano de Rai sobre su hombro.


    —Espera, Gina, no te vayas así.


    —Y, ¿cómo quieres que me vaya? ¿Saltando y riendo?


    —Tú ya sabías desde el principio que esto no podía ser —le recordó el hombre a regañadientes, pues lo que de verdad quería era lo contrario.


    —¡Y aun así me besaste! —lo acusó con furia.


    —¡Sí, te besé! Yo también soy un ser humano y cometo errores —dijo algo molesto.


    —Así que soy un error —exclamó con rabia.


    —¡Joder, Gina, tienes que entender que estoy en el seminario!


    —¡Pues quédate allí, con tus amiguitos los curas! —gritó muy enfadada.


    —Eso es exactamente lo que voy a hacer —contestó fulminándola con la mirada.


    Se quedaron en silencio, mirándose con fijeza. En sus caras se podía vislumbrar el enfado, sus respiraciones estaban alteradas y sus corazones bombeaban con mucha rapidez. Parecía que estuviesen pegados en el suelo, pues ninguno de los dos se movía. Lo único que hacían era observarse con enfado.


    De repente, y como si hubiesen estado programados al mismo tiempo para hacerlo, salvaron la distancia que los separaba y se fundieron en un beso salvaje. Sus manos apretaron el cuerpo del otro, como temiendo que se esfumase de un momento a otro.


    Sus lenguas peleaban juntas, intentando ganar esa particular batalla. Exploraban con ansias la boca del otro, sin dejar ni un rincón por recorrer. El enfado dio paso al ardor y continuaron con su particular guerra, pero con mucha más sensualidad, aunque sin dejar la rudeza de lado.


    Las manos de Rai tomaron a Gina por el trasero y, alzándola en peso, la condujo hacia el sofá. Sin separar sus bocas la tumbo sobre el mullido asiento, colocándose él encima. Sin poder contenerse ni un minuto más le alzó la camiseta y liberó un pecho. Con sus manos expertas estrujó el pezón y lo amasó, consiguiendo que la joven jadeara sobre su boca.


    Gina estaba muy excitada, llevaba muchos años sin sentir nada semejante, y lo que experimentó entonces tampoco se podía comparar. Rai sabía lo que hacía, conocía el lugar exacto donde debía tocar, morder o pellizcar para volverla loca.


    La joven ahogó un grito de placer cuando notó que el hombre comenzaba a mover sus caderas, frotando la polla, erguida y enorme, contra su pubis. Miles de estremecimientos se apoderaron de su estómago. Necesitaba sentirlo dentro de ella, esa dulce agonía la estaba matando.


    Deslizó sus manos hacia los pantalones de Rai y, con mucha facilidad, consiguió soltarle los botones, dejando libre el inhiesto miembro del hombre, que salió al exterior al no llevar puesto unos boxers que lo retuvieran. Aquello le encantó a Gina, le pareció lo más erótico que hubiese visto en su vida y consiguió calentarla todavía más, si fuese posible.


    De improviso la joven notó que Rai se levantaba maldiciendo. Separó sus bocas y sus cuerpos de forma brusca, dejándola confundida, pues su cerebro estaba embotado por la bruma del deleite.


    —¡Mierda! —salió de la boca del hombre que, jadeante y muy excitado, observaba a Gina tumbada en el sofá. Parecía una reina, ardiente y sensual, que lo tentaba con cada movimiento, por inocente que fuera.


    Comenzó a negar con la cabeza, ¡no podía continuar con aquello! Había estado a punto a tirarse a esa mujer, y no debía. Cerró los ojos con fuerza, tenía que salir del salón, si se quedaba un segundo más no respondía de sus actos. Pues lo que de verdad le pedía el cuerpo era perderse en Gina, tenerla en su cama y follar con ella todo el día.


    Con un esfuerzo sobrehumano se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el cuarto de baño, necesitaba una ducha de agua helada para deshacerse de aquel fuego que sentía en su interior.


    —Espera, Rai —dijo Gina desde el sofá. No podía creer que la dejara así y se largase sin más. Necesitaba terminar con aquello, tenerlo en su interior y calmar aquellas brasas que la estaban quemando. Quería saber lo que se sentía al tenerlo en su cuerpo, aunque estaba segura que sería una bomba. Cada vez que sus pieles se rozaban se producía una pequeña explosión, que los dejaba anhelantes de más.


    A pesar de sus palabras Rai continuó su camino y se metió dentro del cuarto de baño. Gina resopló y cerró los ojos con fuerza, intentando obviar aquel frenesí que la estaba poseyendo. Pero a los pocos segundos comprendió que la única forma de acabar con aquello tenía nombre propio: Rai.


    Se levantó del sofá y se recolocó el sujetador y la camiseta. Caminó hasta la puerta del cuarto de baño y pegando el oído escuchó lo que ocurría en el interior. Agua. Se escuchaba el sonido del agua al caer.


    A su pesar, se imaginó al hombre desnudo, dentro de la ducha, y con el agua resbalando por su fuerte cuerpo.


    —No puedo más.


    Como provista de vida propia, su mano agarró el picaporte del cuarto de baño. Necesitaba a Rai, terminar lo que habían comenzado.


    Lejos de su mente se quedó el recuerdo del dinero y de la misión que le había encomendado don José. Necesitaba hacerlo por ella, por sí misma. Porque había estado aguantando las ganas desde el mismo momento en el que lo conoció, porque la chispa que había saltado entre ellos era tan fuerte que podía quemar hasta una ciudad, porque necesitaba tocar su cuerpo y sentirlo contra el suyo; y porque era una mujer, con sus necesidades y sus deseos. Porque había estado viviendo en una realidad estéril, de relaciones sexuales insatisfactorias, por el simple hecho de ganar dinero y mantener a su hija.


    Aquello se lo debía a ella misma.


    Se sorprendió al encontrarse con que la puerta no oponía resistencia y podía abrirse sin problemas. En un principio pensó que Rai podría haber puesto el pestillo, pero no.


    Se introdujo en el aseo sin hacer ruido, notando como el sonido del agua inundaba toda la estancia.


    Sus ojos volaron hacia la bañera y descubrió a Rai totalmente desnudo, apoyado con los brazos en la pared y la cabeza gacha, dejando que el agua le cayese por la espalda. Apreció su fantástico cuerpo, moreno y fibroso, contrayéndose con cada respiración.


    El agua debía de estar helada, pues llevaba un rato dentro y en el aseo no había ni rastro de vapor, pero aun así su erección todavía perduraba.


    Dio un paso en su dirección y el movimiento alertó al hombre, que alzó la cabeza y la descubrió. Rai se irguió y la comenzó a contemplar serio, sin decir ni una palabra, sin mover ni un músculo de su varonil cuerpo. Sólo miraba.


    Aquello puso nerviosa a Gina, no sabía si estaba enfadado o no, si la quería allí con él o querría que se largase. Aun así continuó acercándose a paso lento, con la mirada puesta en los ojos de Rai, con decisión.


    Cogió los extremos de su camiseta y, con sensualidad, se la pasó por encima de su cabeza para arrojarla al suelo. Percibió que la mirada de Rai bajaba a su cuerpo y se volvía brumosa por el deseo, así que continuó con más seguridad.


    Se descalzó y desabrochó los vaqueros, para después quitárselos y mandarlos junto con su camiseta. Abrió el cierre del sujetador y lo deslizó por sus brazos, hasta que quedó a sus pies, dejando a la vista su perfecto pecho, generoso y firme, con unos pezones rosados y erectos que pedían a gritos ser colmados de atención.


    Al despojarse del tanga y quedarse al desnudo recorrió la distancia que quedaba hasta la bañera. Entró en aquel cubículo, sin quitar la mirada de la de Rai, y cerró el grifo del agua, pues estaba helada y había conseguido que se le erizase el bello.


    Se quedaron observándose, uno enfrente del otro, sin decir palabra, sin tocarse. Gina supuso que tendría que dar el primer paso, al ser la más experimentada en esos temas. Tenía que intentar que Rai no se asustase y saliese corriendo como había ocurrido en el sofá.


    Se aproximó un par de centímetros a él y cuando estuvo a punto de tocarlo sintió cómo el hombre la empujaba hacia la pared de la ducha y se apoderaba de su boca con fiereza.


    Aquello impresionó a Gina, no había esperado una reacción similar por su parte. Al chocar contra la pared sintió dolor, pero ganó la excitación. Y es que ver a Rai tan ardoroso y salvaje la enloquecía. Era todo fuerza y pasión, sin llegar a la brutalidad. Sabía lo que hacía y pasó de ser el inexperto sacerdote al hábil amante fogoso, que podía hacerla gritar con sólo una caricia.


    Se encontraba aprisionaba entre la pared de la ducha y su cuerpo, con los brazos sobre su cabeza, inmovilizados por los del hombre, que devoraba su boca con un deseo arrollador, consiguiendo que su vagina se humedeciese y vibrase de placer.


    Rai introdujo una pierna entre las de Gina para abrírselas. Comenzó a frotar su pubis con su muslo y la joven gritó contra su boca extasiada.


    —¡Ohhhh, Rai, sííííí! —jadeó con los ojos medio cerrados por el gozo.


    Al ver la reacción de la joven sonrió, pero la sonrisa fue más bien una mueca, pues era tal su necesidad de estar dentro de ella que cada segundo que pasaba sin estarlo era un suplicio.


    Los jadeos de Gina aumentaron cuando sintió la mano de él sobre su clítoris. Lo comenzó a frotar con suavidad, pero aumentando el ritmo paulatinamente, propinándole pequeños pellizcos que la hacían delirar.


    El clímax que la asaltó fue descomunal. Abrió la boca en un silencioso grito y echó la cabeza hacia atrás, dejando vía libre para que el hombre se apoderase de su cuello y comenzase a besarlo y lamerlo, consiguiendo que el placer de ésta aumentase hasta unos límites insospechados.


    No tuvo tiempo para reponerse después de aquello, pues Rai la penetró antes de que se extinguieran sus jadeos. Empezó a bombear con rapidez, y Gina se sorprendió al sentir que la excitación regresaba a su cuerpo. Rodeó sus fuertes hombros y se apretó contra él, mientras que sus caderas se movían al compás de las embestidas.


    Escuchar los gemidos de Rai en su oído la calentaban sobremanera. Conseguía estimularla con cualquier cosa, incluso la visión de su estómago contrayéndose por el esfuerzo la ponía caliente.


    El ritmo de los envites se volvió delirante. Una espesa bruma de gozo los rodeó consiguiendo que percibiesen solamente el cuerpo del otro, sus respiraciones, sus olores… Todo lo demás dejó de existir, pues para ellos el mundo se reducía a aquella ducha y a la persona con la que estaban compartiendo aquella sublime experiencia.


    El cuerpo de Rai se convulsionó en lo que fue un descomunal orgasmo, consiguiendo que la mujer a la que estaba abrazado cayese también en aquel delicioso delirio.


    —¡Gina, Dios, Gina! —gritó su nombre mientras las inmensas oleadas de placer recorrían su cuerpo y lo dejaban saciado y satisfecho.


    La joven acarició el cabello de Rai, mientras que, con los ojos muy abiertos por el asombro, pensaba en la explosión que acababan de experimentar. Su cuerpo temblaba por la flojedad, y estaba segura que se mantenía en pie gracias a que Rai la tenía agarrada con firmeza.


    Permanecieron abrazados durante varios minutos, en silencio, reponiendo fuerzas, degustando aquella asombrosa experiencia y guardándola en sus recuerdos, pues era algo que jamás olvidarían.


    Un débil pitido consiguió alertar a la joven. Era un sonido muy familiar para ella, pero tardó unos segundos en reaccionar pues su cabeza seguía embotada.


    —Es mi teléfono móvil —susurró atontada.


    Rai sonrió al escuchar su voz melosa y plácida, le dio un suave azote en el trasero y se apartó un poco.


    —Ve a contestar.


    Gina salió con cuidado de la bañera, cogió un albornoz, que había colgado de una percha, y corrió hacia el salón, donde se encontraba su móvil.


    Lo sacó con rapidez de su bolso y al mirar la pantalla comprobó que no conocía el número que llamaba. ¿Quién podría ser? Estaba segura de haber avisado a todos sus clientes de que dejaba el Reina de corazones y ya no ejercía.


    —¿Dígame?


    —Hola, ¿estoy hablando Regina Expósito? —preguntó una voz amable al otro lado de la línea telefónica.


    —Sí, ¿quién es?


    —¿Es usted familiar de Lola Pastor?


    —Sí —respondió categórica. Frunció el ceño y esperó a que continuase, necesitaba una aclaración, pues no tenía ni idea del porqué de esa llamada. ¿Qué habría hecho Lola? ¿En qué lío se había metido?


    —La llamo desde el hospital. Esta mañana ha sido ingresada tras haber sufrido una agresión.


    —¿Cómo? —exclamó Gina con el corazón en la garganta.


    —Al parecer se la encontraron inconsciente en un callejón, con evidentes signos de violencia en su cuerpo.


    —¡Dios mío! —dijo la joven muy asustada, intentando aguantar las lágrimas—. Voy para allá.


    —La señorita Pastor se encuentra ingresada en la unidad de cuidados intensivos, pregunte en el mostrador de entrada cuando llegue y algún auxiliar la acompañará hasta allí.


    Colgó sin despedirse y corrió hasta el cuarto de baño, donde estaba su ropa. La comenzó a coger del suelo y a ponérsela con mucha rapidez, bajo la mirada de Rai.


    —Gina, ¿qué pasa? —preguntó con el ceño fruncido, al ver lágrimas en sus mejillas.


    —Acaban de telefonear del hospital —le informó con voz temblorosa y sin dejar de vestirse—, han ingresado a una amiga, le han pegado una paliza.


    —¿Quieres que te lleve?


    —No hace falta, puedo hacerlo yo sola.


    —Tómate el resto del día libre —le ofreció con amabilidad.


    Asintió con la cabeza, pues las palabras ya no salían de sus labios. Tenía un nudo enorme en la garganta que le impedía incluso tragar. Necesitaba comprobar que Lola estaba bien, ¡tenía que estar bien!


    Terminó de colocarse los zapatos y salió de allí sin despedirse de Rai. Pero, ¿qué más daba un simple adiós? Su cabeza estaba en otra parte, con Lola.


    


    


    


    


    


    


    Llegó a la recepción del hospital y se identificó, tal y como le explicó la telefonista. De inmediato un celador la acompañó hasta la unidad de cuidados intensivos. La condujo hacia uno de los boxes, del que salía un señor de bata verde, que le sonrió con amabilidad.


    —Hola, soy el cirujano que ha atendido a Lola, ¿es usted familiar?


    —Sí, ¿cómo está? —lo interrogó con ansiedad.


    —Acabamos de operarla, tenía un brazo roto, varias heridas en la cabeza y el rostro muy hinchado por los golpes. —Gina se llevó las manos a la boca y comenzó a llorar—. Está fuera de peligro, pero seguro que cuando se despierte le va a doler una barbaridad.


    —¿Sabe la policía quién le ha hecho esto?


    —Los agresores están detenidos y han pasado a disposición judicial —le informó el cirujano—. ¿Quiere entrar a verla?


    —Sí.


    —Póngase el gorro, los patucos y la bata, y adelante —le indicó—. Si necesitan cualquier cosa llame a recepción o vaya al mostrador de la planta, allí la atenderán.


    —Gracias. —El cirujano se marchó y Gina entró en el box, desesperada por ver a su amiga.


    La encontró tumbada en la cama, dormida. Las lágrimas volvieron a sus ojos cuando vio el estado en el que se encontraba. Tenía una venda cubriéndole gran parte de la cabeza, el rostro irreconocible de lo hinchado y amoratado, el labio inferior partido y el brazo inmovilizado.


    Se sentó en una butaca al lado de la cama y le cogió la mano. No entendía por qué le habían hecho eso, Lola jamás se metía en peleas, ni en líos…


    Sacó de su bolso el teléfono y llamó a Alma y a Luci. Ellas también querrían saber lo que le había pasado a su amiga. Tras pensarlo un poco, también decidió llamar a Fina. Habían pasado ya algunos años desde la última vez que se vieron, cuando ella se casó y se volvió una señora “respetable”, de hecho ya ni se veían, pero también habían sido muy buenas amigas y creyó que debía saberlo.


    Pasó varias horas sentada en aquella butaca y al final se acabó quedando dormida.


    Despertó con un sobresalto y abrió los ojos de golpe. Tardó unos segundos en recordar el lugar en el que estaba, y cuando miró hacia la cama encontró a Lola con los ojos abiertos, observándola.


    —Hola, reina —dijo ésta hablando con dificultad.


    —¿Cómo te encuentras? —se preocupó Gina.


    —Como si me hubiese pasado un camión por encima. —Intentó reírse pero sólo le salió una extraña mueca.


    —¿Por qué, Lola? ¿Por qué te han hecho esto? —Su voz sonaba temblorosa y otra lágrima resbaló por su mejilla.


    —Conocí a un hombre en un bar, comenzamos a hablar, a tontear… a acariciarnos… —recordó, con la mirada puesta en el techo—. Llegamos a un callejón, sin parar de besarnos, y fue entonces cuando se dio cuenta de que la mujer con la que estaba a punto de follar tenía polla.


    Gina cerró los ojos y resopló.


    —Lola, ya te dije que no te arriesgaras. Todos los hombres no son iguales, la mayoría salen corriendo, a otros les gusta… pero hay otro grupo que se molesta con esas cosas.


    —Comenzó a pegarme y llamó a unos amigos para que lo ayudasen. —De sus ojos escaparon varias lágrimas al recordar el incidente—. Perdí el conocimiento a la tercera patada en la cabeza, no recuerdo nada de lo que sucedió después. Cuando he abierto los ojos ya estabas tú aquí.


    —Aun puedes dar gracias porque sólo te hayan hecho esto, ¡podrían haberte matado!


    Lola comenzó a sollozar, se llevó las manos a los ojos, hinchados y morados, y se enjugó las lágrimas.


    —¿Qué he hecho yo, Gina? ¿Qué coño le he hecho yo a la naturaleza para que me dé un cuerpo que no me pertenece? —Sus sollozos aumentaron de intensidad y Gina le apretó más la mano, para intentar darle ánimos—. ¡Soy una mujer! Esto que tengo entre las piernas es el peor castigo que me hayan podido asignar.


    —No sabía que te afectase tanto, delante de nosotras nunca lo habías demostrado —comentó frunciendo el ceño—. De hecho siempre te lo has tomado a broma.


    —Intento que no me afecte demasiado, me propuse tomármelo con filosofía. Pero ya no puedo más, Gina, esto es superior a mí. —Las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas y ya no hacía nada por detenerlas—. Tengo miedo. Miedo de volver a salir a la calle, de encontrarme con esos psicópatas, de que me vuelva a tocar un hombre. Miedo de no llegar a encontrar nunca a una persona con la que pasar mi vida, de volver a trabajar en el Reina de corazones y miedo de regresar a mi casa, sola, siempre sola.


    —Pues entonces no vuelvas a tu casa, vente a la mía —sugirió.


    La rubia negó con la cabeza y volvió a dirigir su mirada al techo.


    —Tú ya tienes bastante con el gilipollas de Abel, lo que menos te conviene es meter a otro estorbo en tu casa.


    —Lola, Abel ya no vive en casa, lo eché ayer.


    —¿En serio? —preguntó asombrada.


    —Descubrí a Isa jugando con cocaína que había sacado de la chaqueta de su padre. —Se mordió el labio inferior al recordar aquel desagradable incidente y miró a su amiga—. Así que tenemos espacio para ti, y seguro que a la niña le encanta tener a su tita Lola con ella, ya sabes que te adora.


    —Ya lo sé, pero no quiero molestarte con mis problemas.


    —Lola, te vas a venir a casa y no se hable más —sentenció Gina con decisión—. No te voy a dejar marchar hasta que no estés del todo recuperada, ¿entendido?


    —Entendido —repitió la mujer algo más calmada.


    Tras una hora despierta, Lola volvió a caer en el tranquilo letargo del sueño.


    La joven, al ver a su amiga dormida, se levantó de su asiento y salió al pasillo para estirar las piernas. Resopló con los ojos cerrados y deseó poder salir a la calle para fumarse un cigarro, lo necesitaba para los nervios.


    Había ocurrido aquello que siempre había temido, y por lo que siempre le advertía a Lola. Pero ya no valía la pena recordarlo, su amiga aprendería la lección y dejaría de jugar con fuego.


    Habló con el cirujano de nuevo y éste le informó que a Lola le esperaban un par de días en observación, antes de poder volver a casa. Así que sacó su teléfono y marcó el número de Rai.


    Mientras esperaba a que contestase a la llamada su mente volvió con él y sonrió al recordar el sexo que tuvieron en la ducha. La experiencia había sido increíble, jamás imaginó que pudiese sentir todo lo que sintió estando con él. Rai era fuerte, decidido, apasionado, salvaje… había conseguido que, en aquel cuarto de baño, olvidase la verdadera razón de su estancia en aquella casa.


    —¿Diga? —Su voz la sacó de la ensoñación y la devolvió a la realidad.


    —Rai, soy Gina.


    —Gina, ¿estás bien? ¿Y tu amiga? —preguntó con evidente preocupación.


    —Lola está estable, pero todavía tiene que quedarse en el hospital un par de días. Te llamaba para preguntarte si te molesta que me quede con ella hasta que salga del hospital.


    —Claro que no, quédate el tiempo que necesites, ya me las apaño yo solo —la tranquilizó para que no se preocupase por nada.


    —Gracias.


    Estuvieron hablando varios minutos más sobre la agresión de Lola, pero ninguno sacó el tema del sexo. Era como si no hubiese pasado nada entre los dos. Gina se preguntaba si volvería a insistir en que no hablaran sobre ello, como ocurrió con el beso. Suponía que en esos momentos Rai tenía que estar muy arrepentido por sus actos, al no haber respetado el voto de castidad.


    Un murmullo la hizo alzar la cabeza. Corriendo por el pasillo llegaban Alma y Luci, con la cara desencajada por la preocupación y las lágrimas a punto de hacer acto de presencia.


    Cuando llegaron a su lado la abrazaron, buscando consuelo. Gina volvió a deshacerse en lágrimas y las tres continuaron llorando juntas varios minutos.


    —¿Cómo está? —preguntó al fin Alma.


    —Estable. He podido hablar con ella hace un rato —las tranquilizó Gina.


    —Pero, ¿qué ha pasado? —la interrogó Luci con ansiedad.


    —Al parecer a un tío con el que había ligado no le sentó demasiado bien que tuviese pene.


    —¡Joder! Es que lo sabía, me lo decía mi quinto sentido —gritó Alma con enfado, sin percatarse que aquella frase había hecho sonreír a las otras dos—. ¿Cuándo va a aprender que con eso no se juega? ¡Me va a escuchar esa tía!


    —Alma, no creo que haga falta que le eches el sermón —explicó Gina con pesar—. Lola está destrozada, tiene miedo.


    —Ay, mi niña —sollozó Luci tapándose la boca.


    —Le he dicho que se viene a mi casa, a vivir con Isa y conmigo, hasta que se recupere del todo.


    —Y, con lo cabezota que es, seguro que se ha negado en redondo —comentó Alma resoplando.


    —Ha aceptado.


    —Madre mía, entonces sí que tiene que estar cagada de miedo. Lola siempre ha sido una loba solitaria.


    Gina se pasó una mano por el cabello, para alisárselo, y miró a sus amigas con seriedad.


    —También he llamado a Fina.


    —¿Va a venir? —preguntó Alma asombrada.


    —No, dice que ella ya no tiene nada que ver con nosotras —explicó la joven repitiendo las mismas palabras que le dijo la susodicha.


    —Menuda zorra, y supuestamente era la mejor amiga de Lola —escupió Luci.


    —¡Me jode que sea tan hipócrita! —masculló Gina enfadada—. Lola la ayudó en todo cuando la encontramos tirada en la calle, casi pasando hambre. Le dio un sitio donde dormir y un trabajo para sobrevivir.


    —¿Sabéis lo que os digo? —comentó Alma con una sonrisa maliciosa—. Que aunque la puta se vista de seda, puta se queda.


    —Amén —asintió Luci.


    —Chicas, de esto ni una palabra a Lola, ella le tiene un cariño muy especial a Fina, y ahora, en su estado, le afectaría todavía más la noticia.


    Las dos jóvenes asintieron, de acuerdo con las palabras de Gina.


    —¿Podemos entrar a verla? —consultó Alma.


    —Supongo que no habrá ningún problema, siempre que sea de una en una.


    


    


    Tres días después le dieron el alta médica a Lola. Gina la llevó a su casa y la acomodó en la habitación que había dejado libre Abel.


    Isa estaba contentísima, adoraba a su amiga y la trataba como si fuera una tía, la que nunca tuvo. La niña pasaba las horas muertas con ella en la habitación, jugando con sus muñecas y haciéndole compañía.


    Pero a pesar de todos los cuidados y mimos, que recibía de madre e hija, Lola seguía sumida en una profunda tristeza. Parecía un débil pajarillo, muerto de miedo al saberse atrapado en un árbol espino. Nada de lo que hiciera Gina conseguía devolver la alegría a la mujer.


    —¿Te apetece salir a dar una vuelta por el barrio?


    —No, reina, me duele la cabeza.


    —Lola, ayer también te dolía la cabeza —le recordó alzando una ceja, para que se diese cuenta de que no se tragaba aquella excusa—. No puedes pasarte la vida aquí encerrada, tienes que salir. ¿Dónde está mi amiga? ¿La loca que me hacía reír a cada momento?


    —Creo que esa mujer ya no va a volver —sollozó, tapándose la cara con las manos.


    —Escúchame —dijo Gina para llamar su atención—. A todos nos asustan los cambios. ¿Acaso crees que yo no estoy muerta de miedo de la reacción de Isa, cuando se entere que su padre ya no va a volver? Todos tenemos nuestros demonios, pero en nuestras manos está el enfrentarnos a ellos.


    Lola la miró con seriedad y se enjugó las lágrimas.


    —¿Ya te ha preguntado la niña por su padre?


    —Todavía no. Abel nos tenía acostumbradas a pasar bastante tiempo sin verlo. Pero va a llegar el día en el que se va a dar cuenta de la falta.


    Lola centró la mirada en la ventana de la habitación, pensativa, durante unos segundos. Asintió con la cabeza y la sonrió a Gina, aunque sin su característica alegría.


    —Supongo que tienes razón —aceptó la rubia—. La vida sigue.


    —Entonces, ¿te animas a pasear?


    —Hoy no, pero te prometo que mañana me levanto de la cama.


    Gina suspiró y asintió. Le dio un suave beso en la mejilla y salió de la habitación. Ver a Lola de esa manera le destrozaba el corazón, pero ella no podía hacer nada más. La que tenía que armarse de valor era ella.


    Llegó al salón y abrió la ventana corredera que daba al balcón. Se sentó en una silla de plástico y empezó a pintarse las uñas de los pies, en color azul eléctrico. Tenía que aprovechar el último día en casa, antes de regresar a la de Rai, para ponerse guapa y estar perfecta para cuando se vieran.


    Rai. Reconocía que tenía ganas de verlo, pero por otro lado admitía que estaba nerviosa por su reacción. Estaba segura que le costaría volver a acercarse a él, pero tenía que hacerlo. El día que practicaron sexo en la ducha no pudo conseguir pruebas de ello, para entregárselas al viejo, pues Gina actuó por instinto y deseo. Y es que no podía evitar sentirse arder cada vez que la tocaba, ese hombre tenía algo especial que la hacía convertirse en gelatina en sus manos. Era perfecto, tenía esa mezcla de sencillez y ferocidad que tanto le gustaba. Era bueno, paciente, amable, simpático, mordaz, apasionado… Tenía todo lo que ella andaba buscando en un hombre.


    El sonido de su teléfono móvil la sacó de su ensoñación. Miró la pantalla y reconoció el número que llamaba al instante.


    —Hola, hombretón —lo saludó nada más descolgar—. ¿Te puedo ayudar en algo? ¿Quieres que vaya a desahogarte?


    —¡Gina, haz el favor! —exclamó don José avergonzado. La joven comenzó a reír, ¡qué fácil era enfadar al padre de Rai!—. Te llamo para que me informes sobre tus progresos con mi hijo.


    —Yo diría que van bastante bien —dijo con seguridad, pero omitiendo la escenita en la bañera. Aquello fue algo diferente, personal, y no pensaba contárselo. Fue una experiencia inolvidable con un hombre fantástico, el más increíble del mundo. El que la hacía sentirse especial.


    —¿Bastante bien? Y, ¿eso qué significa? —la interrogó el hombre—. Necesito resultados ya, para eso contraté a una puta.


    Aquella frase cayó como un jarro de agua fría sobre la joven. El hombre tenía razón. Pero, ¿qué coño estaba haciendo? Ella no era una chica normal para poder disfrutar con Rai, no era la joven que él creía… Era una prostituta y no debía olvidarlo.


    Se reprendió mentalmente por hacerse falsas ilusiones con Rai. ¡Se estaba encariñando con él! Y eso era imperdonable. Sonrió con tristeza al pesar en él. Aquel aspirante a curita, con sus reticencias y su sencillez, estaba consiguiendo que sintiese por él lo que no debía.


    Tenía que ponerle fin a todo aquello. Gina era quien era, eso no se podía cambiar, y como tal debía cumplir con su parte del trato. Debía acabar de una vez por todas, o iba a terminar encaprichada del todo por Rai.


    —Mañana tendrás las pruebas que necesitas —le aseguró al hombre con decisión.


    —¿Seguro?


    —Segurísimo, tanto como que soy la mejor en mi trabajo, soy Samanta G, y nunca fallo —asintió resuelta. Aunque los remordimientos por hacerle eso a Rai le pellizcaban en el estómago—. Prepara el cheque porque mañana es el día.


    —¡Genial! Iré a casa de mi hijo para recoger las pruebas y a pagarte lo que acordamos —concluyó el anciano.


    Gina colgó el teléfono con la sensación de ser la peor persona del mundo. Pero enseguida desterró aquellos absurdos sentimientos de su cabeza. Estaba haciendo lo correcto y tendría lo que siempre deseó. ¡Dinero! ¡Montones de dinero para poder retirarse y vivir con lujos para siempre! Lo había soñado desde que era una niña y asomaba la cabeza desde la verja del orfanato. La vida le debía un favor, por haberla privado de unos padres y una familia que la quisiera y mimara.


    Conseguiría todo lo que deseó y lo haría en tan sólo unas horas. Disfrutaría de su merecido premio y se sentiría orgullosa de haberlo logrado. Se olvidaría de Rai con facilidad y él podría empezar una vida nueva lejos de aquel seminario. Estaba segura que aquel hombre no estaba hecho para pasarse la vida encerrado en una iglesia. ¡Era un hombre increíble! Y estaba segura que haría muy feliz a la mujer con la que decidiera comenzar una relación.


    Aquello era lo mejor para todos, terminaría con esa historia y continuaría con su vida. Era un plan maravilloso. Entonces, ¿por qué no se sentía contenta?


    Preparó una cena ligera para las tres, a base de ensalada y bocadillos de jamón. Cenaron en la habitación donde se encontraba Lola, para hacerle compañía, y al terminar acostó a Isa en su camita, pues el día siguiente había escuela.


    Se puso el pijama y, tras darle las buenas noches a Lola, se fue a dormir. Pero unas horas después la despertó el sonido de golpes en la puerta de entrada.


    Recorrió el pasillo maldiciendo, con los ojos medio cerrados por el sueño, y cuando abrió se encontró con la persona que menos deseaba ver en el mundo.


    —¿Qué quieres, Abel? —le preguntó con enfado—. Ya te advertí que no volvieras por aquí.


    —Hola, tigresa, ¿podemos hablar un momento? —le pidió el hombre con voz penosa.


    Gina lo miró de arriba abajo, con una mueca de aprensión en los labios. Abel estaba hecho un asco. Llevaba la ropa sucia, su olor corporal era horrible y apestaba a alcohol. Había adelgazado varios kilos y su rostro estaba muy desmejorado, con unas profundas y oscuras ojeras.


    —¿Qué quieres?


    —Necesito que me prestes dinero.


    —No —respondió categórica.


    —Prometo que te lo devolveré en cuanto pueda.


    —No.


    —Gina… estoy viviendo en la calle —le informó con el rostro lastimoso—. No tengo nada que echarme a la boca.


    —Pues entonces espera y te saco un bocadillo —se ofreció la joven.


    —Prefiero que me des el dinero y ya me lo compro yo —sugirió de nuevo Abel.


    —¡No te voy a dar dinero! A ver si te entra en la cabeza.


    —¡Pero lo necesito!


    —¿Para qué? ¿Para comprar cocaína? —lo acusó con furia—. ¿Para gastártelo en bebida?


    —Dame el dinero y te prometo que ya no me vas a volver a ver por aquí, es la última vez —le rogó juntando las manos en oración.


    —¿Te estás escuchando? Hablas como un drogadicto —exclamó con irritación—. Has venido a casa y ni siquiera has preguntado por la niña. ¡También es tu hija! Pero a ti sólo te preocupa el quedarte sin droga y alcohol.


    —Tienes razón, soy una persona horrible —asintió—. Mira, vamos a hacer algo. Dame ahora el dinero y mañana vengo a ver a Isa.


    —¡Vete a la mierda! —escupió—. A ti no te importa nadie que no seas tú. Y ni se te ocurra intentar acercarte a mi hija.


    —Tigresa…


    —Me das pena, Abel. —El hombre frunció el ceño al escuchar aquello—. Fuera de aquí, no quiero volverte a ver hasta que no estés sano y limpio.


    Y tras decir aquello le cerró la puerta en las narices y volvió a la cama. Una lágrima resbaló por su mejilla al pensar en el padre de su hija. Le daba mucha lástima verlo así, después de todo lo consideraba como una especie de amigo. Eran muchos años los que se conocían y el cariño no se podía esfumar de la noche a la mañana. Abel no era malo, pero le faltaba madurar y darse cuenta de las prioridades en la vida. Aunque si continuaba por aquel camino iba a acabar muy mal.
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    EL CHEQUE


    


    


    


    


    


    Tenía que reconocer que estaba nerviosa. Pero, ¿cómo no estarlo? Ese día era el último que iba a ver a Rai, pues le aseguró a su padre que tendría las pruebas suficientes para que pudiesen expulsarlo del seminario.


    No sabía de qué forma la recibiría en su casa. Después de su último encuentro en el cuarto de baño sólo habían hablado por teléfono, y de trivialidades. Ninguno de los dos sacó el tema del sexo.


    ¿Se comportaría con ella como si nada hubiese pasado? ¿Cómo si aquella fantástica experiencia no hubiera existido nunca? Gina estaba segura que así sería, pues con el beso ocurrió exactamente eso.


    Tendría que volver a seducirlo, llevárselo a su terreno como hizo el pasado día e intentar que no recordase el seminario ni su vocación.


    Armada con una cámara de vídeo en su bolso, caminó por el empedrado suelo que llevaba hasta su casa. Miró a su alrededor, como memorizando aquella imagen. Iba a ser la última vez que caminara por esa propiedad, la última que pisara esas piedras, que mirara con asco a los bichos que volaban a su alrededor.


    Suspiró. Iba a ser la última vez que viese a Rai.


    No tendría que haberse sentido así, después de todo era un simple trabajo, otro más que sumar a los que ya tenía en sus espaldas. Pero no podía evitar sentir una punzada en el estómago al pensar en ello.


    Tenía razón cuando decidió que lo mejor era terminar con aquello de una vez por todas. Si continuaba viendo a ese hombre iba a comenzar a encariñarse con él. Cuanto antes se alejase de Rai y lo olvidase mejor. ¡Mucho mejor!


    Sonrió al pensar en el dinero. Al menos tendría algo con lo que consolarse.


    Al llegar a la puerta descubrió que ya estaba abierta. Pasó al interior de la vivienda y cerró tras ella. La casa parecía vacía. Ni siquiera se veía por allí a la señora de la limpieza. Caminó hasta la cocina y dejó allí el bolso con la cámara.


    Tenía que concentrarse y preparar el plan de ataque para cuando se encontrase con el Rai reticente y religioso. Tenía que actuar rápido y seducirlo enseguida.


    Abrió el frigorífico y buscó ingredientes para la comida. La última que le iba a preparar. Así que decidió que sería algo muy especial, para que, al menos, la recordase por eso y no la odiase demasiado, cuando se enterase de toda la verdad.


    Seguía mirando toda la comida cuando sintió unas manos rodearle la cintura y pegar su cuerpo a otro más grande y fuerte. Entornó los ojos y contuvo la respiración al notar unos labios sobre su cuello, y suspiró cuando comenzaron a besarlo y lamerlo con ardor. Todo su ser vibraba por aquellas caricias, notando un inmenso calor en las zonas que rozaban con la piel del hombre.


    —Te he echado de menos —le susurró Rai al oído, consiguiendo que su piel se erizase ante sus palabras—. Si hubieras tardado un día más en volver hubiese removido toda la ciudad para encontrarte.


    —¿En serio? —preguntó perpleja. ¿Dónde estaba el reticente curita que ella esperaba encontrar? ¿Qué había sido de los votos de castidad?


    Gina contuvo la respiración cuando, con un contundente movimiento, la giró, hasta quedar de frente a él. Lo que vieron sus ojos la dejó sin aliento. Delante de ella se encontraba Rai sin camiseta, mostrando la perfección de su pecho y la dureza de su estómago. Y la sonrisa que le dedicaba sólo dejaba claro una cosa: quería sexo.


    El hombre bajó la cabeza y se apoderó de los labios de Gina, sin preguntar, logrando que las piernas de la joven comenzasen a temblar por la flojedad. Devoró su boca con ardor, obteniendo un absoluto control sobre la situación, pues ella era incapaz hasta de parpadear.


    Al separar sus labios la joven lo miró con asombro. Allí había algo que no le cuadraba, pero se encontraba tan excitada que no era capaz de adivinarlo.


    —Me vuelves loco, Gina, quiero hacerlo contigo ahora —murmuró mordiendo el lóbulo de su oreja.


    —Yo también —asintió la joven dejándose llevar, notando la vagina muy mojada por el ardor.


    La cogió por el trasero y, abrazándola contra su cuerpo, la llevó al sofá. Cayeron los dos juntos en él y comenzaron a besarse con brío y fogosidad. Con una pasión y una locura salvaje.


    Las manos de Rai acariciaban la sensible piel de la joven, la hacía jadear de deleite, y eso lo ponía muy caliente, tanto que temía ser demasiado rudo con ella. Pero no podía estar más equivocado, a Gina le encantaba. Ya estaba cansada de ser la que llevase el mando en las relaciones sexuales, porque por norma siempre era así. Los hombres siempre le dejaban a ella todo el trabajo, convirtiéndose en monigotes inmóviles.


    Encontrar uno tan apasionado como Rai la llenaba de vida y la estimulaba tanto que se sentía como en otro mundo.


    Los besos se tornaron muy enardecedores y ellos dos a punto de entrar en erupción. Las manos de Gina acariciaban su espalda, disfrutando de la dureza de ésta y la fortaleza de sus hombros. Exploraba la boca de Rai con desesperación, como si hubiese estado buscándolo toda la vida y al fin lo hubiera encontrado.


    Le rodeó las caderas con las piernas, acercándolo todo lo posible a su cuerpo, mientras notaba contra su vagina la erección, que todavía dentro del pantalón temblaba enfebrecida, deseando penetrar en la caliente humedad de la joven.


    De repente Rai separó sus labios y se quedó observándola con seriedad, con los ojos oscurecidos por el deseo y la respiración entrecortada. Se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón, buscando un condón. Pero al no encontrarlo maldijo por lo bajo.


    —Espera un momento, no te muevas de aquí —dijo dándole un beso.


    —Y, ¿dónde quieres que me vaya? —sonrió la joven con sensualidad, admirando su cuerpo musculoso.


    —A ningún sitio —indicó con seguridad—, aunque si te fueras acabaría encontrándote y trayéndote a rastras para hacerte el amor, como llevo queriendo hacerlo desde que te conocí.


    Devoró su boca con un último beso y se marchó con rapidez hacia el cuarto de baño, dejando a Gina tumbada en el sofá, con una sonrisa satisfecha en los labios.


    De repente se incorporó de un sobresalto.


    —¡Joder, la cámara de vídeo! —Corrió hacia donde estaba su bolso, la sacó del interior y la colocó, escondida, sobre el mueble de la televisión.


    Antes de encenderla expulsó el oxígeno de sus pulmones y cerró los ojos con fuerza. Odiaba hacerle eso a Rai, pero ahora más que nunca estaba segura de que su lugar no era con los sacerdotes, sino en la cama de una mujer, dándole placer y haciéndola feliz. Su padre tenía razón.


    Se dio ánimos, pensando que lo hacía por el bien de Rai, que lo estaba librando de una vida infeliz en el seno de la iglesia. Pensó en el dinero, en Isa y en todo lo que a partir de entonces podrían comprar, sin miedo a no poder pagar las facturas. Pulsó el botón de encendido y la cámara empezó a grabar. Ya no había vuelta atrás.


    


    


    


    


    


    En el cuarto de baño, Rai, abrió el armario donde guardaba las medicinas y encontró la caja de condones. Cogió uno y se lo guardó en el bolsillo de los pantalones vaqueros.


    Se observó unos segundos en el espejo y descubrió una marca morada en su cuello, era un bocado. Sonrió al verlo, Gina era increíble. Preciosa, descarada, pasional, directa… una fiera con la que pelear sin miedo a lastimar. Le encantaba su ardor, su ímpetu.


    Recordó el pasado día, cuando la vio entrar al cuarto de baño, con esa mirada de leona, dispuesta a todo. Se puso tan caliente que fue incapaz de echarla. ¡Qué coño! ¡Pero si él tenía incluso más ganas que ella!


    Al final tuvo que rendirse y reconocer su derrota. Jamás le había ocurrido nada semejante con ninguna mujer, ella era única.


    Cuando se marchó al hospital tan de repente, después del sexo, Rai se prometió no volver a tocarla, por el caso policial. Pero había sido verla en su casa de nuevo y la bestia que llevaba en su interior no había podido contenerse. Necesitaba estar con ella, perderse en su interior y volverse loco dentro de él.


    Giró la cabeza hacia el pasillo. En esos momentos la pobre tenía que estar hecha un lío. Debía pensar que era un inmoral, que no le importaba jugar a dos bandas, y que estaba engañando a la Santa Madre Iglesia.


    ¿Debía decirle la verdad? O, ¿dejarla con aquella idea errónea sobre él?


    Tras pensarlo varios segundos se decidió.


    —Gina, ¿puedes venir un momento?


    La joven escuchó la voz de Rai. La llamaba desde el aseo y le pedía que se reuniese con él allí. Se levantó del sofá y caminó hasta el cuarto de baño.


    Lo encontró de pie, en el centro del mismo, con los brazos cruzados sobre el pecho. Al verla aparecer le sonrió y le tendió la mano para que se acercase a su lado. Sin poder contenerse, besó de nuevo esos dulces labios.


    —Creo que ya va siendo hora de que sepas algo sobre mí —comenzó diciendo el hombre, sin dejar de acariciarla ni un momento.


    Gina frunció el ceño, pues desconocía qué era lo que pretendía confesarle.


    —Tú dirás, ¿qué tengo que saber?


    —La verdad —apuntó, mientras las miraba a los ojos y percibía la desconfianza que se dibujaba en ellos. Gina no entendía nada, frunció el ceño descolocada. Rai le alzó la barbilla con una mano, para que lo mirara directamente a los ojos, y comenzó a hablarle—: Escúchame, no estoy estudiando en el seminario, es todo una mentira.


    —¿Cómo? —preguntó entornando los ojos, con la sensación de haber entendido mal sus palabras.


    —Es una farsa. No quiero ser cura, ni tengo vocación.


    —Pe… pero… y todo eso, ¿por qué? —lo interrogó muy confusa.


    —Tienes que prometerme que nada de lo que te cuente saldrá de esta habitación. —La joven asintió con la cabeza, pues estaba tan asombrada que le era imposible incluso hablar. Rai rio al verla así y prosiguió—. Pertenezco a la policía secreta. Estamos investigando un caso de abusos en el seminario y se necesitaban voluntarios para actuar de infiltrados en la operación.


    —Entonces… ¿tú no eres…no eres…? —balbuceó anonadada.


    —No, no lo soy. Pero tengo que aparentar lo contrario por órdenes de mis superiores. El seminario tiene espías que se encargan de vigilar a los nuevos aspirantes, para demostrar que su deseo de formarse como sacerdotes es vocacional. Están al tanto de las idas y venidas, de las compañías y de si se respeta el voto de castidad.


    —¡Joder, Rai! —exclamó alucinada—. Me dejas sin palabras.


    —Sin palabras se quedó mi familia cuando les anuncié mi deseo de ingresar en el seminario —rio el hombre.


    —¿No lo sabe nadie?


    —Sólo mi madre y un amigo.


    —Y ahora yo —concluyó con seriedad la chica.


    Rai asintió y le acarició la mejilla.


    —Intenté alejarme de ti —le confesó—. Puse todos los medios posibles para no verte, pero aun así conseguiste ganar la batalla.


    —Lo siento —se disculpó mordiéndose el labio inferior, ella se lo había puesto muy difícil todo ese tiempo, sin saber la verdadera razón.


    —Ya no quiero seguir alejándome de ti, Gina, te deseo —le susurró contra su boca—. Quiero concerté mejor, hacerte el amor todos los días y descubrir hacia dónde nos lleva esta aventura. Eres preciosa y me encantas, todavía no he encontrado nada en ti que no me guste.


    Gina se sentía pletórica, su sonrisa lo expresaba todo, sin necesidad de decir ni una palabra. ¡Ese hombre fantástico quería conocerla mejor! ¡A ella!


    Se humedeció los labios con coquetería y, juntando sus cuerpos, se apoderó de la boca del hombre con ansia. Expresando todo lo que sus labios se negaban a decir.


    Se fundieron en un apasionado abrazo y sin separarse regresaron al sofá. Gina lo hizo sentarse en él y se colocó encima, a horcajadas, tomando el control de la situación. Acercó sus labios a la oreja del hombre y la mordisqueó con sensualidad, logrando que entornase los ojos de placer.


    —Rai, tócame —le susurró con ardor en el oído. Se sacó la camiseta por la cabeza y, sin dejar de mirarlo a los ojos, se desabrochó el sujetador dejando a la vista su generoso pecho.


    Los ojos de él se oscurecieron al ver aquella erótica imagen. Alzó las manos y acarició los pezones de la joven, pellizcándolos y frotándolos hasta que se pusieron duros como guijarros.


    —Preciosos —los alabó con admiración, sin dejar de acariciarlos, de provocar a Gina con sus manos expertas, de hacerla gemir por todas las sensaciones que despertaba en ella.


    Acercó su boca hacia el pecho femenino y se apoderó de un rosado botón. Lo mordisqueó, lo chupó y sorbió, mientras que seguía colmando de atenciones el otro seno de Gina con la mano.


    La joven echó la cabeza hacia atrás y comenzó a mover las caderas, frotándose contra el erguido pene del hombre, intentando aliviar la dulce necesidad que comenzaba a aparecer en su pubis.


    Desesperada agarró los botones del pantalón de Rai y los soltó de un fuerte estirón, dejando en libertad al inhiesto miembro, del cual asomó una pequeña gotita de semen.


    Gina lo tomó con sus expertas manos y empezó a masturbarlo con rapidez, mientras con la otra mano jugaba con sus testículos.


    —¡Ohhh… Gina! —exclamó jadeante, sintiendo en su interior miles de estremecimientos. Las pequeñas manos de la joven le hacían tocar el cielo, y temía que si continuaba con aquel delicioso tormento acabaría corriéndose entre sus dedos.


    Así que, valiéndose de toda su fuerza de voluntad, le agarró las manos y las inmovilizó detrás de su espalda. No quería terminar de esa manera, lo que realmente ansiaba era hundirse en el interior de la joven y saciar todo su apetito en ella, todas las frustraciones que sintió esas semanas, al no poder tocarla como le habría gustado.


    Devoró su boca con gula y la empujó hasta que su espalda quedó apoyada en el sofá. Se acostó sobre ella y le separó las piernas para acomodarse entre ellas.


    —Llevo queriendo tenerte así, bajo mi cuerpo, desde que te vi el primer día —susurró sobre su boca, excitándola con su cálido aliento—. No tienes ni idea de todo lo que he tenido que contenerme.


    —Pues no te contengas más —lo alentó, con el semblante ruborizado de la pasión—, quiero sentirte en mi interior, que me llenes y me hagas tocar las estrellas.


    Rai sonrió al escuchar sus palabras y, soltando una especie de gruñido, la penetró de una sola embestida.


    Al sentir su miembro, erecto y duro, alzó las caderas, para conseguir que su unión fuese plena.


    Comenzaron a moverse los dos a la vez, ebrios de gozo y pasión, sintiendo que con cada envite el placer se intensificaba hasta unos límites insospechados. Sus jadeos y gemidos inundaron aquel salón, lo llenaron con la música más bella que existe.


    Gina abrió los ojos, hasta el momento cerrados por la intensidad de la situación, y contempló a Rai extasiada. Tenía el semblante serio, concentrado, con la mirada fija en sus ojos. En aquel instante algo en su interior tembló, era perfecto, jamás pensó que encontraría a alguien semejante.


    Con esos pensamientos la sorprendió el orgasmo, un enorme éxtasis que los hizo gritar por su intensidad. Cayeron juntos en aquel mar de deleite, mientras que sus cuerpos se estremecían y sus respiraciones se hacían más fuertes.


    Tras sentir el último espasmo, Rai se derrumbó sobre ella, dejando casi la totalidad de su peso sobre el fino cuerpo de la joven. Pero a pesar de ello a Gina no le molestó, sino todo lo contrario, le encantaba sentirlo tan cerca, piel con piel.


    —¡Joder! —exclamó Rai, mirándola hipnotizado—. Ha sido increíble.


    ¿Qué tenía aquella mujer que lo hacía sentir como un novato ingenuo? Cuando estaba con ella se sentía inexperto, como si todas las relaciones sexuales del pasado no hubiesen existido. Como si el placer de las anteriores veces hubiera sido mínimo, comparado con todo lo que Gina lo hacía sentir.


    Acarició la delicada piel de sus mejillas y apoyó su frente contra la de ella. Permanecieron así varios minutos, intentando recomponerse de aquella asombrosa relación sexual.


    Cuando notó que sus piernas comenzaban a responder se quitó de encima y se tumbó a su lado en el sofá, pero sin dejar de abrazarla.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó con una sonrisa satisfecha en su masculina boca.


    Gina sonrió a su vez y negó con la cabeza.


    —¿Tú sí? —lo interrogó, volviendo la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


    —Mucha, me podría comer tres Ginas y todavía quedarme hambriento —bromeó, dándole unos suaves golpes con el dedo índice sobre la nariz de la joven.


    Ella soltó una carcajada por su contestación y acercó los labios para darle un suave beso en la boca.


    —¿Quieres que prepare algo?


    —No, tú no te muevas de aquí —le ordenó Rai—. Tengo otros planes más placenteros para ti, que van a mantenerte ocupada el resto del día.


    —Mmmm… suena muy tentador —rio encantada.


    —Hoy cocino yo —dijo Rai guiñándole un ojo.


    El hombre se levantó del sofá, se colocó los pantalones, y se encaminó descalzo hacia la cocina.


    Gina se desperezó tumbada, mientras lo observaba alejarse de allí. Se mordió el labio inferior inconscientemente al pensar en lo que acababa de pasar. Había sido algo muy intenso, jamás imaginó que el sexo pudiese ser de aquella manera, y eso viniendo de ella, una mujer tan experimentada en las artes amatorias, era extraño, pues pensaba que ya lo había probado y conocido todo. Pero con Rai todo era diferente, muy intenso y pasional.


    Todavía no podía quitarse de la cabeza su confesión, ¡todo era una farsa! ¡No estaba estudiando para ser sacerdote! Y lo mejor era que quería conocerla de verdad, comenzar algo con ella.


    De repente recordó algo y se levantó del sofá con mucha rapidez. Se acercó al mueble donde estaba la televisión y cogió la cámara de vídeo. La apagó de inmediato y sacó la tarjeta de memoria de su interior.


    ¡No podía entregarle las pruebas a su padre! El trabajo de Rai estaba en juego y ella había prometido no decir nada al respecto. Se lo había prometido a él.


    La realidad llegó a su cabeza como un jarro de agua fría. Si mantenía la boca cerrada perdería el dinero, su sueño de riqueza y comodidad se esfumarían como el humo. ¿Valía la pena?


    Sus labios se curvaron en una sonrisa. ¡Claro que la valía! Rai valía eso y más. Estaba empezando a sentir algo por aquel hombre y no pensaba echarlo a perder por dinero. Tendría que explicarle a don José el porqué de todo aquello, no podía permitir que su ignorancia pusiera en peligro el trabajo de su hijo, por el que tanto se había esforzado.


    Decidió que eso era lo que haría.


    Pero entonces se quedó sin aliento, a ese pedazo de hombre, guapo, simpático, bueno y honrado, le gustaba la mujer que tenía delante, no la prostituta. ¿Qué pensaría de ella cuando se enterase de todo? ¡La odiaría! Y Gina no quería eso, no podía permitir que descubriese quién era en verdad.


    Cerró los ojos con fuerza y tomó una decisión. Se alejaría de él. Se marcharía de su casa y no volvería jamás. Sin avisar, sin dar explicaciones. Prefería mil veces que la recordase así que como una fulana que había ido a conseguir dinero a su costa.


    Sintió un aleteo en el corazón cuando pensó en la posibilidad de no volverlo a ver, pero lo ignoró. Era la mejor opción.


    Se vistió todo lo rápido que pudo, pero antes de conseguir ponerse los tacones Rai regresó de la cocina, portando en las manos unos bocadillos.


    La miró con el ceño fruncido y dejó la comida en la mesilla auxiliar.


    —¿Por qué te vistes?


    —Tengo algo de frío —mintió la joven, mirándolo a los ojos, intentando memorizar cada rasgo de su rostro.


    El hombre sonrió con picardía y la atrapó entre sus brazos, acercándola a su cuerpo todo lo posible.


    —No te preocupes, yo te voy a mantener caliente —le susurró contra sus labios.


    La besó, consiguiendo que Gina suspirase de deleite y se abandonase al beso. Quizás podía disfrutar un poco más de Rai, una última vez antes de marcharse de su vida para siempre.


    El sonido del timbre los hizo resoplar. Rai maldijo por lo bajo y gruñó al tener que separarse de aquella mujer, la que lo volvía loco de deseo con una sola mirada.


    —Espero que sea algo importante, porque soy capaz de matar a quién esté ahí fuera —bromeó contra su boca, le dio un último beso en los labios y se separó de ella para ir a abrir la puerta.


    El corazón le dio un vuelco cuando descubrió que la persona que llamaba no era otra que don José, el padre de Rai.


    Recordó su conversación telefónica, habían quedado en verse allí para que le entregase las pruebas. Un abundante sudor frío perló su frente, Aquello podía complicarse y mucho.


    Observó al anciano caminar en su dirección, con una asombrosa agilidad, mientras que Rai miraba a su padre extrañado, al verlo dirigirse a Gina tan decidido.


    —¿Lo tienes? —le preguntó a la chica a modo de saludo, ignorando por completo a su hijo, que los miraba estupefacto.


    —Escuche, don José, tenemos…


    El anciano miró las manos de Gina y al ver que llevaba en ella la pequeña tarjeta de memoria se la arrebató sin que pudiera hacer nada por impedirlo.


    —¡Aquí está! —rio el hombre complacido.


    —¿De qué estáis hablando? ¿Qué pasa aquí? —los interrogó Rai muy confuso.


    Gina sentía que el corazón se le iba a escapar del pecho, no podía permitir que aquello fuese a más.


    —Escuche, don José —le suplicó para que le prestase atención—, tengo que explicarle lo que ocurre, su hijo no…


    —Has hecho un gran trabajo, jovencita —la felicitó—. Ya me dijeron que eras la mejor. Aquí tienes tu dinero, te lo has ganado.


    Sacó de su bolsillo un cheque, doblado por la mitad, y se lo introdujo a Gina en el escote de la camiseta.


    —¿Qué coño está pasando aquí? —gritó Rai fuera de sí, con la expresión endurecida por la certeza de saber que allí ocurría algo que se le escapaba.


    —Lo que pasa, hijo, es que tengo pruebas que demuestran que no tienes esa vocación de la que tanto hablas —se jactó el anciano—. Y todo gracias a Gina.


    —¿A tí? —le preguntó a la joven con los ojos entrecerrados—. ¿Qué has hecho?


    —Ella no ha hecho nada, Rai, simplemente seguía mis órdenes —rio su padre—, yo la contraté.


    —¿Qué? —chilló el afectado.


    Gina se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza. No quería ni mirar a Rai, pues tenía miedo de descubrir que la observaba con desprecio.


    —Don José, escuche un momento —volvió a insistir ella sin resultados.


    —Gina es la mejor en su trabajo —prosiguió el hombre—, la mejor prostituta de la ciudad.


    —¿Prostituta? —rugió Rai con furia y taladró a la joven con la mirada—. ¿Es eso verdad?


    La chica alzó la mirada hacia Rai y lo que vio fue muchísimo peor de lo que había imaginado. La observaba con asco, con tanta rabia que por un momento se sintió la persona más ruin del mundo. Tragó saliva y asintió con la cabeza.


    —Sí, es verdad. —Se retorció las manos con nerviosismo y pena, pero, ¿por qué esos sentimientos? Desde el principio supo que algún día acabaría enterándose de todo.


    —Bueno, pues creo que yo ya me voy —anunció el anciano guardando la tarjeta de memoria en su bolsillo. Tenía el semblante alegre, exultante, como si aquello hubiera sido el chute de energía que necesitase en la vida—. Gina, disfruta del dinero, te lo has merecido.


    —Don José… —lo llamó la joven por última vez, intentando que le prestase atención para poder explicarle lo que ocurría realmente con Rai y el seminario. Pero no hubo manera, el hombre no se dignó a escucharla y salió de la casa tan rápido como había entrado.


    Escucharon el portazo que dio el hombre al salir. Gina bajó la mirada al suelo y suspiró con tristeza. Todo había salido fatal, pero, ¿qué esperaba? Tendría que haberse imaginado una escena semejante.


    Alzó la cara y miró a Rai que, sin mover ni un solo músculo de su cuerpo, la observaba con tal desprecio que le dolió.


    —Rai, déjame que te cuente.


    El hombre comenzó a caminar de un lado a otro, con los puños apretados a cada lado del cuerpo, asimilando lo que acababa de ocurrir.


    —Siento mucho haberte mentido —continuó la joven con voz suplicante.


    —¿Lo sientes? —susuró él con furia en la voz, encarándola al fin.


    Gina tragó saliva y asintió con fuerza.


    —Esto no ha salido como yo pensaba y…


    —Ah, ¿no? —se rio con sorna, intentando ocultar lo dolido que se sentía por el engaño—. Y, ¿cómo pensabas que iba a reaccionar? ¿Cómo coño pensabas que saldría, Gina? —voceó acercándose mucho a ella.


    —No lo sé —admitió—. He intentado que…


    —Fuera de mi casa —dijo interrumpiendo a la joven a mitad de la frase. Y lo hizo con tanta cólera implícita que la dejó boquiabierta.


    —Espera, yo no quería que…


    —¡Fuera de mi casa! —gritó, esta vez con toda la violencia en la voz de la que fue capaz.


    Gina suspiró con aceptación, cuadró los hombros y, mirándolo por última vez, giró sobre sus talones y abandonó la vivienda.


    Llegó hasta su coche y arrancó con rapidez. Salió de la propiedad con un gran nudo en la garganta, con lágrimas humedeciendo sus ojos y con una gran sensación de pérdida, de haber tirado por la borda algo genial.


    


    


    


    


    


    


    El despacho del comisario Antonio Ruiz estaba en el extremo más alejado de la comisaría de policía. Por norma general, jamás se escuchaban las conversaciones del interior. Pero ese día fue diferente, todos los policías que trabajaban en la sala de ordenadores pudieron escucharlo a la perfección, porque el inspector hablaba a voz de gritos. Jamás lo habían visto tan furioso como esa mañana, y todavía menos hablarle de aquella manera a la persona con la que se encontraba en esos momentos. El agente Raimundo Galván.


    —¡Joder! ¿Cómo has podido ser tan incauto? —chilló fuera de sí, mientras caminaba en círculos por su despacho—. ¡Me cago en el copón! ¡Sólo se te pidió que te mantuvieses alejado de las mujeres durante un tiempo!


    —Ya lo sé, bajé la guardia con ella —asintió de acuerdo con su superior, aguantando estoicamente los gritos y reproches con la cabeza alta.


    —¡Toda la culpa es mía! —se reprendió el comisario con enfado—. ¡Tuve que haberme negado a dejarte participar en la operación “clérigo”! ¡No me di cuenta de que necesitabas un descanso!


    —No lo necesito, Tono, esto ha sido sólo un desliz, ya no volverá a suceder —aseguró Rai con convencimiento.


    —¡Por supuesto que ya no va a volver a pasar! Te han expulsado del seminario al ver el video que les llevó tu padre. ¡Da gracias que no se ha ido a la mierda el resto de la operación! ¡De que sólo te hayan pillado a ti! Hemos invertido millones de puñeteras horas en esto y han estado a punto de irse a tomar por culo, porque a ti te apeteció echar un polvo.


    —He sido un estúpido —reconoció.


    —Ya sabrás que estás fuera del caso —le informó—, y de tu ascenso tampoco hablamos. Lo has mandado todo a la mierda.


    —Me lo imaginaba —asintió Rai con aceptación.


    —Te quiero fuera de la comisaría durante tres meses.


    Aquello hizo que el rostro de Rai cambiase de expresión. ¡Lo expulsaba! No podía estar pasando, lo estaban echando de allí, del lugar en el que tantas horas y esfuerzo había derramado. Comenzó a negar con la cabeza, rechazando aquella orden. Se había preparado para todo tipo de castigo, pero no para una expulsión. ¡La comisaría era su vida!


    —Tono, no me hagas esto —le suplicó.


    —Mira, Rai, te hablo como un amigo, no como tu superior —comenzó a decirle con más suavidad—. Creo que hemos estado abusando de tu buena disposición. Todos merecemos un descanso, y tú acabas de demostrar que también.


    —No lo necesito, estoy al cien por cien —exclamó con convencimiento.


    —No lo estás, y no te voy a permitir reincorporarte a tu trabajo. Descansa estos tres meses y después puedes regresar.


    —Pero, yo…


    —Rai, es una orden, no hay discusión posible. Vete a tu casa y descansa —sentenció el comisario sin permitir réplica ninguna.


    Rai maldijo en voz baja y asintió de mala gana. Salió del despacho sin despedirse del hombre y cruzó la comisaría sin mirar a ninguno de sus compañeros. Estaba colérico, la ira recorría su cuerpo y lo hacía cerrar los puños para impedir que, en un arranque de rabia, comenzase a golpear lo primero que se encontrase a su paso.


    Lo habían suspendido de empleo y sueldo, no iba a tener el ascenso por el que tanto había trabajado, por el que tantas horas había invertido. Y todo gracias a una mujer de ojos azules como el mismísimo cielo y con una sonrisa capaz de derretir los casquetes polares. ¡Por una puta!


    Lo había engañado y jugado con él a su antojo. Le había hecho creer que le importaba, que era su amiga, que sentía lo mismo que él por ella, que la pasión con la que hicieron el amor era real…


    Aquello no iba a quedarse así. En sus labios se dibujó una cruel sonrisa cuando comenzó a rondarle por la cabeza una palabra. La palabra que en esos momentos se le antojaba más dulce, la más placentera del mundo, la que más satisfacción le podría provocar. Venganza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    SEGUNDA PARTE


    


    


    


    


    Cuando penetra la espina, no siente llegar la muerte; simplemente canta y canta hasta que no le queda vida para emitir otra nota. En cambio, cuando nosotros nos clavamos la espina en el pecho, sabemos lo que hacemos. Lo comprendemos. Pero lo hacemos. Lo hacemos a pesar de todo.


    


    


    El pájaro espino, Collen McCollough
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    PUTA


    


    


    


    


    


    Tanto silencio en casa la ponía nerviosa. Isa se había quedado dormida, como hacía siempre después de comer, y Lola seguía enclaustrada en la habitación. A pesar de que la anterior jornada le jurase y perjurase que saldría a la calle, no lo hizo. Continuaba tumbada en la cama, con la mirada perdida y los ojos llorosos por sus constantes lágrimas.


    Jamás pensó ver de esa forma a su socia. Lola siempre había sido una mujer fuerte, decidida, que sabía lo que quería a cada momento. Nada similar a la muñeca rota que había en el cuarto. Odiaba verla así, verla triste y derrumbada, engullida por la vida y sin fuerzas para remontar.


    Dio la última calada al cigarro y lo aplastó contra el cenicero. Apoyó la cabeza en el cojín del sofá y centró su mirada en el techo.


    En su cabeza apareció la imagen de Rai. Tenía el cabello alborotado, el pecho descubierto, la mirada felina y esa sonrisa complacida en los labios, como si hubiese acabado de practicar sexo.


    Un suspiro escapó de la boca de la joven. Sólo había pasado un día desde que la echara de su casa y parecía que llevase una eternidad sin verlo. Una lágrima resbaló por su cara. Sentía una sensación extraña en la boca del estómago, de vacío. Pero, ¿qué podía hacer ella? Aquello era lo mejor para los dos, pertenecían a mundos muy diferentes e incompatibles. Sí que era cierto que en la cama eran la bomba, pero tenía claro que si aquella locura hubiera seguido, hubiesen acabado tirándose de los pelos, pues eran como la noche y el día. Por mucho que se gustasen no podrían llegar a ningún sitio.


    Además, tenía lo que quería. Ya era millonaria, podía pasar el resto de su vida con los brazos cruzados, disfrutando de los placeres que daba el dinero, ver a su hija crecer y poder darle todos los caprichos que ella no pudo tener de niña.


    Entonces, ¿por qué se sentía vacía? ¡Tendría que haber estado saltando de alegría! Pero no, por lo visto su cabeza tenía otros planes para ella. Insistía en rememorar la mirada de desprecio de Rai al enterarse de la verdad.


    El sonido de la puerta la hizo olvidar sus pensamientos. Con energía se encaminó para abrir, sin tener ni la mínima idea de quién podría ser la persona que estuviese al otro lado.


    Al girar el picaporte se encontró con Abel. La miraba sonriente, con el aspecto de un vagabundo y con una peste a alcohol que echaba hacia atrás.


    —¿Qué quieres ahora? —le preguntó con cansancio en la voz.


    —Vengo de visita, a ver a la niña.


    —Mira, puedes largarte por donde has venido —expresó con tirantez—. No me creo nada de lo que dices. Es la cuarta vez que te presentas en mi casa, y ninguna de ellas has preguntado por la niña.


    Comenzó a cerrarle la puerta en las narices, pero el hombre colocó su mano entre medio para impedirlo.


    —Espera, tigresa —dijo suplicante—. Necesito algo de dinero.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no? No te voy a pagar los vicios —exclamó con enfado. Lo empujó con todas sus fuerzas y consiguió apartarlo, por lo que aprovechó para cerrar.


    Lo maldijo en silencio y comenzó a caminar hacia el salón. No lo entendía, definitivamente no comprendía sus prioridades. Ya no era un crío, tenía una hija a la que sacar adelante… y él prefería drogarse y emborracharse con sus amigotes. Resopló al recordar que había estado aguantándolo muchos años. Pero se le había acabado el chollo. Que no esperase nada más de ella hasta que no estuviese recuperado y centrado del todo.


    Antes de conseguir sentarse en el sofá de nuevo, la puerta volvió a sonar. Cruzó los brazos sobre el pecho y se negó a abrir de nuevo. No pensaba discutir otra vez con él, ya estaba todo dicho.


    Esperó a que se cansase de golpear la puerta, pero para su asombro los golpes se hicieron más fuertes e insistentes.


    Una furia ciega se instaló en su pecho y corrió hacia allí para cantarle las cuarenta. Agarró el pomo de la puerta y abrió de un empellón. Fijó su mirada en él, pero para su asombro no fue a Abel a quien encontró allí.


    —¡Rai!


    El guapísimo policía se encontraba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una mirada de desprecio en el rostro. Se introdujo una mano en el bolsillo del pantalón y de él sacó una hoja, la cual desdobló y leyó en voz alta.


    —Te llamas Regina Expósito, fuiste abandonada al nacer en el orfanato local, donde te criaste y el cual abandonaste cuando cumpliste la mayoría de edad —levantó los ojos de la hoja y la observó con una mueca de asco.


    —¿De dónde has sacado esa información? —preguntó la chica asombrada.


    —Tú no eres la única que puede hurgar en la vida de los demás —declaró con rabia—. Eres una embustera, no tienes familia en Barcelona, ni has vivido en Londres. Aunque no sé de qué me extraño, tampoco se te ocurrió decirme que eras una zorra.


    Los ojos de Rai lanzaban llamaradas de la ira. No podía perdonarse el haber sido tan estúpido. Lo había engañado y pisoteado por dinero.


    —Escúchame —le pidió Gina suplicante—. Quiero que entiendas que yo no…


    —¿Tú no qué? —gritó—. ¿Acaso no querías el dinero de mi padre? ¿Te importó que pudieses destrozarme la vida?


    —Yo no sabía… tu padre no sabía… —intentó explicarse, pero no le salían las palabras. Verlo allí en su casa, tan guapo como siempre, pero con esa rabia dirigida a ella, la dejaba fuera de juego.


    —¿No sabías? —rio con desprecio—. Entonces, ¿qué ponía en los informes que mandaste redactar sobre mí? ¿La forma en la que me gusta follar?


    —¡No, no, no! Déjame explicarte.


    —No me interesan tus explicaciones —la cortó al instante—. No me fio de ti, eres una puta y una embustera.


    —Mami, ¿qué es una puta? —La dulce vocecita de Isa los hizo girar la cabeza hacia el interior de la vivienda.


    Rai abrió los ojos por el asombro. De todas las cosas que podía haberse esperado de Gina ésta no era una de ellas.


    —¿Tienes una hija? —la interrogó boquiabierto.


    —¿No lo has leído en tus puñeteros informes? —respondió ella con sorna.


    —Hola, me llamo Isa —se presentó la niña con simpatía, sonriéndole al hombre que estaba en la puerta de su casa. Después volvió a centrar la vista en su madre—. ¿Qué es una puta?


    Gina fulminó a Rai con la mirada y encaró a la niña, sin tener claro lo que le iba a decir.


    —Pues… eso significa…


    —¡Eh, Isa! —la voz de Lola interrumpió a Gina. Su amiga se había levantado de la cama, pues había escuchado todo lo que estaba sucediendo y no iba a permitir que la niña se enterase de ciertas cosas. Le lanzó una mirada de advertencia a Rai, para que no se le ocurriese volver a abrir la boca delante de la niña y la cogió de la mano mientras se la llevaba al interior de la casa—. Vente conmigo, vamos a pintarnos las uñas.


    —Tía Lola, ¿qué es una puta? —insistió Isa.


    —Pues una puta es una mujer de vida alegre —contestó la rubia como si nada.


    —¡Alaaaaa! Entonces es verdad, porque mi madre siempre está contenta —exclamó con inocencia.


    —Claro que sí, mi amor. —Desaparecieron las dos juntas al doblar la esquina del pasillo y se volvieron a quedar ellos dos solos.


    Gina suspiró aliviada y observó al hombre con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué coño pretendes? ¡Es sólo una niña! —chilló muy enfadada.


    —¿Que qué pretendo? —gritó a su vez—. Yo no tengo la culpa de que una descerebrada haya tenido una criatura.


    —Mira, gilipollas, descerebrada será tu madr…


    —Ni se te ocurra terminar esa frase —la avisó con el rostro amenazante. Se acercó a Gina, lo suficiente como para que sus respiraciones se mezclaran, consiguiendo poner nerviosa a la joven—. Sólo estoy aquí para advertirte.


    —¿Sobre qué? —preguntó con la voz temblorosa.


    —Sobre el infierno en el que se va a convertir tu vida de hoy en adelante —dijo con una sonrisa malvada—. Voy a ser tu sombra, voy a conseguir que desees no haberte cruzado jamás en mi camino.


    —No tienes derecho de hacer eso —expuso con la boca seca.


    —Tampoco lo tenías tú y lo hiciste. —Soltó una carcajada y puso distancia entre sus caras, como si el estar tan cerca llegase a molestarle—. Ya estás advertida.


    Y tras decir aquello dio media vuelta y tomó las escaleras hasta que desapareció de su vista.


    Gina cerró la puerta de su casa y se quedó apoyada en ella, pensativa. Tras varios minutos se reunió con Lola e Isa, que estaban en la habitación de ésta pintándose las uñas. Cuando la rubia la vio entrar alzó la cabeza de inmediato.


    —¿A qué ha venido esa escenita? Lo he escuchado todo, incluso lo de la venganza.


    La joven negó con la cabeza y le quitó importancia.


    —Está muy enfadado —le explicó con tristeza. Odiaba ver a Rai así con ella, pues en el fondo lo que realmente quería era que la situación no hubiese cambiado y hubiera seguido como en el pasado. Le encantaba ese hombre y lamentaba lo que estaba ocurriendo—. Creo que todo esto es un farol, sólo quiere meterme miedo. Ya verás como no lo volvemos a ver por aquí.


    


    


    


    


    


    


    Dos días después Rai llegó a la gran casa de sus padres, pues era costumbre que una vez por semana se reuniesen para comer.


    El ambiente no podía ser más tenso entre padre e hijo, se podía palpar, pues el día que don José llevó el video al seminario tuvieron una pelea monumental, que sólo terminó cuando medió su madre entre los dos.


    Aun así, Rai no podía perdonar a su padre. Si en el pasado había obviado sus continuas exigencias, ya no lo hacía. Había dejado de tenerle ese respeto que siempre lo caracterizó, pues el joven se había dado cuenta de que al anciano no le importaba nada más que salirse con la suya, aunque para lograrlo tuviera que pisotear a todos los de su alrededor.


    Sentados en la gran mesa del salón, con don José presidiéndola, comían en silencio. Era una situación incómoda que Pilar intentaba salvar con su continuo parloteo.


    —Pues ayer me enteré de que Raquel, mi amiga del club de tenis, se ha comprado un robot de cocina —explicó asombrada—, ahora le ha dado por hacer de chef. Veremos a ver cuánto le dura el capricho, seguro que en unos días vuelve a contratar a su cocinero.


    La mujer comenzó a reír, intentando que los demás presentes también lo hicieran. Pero no hubo manera.

  


  
    Rai, al escuchar la palabras cocina y chef se acordó de Gina y endureció el gesto con rabia. Menudo estúpido había sido, se dejó engañar por esa sonrisa falsa y ese cuerpo arrebatador que lo tentaba a cada segundo.


    Pilar miró a su alrededor, comprobando si había conseguido algo con su monólogo, pero nada. Todo eran caras largas. Ni siquiera Irene le prestaba atención. Se centró en su hija pequeña con una sonrisa.


    —Oye, Irene, ¿cómo van tus clases de inglés?


    —Mal, las odio —se quejó la joven con enfado—. Y lo mismo te digo de la carrera de medicina.


    —Seguro que cuando la termines te agrada —comentó don José, hablando por primera vez en toda la comida.


    —¡No, papá, no me va a gustar ni ahora ni nunca! —lo atacó la chica—. ¡A ver si te entra en la cabeza!


    —No te preocupes Irene, él se encargará de que acaben por gustarte —saltó Rai fulminando a su padre con la mirada—, aunque sea a la fuerza. Fíjate, quizás hasta contrate a un gigoló para que te sea más leve el tormento, como hizo conmigo.


    —¡Rai, por Dios! —exclamó su madre abochornada de que le dijera eso a Irene.


    —¡Hice lo que cualquier padre hubiese hecho por el bien de sus hijos! —se defendió el anciano con brío.


    —No, lo correcto fue lo que hizo mi madre —continuó con su ataque, señalando a la mujer.


    —¿Lo correcto? —gritó don José fuera de sus casillas. Pilar bajó la vista al suelo, aquella situación no iba a terminar bien, lo presentía. El día anterior tuvo una charla con los dos por separado, pero ninguno dio su brazo a torcer. Comprendía a Rai, lo que había hecho su padre no tenía nombre, pues contratar a una prostituta para salirse con la suya no era juego limpio. Pero, en parte, también comprendía la mentalidad de su marido. Quería que su familia estuviese unida al frente de la empresa por la que tanto había luchado—. ¿Es correcto que le ocultase la verdad a su marido?


    —¡Apoyó a su hijo! Que es lo que tendrías que haber hecho tú, ¡apoyarme!


    —¿Cómo querías que consintiera que un hijo mío desperdiciara su vida en el seminario? Tu lugar está aquí, tomando el control de Mantra y convirtiéndolo en tu responsabilidad.


    —¡Llevo toda la vida peleando contigo para que entiendas que no quiero tener nada que ver con esa fábrica! Me gusta mi trabajo, me llena y me hace feliz.


    —¿Feliz? ¿Ser un policía con un sueldo mísero? ¿Al que hacen trabajar noche y día sin agradecérselo? —se burló su padre.


    —¡Sí! —chilló Rai en respuesta a los gritos de su padre. Señaló a su hermana con la mano y continuó—: Tienes a Irene que estaría encantada de seguir tus pasos en la empresa. Mi hermana es competente, diseña de maravilla y lo haría con toda la ilusión del mundo.


    —¿Una mujer al frente de Mantra? ¡No digas tonterías! —descartó la idea con desprecio—. La empresa debe llevarla un hombre, es tradición.


    —¿Quieres que te explique por dónde me paso yo tus putas tradiciones? —le soltó con desprecio.


    —¡Rai, por favor! —saltó su madre escandalizada.


    —Está bien, me callo —asintió el joven mirando a su madre—, pero lo hago por ti. Yo con ese señor, el que supuestamente es mi padre, ya no quiero tener nada que ver. Para mí ha dejado de existir.


    En el rostro de don José se percibió una mueca de dolor, pero al instante recompuso su expresión pétrea y orgullosa y alzó la barbilla en señal de que no le importaba lo más mínimo.


    —No digas cosas de las que luego te puedas arrepentir —le suplicó su madre.


    —Estoy muy seguro de lo que digo. No quiero ni sus buenos días, para mí ya no es mi padre —sentenció con dureza—. Y en cuanto a la puta que contrataste, Gina, va a pagar su engaño, me voy a encargar personalmente de que sea así.


    —¡Gina no tiene la culpa de nada! —la defendió el anciano—. Ella sólo seguía órdenes.


    —Me engañó, me hizo creer algo que no era verdad y jugó conmigo. Es algo personal, créeme. —Y tras decir esas palabras se levantó de la mesa, cogió su chaqueta del perchero y se marchó sin despedirse.


    Al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, don José se levantó de su asiento, todo lo rápido que le permitieron sus piernas y se dirigió a su despacho.


    Allí se sentó en su silla de escritorio y, tras buscar en la agenda, marcó el número de teléfono de la persona con la que tenía que hablar. Tras varios tonos una bonita voz de mujer le respondió.


    —¿Diga?


    —Hola, Gina, soy don José —se identificó—, te llamo para advertirte sobre Rai.


    —¿Qué pasa? —preguntó la joven con la voz algo alterada.


    —Está muy enfadado contigo y quiere vengarse —le confesó con seriedad—, te llamo para avisarte que lleves cuidado, mi hijo es un cabezón y cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien lo pare.


    —Gracias por llamar. Hace unos días Rai me hizo una visita a mi casa y él mismo me puso sobre aviso —le narró sin ninguna emoción en la voz—. Pero ya no ha vuelto a aparecer por aquí, creo que lo hizo sólo para asustarme.


    —De todas formas mantente alerta, eres una buena chica y no quiero que, por hacer tu trabajo, acabes metida en esta discusión familiar.


    —No te preocupes, hombretón, se cuidarme yo sola, llevo toda la vida haciéndolo —rio para que el anciano se tranquilizase—. Pero gracias por llamar para ponerme al corriente de todo. A mí también me pareces un gran hombre.


    —Mantente alerta, Gina.
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    ESCAPAR


    


    


    


    


    


    Necesitaba salir de casa, parecía que llevase encerrada años. No estaba acostumbrada a permanecer tanto tiempo allí, así que las clases de cocina le parecían el mismísimo paraíso. Pero, por desgracia, ese día se había suspendido el cursillo, por indisposición del profesor. Así que tenía toda la mañana libre.


    Decidió que, después de llevar a Isa al cole, se pasaría por el Reina de corazones. Llevaba bastante tiempo sin pisar su negocio y, con Lola indispuesta, lo tenían casi abandonado. Gracias a Dios estaba Dori. La recepcionista llevaba el papeleo con diligencia y era diestra a la hora de dirigir el local y concertar citas. De hecho, toda la responsabilidad había caído en sus manos y no le había escuchado quejarse ni una vez. Le subiría el sueldo, se lo merecía.


    Salieron, madre e hija, a la calle cogidas de la mano. La niña llevaba su mochila sobre la espalda y caminaba sonriente, pues le encantaba que la llevase a clase su madre. Casi nunca lo hacía, porque el trabajo se lo impedía, pero como ya no tenía que trabajar se comenzó a ocupar de llevarla y traerla todos los días.


    —Me dijo Claudia que Almudena no quería ser mi amiga, porque Alejandro me quiere. Y Almudena también le quiere, pero a él le da igual porque dice que yo soy su novia —dijo la niña con inocencia.


    Gina reía ante las palabras de su hija, Isa conseguía alegrarle el día, era muy espontánea y vivaracha.


    —¿Y tú qué le has dicho a Almudena?


    —Que podíamos ser las dos sus novias, yo se lo dejo —comentó como si nada.


    —¡Qué generosa eres! —se carcajeó Gina de las palabras de la niña.


    Alzó la cabeza y miró a su alrededor. La gente caminaba por la calle, en todas direcciones, casi siempre con prisas. Sonrió al disfrutar de la sensación tan placentera de pasear.


    Pero, de repente, sintió el peso de todas las miradas puesto en ella. Frunció el ceño y comenzó a fijarse mejor en las personas que caminaban por la calle, con las que se cruzaban. La observaban con descaro, con desprecio, algunos hasta la señalaban con el dedo. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso era una broma?


    El resto del camino al colegio no fue diferente. Escuchaba a la gente carcajearse al cruzarse en su camino, alguno de los viandantes cruzaban de acera al verla, e incluso pudo escuchar algún que otro insulto, dirigido a ella, de la boca de alguna señora mayor.


    No entendía lo que podía estar pasando. Todavía no estaban a veintiocho de diciembre, el día de los Santos Inocentes no había llegado.


    En el cole de Isa la situación no fue mejor. Las madres de los compañeros de su hija la miraban con altivez, murmurando por lo bajo en un corrillo, mientras que la recorrían con sus malintencionados ojos.


    Aquello ya se estaba pasando de castaño oscuro. No entendía nada. ¿Acaso llevaba los pantalones rotos? ¿La bragueta abierta? Lo comprobó con disimulo y se aseguró de que su atuendo estuviese en perfectas condiciones. ¡Estaba todo en su sitio! ¿Qué estaba pasando?


    Llegó al Reina de corazones con rapidez, muy incómoda por las continuas miradas de la gente a su paso. Entró en su negocio y suspiró con alivio. Al menos allí todo estaba en su sitio.


    Se dirigió al mostrador, donde ya se encontraba Dori arreglando citas y archivando papeles. La mujer al verla aparecer la miró con apuro y comenzó a hablarle con preocupación:


    —Gina, cariño, ¿qué ha pasado?


    —¿Pasar? Nada, ¿qué iba a poder pasar? —respondió, oliéndose que Dori tenía la respuesta a toda esta extraña locura—. Dori, ¿por qué está todo el mundo tan raro hoy conmigo? ¿Voy mal maquillada?


    La mujer se mordió el labio inferior y con indecisión sacó de debajo de la mesa un montón de periódicos, que le mostró a Gina. Impresa, en las primeras páginas, había una foto suya, vestida con su minifalda de cuero y su top negro de lentejuelas. Estaba retrataba hablando con un hombre, en actitud cariñosa y, debajo, al pie de página unas letras enormes que rezaban la palabra: PUTA.


    —Pero, ¿qué coño es esto? —preguntó con nerviosismo, con los ojos puestos en su recepcionista—. ¿De dónde los has sacado?


    —Están por todos los kioscos de la ciudad, he comprado todos los ejemplares que he podido —le explicó la mujer con ahogo.


    El mundo de Gina tembló. Sintió que todo se movía a sus pies y que le faltaba el aire. ¡Por eso la miraban de aquella forma!


    Tragó aire para intentar serenarse. No podía hablar, no podía moverse, sólo podía pensar en Isa, en las burlas a las que sería sometida su hija.


    —¿Quién ha podido hacerte una cosa así? —la interrogó Dori.


    La joven se quedó pensativa, ¡no tenía ni idea! Ella no le había hecho mal a nadie, no había… De repente su cabeza ató los cabos que faltaban y en su boca se formó un nombre:


    —Rai.


    De improviso comenzó a sonarle el móvil dentro del bolso. Con las manos temblorosas lo buscó en el interior y cuando dio con él contestó sin mirar.


    —¿Di…diga?


    —Buenos días, ¿qué tal tu paseo hasta el colegio? —le preguntó una conocida y sensual voz a través de la línea telefónica.


    Toda la rabia de la joven se concentró en el hombre con quien hablaba y de su boca comenzaron a salir de todo tipo de insultos.


    —¡Eres el mayor cabrón del mundo! ¿Qué coño has hecho? —inquirió con furia.


    —¿Yo? —soltó una carcajada de placer—. Simplemente te estoy presentando en sociedad. Esta humilde cuidad todavía no conocía a la zorra más guapa de los alrededores, y no quería que se quedasen sin el placer de mirarte.


    —¿Es que no entiendes que tengo una hija? ¿Qué quieres conseguir con todo esto?


    —Yo también tenía un trabajo y una vida tranquila antes de que aparecieses tú por ella —dijo como si nada—. Tienes que aprender que todo acto acarrea unas consecuencias. Y yo voy a disfrutar viéndolo.


    —¡Déjame en paz!


    —No, Gina, esto sólo acaba de empezar —le advirtió Rai con calma—, así que ponte cómoda y disfruta del show.


    Y tras decir esas palabras colgó, dejando a la joven con el aparato pegado al oído y una mueca furiosa en el semblante.


    —¡Maldito capullo! Más vale, por su bien, que no me lo encuentre por la calle, porque soy capaz de matarlo.


    Salió del Reina de corazones con el semblante pintado de odio y se dirigió a su casa, sin levantar la mirada del suelo. No quería ver las caras burlonas de la gente.


    Sabía que lo que le hizo a Rai no estaba bien, pero, ¿qué culpa tenía ella? Sólo seguía las órdenes de la persona que le pagaba.


    Lo peor de todo era que no podía evitar estremecerse cada vez que recordaba los días pasados con él. Todavía sentía sus manos rozando su cuerpo, su boca recorriéndola por entero… No podía evitar seguir sintiendo esa atracción por el hombre que la estaba humillando en público. ¡Aquello era una locura!


    Pasó el resto del día encerrada. No quería salir a la calle, pues parecía ser que todo el mundo había visto los malditos periódicos con su foto.


    Se tumbó con Lola en la cama. Necesitaba hablar con alguien, desahogarse y expulsar toda la rabia y la vergüenza que tenía encima.


    —Ese tío se ha pasado, lo que te ha hecho es una putada en toda regla —exclamó su amiga con seriedad.


    —Joder, Lola, te juro que yo no quería que perdiese el trabajo —le aseguró por cuarta vez—. En cuanto me enteré de toda la verdad decidí retirarme, incluso me dio igual el dinero. Rai estaba empezando a significar demasiado como para seguir con aquel juego.


    —Te gusta mucho ese tío, ¿verdad?


    —Me gustaba —le aclaró con rotundidad—. Ahora lo que tengo es rabia. No quiero volver a verlo en mi vida.


    —Normal, yo tampoco querría saber nada de él. Pero parece ser que él sí que quiere seguir viéndote pasarlo mal.


    —Espero que esto haya sido su única venganza y que a partir de hoy se olvide de mí —rezó Gina con la mirada fija en el techo.


    Lola pasó un brazo por sus hombros y la acercó contra sí para abrazarla. Gina apoyó la cabeza en los hombros de su amiga.


    —Vaya dos birrias estamos hechas —rio Lola con amargura—, yo con la cara hinchada, el brazo lastimado y muerta de miedo; y tú avergonzada por la humillación del sacerdote que resultó no serlo.


    Gina suspiró y cerró los ojos con fuerza. Le hubiese encantado que aquello fuese un sueño, que despertase de un momento a otro y descubriese que todo era irreal.


    


    


    


    


    


    


    El día siguiente amaneció soleado, cosa que animó muchísimo a Gina. Por extraño que pareciese se había levantado de buen humor. Pensaba volver a salir a la calle y caminar con la cabeza bien alta, sin importarle los comentarios y miradas de desprecio de la gente. Después de todo, a ellos no les debía nada, las únicas personas que le importaban de verdad la seguían queriendo tal y como era, sin malas caras ni insultos.


    Se colocó una faldita vaquera bastante corta, una camiseta ajustada de color morado y sus tacones a juego.


    Esa mañana tenía clase de cocina, y nada ni nadie podría arruinarle el día.


    Salió antes de hora de casa y cogió el coche para llegar. Ni de broma pensaba ir andando, de esa forma se ahorraba ponerse de mala leche con las miraditas.


    Condujo con tranquilidad, pues todavía quedaba bastante tiempo hasta que la clase diera comienzo, y al pasar por una preciosa urbanización de lujo, repleta de chalets con piscina, paró el coche. Leyó un cartel publicitario que anunciaba venta de viviendas y decidió bajar a preguntar.


    Era un lugar bonito para que creciese Isa. La urbanización tenía un parque para niños, perfectamente cuidado, jardines preciosos con montones de plantas floreciendo y seguridad en la entrada, para evitar que se colasen ladrones y personas problemáticas.


    Caminó hasta el chalet piloto con seguridad, admirando el precioso entorno, y entró en aquel lugar sin llamar, pues estaba abierto al público, para que los posibles compradores ojeasen los acabados y dormitorios a su antojo.


    Recorrió a sus anchas aquel chalet y se imaginó viviendo allí. Aquel sitio era divino, le encantaba.


    —Perdone, ¿la puedo ayudar en algo? —le preguntó una suave voz femenina a su espalda.


    Gina dio la vuelta y miró sonriente a la mujer que le hablaba. Era una de las trabajadoras que se encargaba de la venta de los chalets.


    —Buenos días, estaba interesada en comprar, me parecen preciosos —exclamó Gina encantada.


    La mujer la miró de arriba abajo con una sonrisa tensa y comenzó a negar con la cabeza.


    —Lo siento mucho, señorita, pero no va a ser posible.


    —¿Por qué? ¿Ya están todos vendidos?


    —No, de hecho quedan libres más de la mitad —le informó con altivez—. Pero me temo que no eres la clase de compradora que estamos buscando. Aquí no queremos gentuza.


    —¿Qué me has llamado? —exigió saber Gina alzando la voz.


    —En esta urbanización viven personas muy importantes y no creo que les agrade mucho tener como vecina a una prostituta —dijo con antipatía—. Su cara está por toda la ciudad, en todos los periódicos, y como comprenderá no podemos tolerar esa clase de publicidad en este lugar tan selecto.


    —Y a ti, ¿qué más te da? Tengo el dinero para comprar la casa, podría pagarla ahora mismo si me apeteciera —apuntó la joven con orgullo.


    —No lo dudo, en su negocio se manejan sumas de dinero importantes, pero no puede ser —indicó con rotundidad—. Así que haga el favor de abandonar la urbanización.


    —Pero yo…


    —Señorita, no me haga llamar al personal de seguridad. Váyase por las buenas, a no ser que quiera armar un escándalo.


    Gina se tragó el nudo de rabia que sentía en la garganta y, sin decir ni media palabra, hizo lo que se le exigía.


    Llegó a su coche con los ojos anegados en lágrimas, pero se negó a dejarlas salir. Había millones de urbanizaciones más bonitas que esa, no tenía por qué ponerse triste.


    Condujo hasta el recinto donde se impartían las clases de cocina. Al menos allí la querían por como era.


    Entró en la gran sala donde se encontraban sus compañeros y se dirigió hacia ellos como de costumbre. Pero una mano la agarró, impidiendo su avance. Descubrió que el culpable era Pascual, el profesor. Le sonrió con simpatía, pero enseguida la sonrisa se le borró de su cara, cuando se percató de que el hombre la volvía a reconducir hacia la puerta.


    —¿Qué pasa Pascual?


    —Lo siento, Gina, tienes que dejar las clases —le informó con seriedad.


    La joven se soltó de su agarre y, con toda la serenidad de la que fue capaz, encaró a su profesor.


    —¡Yo no he hecho nada! —se defendió desesperada.


    —No puedo permitir que mi nombre se manche con tu presencia. Nos has engañado a todos —la reprendió con severidad.


    —Pe… pero, ¿qué más da quien sea yo? Me dijiste que era una alumna ejemplar, ¡la mejor! —le recordó con decepción.


    —Y lo eres, pero no puedes seguir con nosotros. Yo tengo un nombre y una reputación que mantener.


    —Pascual, no me hagas esto —le suplicó llorosa—. Las clases de cocina son mi vía de escape, es el lugar en donde puedo ser yo.


    —Lo siento, Gina, tienes que irte.


    La joven dejó escapar un sollozo y se tapó la boca con las manos. Alzó la cabeza y miró en dirección a sus otros compañeros en busca de apoyo, pero lo único que encontró fueron desplantes y malas caras.


    Comenzó a asentir sin parar, desilusionada con las personas que creía amigos. Dio la vuelta y comenzó a caminar hasta su coche. Al montar en él ya no aguantó más y comenzó a llorar sin consuelo. Tenía que regresar a casa, aquel era el único lugar donde se sentía a gusto.


    Aparcó justo enfrente de la puerta a su edificio y anduvo el camino que la separaba de él. Al cruzarse con una pareja de jóvenes los escuchó insultarla:


    —Hola, puta, ¿cuánto cobras por una mamada? —rio uno de ellos escandalosamente.


    Gina cerró los ojos con fuerza y echó a correr hasta que traspasó la puerta. Las lágrimas resbalaban por su rostro y destrozaban su perfecto maquillaje. Aquello era una pesadilla, la peor.


    Subiendo por las escaleras se cruzó con su vecina de enfrente, una anciana de pelo cano y mirada alegre. Pero en esa ocasión no la saludó como de costumbre, sino que se sumó a todos los demás.


    —¡Sinvergüenza! ¿Acaso no sabes que tienes una hija? ¡Pobre criatura, tiene que avergonzarse de tener una madre como tú!


    La joven continuó su camino en silencio, aguantando el tipo. Al llegar a su rellano caminó con rapidez hasta su casa, pero lo que vio allí la paralizó por completo. Pegada en su puerta había una docena de folios, como los del periódico, con su foto y la palabra “puta” en ellos. Los arrancó con furia y entró llorando sin parar. Sentía una presión en el pecho que no la dejaba respirar, estaba agobiada. Se sentó en el sofá y allí se abandonó a las lágrimas, sin importarle que pudiesen escucharla, necesitaba desahogarse.


    —¿Qué te pasa, reina? —exclamó Lola asustada desde la puerta de su habitación.


    —Me quiero morir, Lola —se lamentó sin dejar de llorar. Se cubrió la cara con las manos y continuó sollozando con aflicción—. Esta situación es demasiado, no quiero volver a salir a la calle en lo que me queda de vida.


    —Pues ya somos dos —asintió con tristeza, mientras se sentaba a su lado y le acariciaba el sedoso cabello negro de Gina.


    —¿Tan mal me he portado en esta vida para merecerme esto? —preguntó destrozada—. Lo único que he intentado ha sido salir adelante y que a mi hija no le faltase de nada.


    —Me encantaría poder darte ánimos, pero yo estoy igual de jodida que tú —suspiró la rubia con tristeza.


    De repente, escucharon desde la calle gritos e insultos dirigidos a Gina. La joven gimió con voz desgarrada y se abrazó a su amiga en busca de consuelo. Permanecieron en silencio varios minutos y, al fin, Gina volvió a hablar.


    —Necesito salir de aquí, largarme de esta ciudad y desconectar. —Abrió los ojos con sorpresa y se incorporó de repente para mirar a su amiga a los ojos—. ¡Vámonos, Lola!


    —¿A dónde? —exclamó la susodicha asombrada.


    —No lo sé —sonrió Gina negando con la cabeza—, pero necesito irme de esta ciudad.


    —¿Para siempre?


    —Sólo un tiempo, el necesario para que la gente se olvide de mí y pueda regresar a mi vida sin miedo a que me insulten por donde quiera que vaya.


    Se levantó con energía del sofá y le tendió una mano a su amiga para ayudarla a incorporarse.


    —Pero, ¿ahora? ¿Quieres irte hoy? —voceó estupefacta.


    —¡Ya, vamos a hacer las maletas y nos largamos!


    —Gina, no tenemos a donde ir —le recordó la rubia para que recuperase la calma.


    —¡Joder, Lola! ¿Dónde has dejado tu espíritu aventurero? —sonrió. Pero al ver la cara de indecisión de su amiga chasqueó la lengua—. Mira, si quieres vamos a una agencia de viajes y contratamos la estancia, para que te quedes más tranquila.


    —Y, ¿qué vas a hacer con Isa?


    —Pues llevármela, por supuesto —exclamó con confianza.


    —¿A mitad del trimestre escolar?


    Gina resopló, Lola tenía razón, ¡no podía sacar a la niña del colegio! Sus planes de huida comenzaron a evaporarse y la tristeza fue regresando a su cara. Pero de momento recordó algo y volvió a alzar la cabeza. No era la opción que más le gustaba… pero no tenía otra salida si quería encontrar un poco de paz.


    —Ya lo tengo.


    —¿Qué? Dime lo que se te ha ocurrido —la instó.


    —Haz las maletas que ya vengo.


    


    


    


    


    


    


    Recogió a la niña a la salida del colegio, obviando las miradas venenosas de las otras madres, y montaron en el coche. Pero el camino que tomaron no fue el de vuelta a casa.


    —Isa, ¿te gustaría quedarte a vivir un tiempo con la abuelita?


    —¿Se va a venir a casa con nosotras? —preguntó la niña con inocencia.


    —No, tendrías que quedarte tú con ella en el orfanato —le informó y esperó a ver su reacción.


    —¿A dormir?


    —Sí, pero sería sólo un tiempo, mami tiene que irse a…


    —¡Claro que me quiero quedar! —voceó la niña encantada, interrumpiendo a su madre a mitad de la explicación—. Así podría cuidar a los gatitos que nacieron hace poco, y ayudar a la hermana Teresa con las flores, y cocinar pasteles de gloria con la hermana María, y la abuelita me contaría muchos cuentos…


    —Yo te voy a llamar todos los días —le aseguró Gina.


    —¡Y también voy a poder cantar en el coro! —continuó Isa, ignorando las palabras de su madre por la ilusión de ese momento.


    Llegaron al antiguo orfanato y, como de costumbre, la niña se soltó de su mano y entró en aquella enorme edificación de una carrera. Saludaba y abrazaba a las monjas que encontraba a su paso.


    Gina encontró a Isabel en la cocina, y a su hija sentada a su lado comiéndose un trozo de bizcocho de naranja. La anciana monja estaba preparando un guiso de pescado, el que tantas veces había comido de niña.


    La saludó con una sonrisa y le dio un beso en la mejilla.


    —¿Qué es eso de que Isa se queda aquí con nosotras? —la interrogó Isabel con el ceño fruncido, esperando a que se explicase.


    —Ya veo que se me ha adelantado —rio.


    —Se lo ha ido anunciando a todas las hermanas —asintió la monja con una media sonrisa.


    Gina se mordió el labio inferior y estrujó sus manos, preparándose para contarle todo lo sucedido. Le narró la historia de los periódicos y, sacando del bolso uno, le mostró de lo que hablaba. En el rostro de la anciana apareció el dolor, al ver aquella barbaridad.


    —Necesito marcharme, Isabel, sólo así voy a poder continuar con mi vida.


    —Ya te advertí que ese trabajo no podía traer nada bueno —la reprendió con dureza—. Si me hubieras hecho caso ahora no tendrías que abandonar a tu hija y esconderte como una ladrona o una asesina.


    —¡No voy a abandonar a Isa! —ladró molesta—. Jamás haría algo así. No puedo llevarla conmigo por el colegio, pero quiero a mi hija con locura y nunca voy a hacerla pasar por todo el sufrimiento que experimentan los niños huérfanos.


    —Gina, te conozco y sé que no podrías hacer algo así —la calmó, acariciándole el brazo con amor—. Pero creo que te estás equivocando una vez más. La huida no es la solución, los problemas se arreglan enfrentándolos.


    La joven negó con la cabeza, pensando en todos los insultos de los que había sido víctima, y las lágrimas volvieron a aparecer en sus ojos.


    —No puedo, Isabel —sollozó con tristeza—. Es demasiado para mí, no tienes ni idea de lo mal que lo estoy pasando.


    La monja asintió con la cabeza y besó la mejilla de la joven con ternura.


    —Pues entonces quédate tranquila, mi niña. Las hermanas y yo vamos a cuidar a Isa por ti, hasta que te encuentres bien.


    Gina la abrazó con agradecimiento. Le debía mucho a aquella mujer, había sido como su madre toda la vida y, en esos momentos, con sus actos bondadosos y de amor hacia ellas lo corroboraba.


    Se despidió de Isa con un fuerte beso y un abrazo. Las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas, se resistía en dejarla allí, pero no tenía otra opción si quería que su salud mental continuase fuerte.


    De vuelta a casa pasó por una agencia de viajes y contrató la estancia de su viaje, en un lugar al que nunca se hubiera imaginado que iría.


    Cruzó el umbral de la puerta y descubrió las maletas preparadas en el salón de la vivienda. Lola se había adelantado y le había guardado también sus cosas.


    La rubia llegó al salón con una sonrisa, vestida con unos pantalones pitillo militares y una camiseta ajustada de camuflaje. Gina sonrió al verla, aquella mujer ya se iba asemejando a la Lola de siempre. Aquel viaje les iba a hacer mucho bien a las dos, tenían que poner orden en sus cabezas y dejar que pasase el tiempo, para poder recomponerse y volver a su vida.


    —Ya está todo solucionado —anunció Gina sonriente.


    —Bueno, bueno… y, ¿a dónde nos vamos? —preguntó su amiga expectante. Gina sacó los papeles de la agencia de viajes y se los tendió para que los leyese. La cara de su amiga cambió—. ¡Joder! ¿Esto dónde coño está?


    —¡Míralo en el mapamundi, inculta! —se carcajeó la joven. Miró su reloj de muñeca y observó a su amiga—. ¿Vamos bajando las maletas al coche?


    —Te toca bajarlas a ti, porque yo me he encargado de hacerlas —dijo con frescura.


    —¡Mírala a ella que apañada! —soltó Gina con los brazos en jarra—. Con lo desastre que eres seguro que no me has echado ni bragas.


    —Pues te compras, que para eso eres millonaria —bromeó la rubia, lo cual hizo carcajearse a Gina. Sí, señor, aquella ya empezaba a ser Lola. ¡Bendito viaje! ¡Y todavía no se habían ido! Pero con sólo pensar que iban a salir de aquella ciudad, donde tan mal lo estaban pasando, su humor cambiaba.


    Gina bajó primero la maleta de Lola, pesaba una tonelada, pero prefería hacerlo ella. Su amiga todavía tenía el brazo débil y no quería que se lastimase. De hecho, las heridas de la rubia comenzaban a desaparecer, todavía le quedaban algunas en la cara y dolor en la cadera, pero ya no era tan escandaloso como al principio.


    Cuando bajó la suya la introdujo también en el maletero.


    —¿Te vas?


    Aquella voz la sobresaltó provocando que pegase un grito.


    —¡Joder, Abel! Qué susto me has dado. —Se llevó una mano al corazón en señal de sobresalto. Como sucedía cada vez que se veían, notaba al padre de su hija muy desmejorado. Lo miró de arriba abajo con desprecio—. Sí, me voy de viaje.


    —¿A dónde?


    —¿Y a ti qué te importa? —saltó, con el ceño fruncido.


    —¡Oye, tigresa, no te pongas así! No te estoy pidiendo dinero, sólo me estoy interesando.


    Gina cerró los ojos y aceptó que tenía razón. Estaba siendo demasiado dura con él.


    —Lola y yo nos vamos a una aldea del Valle de Eo.


    —¡Coño! ¿Dónde está eso? —la interrogó con ignorancia.


    —La aldea se encuentra en A Pontenova, un pueblecito de Lugo —le informó—, y es un lugar muy tranquilo, es una de las Reservas de la Biosfera.


    —¿Te vas a ir allí, a Galicia? ¿A una aldea en medio de ninguna parte? —preguntó incrédulo—. ¿Estoy hablando con la misma mujer que no soporta estar lejos de los ruidos y los gritos?


    —Con la misma. Y, para tu información, te diré que el lugar al que vamos está a pocos minutos de Taramundi y a unos cinco de Pontevedra. No vamos a estar incomunicadas.


    El sonido de los tacones de Lola les hizo girar la cabeza para mirarla. La rubia sonrió a Gina e ignoró a Abel a conciencia.


    —¿Nos vamos, reina?


    —Sí —dijo la joven sonriente—. Vamos allá.


    —¡Espera, tigresa! —saltó Abel de repente—. Ahora que te vas… ¿me podrías dejar algo de dinero?


    —¡Ya estamos otra vez! ¡No te voy a dar dinero! —sentenció.


    —¿Qué te cuesta? Ya no te voy a volver a ver en un tiempo… al menos déjame algo para que pueda pasar unos días sin mendigar.


    Gina negó con la cabeza. No se tragaba nada que saliese por la boca de Abel. El padre de Isa quería el dinero para comprar droga, estaba segura, y no pensaba ayudarlo en su autodestrucción. En su lugar se le ocurrió otra idea.


    —Toma las llaves de la casa, mientras que yo no esté eres libre de quedarte allí. —Le tendió la mano para que las cogiera—. Pero cuando venga de mi viaje te quiero fuera, porque la voy a vender. Ya no quiero seguir viviendo en este barrio.


    —Pero la casa… ¡yo lo que necesito es dinero! —expresó poniendo los brazos en cruz.


    —El frigorífico está lleno de comida, tienes agua caliente, electricidad y una cama donde dormir —le enumeró con seriedad—. Tienes muchísimo más de lo que te mereces, así que no tientes a la suerte. ¿Lo tomas o lo dejas?


    Abel asintió, sin decir ni una palabra más. Todavía tenía un as bajo la manga, allí había cosas de valor que podía vender para sacarse unas pelas. Despidió a las chicas con un ligero movimiento de cabeza y entró al edificio.


    —¿Sabes lo que acabas de hacer? —le preguntó Lola a su amiga—. Cuando vengas no van a quedar ni las cortinas.


    Gina asintió con tristeza y miró a la rubia con seriedad.


    —Lo sé.


    


    


    


    


    


    


    El viaje en coche, aunque largo por sus mil kilómetros, se les hizo agradable. Sabían que estaban dejando atrás las tristezas y problemas, y que iban a comenzar a recuperarse de todas sus preocupaciones, en aquel lugar tan alejado de sus casas y de la gente que querían.


    Consiguieron encontrar la aldea, tras perderse con el coche durante más de una hora por aquel bosque, entraron en la propiedad montadas en el vehículo, pues el acceso estaba asfaltado casi hasta la misma puerta de las casas.


    Salieron al exterior y se quedaron unos momentos calladas, observando aquel verde paisaje.


    En la aldea había cuatro casas, todas ellas construidas de piedra. Cada una de las viviendas constaba de dos plantas, con las ventanas bien protegidas con rejas de hierro y adornadas con jardineras de las que pendían unas flores blancas preciosas. Aquellas casas tenían el aspecto de haber sido construidas hacía muchos años, a pesar de que se percibía que estaban bien cuidadas. De hecho, toda la propiedad tenía un aspecto casi salvaje, rodeada de tanta vegetación y de aquellos enormes eucaliptos y castaños.


    La valla que delimitaba el terreno se perdía en la lejanía, parecía que aquel trocito de tierra no tuviese fin. Cerca de la más alejada de las viviendas había una especie de cueva, de la que se escuchaba el sonido del agua emanando sin parar, y fuera de ella una fuente, también construida en piedra, con un grifo medio oxidado que goteaba.


    Durante un instante, Gina se arrepintió de haber elegido aquel lugar para su huida. Todo era muy verde y natural, nada que ver con ella. Pero ya no había vuelta atrás.


    —Pues ya estamos aquí —dijo la joven rompiendo aquel silencio. Miró con curiosidad a su amiga y comprobó que admiraba aquel entorno con desconfianza, casi con disgusto.


    —¡Joder, reina! ¿Me has traído a la casa de la pradera? —exclamó al fin Lola con una mueca de aprensión.


    —No te quejes y da gracias que al menos hemos conseguido llegar.


    —¡Ya te digo! —asintió la rubia—. Eres muy torpe, nos hemos perdido tres veces hoy.


    —¡Oye! ¿Quién te crees que soy? Es la primera vez que vengo a este sitio —se defendió con orgullo y miró a Lola con sorna—. Además, yo no tengo el fabuloso quinto sentido de Alma.


    Las dos chicas comenzaron a reír a carcajadas, cuando Gina repitió la famosa frase de su amiga.


    Del interior de la casa que estaba más cerca de la cueva apareció una mujer. Era joven, rondaría la treintena, alta, de cuerpo esbelto, cabello castaño claro y rostro bonito. Les sonrió al verlas y se acercó a su lado.


    —¡Hola! —las saludó con una sonrisa—. ¿Sois las nuevas huéspedes?


    —Sí, esas mismas —asintió Gina.


    —Yo soy Bea, la hija del dueño —anunció con simpatía—. Venid y os enseño vuestra casa.


    Las condujo hacia la casa más alejada de la cueva, introdujo la llave en la puerta de madera maciza y tuvo que empujarla para conseguir abrirla, pues parecía bastante pesada.


    —Le cuesta abrir un poquito porque es muy antigua, pero parecéis fuertes —rio. Les hizo una señal con la mano para que pasasen dentro y cerró la puerta tras hacerlo ella—. Hemos encendido la chimenea por vosotras, por la noche refresca bastante y se agradece el calorcito del fuego.


    —Gracias, guapa —dijo Lola sin prestarle demasiada atención, pues estaba concentrada buscando en aquella estancia la televisión, que no parecía estar por ningún lado.


    —En la parte trasera de la casa tenéis más leña, está tapada con una lona negra para que no se moje —continuó con la explicación—. Normalmente esto no solemos decirlo, pues los huéspedes que tenemos se quedan como mucho un par de días, pero como habéis pagado el alojamiento para dos meses os informo: cuando veáis que queda poca leña sólo tenéis que avisar a mi padre. Vive en la casa que está pegada al manantial, de la que he salido yo. Él se encargará de conseguir más.


    —Entendido —asintió Gina.


    —Y… no tengo mucho más que decir —apuntó Bea guiñándoles un ojo—. Para cualquier cosa que necesitéis no dudéis en pedírsela a mi padre, se llama Amancio. A mí no me veréis mucho por aquí, porque vivo en Lugo. Así que… ¡ya podéis disfrutar de vuestra estancia! Ya veréis como acabáis enamoradas del valle, es un lugar muy bonito y mágico.


    Tras despedirse de ellas con amabilidad, Bea, las dejó solas en la casa. Recorrieron la vivienda para familiarizarse con ella. La planta baja constaba de salón comedor con chimenea, decorado con sencillez, con muebles rústicos de madera oscura. Una cocina bastante grande, equipada con todo lo necesario y con el frigorífico vacío. En ella había otra puerta que daba a la parte trasera de la vivienda, en la que se encontraba la leña, como les indicó la hija del dueño. El cuarto de aseo tenía un lavabo de dos senos, bastante cómodo, con grifería antigua pero muy bien cuidada y una bañera pequeña, en la que sólo cogía una persona.


    La planta superior también era muy sencilla. Había tres habitaciones con sus respectivas camas, sin ningún adorno, aparte de los cuadros religiosos que habían colocados sobre los cabezales de las mismas.


    Lola miró a través de la ventana de la última habitación. Todo lo que alcanzaban a ver sus ojos eran árboles, plantas y monte. Suspiró y miró a Gina.


    —Es un buen lugar para escondernos —señaló pensativa—. Aquí no nos encuentra ni la Interpol. ¿Tú crees que nos aburriremos?


    —Bea dijo que era un lugar bonito y mágico —repitió Gina las palabras de la hija del dueño.


    —Ya, claro, por eso ella vive en Lugo y no aquí —se carcajeó la rubia.


    Las dos amigas comenzaron a reír y acabaron tiradas sobre la cama, mirando al techo en silencio.


    —No sé si me va a gustar este sitio —dijo Lola centrando la vista en su amiga—. Nunca me gustó Heidi, ni las praderas verdes… ni Copito de nieve.


    Gina rio de las palabras de su socia. Pasó un brazo alrededor de su cintura y la abrazó con cariño.


    —Vamos a probar —la instó—. A mí tampoco me ilusiona, pero mientras no me encuentre a ningún bicho podré resistir.
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    TRAS ELLA


    


    


    


    


    


    


    Rai observó el edificio de Gina con seriedad. Había ido a aquel lugar tres días seguidos a buscarla, pero siempre se encontraba con que nadie le abría la puerta de su casa.


    Todavía estaba furioso por todo lo que había sucedido. el recordar que aquella mujer se había reído de él lo irritaba sobremanera.


    Le había hecho perder lo más importante en su vida, su trabajo. Había conseguido que todo el esfuerzo realizado durante todos esos años cayese en saco roto. Y lo peor de todo fue que ella le aseguró que mantendría su secreto a salvo, que no diría nada.


    ¡Pero todo era mentira! Le faltó tiempo para traicionarlo, para vender lo que sabía por dinero.


    Endureció la mandíbula al recordar sus besos, sus caricias, aquella pasión desmedida y ruda que fingió en el sexo. ¡Una mentira! Había usado su cuerpo para engañarlo, para hacerlo caer en la trampa de su padre.


    Y él cayó como un idiota. Sucumbió a su preciosa cara, a su arrolladora personalidad y a su sensual cuerpo. Todavía se descubría pensando en ella, y se enfadaba cuando su polla respondía con excitación a todos los recuerdos de Gina. De ella riendo, coqueteando de forma descarada con él, tentándolo a conciencia, moviendo sus caderas al ritmo de sus embestidas…


    Rai nunca había sido un hombre vengativo. Siempre había preferido hablar cuando existía algún problema, intentar encontrarle solución a las trabas de forma civilizada. Pero esa situación no era como tantas otras. Por más que quisiese no podía actuar con naturalidad, no podía dejarlo pasar.


    No se dedicaba a ir jodiendo a las personas, pero al pensar que a Gina no le importó lo más mínimo hacerlo perder su trabajo... olvidaba sus buenas formas. No le había bastado con conseguir el dinero de su padre, sino que a su paso lo había arrastrado y pisoteado. Había logrado hacerlo sentir algo más que atracción por ella. Recordó el instante cuando le dijo que quería conocerla más, que quería ver hacia dónde les conducía aquella relación. Seguro que por dentro Gina se tuvo que estar riendo de lo lindo de su estupidez.


    El semblante de Rai se endureció.


    ¡Aquella zorra iba a aprender a no jugar con la vida y sentimientos de las personas! Se encargaría él personalmente.


    Pero para eso necesitaba encontrarla. Para restregarle en la cara su victoria. Lo de publicar en el periódico su foto, fue una estrategia brillante. Pero quería poder mirarla a los ojos, verla enfurecida, del mismo modo que ella lo consiguió con él.


    Llamó, con un par de golpes, a la puerta de su casa, y esperó a que alguien abriese.


    Volvió a aporrear la madera varios segundos después. La paciencia se le estaba acabando. ¿Dónde coño se había metido Gina? Las otras dos veces que vino a su casa tampoco le abrió nadie. Era como si se hubiese evaporado.


    Tras llamar otra vez y no recibir respuesta maldijo en silencio. Dio media vuelta para marcharse, pero en ese momento la puerta se abrió con un agudo crujido.


    —¿Quién coño eres tú y qué haces aquí? —le exigió una profunda voz masculina a su espalda.


    Rai giró y descubrió al hombre que le hablaba.


    Era bastante joven, incluso más que él. Tenía el cabello negro y mal cortado, de facciones armoniosas, ocultas bajo una barba sin cuidar. Era alto, delgado y vestía con ropas que le quedaban grandes, como si en el pasado aquel cuerpo enjuto hubiese estado en mejores condiciones. Tenía aspecto demacrado y con unas profundas ojeras.


    Rai arrugó la nariz cuando percibió el fuerte olor a alcohol que emanaba, mezclado con el desagradable hedor del sudor.


    —Estoy buscando a Gina, sé que vive aquí —le anunció con seguridad.


    El otro hombre lo observó, con desprecio, y fijó la mirada en sus ojos, con altivez.


    —Y, ¿qué quieres de Gina? ¿Acaso eres un cliente insatisfecho? —preguntó con sorna.


    —Tengo que hablar con ella, así que llámala —le ordenó.


    —Gina ya no vive aquí.


    —¿Cómo? —Rai abrió los ojos con asombro ante aquella información. ¡Se había ido la muy…! Tenía que averiguar su actual lugar de residencia, aunque tuviera que recorrerse media ciudad para encontrarla. No podía quedarse sin tener lo que se merecía, no se saldría con la suya—. ¿Dónde vive ahora?


    —No lo sé —contestó el otro hombre con desconfianza.


    —¡Mierda! —exclamó Rai, consiguiendo que el otro sonriese por primera vez—. Pues gracias por la información, hasta luego.


    Dio la vuelta y comenzó a caminar por el pasillo en dirección a las escaleras.


    Desde la puerta de la casa Abel observó al desconocido marcharse, no había visto a ese tío en su vida y no sabía para qué buscaba a la madre de su hija. Al echar una última mirada en su dirección descubrió que en la muñeca llevaba puesto un Rolex. Una ladina sonrisa apareció en su cara y se le ocurrió una idea.


    —¡Ehhh, oye, espera! —gritó Abel desde su posición. Rai giró de inmediato al escuchar que el otro hombre lo llamaba. Volvió sobre sus pasos y lo miró con curiosidad, esperando para escuchar aquello por lo que lo había llamado—. Me acabo de acordar del lugar al que se ha ido Gina.


    —¿Ah, sí? —preguntó Rai ladeando la cabeza, con una pequeña mueca de expectación.


    —¿Tienes dinero? —dijo Abel sin ningún tipo de vergüenza.


    La boca de Rai se curvó en una gran sonrisa, aquello se había puesto interesante. Observó a los ojos al otro hombre, que esperaba su respuesta, y asintió con lentitud.


    —¿Cuánto quieres por la información?


    


    


    


    


    


    


    ¡La tenía!


    Si Gina había pensado que podría librarse de él tan fácilmente, se había equivocado por completo. Todavía tendría que aguantarlo por un largo tiempo, hasta que Rai se cansase de hacerle la vida imposible. Porque pensaba ponérselo todo lo difícil que pudiera. Tenía que aprender que con él no se jugaba.


    Condujo su todoterreno por una carretera secundaria que cruzaba la ciudad, para no tener que aguantar el tráfico, y pensó en aquella mujer.


    Había huido, se había marchado a Galicia. El hombre que le abrió la puerta le dijo, después de soltar una enorme cantidad de dinero, que era un viaje de placer. Pero Rai presentía que no era nada de eso. Gina estaba alejándose de él. Y no le permitiría esa tregua, ahora le tocaba su turno de divertirse, al igual que hizo ella a su costa.


    Aparcó el coche y se dirigió caminando hacia la granja de Fabio, pues sabía con seguridad que a esas horas se encontraría allí trabajando. Y tenía razón. Su amigo estaba dentro de aquel recinto, colocándole a una vaca el equipo de ordeño. Al verlo aparecer le sonrió y dejó lo que estaba haciendo.


    —¡Hola, caracola!


    —¿Qué pasa tío? ¿Cómo lo llevas? —lo saludó Rai estrechándole la mano.


    —Pues aquí, ordeñando a Penélope —dijo mientras acariciaba al animal—. Y tú, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿No deberías estar en el gimnasio?


    —Debería, pero estaba ocupado buscando a alguien —le explicó guiñándole un ojo.


    —¿Todavía sigues con lo de esa mujer? —Miró a su amigo con incredulidad y se agachó para continuar colocándole a la vaca la copa de ordeño en el pezón.


    —Sí, Fabio, todavía tiene que pagar lo que me hizo.


    —Pero, ella no tiene nada que ver —debatió el pelirrojo—. Era todo un plan de tu padre.


    —Ya lo sé, a él no se lo voy a perdonar en la vida —susurró con enfado—, y a esa zorra… todavía le queda bastante tiempo para poder librarse de mí. No se limitó a cumplir órdenes, sino que jugó conmigo a su antojo.


    —La venganza no lleva a ningún sitio, sólo provoca más dolor —dijo de forma sabia.


    —¿Quién ha dicho que no lleva a ningún sitio? —exclamó Rai sonriente—. ¡Nos va a llevar al valle de Eo!


    —¿Nos? ¿Me estás incluyendo?


    —Sí, ¡vente conmigo! —le sugirió sonriente.


    —¡Ni de coña, Begoña! ¡No puedo irme y dejar la granja! Soy el responsable.


    —Fabio, sabes perfectamente que la granja puede funcionar sin ti perfectamente.


    El pelirrojo resopló y colocó los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Bueno, de todas formas… ¿Qué pinto yo en ese valle? ¡Pero si no sé ni dónde está!


    —Nos vamos a A Pontenova.


    —¿A Galicia? —preguntó incrédulo—. ¿De qué vas Biterkas? ¿Quieres que me cruce toda España para que puedas vengarte de una mujer?


    —¿No te gustaría ver esa tierra?


    —Claro que sí —asintió de inmediato—. Pero, Rai, ¿no crees que eso ya es demasiado? ¡No irás cometer alguna locura!


    El hombre empezó a carcajearse y a negar con la cabeza, mientras su amigo lo observaba con el ceño fruncido.


    —Puedes quedarte tranquilo, no soy ningún psicópata, sólo quiero molestarla. Que aprenda que no puede ir metiéndose en las vidas ajenas como si nada —le explicó—. Entonces, ¿qué? ¿Te animas?


    Fabio lo pensó varios segundos. Si se iba con Rai tendría que delegar la responsabilidad de la granja a su hermano, tendría que dejar todo por escrito y rezar para que no hiciesen ningún destrozo. Lo tenía todo en contra. Pero por otro lado, también le apetecía marcharse y desconectar durante un tiempo de aquella rutina. Miró a los ojos a su amigo, que esperaba su respuesta, y con toda la gracia del mundo contestó a su pregunta:


    —¡Come on baby! ¡Vámonos a dar un voltio a ese valle!


    Salió de la propiedad de Fabio muy animado y, antes de dirigirse a su casa para hacer la maleta, pasó por la de sus padres. Tenía que despedirse de su madre, pues no sabía cuánto tiempo estaría fuera. No puso fecha de regreso. Cuando se cansase de joder a Gina regresaría a su vida de nuevo.


    Como era de esperar, Pilar estuvo en contra de los planes de su hijo. No comprendía el por qué se tomaba tantas molestias por aquella mujerzuela. Le aconsejó quedarse allí, no hacer ese tipo de locuras… pero no hubo manera, cuando a Rai se le metía algo en la cabeza no había nadie que consiguiese hacerlo entrar en razón. Así que no le quedó otra que apoyarlo, desearle suerte y rogar para que se aburriese pronto y regresara.


    Al marcharse de la casa, después de despedirse de su madre e Irene, se tropezó con su padre. Ninguno de los dos dijo nada, simplemente se miraron con altivez y tomaron caminos diferentes, como si fuesen desconocidos.
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    REENCUENTRO


    


    


    


    


    


    Llevaban tres días metidas en aquella casa de piedra, sin salir al exterior ni para estirar las piernas, y estaban que se subían por las paredes.


    La misma noche que llegaron a la aldea comenzó a llover y no había parado desde entonces. Acostumbradas como estaban al clima mediterráneo, con su habitual sequía, aquello les parecía una barbaridad. No habían visto caer tanta agua en sus vidas.


    Gina miraba por la ventana del salón, aburrida, observando hacia el cielo, mientras que Lola permanecía tirada en el sofá viendo una película de estreno en la televisión.


    La joven se sentía enjaulada, atrapada en aquel paraíso húmedo de color verde. Echaba de menos a Isa, aunque hablase con ella todos los días necesitaba verla y darle un abrazo. Pero, a pesar de todo, se sentía tranquila, pues sabía que la niña estaba en buenas manos.


    —¡Virgencita de la teta al hombro! ¡Qué coñazo de película! —exclamó Lola colocándose a su lado en la ventana.


    —Pues tiene muy buenas críticas —contestó Gina centrando la atención en su amiga.


    —¡La primera película de “Los juegos del hambre” estuvo mejor! —recalcó—. Sinsajo es un bodrio.


    —No será para tanto —sonrió al mirar la expresión de la rubia.


    —¿Qué no? Fíjate que ya sé lo que significa “Sinsajo”: sajo quiere decir argumento. ¡Porque mira que es mala!


    Gina comenzó a reír por la tontería que acababa de soltar su amiga. Sacó del bolsillo de sus pantalones vaqueros el tabaco y se encendió un cigarro. Le ofreció uno a Lola, que lo cogió sin dudar.


    —¡Mira, ha dejado de llover! —gritó la joven entusiasmada.


    —Pues vámonos de aquí, no aguanto ni un segundo más encerrada.


    Se vistieron con toda la rapidez de la que fueron capaces y, cargadas con los bolsos y unos paraguas, montaron en el coche, porque para llegar al centro del pueblo tenían que recorrer varios kilómetros.


    A Pontenova se encontraba en el territorio alto del valle de Eo. Era un pequeño municipio de unos tres mil habitantes, que limitaba con Asturias por la sierra de Meira.


    Aquel pequeño pueblo era atravesado por el río Eo de norte a sur, formando un hermoso valle con diferentes niveles y zonas escarpadas, las cuales se usaban como tierra de labor.


    Gina y Lola recorrieron sus calles, admirando su sencillez. Aquello no era una gran metrópolis, ni tenía centros comerciales donde perderse todo un día, pero todo aquel que visitaba el municipio, y se zambullía en sus calles, acababa embrujado por su belleza.


    El color verde de la vegetación predominaba en el paisaje y las viejas casas de piedra se alzaban majestuosas, indiferentes al paso del tiempo.


    Contemplaron Os Fornos de la antigua fundición, cinco enormes chimeneas de piedra que dejaban en evidencia el pasado minero del lugar. Probaron las especialidades culinarias a base de trucha, salmón y anguilas; pasearon por las tiendas donde se mostraba la artesanía local y compraron un par de navajas con el mango decorado a mano.


    Visitaron cuatro de las once parroquias de A Pontenova, todas preciosas y con famosas tallas y retablos. Pero la que enamoró a Gina fue la de Xudán de Santa María Magdalena, con sus medorras y enterramientos prehistóricos.


    En aquel lugar se olvidó de todo, simplemente contemplaba extasiada la grandiosidad del mismo y gravaba en su memoria cada pequeño detalle. Sin darse cuenta se separó de Lola, la cual estaba escuchando la explicación del guía, y caminó hacia el altar con lentitud, disfrutando de la paz y el silencio de la iglesia.


    Se situó frente al mismo y se concentró en la bonita talla de una virgen. Era perfecta, el artista que la esculpió debió ser un genio, pues parecía real.


    —Preciosa, ¿verdad? Es del siglo XVIII.


    Gina se quedó de piedra al escuchar aquella voz en su oído. Era grave, sensual y muy familiar. Tragó saliva antes de darse la vuelta, y cuando lo hizo pudo comprobar que estaba en lo cierto, la persona que tenía al lado no era otra que la culpable de que estuviese en aquel pueblo, tan lejos de su tierra.


    —¡Tú! —exclamó con los ojos casi fuera de sus órbitas—. Pero, ¿qué coño estás haciendo aquí?


    Rai soltó una carcajada, pues había conseguido lo que quería: sorprenderla y pillarla con la guardia baja. Alzó el mentón con altivez y se quedó observándola a los ojos con desprecio.


    —Escuché que, en la antigüedad, en Galicia se daban caza a las brujas —comenzó a decir sin emoción en la voz—. Pero yo he decidido cambiar la tradición y venir a por la zorra.


    El semblante de Gina comenzó a cambiar. No iba a permitir que continuase con aquel jueguecito. Ya bastante daño le hizo como para seguir aguantando aquello sin poner resistencia. ¡Aquel hombre había conseguido que toda la ciudad le diese la espalda!


    —¡Déjame en paz y lárgate de aquí! —le exigió alzando la voz. El enfado se hizo patente en su rostro. Poco le importaba que estuviese guapísimo y que todavía se sintiese atraída por él. El que publicase su foto en el periódico fue un acto muy cruel y no pensaba perdonárselo jamás.


    —Haré lo que me dé la gana —escupió con una sonrisa tensa—. Y da la casualidad que lo que me apetece, de verdad, es verte avergonzada y humillada, del mismo modo que lo estuve yo.


    —¡Eres un cabrón y no te lo voy a permitir, que te quede muy claro! —gritó a modo de advertencia.


    —Shshshshs —rio el hombre—. No chilles, estamos en la casa del Señor.


    —¡Que te den! No sé cómo has conseguido encontrarme, pero te aseguro que ya no lo vas a volver a hacer —juró, fulminándolo con sus preciosos ojos azules.


    —Yo que tú no estaría tan segura.


    —¡Rai, olvídate de mí de una puñetera vez! —gritó de nuevo—. ¡Vuelve a Alicante! ¿No tienes obligaciones que cumplir? ¿Acaso no tienes vida propia?


    —Ya no tengo obligaciones, gracias a ti —le informó con sorna—, así que he decidido ocupar todo mi tiempo libre en intentar joderte la vida.


    —¡Yo no sabía lo de tu trabajo cuando me contrató tu padre! ¡Ya te lo dije! —intentó que entrase en razón—. ¡No era mi intención hacerte perder el trabajo!


    —¿No? Y entonces, ¿qué hacía la cámara de video grabando mientras follábamos? Que yo recuerde te lo acababa de confesar todo, y me aseguraste que no dirías nada.


    —¡Eso fue antes!


    —Mira, ya no me importan tus explicaciones —dijo zanjando el tema de una vez—. Eres una embustera que haría cualquier cosa por dinero, me lo demostraste. ¡Es tu trabajo!


    Aquellas acusaciones le dolieron. No tenían por qué hacerlo, pero el escuchar aquellas palabras de sus labios fue como un mazazo en el estómago.


    La joven cuadró los hombros e irguió la espalda con orgullo. Clavó sus ojos en los de Rai y apretó los puños.


    —Te lo voy a advertir por última vez —susurró Gina con ira—. Aléjate de mi vista y olvida que me conoces. No voy a tolerar más desplantes.


    Dio media vuelta y lo dejó allí plantado. Caminó con rapidez hasta donde se encontraba Lola que, ignorante de lo que acababa de ocurrir, escuchaba las explicaciones del guía con atención.


    —Lola, vámonos —le instó con nerviosismo.


    —Espera diez minutos, enseguida termina la visita —dijo la rubia sin mirarla.


    —¡Lola! ¡Acabo de ver a Rai! Nos ha seguido.


    La mujer giró la cabeza con rapidez y se quedó mirando a su amiga con la boca abierta por el asombro.


    —¿Está aquí? —Gina asintió con contundencia y su amiga se tapó la boca con las manos—. Pero… ¿cómo nos ha encontrado?


    —No lo sé —respondió con agobio.


    —Vámonos.


    Salieron de aquella iglesia y caminaron hasta donde tenían aparcado el coche, mirando hacia todos lados para comprobar que no las seguía nadie.


    Gina condujo durante una hora sin parar, dando vueltas por los alrededores, para asegurarse de no tener a ningún vehículo detrás siguiéndoles la pista. Y cuando estuvieron del todo convencidas tomaron el camino correcto hasta llegar a la aldea.


    Dejó el vehículo aparcado frente a la casa y entró en ella a toda velocidad, seguida por Lola. Se sentó en el sofá con agobio y se tapó la cara con las manos.


    ¡Aquello tenía que ser una pesadilla! No podía ser verdad que ese maldito hombre la hubiese seguido hasta Galicia. Necesitaba tranquilidad, un poco de paz y descanso para poder retomar su vida, la vida que él mismo se había encargado de poner del revés.


    Su cabeza se empeñaba en recordar a Rai. Encontrárselo allí había sido igual que empotrarse de frente contra una pared, pero aun así no podía dejar de aceptar que estaba muy guapo con ese semblante serio, que le regalaba cada vez que se encontraban. Recordaba el sexo, lo caliente que fue con ella, lo apasionado… ¡Era el colmo! Él había ido hasta allí para vengarse y Gina no podía sacárselo de la cabeza.


    Pero estaba comprobado que si se trataba de él la lógica pasaba a un segundo plano. Su cuerpo se empeñaba en demostrarle que era el propio Rai el que llevaba la voz cantante, que por mucho que intentase odiarlo y tratarlo con desprecio tenía que admitir que todo temblaba en su interior cuando lo tenía cerca. Desde el principio fue así.


    Suspiró. Nunca pensó que el dinero pudiese pesarle de aquella manera. Y es que, tenía que reconocer que no estaba disfrutando nada, la culpabilidad podía con el placer. Cuando don José le propuso el encargo pensó que todo sería más fácil, que sería tan impersonal como en sus anteriores trabajos, que no se implicaría de esa forma. Pero le fue imposible no hacerlo, aquel hombre, con su sencillez y su sonrisa, se lo pusieron muy difícil.


    Se levantó de un salto y comenzó a dar vueltas por la estancia. No podía continuar experimentando aquellos sentimientos tan opuestos, tenía que conseguir expulsarlo de su cerebro de una vez por todas, dejar de volverse de gelatina cuando lo tenía delante, cuando recordaba el tiempo que estuvo en su casa. ¡Tenía que alegrarse por haber conseguido su sueño de ser rica! ¡Su vida sería ideal, cuando pasase esa etapa!


    Lola llegó al salón y comenzó a mirar por la ventana.


    —¿Te ha dicho el curita cómo nos ha encontrado? —le preguntó a Gina de repente.


    —No, pero supongo que nos siguió desde el principio, no hay otra explicación.


    —Tiene que estar muy enfadado para tomarse la molestia de perseguirte por media España.


    —Lo está —asintió Gina con seguridad—, se encarga de demostrármelo cada vez que nos vemos.


    —La verdad es que tuvo que ser un palo. Enterarse que la mujer con la que follaba era una prostituta contratada por su padre. Que sólo estaba allí por interés.


    Gina se mordió el labio inferior al recordar el momento en el que todo se destapó. Se sintió fatal, y aún más después de todas las cosas que le confesó Rai. Había confiado en ella, le había dicho que quería conocerla de verdad, que sentía algo especial...


    —Fue una situación muy desagradable —asintió la joven—. Pero ya no se puede hacer nada para cambiarla. Lo hecho, hecho está. Y no voy a seguir consintiendo que siga usándome de blanco para sus flechas. Si quiere culpar a alguien que culpe a su padre, él lo ideó todo, yo sólo cumplía con mi trabajo. No voy a dejar que continúe con su venganza sin defenderme.


    El resto del día lo pasaron dentro de la casa. No se aventuraron a salir al exterior ni para estirar las piernas. La única vez que respiraron el aire del valle fue cuando no les quedó más remedio que ir a por agua al manantial.


    Quería asegurarse de que Rai no volviese a encontrarla, aunque para eso tuviera que permanecer entre esas cuatro paredes los dos meses que había pagado por la casa.


    Se acostó a dormir temprano, pues no le apetecía quedarse a ver la tele, y en la cama su mente no dejaba de repetir la escenita en la iglesia de Xudán.


    Sin poder sacar de su cabeza aquellos ojos furiosos, se quedó dormida.
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    VECINOS


    


    


    


    


    


    Unos insistentes golpes en la puerta la hicieron abrir los ojos. Desconocía el tiempo que llevaba dormida, pero desde la ventana de su habitación todavía se apreciaba la oscuridad. Se miró el reloj de muñeca y comprobó que todavía no era ni medianoche.


    Se levantó de la cama de mala gana y bajó las escaleras con cuidado de no tropezarse. En el salón todavía se encontraba Lola frente al televisor, pero estaba profundamente dormida, tanto que ni se enteró de que llamaban.


    Agarró el picaporte y, tras varios tirones, consiguió desencajar la puerta.


    Cuando vio a la persona que se encontraba enfrente de ella no pudo más que abrir la boca del asombro.


    —¡Alma! ¿Qué haces aquí?


    La preciosa joven se lanzó a sus brazos, sollozando sin parar, y buscó consuelo en Gina, que la abrazaba con el ceño fruncido, sin entender lo que estaba ocurriendo.


    De inmediato llegó Lola junto a ellas, con los ojos medio cerrados por el sueño. Pero cuando la vio allí, junto a Gina, los abrió de golpe.


    —¡Joder! ¿Ha decidido todo Alicante venirse de viaje con nosotras?


    Gina se separó un poco de Alma y la observó con detenimiento. Llevaba el maquillaje hecho un desastre, despeinada y con ropa de deporte.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con preocupación.


    —¡Se ha muerto!


    —¿Quién? —saltó Lola asustada.


    —¡Mi marido!


    —Pero eso era lo que querías, ¿no? —le recordó Gina muy descuadrada.


    —Sí, llevaba esperándolo desde que me casé con él —afirmó, liberando nuevos lagrimones por sus mejillas.


    —Pues entonces explícate porque no te entiendo —le exigió.


    —¡Me han engañado! ¡Esos cabrones me han engañado!


    —¿Quiénes? —saltó Lola, igual o más liada que Gina.


    —¡Los hijos de mi marido! —continuó la chica con furia—. Me hicieron creer que les parecía bien que me casase con su padre, me ponían buena cara, me hablaban con buenas palabras… ¡Y ahora, que el viejo ha estirado la pata, me entero de que con el contrato nupcial firmé un papel donde renunciaba a mi parte de la herencia!


    —¡Menuda jugarreta!


    —O sea, que estás como al principio, con una mano delante y otra detrás —razonó Lola intentando no reírse por la situación.


    —¡Peor! —gritó la joven—. Ahora que me he acostumbrado a vivir con toda clase de lujos… ¿Cómo voy a poder sobrevivir sin ellos? Voy a tener que buscar otra casa, ¡voy a tener que comenzar a trabajar! —Al decir aquello se dibujó en su rostro una mueca de horror, y empezó a llorar de forma desconsolada por segunda vez—. Cuando me enteré de todo decidí venir con vosotras, ¡no tenía fuerzas para quedarme allí y ver mis sueños tirados por el retrete!


    —Bienvenida al club de las cobardes —saltó Lola con sorna.


    Gina cerró la puerta a su espalda y se acurrucaron las tres juntas en el sofá, mirando el crepitar de las llamas de la chimenea.


    —¿Quién nos hubiese dicho, hace un mes, que acabaríamos las tres lejos de nuestra tierra por cobardía? —reflexionó Gina en voz alta.


    —La verdad es que la vida nos ha dado un cambio brutal, a peor —asintió Lola de acuerdo—. ¿Será el Karma, que nos está haciendo pagar todos los errores?


    —No hemos hecho nada malo —saltó Alma con el ceño fruncido—. Sólo hemos intentado sobrevivir a nuestra manera, tampoco hemos matado a nadie.


    —El Karma es una zorra, como nosotras —habló Gina pensando con seriedad—. Te jode en el momento menos oportuno.


    Las tres se quedaron unos segundos en silencio, pensativas. La encargada de romper aquel silencio fue Alma.


    —Antes de venir estuve hablando con Luci. Me dijo que, en cuanto pudiese y le permitiese su trabajo, se vendría unos días con nosotras.


    —Genial, ella también necesita un descanso —dijo Lola.


    La conversación entre las tres se fue apagando poco a poco, y comenzaron a caer rendidas al sueño, sentadas en el sofá.


    Un estremecimiento despertó a Gina, tenía frío. Miró hacia la chimenea y comprobó que el fuego se había extinguido y sólo quedaban brasas.


    Cogió una manta, tapó a las chicas, para que no se enfriasen y, colocándose un abrigo, salió a la parte trasera de la vivienda a por más leña.


    Hacía un frío de mil demonios, no debían de estar a más de tres grados y la humedad lo hacía todavía más insoportable.


    Se dirigió hacia el rincón donde le indicó la hija del dueño. La leña debía estar debajo de un plástico negro. Suplicó no encontrar entre los troncos a ningún animalejo. Hasta el momento, la que se había ocupado de la chimenea había sido Lola, ésta era la primera vez que Gina cogía un tronco.


    Al levantar el plástico se quedó extrañada. ¡Allí no había leña! Buscó durante unos segundos por el terreno, pero no se veía nada de nada. Arrancó del plástico un trozo donde estaba escrita la dirección del leñador y se la guardó en el bolsillo.


    —Hola, vecinita, ¿tienes frío?


    Gina jadeó al escuchar esa voz. ¡No podía ser! ¡Aquello era imposible!


    Giró sobre sus talones con los ojos muy abiertos, para comprobar que sus oídos no le hubiesen jugado una mala pasada. Pero no fue así.


    Desde la casa de al lado se acercaba Rai, caminando con tranquilidad y chulería, con una sonrisa traviesa en los labios, pero los ojos serios.


    —¿Cómo coño has averiguado que estaba aquí? ¡Es imposible! —le exigió una respuesta con enfado y extrañeza, poniéndose en guardia.


    El hombre soltó una carcajada y la miró con frialdad.


    —Eso es secreto de sumario.


    —¡Lárgate de aquí y déjame tranquila!


    —No me voy a ninguna parte, he decidido quedarme un tiempo por esta zona y no me negarás que la aldea es preciosa —se mofó a su costa.


    —¡Serás capullo! —escupió con desprecio. Dio media vuelta y se dirigió al interior de la casa. Sin mirarlo ni una sola vez más.


    —¡Eh, oye! ¿Estabas buscando la leña? —le preguntó con sorna.


    Al escuchar esas palabras la joven se quedó quieta, maldiciendo en voz baja.


    —¿Has sido tú? —gritó enfadada—. ¡Devuélvemela inmediatamente!


    —Claro, por supuesto, no voy a permitir que pases frío —se carcajeó. Levantó la mano y señaló hacia el límite de su propiedad, donde terminaba la tierra en un empinado barranco—. Allí está, sólo tienes que bajar a unos cincuenta metros y cogerla.


    Gina lo miró con los ojos como platos y negó con la cabeza sin parar.


    —¡No habrás sido tan cabrón de hacer eso!


    —Compruébalo tú misma —rio.


    —Eres… eres…


    —Soy un sol, tú misma me lo dijiste hace un tiempo —sonrió con tirantez.


    —¡Estúpido! —Y sin más despedidas se introdujo en el interior de la vivienda.


    Se apoyó contra la puerta y se llevó una mano a la frente. ¿Cómo demonios había dado con ella? No lo entendía, no podía encontrarle ninguna explicación lógica.


    Llegó al salón, donde las chicas seguían dormidas y sintió el frío apoderándose de la estancia con mucha rapidez. ¡Tenía que conseguir leña! Y lo haría sólo para poder restregárselo en las narices a aquel indeseable. ¡No pensaba huir con el rabo entre las piernas! Iba a demostrarle a Rai que su presencia en el valle le importaba muy poco. ¡A ver si así tenía suerte y decidía marcharse!


    Cogió su bolso y las llaves del coche. Con el buscador de su teléfono móvil encontró la dirección que había escrita en el plástico de la leña, pues según leyó tenían servicio veinticuatro horas. Cabía la posibilidad de decírselo al dueño de la aldea, pero la descartó de inmediato. Todavía no lo había visto, pero sabía que era un hombre mayor y no pensaba hacerlo abandonar su casa a esas horas.


    Al montar en su coche, lo primero de lo que se percató fue que había música. ¡La radio llevaba muchísimas horas encendida! Con las prisas debió de olvidárseles apagarla. Metió las llaves y rezó para que arrancase, para que todavía le quedase bastante batería para conseguirlo.


    Pero no fue así. Al décimo intento desistió y pegó un golpe en el volante, frustrada.


    Con decisión se incorporó del vehículo y salió nuevamente al exterior. Aquello no había terminado, no pensaba darse por vencida. Llegaría allí, aunque fuera a pie. No quedaba muy lejos, apenas a un kilómetro y medio. Una vez allí pediría al transportista de la leña que le permitiese montar en el camión.


    


    


    


    


    


    Desde la puerta de la otra casa, Rai la veía alejarse con el ceño fruncido.


    —Gina, ¿adónde coño vas? —se dijo en voz baja, para sí mismo.


    Hasta el momento todo había sido muy divertido. Ver su cara de asombro al encontrárselo allí no tenía precio, que descubriese que el culpable de la desaparición de la leña había sido él fue genial, y comprobar que no le arrancaba el coche había sido el culmen. Pero verla caminando sola, provista con una linterna, por aquel valle, ya no le gustaba tanto.


    —¿Esa con la que estabas discutiendo era Gina? —le preguntó Fabio a su espalda.


    —Sí, era ella —asintió Rai, sin dejar de mirar el camino por donde había desaparecido la joven.


    —¡Alucina vecina! ¡Está buena la tía! —exclamó asintiendo con la cabeza.


    Rai puso mala cara. Ojalá hubiese estado sólo buena, entonces las cosas hubiesen sido más sencillas. Pero Gina era muchísimo más que una cara bonita. Tenía chispa y garra. Aunque estaba tan jodido por todo lo que había ocurrido que no pensaba admitirlo.


    —Sí, no está mal.


    —Y, ¿adónde va a estas horas andando ella sola?


    —Supongo que a por leña —contestó con seriedad.


    —¿Conoce el terreno? —preguntó su amigo asombrado.


    —Creo que no —dijo Rai, pasándose una mano por el cabello, más preocupado de lo que quería aceptar.


    —¡Qué fuerte! ¿Vive en lo mundos de Yupi? —exclamó Fabio asombrado—. Por aquí hay jabalíes y zorros.


    —¡Joder!


    Y dejando a su amigo a mitad de la conversación montó en su todoterreno y fue en busca de la joven.


    La encontró a unos quinientos metros de la aldea, caminando con lentitud en la oscuridad de la noche, pues la pequeña linterna apenas alumbraba nada. Frenó el vehículo cuando llegó a su altura y bajó la ventanilla para poder hablar con ella.


    —Sube al coche.


    —¡Que te den! —respondió Gina con enfado y continuó caminando, ignorando que el hombre la seguía, a su lado en todo momento.


    —¡Te he dicho que subas al coche! Hace mucho frío y no conoces el terreno.


    —Y yo te he dicho que me dejes en paz —gritó fulminándolo con la mirada—. Prefiero pasarme toda la noche caminando que montar ahí contigo.


    —Hay animales salvajes por aquí.


    El semblante de Gina cambió. El miedo se apoderó de sus facciones, aunque intentó disimular para que Rai no se diese cuenta.


    —¿Qué… qué clase de animales?


    —Jabalíes y zorros salvajes.


    La chica dejó de caminar de repente y abrió los ojos con miedo. No pensaba dar ni un paso más por aquel lugar, pero tampoco iba a montar en el vehículo. Tenía su orgullo.


    Rai al ver su indecisión se incorporó y salió al exterior, rodeó el coche y se plantó a su lado. Abrió la puerta del copiloto y le indicó con la mano que montase.


    —Entra.


    —No —se negó en rotundo.


    —Gina, no me hagas perder la paciencia y entra de una puta vez —le advirtió con enfado.


    —¿Estás sordo? ¡Que no voy a montar en tu puñetero coche! —chilló con fanfarronería.


    Rai cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula. ¡Ella solita se lo había buscado! Antes de que Gina pudiese hacer nada por evitarlo, la cogió por la cintura y la cargó hasta que consiguió meterla en el interior del confortable vehículo, a pesar de sus patadas, gritos y protestas.


    —Pero, ¿qué haces? ¡Suéltame, Rai! ¡No tienes ningún derecho de hacer esto!


    —Te lo he advertido —dijo mientras cerraba la puerta, dejándola dentro, y rodeando de nuevo el todoterreno para volver al volante.


    —¡Esto es un secuestro! ¡Voy a llamar a la policía!


    —¡Cállate ya, Gina! —le instó, cansado de sus protestas.


    —¡No me da la gana! —Pero, a pesar de todo, dejó de hablar y cruzó los brazos sobre el pecho con enfado.


    El hombre le arrancó el trozo de plástico de las manos e introdujo la dirección en su GPS. El camino hasta allí transcurrió en el más absoluto silencio. Ninguno de los dos dijo ni una palabra.


    Gina pasó el trayecto con la mirada puesta en su ventana, para que la oscura melena tapase su cara y no pudiese mirar al hombre por el rabillo del ojo. Estar en aquel lugar la ponía nerviosa, recordaba su primer encuentro, la primera vez que se vieron, cuando fingió la avería para conseguir llevárselo al hotel.


    Por su parte, Rai se obligó a centrarse en la carretera e ignorar el suave olor de Gina, que inundaba el vehículo y lo hacía apretar las manos alrededor del volante. Se prohibió mirarla, contemplar aquel precioso cuerpo, que se encontraba a su lado, sentada con una rigidez antinatural producida por la incomodidad.


    Llegaron a su destino en cuestión de minutos. Rai aparcó el coche, muy cerca de dónde se encontraba la leña, y bajaron de él con rapidez. Un empleado fue a su encuentro y les abrió la puerta del almacén dónde estaba guardada la madera.


    Rai abrió el maletero del todoterreno y observó a Gina cargar con un par de troncos.


    —Cuando termines de cargar el coche me avisas.


    —¿Qué te avise? ¿No me vas a ayudar? —exclamó la joven incrédula.


    —¿Yo? ¡No! —rio Rai mientras negaba con la cabeza de forma categórica—. Lo que voy a hacer es ir a tomarme un buen café caliente, a la cafetería de al lado, mientras veo como cargas.


    La joven frunció el ceño al verlo marcharse, mientras ella se quedaba allí.


    —No me haces falta para nada, estúpido —masculló para sí misma y continuó llenando el coche de leña, negándose a mirar hacia dónde se encontraba Rai.


    Terminó de llenar el maletero unos quince minutos después y se apoyó en el coche a esperar que Rai decidiese salir para marcharse. Por nada del mundo pensaba entrar a buscarlo, prefería mil veces morirse de frío que pedirle algo.


    El hombre salió pasados otros diez minutos, con una sonrisa maliciosa en los labios, y montaron en el coche para regresar a la aldea. El trayecto comenzó siendo igual que el anterior, silencioso e incómodo, pero a los pocos minutos él comenzó a hablar.


    —¿Por qué te has puesto tan histérica al montar en el coche? En tu profesión tienes que estar acostumbrada a subir con desconocidos —preguntó con cinismo.


    —Tú no eres un desconocido —dijo con irritación, sin querer aclararle que ya no era su profesión—, eres el hombre que me ha humillado públicamente en mi ciudad.


    —Con una buena razón —contestó a modo de ataque—. Yo no voy jodiendo a nadie si no tengo motivos.


    —¡Pero yo no te hice nada! —saltó con enfado—. ¡Seguía órdenes de la persona que me pagaba!


    —¡Y eso te dio derecho a mentirme y jugar conmigo como te apeteció!


    —¿Estás haciendo todo esto sólo porque te mentí? —exclamó con los ojos muy abiertos.


    Rai soltó una carcajada, aunque aquello no tenía nada de divertido, y negó con la cabeza.


    —Todo el mundo miente, lo que no voy a consentir es que te vayas de rositas después de hacerme perder mi trabajo, por el que había estado peleando tantos años.


    —¡Al principio no sabía nada! —gritó, intentando que entrase en razón.


    —¡Pero después sí, yo mismo te lo dije! —chilló él a su vez, muy enfadado. Aparcó el coche frente a su casa y se quitó el cinturón de seguridad, pues habían llegado a la aldea—. Y me aseguraste que no ibas a decir nada, pero te faltó tiempo para darle el video a mi padre.


    —¡Me lo quitó! Yo no pensaba dárselo, Rai.


    —Sí, claro —dijo con ironía mientras la miraba con desprecio—. Eres una puta, y antes me arranco los ojos que creer lo que me dices.


    —¡Dios! ¡Te odio! —voceó con rabia, pues parecía que todo lo que le dijese no contaba.


    Rai frunció el ceño al escuchar aquellas palabras y se la quedó mirando con ira, sin esconder el enfado.


    —¿Me odias? —gruñó con voz grave—. Pues yo te voy a dar otro motivo para que sigas odiándome.


    Y agarrándola por el pelo tiró, hasta conseguir acercar los labios de ella a los suyos, juntando sus bocas en un furioso beso.


    La joven respondió de buena gana, sin echarse atrás ni poner resistencia. Lo besó con rabia, para demostrarle que ella también tenía su orgullo, que no pensaba achantarse ante nada ni nadie.


    Sus lenguas exploraban la boca del otro con fiereza, consiguiendo que aquella extraña lucha se fuera convirtiendo en deseo. Un deseo arrollador que los quemaba y los consumía.


    Los tirones y mordiscos dieron paso a las caricias. Gina se sorprendió al sentir la forma en la que se había profundizado el beso, logrando que sus cuerpos se estremecieran de placer, al sentir las manos del otro explorando con pasión y erotismo.


    Rai tiró de Gina con contundencia y la colocó sobre él, a horcajadas, obteniendo de aquella forma la posibilidad de agarrarla por el trasero, aplastándolo contra él para que sintiese su erección, que se agitaba inhiesta y preparada para penetrar en la dulce calidez de la joven.


    Por su parte, ella se sentía explotar de gozo. Parecía que el tiempo que habían pasado sus cuerpos sin tocarse hubiese sido una eternidad. Rodeó el cuello del hombre con sus brazos y se apretó todo lo posible, con tanta fuerza que parecía querer fusionarse con él, no separarse jamás y seguir disfrutando de aquella fervorosa intimidad.


    Gina bajó una mano por el torso de Rai, tocando y acariciando sus músculos. Alcanzó el bajo vientre y consiguió soltar los botones de los pantalones; recorrió con la palma la erguida protuberancia, todavía dentro de los boxers, logrando que el hombre jadeara contra su boca.


    —¿Cuánto? —dijo él de repente.


    —¿Cuánto qué? —preguntó Gina sin llegar a comprender, pues su cabeza había dejado de pensar.


    —¿Cuánto cobras por un polvo?


    La realidad llegó a su mente como un jarro de agua fría. Separó sus bocas con rapidez y miró a Rai, que la observaba con una sonrisa cruel.


    —¡Eres un cabrón! —Con rapidez bajó de encima y lo enfrentó con una mirada dolida.


    —¿De verdad habías pensado que quería follar contigo? —soltó con desprecio.


    La joven lo fulminó con la mirada y, sin contestar a su pregunta, bajó del coche y se introdujo en la casa, sin descargar la leña que todavía seguía en su maletero.


    Rai la vio cerrar la puerta con furia y desaparecer en el interior. Cerró los ojos con fuerza y suspiró apoyándose en el reposa cabezas del sillón. Había faltado muy poco para que su cuerpo lo traicionase. Por mucho que intentase controlarse, no podía hacer nada cuando de Gina se trataba. Ella era toda una tentación. Lo volvía loco incluso cuando se peleaban con miles de palabras hirientes. No podía remediarlo, aquella mujer tenía algo que anulaba su sentido común.


    Pero daba gracias por haber podido reaccionar a tiempo. Ella era una prostituta, y debía de recordarlo para no cometer estupideces. Las mujeres como Gina fingían para conseguir sus objetivos, no les importaba nada, si al final obtenían lo que querían.


    Su cabeza comenzó a rememorar lo ocurrido segundos antes con ella, su supuesta pasión, la respuesta de su precioso cuerpo a las caricias. ¡Parecían reales, nada fingidas! Pero, ¿realmente lo serían?


    No debía confiar en sus percepciones, estaba visto que Gina era una actriz excelente. Ya lo demostró cuando se destapó todo el engaño con su padre.


    No creía en ella, no podía permitirse el lujo de pensar que el brío con el que había respondido a su beso fuese real. No iba a permitir que lo tomase por un tonto por segunda vez.
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    EL AMERICANO


    


    


    


    


    


    ¡Vamos, empujad más fuerte! —les gritó Lola a sus amigas—. El coche casi no se mueve.


    —¡No podemos hacer más, joder! —se quejó Gina jadeando, mientras empujaba su coche junto a Alma.


    —Con esta velocidad no voy a poder arrancar —continuó la rubia, negando con la cabeza mientras intentaba poner en marcha el vehículo.


    —¡Mierda, mis uñas! —gritó Alma sin parar de empujar—. ¿A quién se le ocurre dejarse la radio encendida? Yo jamás he hecho algo así.


    —Claro, pero es que tú tienes un quinto sentido —se burló Gina, consiguiendo que Lola comenzase a reír desde el asiento del conductor.


    Alma puso los ojos en blanco y resopló. En otra situación le hubiese contestado con alguna frase ingeniosa, pero estaba tan cansada de empujar y tan empapada por el sudor, que se conformó con fulminar a su amiga con la mirada.


    —Me rindo —dijo al fin, despegando las manos del coche e irguiéndose—. Me duelen las rodillas de hacer fuerza y me he puesto perdidos los tacones de barro.


    Lola salió del interior del vehículo y se apoyó en el capó con los brazos cruzados mirando a sus amigas.


    —Es que aquí llueve casi todos los días.


    —Por más que lo pienso, todavía no entiendo cómo decidisteis venir aquí —comentó Alma con curiosidad—. A vosotras no os gusta la naturaleza.


    —Cuando fui a la agencia de viajes, le dije a la dependienta que quería irme a un lugar lejano, apartado y solitario —empezó a explicar Gina—. Cuando me comentó que había una aldea con esas características le dije que quería reservar una casa allí. Si quieres que te diga la verdad, no caí en la cuenta de que aldea apartada y solitaria era sinónimo de bichos y árboles.


    —Cruzáis España huyendo de los problemas, y cuando llegáis descubrís que los problemas os han seguido —rio Alma señalando la casa dónde estaba Rai.


    Gina miró en la misma dirección y resopló con enfado.


    —De verdad, no entiendo cómo me ha podido encontrar —bufó la joven—. Ayer, cuando lo descubrí aquí, por poco me da un ataque.


    —Y nosotras nos perdimos la diversión —se lamentó Alma.


    —Reina, ¿quieres que hable con él? —le preguntó Lola con preocupación por el estado de ánimo de esta—. No tienes porqué aguantarlo día y noche.


    —No hace falta —contestó Gina con una sonrisa de agradecimiento. Sacó de su bolsillo una cajetilla de tabaco y se encendió un cigarro—. No voy a huir más de él, ni de nadie. Si piensa que puede amargarme la estancia en Galicia se va a llevar una decepción. Pienso plantarle cara.


    Sus amigas sonrieron y la animaron por su fortaleza y sus palabras. Pero había algo que Gina no les había contado: el beso de la pasada noche.


    Bastante enfadada estaba consigo misma, como para ir contándolo. Ese hombre la volvía débil y maleable, conseguía que olvidase sus prioridades. Y eso era algo de lo que no estaba orgullosa, después de todo, él sólo la había besado por venganza, para herirla con sus comentarios.


    —¡Hola, caracola! ¿Os ayudo?


    Las tres amigas volvieron la vista hacia la voz que había soltado aquel saludo tan extraño.


    Se encontraron de frente con un hombre bastante alto, pelirrojo y con pecas. Las miraba con una sonrisa amigable, esperando su respuesta.


    —Y, ¿tú quién eres? —le preguntó Gina frunciendo el ceño.


    —Me llamo Fabio, soy un amigo de Rai —contestó con amabilidad.


    —Genial —ironizó la joven poniendo los ojos en blanco—. Otro más.


    —Si me dejáis ayudaros puedo arreglar el coche, así podéis iros a dar un voltio.


    Alma se mordió el labio inferior para no reír y miró a Gina con sorna, hablándole con disimulo.


    —¿De dónde ha salido este tío? ¿De una peli de los ochenta?


    —Vete tú a saber.


    Lola se adelantó y saludó al hombre con un apretón de manos, algo muy impersonal para alguien como ella.


    —Yo soy Lola, y supongo que ya conoces a Gina, por tu amigo.


    —Sí, Rai me ha hablado bastante de ella.


    La joven chasqueó la lengua, cuando nombró al hombre. Seguro que Rai hablaba fatal de ella, la tenía que poner de vuelta y media.


    Fabio giró la cabeza hacia la tercera de las amigas y le sonrió con gracia.


    —Y, ¿cómo te llamas tú?


    —Alma —contestó ésta con sequedad, con la mirada seria.


    —Un placer —le guiñó un ojo con descaro, consiguiendo que la joven resoplase con fastidio y se diese la vuelta para no verlo.


    Con ayuda de Fabio consiguieron arrancar el Nissan Micra de Gina. Se despidieron del hombre con rapidez y montaron en el vehículo para ir al pueblo. Necesitaba salir de aquella aldea y de tanta naturaleza por un par de horas. Pero lo más importante, necesitaba alejarse de la presencia de Rai, para pensar con claridad.


    Encontraron una pequeña cafetería cerca del ayuntamiento. Al entrar descubrieron que era bastante moderna, nada que ver con el resto del pueblo, que estaba construido mayormente en piedra.


    Era un recinto estrecho y alargado, con la barra en el fondo y mesas de billar y futbolines para los que les apeteciera jugar.


    Había buen ambiente, la gente conversaba sentada en los oscuros sofás de piel sintética, y la música era actual.


    Las chicas tomaron asiento en el extremo más próximo a la puerta de entrada y observaron a todos los presentes. Aparte de varias parejas acarameladas, algún que otro jubilado y tres o cuatro personas sentadas en la barra… no había nadie interesante.


    —¿Quién de las tres se acerca a la barra a pedir? —preguntó Lola recostándose en el sofá de piel, dejando claro que no pensaba ser ella.


    —Yo digo que Gina —sugirió Alma—, por habernos traído a este pueblo tan pequeño, lleno de árboles y piedras.


    —¡Oye! ¿Tendrá morro la tía? —saltó la susodicha dando un pequeño empujón a su amiga—. Da la casualidad que tú has venido aquí solita, por tu propio pie.


    —Ya… ya… no pongas excusas y tráeme un ron con hielo, que estoy depre —rio Alma.


    Gina soltó una carcajada, negando con la cabeza, y se levantó de su cómodo asiento.


    —Tú lo que eres es una apañada.


    Comenzó a caminar dirección a la barra, con una sonrisa en los labios por las palabras de Alma. Se apoyó con los codos en la madera de la misma y esperó a que el camarero la atendiese. A los pocos segundos hizo su pedido y continuó aguardando mientras lo preparaba.


    —Hola, ¿qué hay?


    La joven giró la cabeza hacia su derecha y descubrió que la persona que la había saludado era un hombre de mediana edad.


    La primera impresión de la joven fue que debía tener unos cuarenta y tantos años. Bien parecido, alto, atlético… con una cara agradable y sonrisa contagiosa. El cabello lo llevaba corto y bien arreglado, con alguna que otra cana que salpicaba el color castaño del mismo. Vestía un traje gris oscuro, con una corbata a rayas y zapatos negros relucientes.


    —Hola —contestó Gina con sequedad.


    —Señorita, ¿me podría decir dónde se encuentra la fábrica de IPV? —preguntó con un marcado acento americano.


    —Pues no tengo ni idea —reconoció la joven—, no soy de aquí.


    —¡Oh, I´m sorry! —rio el hombre—. ¿De vacaciones?


    —Algo así —dijo Gina dándole largas.


    El hombre se incorporó de su asiento y se colocó justo enfrente de ella. Alzó la mano derecha, para estrechársela a modo de saludo.


    —Soy Cole Wood.


    —Gina —le estrechó la mano con rapidez.


    —Perdona mi descaro, Gina, pero me pareces preciosa —la piropeó el americano mientras le guiñaba un ojo—. ¿Puedo invitarte a una copa?


    —No, lo siento, he venido con unas amigas —le indicó señalando hacia las chicas, que miraban embobadas hacia ellos, sin cortarse un pelo.


    —Okay —asintió algo decepcionado—. Entonces, ¿puedo llamarte otro día?


    La joven se quedó observándolo con detenimiento, pensativa. Parecía un hombre agradable. De hecho tenía una buena planta y parecía tener dinero suficiente como para mantener a todo ese pueblo él solo.


    La antigua Gina no se lo hubiese pensado y hubiese ido a por él, a sacarle todo el dinero posible. Pero en esos momentos, no estaba de humor. Tenía la cabeza hecha un bombo, por culpa de un hombre que había demostrado que la odiaba con todo su ser. Por un hombre al que, a pesar de todo, seguía deseando como el primer día. Por un hombre que la había seguido hasta aquel lugar para hacerle la vida imposible y conseguir así su venganza.


    —No creo que pueda ser, Cole.


    —¡Oh, vamos! Sólo una cita —insistió.


    Gina lo miró a los ojos y se mordió labio inferior pensativa.


    —Si supieses quién soy, de verdad, no querrías volver a saber de mí —rio con burla, con la seguridad de que aquel hombre saldría corriendo cuando se enterase de todo.


    —Prueba, pero a mi edad ya no me asusto tan fácilmente —la animó.


    La joven se acercó a su oído y le susurró la información que él mismo le había insistido en conocer. La información que Rai se había encargado de anunciar al mundo entero. Al separarse pudo observar su cara de asombro.


    —¿Qué te parece? —dijo la joven con chulería.


    —Que sigues siendo preciosa —contestó, consiguiendo que la que se quedase del todo alucinada fuera ella—. Entonces, ¿qué? ¿Quedamos para salir?


    


    


    


    


    


    


    


    Las risas de las tres jóvenes inundaron la aldea, cuando bajaron del coche. Habían pasado una tarde relajada de confidencias y jolgorio. Algo que necesitaban para descargar la tensión de los últimos días.


    El sol ya se había escondido y comenzaba a chispear con fuerza de nuevo. Las chicas comenzaron a caminar con más rapidez, hasta conseguir llegar hasta la casa, esquivando piedras y charcos para no estropear los tacones,


    —¡Eh, Gina! ¿Entonces has quedado con el madurito sexy del bar? —le preguntó Lola, que caminaba a su lado intentando conseguir que no se le mojase el cabello.


    —Todavía no, y no tengo claro que quiera hacerlo —confesó la joven. Bastante tenía con lo de Rai, como para pensar en citas.


    —¡Venga, mujer, está de muy buen ver! —gritó Alma, asombrada que su amiga dejase pasar aquella oportunidad—. No hace falta que habléis, ni nada por el estilo, tú disfruta e intenta sacarle algún regalito.


    Las tres amigas comenzaron a reírse a carcajadas, consiguiendo romper la calma de aquella silenciosa aldea, mientras corrían hacia la confortable vivienda.


    —¡Shshshshsh, caládevos bruxas! —gritó una voz de hombre a varios metros de distancia—. ¡A esta aldea vense a descansar!


    Las chicas frenaron en seco al escuchar aquello y centraron su atención en el anciano que se encontraba caminando, desde el manantial hasta la casa más cercana, con una botella llena de agua.


    De estatura media, robusto, con el cabello totalmente blanco y una boina sobre la cabeza. Las observaba con seriedad y enfado, como si no le gustase la presencia de las jóvenes en sus tierras.


    Gina se acercó a Alma un poco y le susurró al oído.


    —Yo no entiendo mucho el gallego, pero creo que nos acaba de llamar brujas.


    —Y, ¿quién se supone que es ese? —respondió con los ojos muy abiertos.


    —Creo que el dueño de la aldea —les dijo Lola, saludando al hombre con el brazo. Se colocó una mano a un lado de la boca y se dirigió a él—: ¡Perdone! ¿Es usted Amancio?


    El anciano no contestó, simplemente se dedicó a fulminarlas con la mirada sin decir ni una palabra. A los pocos segundos continuó con su camino y entró en su casa pegando un portazo al cerrar.


    Las tres chicas se miraron alucinadas, sin entender lo que acababa de pasar.


    Después de forcejear con la puerta, consiguieron entrar en el interior de la vivienda que tenían alquilada. Se dieron una ducha y se acomodaron en el sofá.


    El teléfono móvil de Gina comenzó a sonar. La joven corrió hasta él, pues a esa hora solía llamar Isa desde el orfanato. Tenía ganas de escuchar la vocecita de la niña, la estaba echando muchísimo de menos.


    —¿Diga?


    —Hola, tigresa.


    Frunció el ceño, pues estaba segura de que Abel llamaba para pedirle dinero, como siempre hacía.


    —No te voy a dar ni un duro —dijo Gina de repente, sin dejarlo hablar—, así que ahórrate la llamada.


    —No llamaba para eso —dijo el hombre con voz apagada, consiguiendo que la joven se extrañara.


    —¿Qué pasa?


    —Quiero que me perdones.


    —¿Qué has hecho? —preguntó al instante alarmada.


    —Creo que algo malo, no estoy seguro.


    —¡Joder, Abel, no te entiendo! ¡Explícate! —le exigió sin un ápice de paciencia.


    —Hace una semana vino al piso un hombre llamado Raimundo, y le pedí dinero a cambio de darle tu paradero.


    —¡Fuiste tú! —gritó Gina con furia—. ¿Cómo eres tan cabrón? ¡Le diste mi dirección a un hombre que no conocías de nada, sin saber si podía ser un loco!


    —Lo siento.


    —¡Abel, tienes un problema! Estás metiéndote en un pozo por culpa de la droga. ¡Me has vendido por un par de euros! —exclamó con rabia.


    —Lo sé, no sabes cuánto lo siento, de verdad.


    —Más te vale estar limpio cuando regrese, o puedes olvidarte de ver a la niña para siempre —lo amenazó con rabia.


    —Gina, voy a ingresar en un centro de desintoxicación —le confesó el hombre con la voz apagada.


    Se hizo el silencio entre ellos, Gina no sabía que decir a aquello. De todos los posibles motivos de su llamada, éste era el que menos se esperaba.


    —¿Lo estás diciendo en serio? —preguntó la chica para asegurarse.


    —Estoy justo en la puerta. Te llamo porque sé que, después, ya no me lo van a permitir, hasta que no esté del todo recuperado.


    —No… no lo entiendo, Abel —expresó confundida—. ¿Qué ha pasado para que hayas abierto los ojos de repente?


    —Lo que pasa es que soy una persona horrible. —Gina creyó escuchar cómo la voz del padre de Isa se resquebrajaba. En cuestión de segundos comprobó que sus sospechas eran ciertas, Abel comenzó a sollozar—. Gina, soy un desastre, no merezco a Isa, ni que me tuvieses que aguantar tanto tiempo.


    —Abel, tranquilo, ya verás como todo se arregla —intentó calmarlo. Jamás lo había visto así, y le daba pena, después de todo era lo más parecido que tenía a una familia.


    —¡No, no… soy lo más rastrero que existe en el mundo!


    —Venga, hombre, que no es para tanto.


    —¡Claro que sí! —gritó entre lágrimas—. He vendido todo lo que había en la casa, no queda nada de valor. ¡Y todo por la puta cocaína!


    —Pero ya te has dado cuenta, que es lo importante.


    —¿Sabes qué es lo que me hizo reaccionar? —preguntó sin dejar de llorar—. El darme cuenta de que había vendido hasta la ropa de la niña. ¡La de mi hija! ¡Joder, Gina, Isa no se merece tener un padre como yo!


    —Sí que lo merece —lo cortó de inmediato—, tú eres un buen padre, y ahora lo serás más. No te preocupes por nada, lo único que tienes que hacer es ponerte bien y recuperarte.


    —Tampoco te merezco a ti —declaró afligido, aunque más tranquilo—. Eres la mejor persona que conozco, te has preocupado siempre por mí, aunque yo no lo valiera. Es una pena que lo nuestro no funcionase.


    —Así es el amor, los sentimientos no se pueden forzar —sonrió la joven—. Pero sabes que siempre voy a estar ahí, para ayudarte en lo que me necesites.


    —Ya lo sé, y hasta ahora me he estado aprovechando de ello —reconoció apesadumbrado—. Pero esta vez es diferente, pienso hacer esto por la niña, pero también por mí. Mi vida necesita un cambio.


    Colgaron el teléfono varios minutos después y Gina se quedó apoyada contra la pared, pensativa. Deseaba que esa vez fuese verdad, que Abel pusiese empeño en recuperarse y tomar las riendas. Isa merecía tener a su padre con ella y Abel merecía un nuevo comienzo. Necesitaba un cambio, algo que lo impulsase para empezar una vida diferente a la que llevaba.


    Suspiró con la mirada fija en la ventana, contemplando todo aquel paisaje verde, repleto de vida y naturaleza. Ella también necesitaba un empujón, un principio. Un lugar donde sólo fuese Gina, una mujer normal, sin miradas maliciosas ni dinero a cambio de favores. Empezar de cero.
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    LA PUERTA


    


    


    


    


    


    Aquel hermoso bosque de castaños, robles y abedules se mostraba ante ellos con una majestuosidad impresionante.


    Mientras caminaban, Rai y Fabio, miraban a su alrededor disfrutando de aquel paisaje, con el sonido del río Eo como banda sonora.


    Esa misma mañana, cuando Fabio le propuso hacer un poco de senderismo, se resistió. Lo que de verdad le apetecía era molestar a cierta mujer que no lo dejaba tranquilo ni en sueños. Pero al final accedió a ir con su amigo, pues reconocía que el pobre debía de aburrirse como una ostra todo el día en la aldea. Y lo mínimo que podía hacer por él, para agradecerle que quisiera acompañarlo a Galicia, era salir de excusión a pasar un día recorriendo la ruta del Eo, que discurría desde la mina por la antigua vía del ferrocarril.


    —¡Estoy flipando en colores! —exclamó Fabio con los ojos muy abiertos—. Acabo de ver un corzo.


    —¿Dónde?


    —Se ha escondido entre esos matorrales —le informó, señalando con el dedo el lugar exacto.


    —Vamos a acercarnos.


    Fabio asintió. Los dos hombres empezaron a caminar con cuidado de no hacer ruido, aproximándose hasta el lugar que señaló el pelirrojo. Cuando estaban a punto a lograrlo, un grito rompió el silencio consiguiendo que el animal saliese de allí corriendo asustado.


    Los dos amigos se miraron extrañados, y a los pocos segundos comenzaron a escuchar una escandalosa conversación femenina a su derecha.


    —¡Te voy a matar, Alma! Sólo a ti podía ocurrírsete arrastrarnos para venir a pasear por aquí —exclamó Gina con fastidio.


    —Es que sois unas aburridas, todo el día encerradas en la cabaña —contestó la joven con los ojos en blanco—. Además, es bueno hacer un poco de deporte.


    —¿En tacones y con minifalda?


    —Por Dios, Gina, ¿a quién se le ocurre venir de esa forma? Sólo a ti.


    —Y a mí, joder —se quejó Lola, a la vez que trastabillaba al tropezarse con una piedra.


    —¿Pensabais que el bosque estaba asfaltado? —se rio Alma.


    —No, pensábamos que no vendrías a tocarlos los ovarios —respondió Gina empujando a su amiga para que dejase de reírse de ellas.


    Los dos hombres observaban la escena con una sonrisa en los labios. Rai tenía su atención centrada en Gina, en su forma de caminar con cuidado, en el balanceo de sus caderas, en su precioso rostro. Al percatarse de ello se enfadó consigo mismo.


    Fabio le dio un codazo para llamar su atención, logrando que su amigo lo mirase.


    —¿Nos unimos al grupo?


    —Claro, no podemos permitir que las “señoritas” vaguen ellas solas por este peligroso bosque —asintió con burla, deseoso por continuar con su plan de mortificar a Gina.


    Se acercaron a ellas por la espalda, en silencio, y cuando llegaron a su lado Fabio las saludó primero.


    —¡Hola, caracola!


    Las tres jóvenes se dieron la vuelta y al verlos allí resoplaron con fastidio. Gina centró su mirada en Rai, fulminándolo, al recordar el episodio del coche, cuando la besó y la humilló.


    El hombre cruzó los brazos sobre el pecho y le sostuvo la mirada divertido, con una mueca despectiva en sus labios. Le encantaba verla enfadada, hacía que todo mereciese la pena.


    —¿Qué queréis? —preguntó Lola poniéndose a la defensiva.


    —Acompañaros, es más divertido si paseamos juntos —dijo Fabio sonriente.


    —Sí, claro —sonrió Alma con tirantez—. ¡Como una chupipandi! Mira, podéis iros por dónde habéis venido.


    —Venimos en son de paz, ¿verdad Rai? —les informó Fabio, mientras que el otro no dijo nada para corroborar sus palabras, simplemente se limitó a continuar sonriendo con la mirada puesta en la joven morena.


    —¿En son de paz con tu amigo? —exclamó Gina con desprecio—. Antes me tiro al río.


    —Estaría encantado de verlo —comentó Rai con malicia.


    —No lo dudo. —Gina se dio la vuelta, dándoles la espalda a conciencia y se dirigió a las chicas—: Vámonos.


    Las tres mujeres comenzaron a caminar de nuevo, ignorando a aquellos inesperados excursionistas.


    Rai hizo un gesto con la cabeza a Fabio, indicándole que se moviera, y se posicionaron justo detrás de las jóvenes, caminando a su compás. Ignorando los resoplidos de ellas al percatarse de que estaban siguiéndolas.


    Caminaron en silencio durante un buen rato, sin romper la relativa calma del momento. Sólo se escuchaba el sonido del agua corriendo río abajo y el crujir de las hojas y plantas al pisarlas.


    —¡Cómo mola la gramola! —gritó Fabio de repente—. Una madriguera, seguro que dentro hay algún tejón o una marta.


    Lola se giró hacia ellos y se acercó con interés hasta donde se encontraba Fabio, consiguiendo que el grupo dejase de caminar.


    —¿Se puede ver algo en el interior? —dijo la joven cuando llegó al lugar exacto.


    —No, yo no veo nada —dijo Fabio. El hombre se giró hacia Alma y le hizo una señal con la mano para que se acercase—. Mira, ¿quieres echar un vistazo?


    —No, gracias —respondió la joven con altivez.


    Continuaron con su camino, pero a partir de entonces Lola lo hizo al lado de Fabio, escuchándolo hablar sobre los animales y el bosque, pues el hombre parecía ser un experto en el tema.


    Aquello pareció suavizar un poco el ambiente para todos, excepto para Gina y Rai, que continuaban mirándose con furia.


    Mientras caminaba, Gina, no podía dejar de mirar de reojo al hombre que tenía detrás. Por más que se empeñase en no hacerlo su cuerpo parecía querer lo contrario, y se descubría volviendo la cabeza, para su propia frustración.


    Cerraba los ojos con fuerza cuando rememoraba lo tonta que fue en el coche de Rai. Había respondido al beso con ansias, pues en el fondo sabía que lo deseaba con una fuerza descomunal, pero no era así en el caso del hombre. Lo que Rai quería era vengarse, y para ello utilizaría todo lo que estuviese en su mano.


    De repente, sintió que tiraban de su brazo, con fuerza, y la empujaban entre unos matorrales. Al recuperarse de la sorpresa inicial, descubrió que la persona que había hecho aquello había sido Rai. Levantó la cabeza para encararlo con altanería y cruzó los brazos en señal de rechazo.


    —¿Qué coño crees que estás haciendo? —le exigió con rabia.


    —Lo que me da la gana —dijo Rai con presunción.


    —Tienes suerte de que yo no haga lo que me da la gana, porque acabarías con unos cuantos pelos menos en la cabeza —chilló con irritación.


    —Atrévete —la animó, mientras la miraba con cólera en los ojos.


    —No mereces la pena —rio la joven.


    Aquello enfadó todavía más a Rai. La agarró por los bíceps y, apretando hasta conseguir hacerle daño, la pegó a su cuerpo y acercó su cara a la de ella hasta que estuvieron a unos centímetros de distancia.


    —No juegues conmigo, niñata, porque no sabes de lo que puedo ser capaz.


    —No te tengo miedo —dijo Gina con toda la serenidad que le fue posible, pues tenerlo tan cerca la ponía muy nerviosa.


    —Pues deberías —la aconsejó.


    —Me estás haciendo daño —se quejó la joven al sentir dolor en sus brazos, justo donde apretaba.


    Rai aflojó sus manos y la apartó de su cuerpo. En ese mismo instante llegó Alma, que los miró con extrañeza al encontrarlos allí escondidos.


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Tu amiga, que no puede aguantar las ganas de estar a solas conmigo —se mofó el hombre.


    —Capullo —escupió la joven que, lanzándole una última mirada envenenada, salió hacia dónde se encontraban Lola y Fabio conversando sobre los madroños.


    Sacó un cigarro y lo encendió, pues estaba nerviosa por lo que acababa de suceder. No podía dejar de temblar, pero no era por miedo, sino por rabia. Rai no se había conformado con destrozarle la vida en Alicante, que ahora quería jodérsela también en Galicia. ¡Ella lo que necesitaba era paz! Tranquilidad para reponerse y poder volver a su tierra para enfrentarse al mundo.


    Alzó la cabeza y vio a Rai mirándola con mala cara. Aquella situación empezó a agobiarla. Tenía que volver a la casa, se estaba ahogando en aquel bosque lleno de árboles, agua y un hombre irresistible, que se las estaba haciendo pasar canutas.


    —Me voy —anunció de repente.


    —¿A dónde? —preguntó Lola, interrumpiendo su charla con Fabio.


    —A… a la casa, ya me he cansado de tanta naturaleza —mintió.


    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Alma.


    —No, tú quédate aquí y pasea, que era lo que querías.


    —Pero, ¿sabes volver? —se interesó de nuevo Lola.


    —Claro que sé, no os preocupéis.


    Miró por última vez a Rai, que la observaba con el ceño fruncido, extrañado de aquella reacción.


    Dio la vuelta y, sin más palabras, emprendió el camino de regreso a la aldea.


    Llegó a su destino media hora más tarde, pues con los tacones no podía ir a mucha velocidad. Sacó la llave de la casa y forcejeó varios minutos con la puerta hasta que consiguió abrirla. Tenía que informar a Amancio para que mandase a alguien que arreglase aquello, pero con el genio que se gastaba el hombre no sabía cuál iba a ser su reacción.


    Se tiró al sofá con un suspiro y cerró los ojos con fuerza. Eso era lo que necesitaba, tranquilidad para poder fortalecerse y tomar impuso para comenzar con una nueva vida.


    Se quitó la chaqueta y la dejó en el suelo, en la casa hacía una buena temperatura por la chimenea, pues se pasaba día y noche encendida.


    Fue a la cocina y cogió un par de onzas de chocolate, lo necesitaba. Con él regresó al sofá y encendió la televisión.


    Pero unos minutos más tarde su calma se rompió por el sonido de la puerta al ser golpeada.


    Con un resoplido fue a abrir, pensando que serían las chicas, que se habrían cansado de pasear. Pero no fue a ellas a quién descubrió allí, sino a Rai. La joven volvió a ponerse en guardia e irguió la espalda con orgullo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le exigió.


    —Pedirle un poquito de sal a mi vecina —se mofó con desprecio.


    Empujó la puerta para poder entrar, lo cual llevó a una especie de forcejeo, pues Gina intentaba que no lo hiciese.


    —¡Vete de aquí! Ya estoy cansada de este juego, Rai.


    El hombre consiguió pasar al interior de la vivienda y cerró la puerta tras él con un contundente golpe, que retumbó por toda la casa.


    —Me alegra escuchar eso —rio—. Pero el que decide cuándo termina con esto soy yo.


    Gina negó con la cabeza, ya no estaba dispuesta a seguir soportando aquello. Esa situación tenía que terminar o acabaría volviéndose loca.


    —¡Ya está bien! No voy a seguir tolerando tus tonterías —le chilló con ira—. ¡Déjame en paz! Esto ya es demasiado.


    —He dicho que voy a ser yo el que decida cuándo se acaba este jueguecito —le informó con decisión—. Así que, de momento, me vas a tener que seguir aguantando.


    —¿Qué es lo que pretendes? ¿Acabar conmigo? —le preguntó con enfado—. ¿Quieres que termine por colgarme de un árbol para que te quedes satisfecho?


    —Eso no es lo que quiero, me quitarías la diversión —se mofó.


    El corazón de Gina latía a un ritmo desorbitado, sentía una presión en el pecho que no la dejaba ni hablar y respiraba con dificultad por el nerviosismo. Aquella situación la sobrepasó.


    —Esto es una pesadilla. Por favor, déjame tranquila. —De sus ojos comenzaron a escapar lágrimas, no podía contenerlas y eso la enfadaba todavía más. Estaba mostrándose débil delante de ese hombre, pero no podía hacer nada para evitarlo. De hecho, ya no tenía fuerzas para seguir con aquella lucha constante—. Ya no puedo más, tú ganas. Soy una zorra sin escrúpulos y tú el hombre perfecto. Ahora sal de mi vida, no voy a poder seguir soportando esto.


    Aquellas lágrimas dejaron a Rai sin saber de qué manera actuar. Eran lágrimas sinceras, se notaba la desesperación en sus palabras.


    Había conseguido lo que se proponía, había ganado la guerra y había conseguido que se derrumbase delante de él. Entonces, ¿por qué no se sentía alegre? ¿Por qué le pesaban todas y cada una de sus lágrimas? Aunque fuera una locura, necesitaba abrazarla, calmarla y cubrir sus mejillas mojadas de besos.


    Esos pensamientos lo turbaron. ¡Gina era una puta! ¡No podía sentir todo eso por ella! Lo había engañado y utilizado para conseguir dinero, sin importarle su trabajo ni sus sueños.


    Tenía que largarse de aquella casa o era capaz de cometer alguna tontería.


    Giró sobre sus talones, cogió el picaporte y cuando fue a abrir no pudo. Rai volvió a intentarlo otra vez sin resultados. La puerta continuaba cerrada.


    —¡Mierda! —exclamó con rabia.


    —¿Qué pasa? —preguntó Gina secándose la humedad de su cara con el dorso de la mano.


    —No puedo abrir la puerta —le informó sin dejar de intentarlo.


    —No me lo puedo creer —maldijo la joven con los ojos cerrados—. Abre de una vez y vete, ábrela como sea.


    —¿Acaso crees que no lo estoy intentando, joder? —le gritó con furia—. Yo tampoco quiero quedarme aquí contigo.


    Lo intentaron dos, juntos y por separado, pero no hubo manera de abrir. Las ventanas tenían rejas y era imposible salir por ellas.


    Gina cogió su teléfono móvil y marcó el número de Lola, pero al instante comprobó que se lo había dejado allí, pues comenzó a sonar en el piso de arriba.


    Se miraron con seriedad, admitiendo que tenían que continuar dentro de la casa los dos juntos.


    —Me voy a la cocina a hacer la comida —dijo Gina con el rostro carente de emoción—. No quiero que entres allí. Tú por un lado y yo por el otro.


    —No hacen falta las aclaraciones, no tengo intención de pasar más tiempo contigo del necesario —respondió con fastidio.


    


    


    


    


    


    Lola se sentía fuera de lugar mientras caminaba, junto a Fabio y Alma, por el bosque. La conversación del hombre sobre naturaleza había cesado, y se había centrado en algo muy diferente: intentar que su amiga le prestase atención.


    Los primeros cinco minutos le parecieron divertidos. Alma no ponía de su parte, dándole largas sin ningún tipo de tacto, y Fabio continuaba en su empeño por conocer algo más sobre ella. Pero después de un tiempo comenzó a pensar que sobraba. Nada había cambiado, pues Alma seguía sin hacerle caso, pero tenía la percepción que su lugar en el mundo siempre sería ese, el de una mera espectadora.


    Todavía continuaba llorando por las noches al recordar la paliza de la fue víctima. Intentaba que sus amigas no notasen su tristeza, fingía ser la misma chica alegre que siempre fue, pero en su interior todavía quedaba ese miedo, el que le impedía continuar con su vida.


    —Oye, Alma, ¿de qué parte de Alicante eres?


    Alma resopló con fastidio y lo miró con mala cara.


    —Del centro.


    —Yo también, ¿vives cerca de la estación de trenes?


    Lola ya no aguantó más y los interrumpió.


    —Oíd, si no os importa voy a dar una vuelta yo sola, para desconectar —dijo intentando sonreír—. Volved a la aldea sin mí.


    —¡No, no, no, Lola! —gritó Alma—. No me dejes aquí con él.


    La rubia obvió la petición de su amiga y comenzó a alejarse poco a poco, con alivio en el rostro, necesitaba pensar.


    Alma la vio alejarse con aceptación, pero con la incomodidad de saber que le tocaba aguantar todo el camino a Fabio. Y no es que fuera un hombre desagradable, era atractivo y simpático, pero ella no quería complicaciones de ningún tipo. Lo que necesitaba era encontrar a algún otro pelele con dinero, para poder vivir como ella se merecía.


    Cuando perdió de vista por completo a Lola, comenzó a caminar en dirección a la aldea, sin mirar ni siquiera si el hombre la seguía. Aunque pronto descubrió que sí.


    —No me has respondido —continuó el chico sonriente—. ¿Vives cerca de la estación?


    Alma frenó en seco, cansada, y lo enfrentó con exasperación.


    —Vamos a ver, ¿qué es lo que quieres de mí? —le cuestionó con seriedad—. ¿Por qué tantas preguntas?


    —Quiero conocerte, me pareces una chica muy bonita —le confesó Fabio.


    —¿Conocerme para qué? —insistió.


    —Me encantaría invitarte a salir algún día.


    Alma comenzó a reírse a mandíbula abierta y lo miró de arriba abajo con detenimiento.


    —¿Salir yo contigo? —continuó carcajeándose—. Y, ¿tú quién eres? Si ni siquiera sé si tienes trabajo.


    —Claro que tengo —le informó con orgullo—. Tengo una granja de vacas lecheras.


    —¿Eres granjero? —dijo señalándolo con el dedo índice. Fabio asintió sonriente—. ¡Madre mía, lo que me faltaba por oír! Un tío que se pasa la vida rodeado de mierda de vaca.


    —Es un buen trabajo, no me puedo quejar.


    —Genial, me alegro por ti, pero yo no he nacido para ordeñar animalejos. —Y tras decir aquello comenzó a caminar a paso ligero, sin esperar a Fabio.


    


    


    


    


    


    


    Gina terminó de echar todos los ingredientes a la olla y la tapó para que se cocinase todo a fuego lento. Había pasado casi media hora desde que entrase a preparar la comida, y desde entonces no sabía qué estaba haciendo Rai en el salón. Pero se convenció de que no le importaba lo más mínimo. No iba a ir a comprobarlo y ser de nuevo el blanco de sus insultos.


    Se apoyó en la encimera de piedra y cruzó los brazos, mientras miraba por la ventana. Estaba comenzado a chispear, si las chicas no regresaban pronto iban a llegar a la casa caladas hasta los huesos.


    Un movimiento a su izquierda logró sacarla de sus elucubraciones. Giró la cabeza y descubrió a Rai, apoyado en el marco de la puerta de la cocina, observándola con seriedad.


    Se irguió con rapidez y recompuso su mirada de frialdad, que siempre utilizaba cuando estaba el hombre delante.


    —Pensaba que habíamos quedado en estar cada uno en una parte de la casa —le recordó a la defensiva.


    El hombre no contestó, sino que entró en aquella estancia y se sentó en una de las sillas, sin dejar de mirarla fijamente.


    La cocina comenzó a parecerle muy pequeña. Se puso nerviosa al tenerlo tan cerca y tan callado. Le dio la espalda y se concentró en el contenido de la olla, que ya hervía y desprendía un agradable olor.


    —Tienes una buena mano para la cocina —dijo éste al fin.


    No fue ningún insulto, ni un ataque, lo que dejó a la joven algo descolocada.


    —Iba a clases, pero cuando publicaste mi foto en los periódicos me echaron de ellas —dijo con enfado.


    —Te lo merecías —apuntó sin más.


    —No. —Gina caminó varios pasos en su dirección, pues no pensaba dejar que siguiese acusándola—. Yo no merecía todo por lo que me hiciste pasar, Rai.


    —Y, ¿yo sí que merecía quedarme sin trabajo? —exclamó levantándose del asiento y enfrentándola—. ¿Perder todo por lo que llevaba años luchando?


    —¡Yo no lo sabía! —gritó la joven cansada—. ¡No sé de qué forma decírtelo!


    —Quizás en un principio no, pero después fui yo mismo el que lo confesé —le recordó con enfado—. ¡Me aseguraste que jamás dirías nada!


    —¡Y no iba a hacerlo! Tu padre me quitó de las manos la tarjeta de memoria. Pensaba destruirla y desaparecer de tu vida para no hacerte daño —le confesó, aunque en esos momentos no sabía si iba a cambiar algo.


    —Me gustabas, Gina, me gustabas muchísimo, hasta el punto de confiarte lo del caso policial. —Se pasó una mano por el cabello y la miró con seriedad, todavía dolido por lo que pasó—. Me engañaste, me hiciste creer que yo también te gustaba. Y todo por dinero.


    Gina alzó la cabeza y se quedó mirándolo a los ojos, con seriedad.


    —Tú también me gustabas, Rai —reconoció al fin.


    El hombre frunció el ceño y negó con la cabeza en señal de rechazo.


    —¡No sigas mintiéndome, ya basta!


    —No te estoy mintiendo, iba a rechazar el dinero por tí —dijo con serenidad, sin despegar la mirada de sus ojos—. Me hacías sentir especial, me encantaba tu manera de mirarme. Eras perfecto, con tu sonrisa traviesa y la mirada tierna, pero a la vez salvaje. Todo lo que me hacías sentir, cuando me tocabas, era real. No soy tan buena actriz.


    Rai escrutó en el interior de sus ojos azules, intentando reconocer alguna mentira en todas aquellas palabras. Pero no fue capaz de encontrarla. Gina lo miraba a los ojos sin reserva, sin temor a ser descubierta en otra contradicción. Lo miraba con entereza.


    Verla así, delante de él, mostrándole a través de los ojos sus sentimientos, hizo que se le secase la boca. Se habían dicho y hecho de toda clase de barbaridades, sin darse la oportunidad de escucharse primero.


    Sus miradas continuaban fijas, reconociéndose y rememorando los ojos que tiempo atrás habían conocido.


    Rai dio otro paso en su dirección, quedándose sólo a varios centímetros de distancia. Alzó la mano y le cogió la barbilla, para alzarle su precioso rostro.


    Pero un fortísimo ruido los sobresaltó de repente.


    Se separaron con rapidez cuando vieron llegar a Alma, seguida por Fabio. Su amiga había abierto la puerta, antes atrancada, de un empujón y lanzaba rayos laser por las pupilas.


    —¡Por Dios! ¡Que alguien le explique a este tío que yo no salgo con granjeros! —gritó exacerbada.


    —Venga, anímate y vamos a mover el esqueleto —insistió Fabio obviando las palabras de Alma.


    —¡Que no, tío, que no! —chilló fuera de sus casillas.


    Por la puerta entró Lola, que sonreía contenta.


    —¡Mirad lo que he encontrado por el bosque! —exclamó abrazando un pequeño bulto—. Es una perrita.


    —¡Genial! —exclamó Alma con sorna—. ¡Dásela al granjero para que la ordeñe!


    —¡Qué mujer! —rio Fabio—. Algún día caerás, ya lo verás.


    —¡Ja! No me hagas reír, tú no sabes lo bien que me las apaño para quitarme a los moscones de encima, ¿vedad, Gina? —le preguntó a su amiga, para que corroborara sus palabras. Pero no hubo respuesta. Alma y los demás centraron la atención en ella y en Rai. No se quitaban la vista de encima. Se miraban tan fijamente que parecían tener algún tipo de conexión—. ¡Gina! ¡Te estoy hablando!


    La joven se sobresaltó al escuchar su nombre y desvió su mirada con rapidez, mientras se mordía el labio inferior. Su corazón latía a un ritmo vertiginoso. No entendía lo que le acababa de pasar. No se habían tocado, ni habían dicho una palabra más, pero sentía que todo su interior bullía por Rai.


    —Perdona, Alma, no te había escuchado.


    —Ya, nos hemos dado cuenta —rio Lola, que los estudió a ambos con atención.


    —Bueno, señores, creo que ya va siendo hora de que desalojen la casa —los instó Alma con descortesía.


    —Ok, McKey, ya pillamos la indirecta —asintió Fabio.


    —De indirecta nada, te lo estoy diciendo bien claro —se carcajeó Alma.


    —Vale, vale… tranqui, no te pongas nervi —rio el hombre—. ¿Vamos, Rai?


    Gina vio como el hombre asentía ante las palabras de su amigo. La miró por última vez y creyó percibir el atisbo de ¿una sonrisa?


    Cuando los hombres cerraron la puerta tras de sí, Alma y Lola se quedaron mirando a Gina con fijeza.


    —¿Qué pasa? —dijo ésta con el ceño fruncido.


    —Eso queríamos saber nosotras —rio Lola, mientras acariciaba la negra melena de la perrita.


    —¿Habéis arreglado vuestras diferencias el señor curita y tú? —insistió Alma.


    Gina se quedó mirando fijamente a sus amigas y frunció el ceño, pensativa.


    —No lo sé, no entiendo qué acaba de pasar.
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    DULCE PASIÓN


    


    


    


    


    


    La mañana siguiente amaneció despejada, algo extraño por aquella región.


    Las despertaron los aullidos de la perrita, a la que acomodaron en el salón. Lola y Gina bajaron por las escaleras muertas de sueño y llegaron hasta donde se encontraba el animal. Al verlas comenzó a mover el rabito, contenta.


    Era un cachorrito muy mono. De pelaje negro y corto, morro alargado, orejas colgaderas y cuerpo ancho.


    —Parece un labrador —dijo Gina al estudiarla mejor.


    —Pues a mí me parece una monada —expresó Lola acariciándola—. La encontré aullando solita sobre una piedra, y cuando me miró con esa carita de lástima no pude dejarla.


    —¿Le has puesto nombre?


    —No, ponerle nombre significaría que me la quedo —explicó la rubia—, y todavía no sé lo que voy a hacer con ella. Quizás la lleve a un veterinario para que le encuentre una familia.


    Gina se sentó en el suelo y comenzó a jugar con la perra. Observó a Lola pensativa y comenzó a hablarle:


    —Por cierto, ¿qué hacías tú sola por el bosque?


    —Necesitaba un poco de espacio —le confesó—. Todavía me encuentro rara. No puedo dejar de pensar que no tengo un lugar en el mundo. Soy un error de la naturaleza, ni mujer ni hombre. No sé si mi vida tiene sentido, si vale la pena.


    —¡Eso no lo digas jamás! —la regañó con enfado—. Eres una mujer preciosa, y dentro de dos meses lo serás todavía más, cuando salgas de la operación con una vagina divina.


    Le dio un beso en la mejilla y se levantó del suelo.


    —¿Vas a desayunar? —le preguntó Lola al verla incorporarse.


    —No, voy a vestirme. He quedado con alguien.


    —¿Con el curita? —la interrogó con los ojos muy abiertos.


    —No, con Cole Wood. Me llamó anoche para vernos.


    Lola frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Qué pasó ayer con Rai? Porque estabais muy raros.


    Gina suspiró y negó con la cabeza. No lo sabía ni ella, de hecho había pasado casi toda la noche pensando en los últimos minutos que pasaron juntos.


    —No sé, Lola. Con Rai es todo muy complicado, nos hemos hecho mucho daño. Es una situación delicada —le explicó con seriedad.


    —Pero a pesar de todo te sigue gustando, ¿verdad?


    La joven suspiró y asintió con tristeza.


    —No puedo negarlo. Tiene algo que me hace… no sé. Es Rai. No hay otro como él, creo que lo supe desde el primer día que lo vi. Pero me empeñé en negarlo.


    —¿No te importa todo el daño que te ha hecho?


    —Los dos hemos hecho cosas imperdonables. Yo tampoco soy una santa —sonrió con tristeza.


    —¿Una santa? ¡Ni de coña! Tú eres una reina. Las reinas consiguen lo que se proponen cuando quieren. No lo olvides, si te guste ese hombre ve a por él.


    Gina rio y abrazó a su amiga con cariño.


    —No sé lo que quiero, Lola. Pero cuando lo sepa iré a por ello sin dudarlo, como la poderosa reina en el ajedrez.


    —O la reina de corazones —rio la rubia. Se quedó pensativa un momento—. Oye, ¿has hablado con Dori sobre el Reina de corazones? Tenemos el negocio abandonado.


    —Hablé con ella hace dos días y me dijo que está todo en orden. Puedes estar tranquila.


    


    


    


    


    


    


    Salió de la casa y montó en su Nissan Micra. Había quedado con Cole en la misma cafetería donde se conocieron.


    Al arrancar el vehículo no pudo evitar echar una última mirada hacia la casa donde se alojaba Rai. Pero otro movimiento, por el rabillo del ojo, captó su atención consiguiendo que girase la cabeza hasta la vivienda más cercana al manantial.


    Era Amancio, el dueño de la aldea, que cortaba leña con energía.


    Gina alzó la mano y lo saludó, pero el hombre en vez de devolverle el saludo negó con la cabeza y le dio la espalda.


    La joven frunció el ceño, ¿qué le pasaba a aquel hombre? Que ella recordase, no habían hecho nada para merecerse ese trato.


    Dejó atrás la aldea y tomó la carretera empedrada que llevaba hasta el centro del municipio. Caminó hasta la cafetería y al llegar comprobó que el americano ya la esperaba en la puerta.


    —¡Hi, Gina! —La saludó con un beso en la mejilla—. Me alegra que aceptases mi invitación.


    —Y, ¿por qué no? —le contestó. La verdad era que ella fue la primera en sorprenderse al aceptar. Cuando lo conoció le pareció un hombre atractivo y agradable, aunque no estaba interesada en él. De hecho, cuando intercambiaron los teléfonos pensó en no contestar a sus llamadas. Pero cuando, la noche anterior, vio su número en el móvil no lo dudó. Necesitaba despejarse, salir de la aldea y hablar con una persona que la mirase con buena cara, que la hiciera sonreír, que no la mirase como a una delincuente. Y ese era Cole.


    Desayunaron en la cafetería entre anécdotas del americano y risas. El hombre se adelantó y pagó la cuenta, consiguiendo así las protestas de la joven.


    Salieron a pasear por el pueblo, pues Cole apenas había tenido tempo de verlo, los negocios lo tenían absorto la mayor parte del tiempo.


    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en España?


    —Creo que un par de semanas más —le respondió sonriente—. Tengo que intentar conseguir por todos los medios que me vendan la fábrica de IPV.


    —¿Qué se fabrica allí?


    —Es una empresa de automoción gallega, principalmente se dedican a la fabricación de camiones —le informó el hombre—. Pero me parece que llego un poco tarde, hay otro comprador español que está interesado desde hace unos meses.


    —Pues mucha suerte entonces —le sonrió.


    El hombre alzó la cabeza y se quedó mirando una tienda de artesanía. Cogió a Gina de la mano y la animó a entrar en ella. En el interior había de todo tipo de objetos de barro, además de las famosas navajas del lugar. Cole eligió varias, con unos mangos fabricados artesanalmente y decorados con pintura de colores.


    —¿Quieres una? —le preguntó a Gina con amabilidad—. Coge la que quieras, te la regalo.


    —No, gracias —dijo moviendo la cabeza hacia los lados—. Ya compré unas cuantas el otro día.


    El hombre asintió y, con las manos llenas, las depositó en el mostrador, donde una bonita joven se las envolvió en papel y las metió en una bolsa. Cole sacó la tarjeta de crédito para pagar y se la dio a la dependienta.


    —Lo siento, señor, aquí sólo aceptamos pagos en metálico.


    —Oh, pues entonces voy a tener que dejarlas, no llevo dinero encima —le informó avergonzado.


    —De eso nada, yo te las regalo —dijo Gina, sacando su monedero y pagando a la joven.


    —En cuanto vaya a un cajero te devuelvo el dinero —expresó con agradecimiento.


    —De eso nada, es un regalo, ya te lo he dicho.


    —No, te lo pienso devolver —aseguró categórico.


    —Cole…


    —Te lo pienso devolver, y no acepto una negativa —apuntó tajante.


    Gina suspiró y asintió. Para una vez que decidía hacerle un regalo a una cita y no al revés…


    Pasaron una tarde muy agradable, de tranquilidad y risas. Aquel hombre era genial, gracioso, atento y amable.


    La acompañó a su coche, cuando se hizo la hora de regresar.


    —Me ha encantado salir contigo —le dijo con una sonrisa.


    —Y a mí, eres una mujer increíble —le acarició la barbilla con el pulgar—. Voy a estar bastante ocupado los próximos días con el tema de la fábrica, pero en cuanto me pueda escapar te llamo, si quieres.


    —Vale —asintió sonriente.


    —Me ha gustado conocerte, eres el mejor recuerdo que me voy a llevar de España. —Le alzó el mentón y comenzó a acercarse para besarla.


    Al percatarse de lo que se proponía, la joven se alejó dejándolo algo descolocado.


    —Lo… lo siento, Cole —se disculpó—. Yo no…


    El americano la miró con seriedad, pero igualmente sereno. Asintió con la cabeza y suspiró.


    —Hay otro hombre.


    —No… sí. Bueno, no sé, es algo muy delicado —expuso confundida. Sentía que si lo hubiese besado no hubiera sido fiel a sí misma, pues tenía que admitir que sus pensamientos eran para otro.


    —Lo entiendo —comentó mirándola a los ojos—. Te llamaré para devolverte el dinero.


    Gina asintió y se acercó a él para darle un beso en la mejilla. Montó en el coche y tomó rumbo a la aldea con la idea de que había hecho lo correcto.


    


    


    


    


    


    Rai estuvo toda la noche dándole vueltas a la discusión con Gina. Parecía sincera, al menos él lo creía. Se reflejaba en sus ojos que lo que decía era cierto, estaba defendiendo su verdad.


    Ambos habían dicho y hecho cosas horribles, se hicieron muchísimo daño. Pero la atracción seguía latente, y tan fuerte y poderosa como el primer día, incluso todavía más.


    A pesar de todas las peleas, tenía que reconocer que le encantaba aquella mujer. No les gustaban las mismas cosas, no se complementaban en casi nada, pero era cruzar una simple mirada y todas esas diferencias desaparecían. Sólo estaban ellos.


    Se asomó por la ventana de la cabaña y observó la casa donde se alojaba Gina. Lola jugaba en la puerta con el perro, y Alma aprovechaba al máximo los pocos rayos de sol sentada sobre la hierba mientras intentaba ignorar a Fabio, que seguía empeñado en conseguir que la joven saliese con él.


    Preso de un arrebato salió al exterior y se dirigió hacia allí.


    Saludó a las tres personas, que se quedaron extrañadas al verlo aproximarse al portalón de la vivienda. Traqueó un par de veces y esperó a que abriera la puerta la persona que faltaba.


    Desde el interior, Gina corrió a abrir cuando escuchó los golpes. Debían de ser las chicas que, cansadas de tomar el aire, habían decidido volver adentro.


    Pero no fue a ellas a quién encontró. Abrió los ojos por el asombro y sintió un ligero temblor en las piernas.


    —¡Rai!


    —¿Quieres venir a pasear? —le preguntó a modo de saludo, fijándose en lo bonita que estaba esa mañana, vestida con esos pantalones vaqueros desgastados.


    —¿Tú y yo, solos? —lo interrogó con asombro.


    —Tenemos que hablar. —Rai vio como la joven cambiaba la expresión y endurecía los labios. Le sonrió para tranquilizarla—. Nada de peleas, vamos a conversar como dos personas adultas.


    Gina dudó un par de segundos si debía ir con él, pero al final asintió con la cabeza.


    —Voy a por mi abrigo. —Desapareció de su vista, pero regresó enseguida subiendo la cremallera de su chaqueta.


    Pasaron por al lado de sus amigos, que todavía los miraban con la boca abierta, y tomaron rumbo hacia los límites de la aldea.


    Caminaron en silencio una buena parte del trayecto, mirando al horizonte, sin querer romper aquella frágil paz. Después de todos los líos y enredos, estar paseando a solas les parecía muy extraño, pero de todas formas continuaron, uno al lado del otro, sin mediar palabra.


    Gina tenía que esforzarse al máximo para no mirar de Rai de reojo. No podía evitar sentir cómo su mirada regresaba a él, por más que se reprendiese por ello.


    Continuaron su paseo junto al río, descendiendo lentamente y adentrándose en el bosque de castaños y abedules.


    —Cuando trabajabas en mi casa me dijiste que odiabas el campo —comenzó a hablar él, con seriedad pero sin enfado—. Me resulta extraño que decidieses venir precisamente aquí, de entre todos los destinos posibles.


    —No te mentí en eso.


    —No he dicho que me hayas mentido —contestó de inmediato.


    —Pero lo has pensado —respondió ella con calma. Lo miró a los ojos y suspiró—. No soy tan mala persona como tú te empeñas en creer.


    —Gina, no te he traído a pasear para que volvamos a pelearnos —resopló cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Y, ¿qué quieres que haga, Rai? —alzó la voz con desesperación—. Ya no sé lo que hacer para que me creas.


    Se pasó una mano por la frente, cansada de toda aquella situación, cansada de explicar lo mismo una y otra vez, cansada…


    —Te creo —le dijo el hombre, sin más.


    Gina alzó el rostro, se quedó observándolo con los ojos muy abiertos y el ceño fruncido, como si no estuviese segura de haber entendido bien sus palabras.


    —¿Qué has dicho?


    —Que te creo —repitió con una media sonrisa en los labios, al verla tan asombrada.


    —¿Me crees? ¿Por qué? —exclamó con la boca abierta.


    Rai soltó una carcajada, la primera después de mucho tiempo.


    —Llámame loco si quieres —bromeó encogiéndose de hombros y guiñándole un ojo. Dejó de caminar y se colocó frente a la joven, que todavía no daba crédito a sus palabras—. Creo que ya hemos perdido demasiado tiempo en peleas, cuando lo que realmente deseamos es lo contrario.


    La joven se mordió el labio sin dejar de mirarlo a los ojos. En la cara de Rai se reflejaba que lo que decía era sincero, que lo pensaba de veras.


    —Joder, vas a tener que zarandearme —bromeó Gina con incredulidad—, porque todavía no me acabo de creer que estemos hablando como personas adultas y no arrojándonos piedras a la cabeza.


    —¿Zarandearte? Ni hablar, pienso hacer algo mejor que eso —dijo acercándose a su cuerpo.


    Agarró su fina barbilla con la mano y le alzó el rostro para poder juntar sus labios.


    El beso fue suave, dulce y cálido. Degustaron con parsimonia su sabor y cerraron los ojos para sentir, con intensidad, todas y cada una de las caricias que se prodigaron con sus lenguas.


    Pronto aquella calma se evaporó, dejando paso al deseo. Un deseo arrollador que los barrió de arriba abajo y los llevó a un estado de excitación sin igual.


    Sus respiraciones se convirtieron en jadeos, sus manos exploraron y se apretaron contra el cuerpo del otro, como si temieran que aquel instante se terminase, y descubriesen que todo había sido un sueño.


    Pero no lo era.


    Rai aprisionó a la joven contra un roble, le alzó los brazos y separó sus bocas para poder contemplarla a su placer.


    —No te puedes ni imaginar lo que me encantaría hacerte ahora mismo —susurró con los ojos brumosos por el deseo.


    —Hazlo —lo instó presa de una pasión desmedida.


    —Aquí no —dijo mientras le daba suaves mordisquitos en el lóbulo de la oreja y descendía lentamente por su cuello, provocando que se le erizase la piel—. Hemos esperado mucho tiempo, podemos conseguir aguantar hasta esta noche.


    —Podemos hacerlo ahora y también esta noche —lo tentó posando la mano sobre su erección y acariciando con fervor aquel abultado miembro.


    Rai gimió y apoyó la frente contra la de ella. Volvió a devorar su boca con avidez, demostrándole cuánto la deseaba.


    Gina enlazó los brazos en su cuello y se apretó todo lo posible a él, mientras continuaban con aquella danza en el interior de sus bocas.


    Un débil destello en el cuello de Rai hizo a la joven separarse de nuevo. Introdujo la suave mano dentro de su abrigo y sacó aquello que le había llamado la atención. Al contemplarlo se quedó maravillada y miró al hombre con una sonrisa triunfante.


    —¡La cadena que te regalé por tu cumpleaños! ¡La llevas puesta!


    —No me la he quitado desde que me la diste —le confesó con intensidad.


    —¿Por qué? —le preguntó asombrada.


    —No lo sé, pero quería seguir llevándola.


    Algo en el corazón de Gina saltó por la alegría de aquel descubrimiento. Se lanzó de nuevo a su boca y lo besó con tal erotismo que el hombre sintió como su pene temblaba en respuesta.


    —Rai, quiero hacerlo contigo ahora —susurró sobre sus labios—, aquí, en el bosque.


    El hombre gruñó encendido. Tener a Gina tan receptiva y dispuesta a complacerlo lo volvía loco. Pero, aun así, puso distancia entre ellos.


    —Esta noche.


    —¿Por qué? —lo interrogó la joven con el ceño fruncido, algo desencantada por su negativa.


    —Vamos a hacer las cosas bien.


    —¿Cuándo las hemos hecho bien? —resopló la joven.


    —Nunca —admitió riendo. La sorprendió con un nuevo beso en los labios—. Pienso arreglármelas para tener la cabaña para nosotros solos.


    —¿Y Fabio?


    —¿No os sobra una cama en la vuestra? —La joven se carcajeó mientras asentía.


    —Cuando se entere Alma nos va a querer asesinar —dijo Gina divertida.


    —Valdrá la pena si consigo tenerte toda la noche para mí solo.


    Pero la joven frunció el ceño de repente, había algo que se le escapaba.


    —Rai, necesito entender el porqué de este cambio —lo instó con su mirada azul en los ojos de él.


    El hombre tomó la fina cara de Gina entre sus manos y se acercó para besarla de forma suave.


    —Cuando nos quedamos encerrados en la cabaña y discutimos por última vez —comenzó a explicarle—, me dijiste tu intención había sido otra, que al final decidiste perder todo el dinero por mí.


    —Pero tu padre se me adelantó —corroboró sus palabras.


    —También dijiste que yo te gustaba de verdad.


    —Sentí la atracción desde el primer día que te vi —sonrió la joven.


    Rai capturó sus labios y la besó con intensidad, demostrando que él también sentía aquella extraña fuerza que los unía, dejándolos jadeantes y excitados.


    —Estoy cansado de negar que lo que de verdad quiero es tenerte desnuda en mi cama, y hacerte el amor una y otra vez —susurró contra su boca—. Quizás no hemos empezado de la mejor manera, pero estoy dispuesto a dejar que esta locura que siento estando contigo continúe. Quiero ver hasta dónde nos lleva esta atracción.


    La cogió de la mano y continuaron paseando en silencio, pero dejando fuera la incomodidad. Cada pocos pasos no podían aguantar las ganas y fundían sus bocas en ardorosos besos, cada uno más sensual que el anterior.


    Gina sonreía feliz, todavía no podía creer todo lo que estaba sucediendo. Unos días atrás no quería ni oír hablar sobre Rai, aunque de sobra sabía que eso había sido un mecanismo de autoprotección, pues nunca había dejado de sentir aquel aleteo en el estómago cuando estaban juntos. Por mucho que lo intentó no pudo borrar de sus pensamientos a aquel hombre, a pesar de todo el daño causado y de las discusiones. Tenía que reconocer que jamás pensó que podría llegar a sentir algo tan fuerte por nadie. Con el simple hecho de mirarlo, su corazón se aceleraba y saltaba dentro de su pecho.


    Regresaron a la aldea poco después, y encontraron a sus amigos en el mismo lugar que estaban cuando se marcharon.


    Lola, Alma y Fabio los miraban dubitativos, pues no tenían ni idea de lo que ocurría. Si cuando los vieron salir a pasear, a los dos juntos, se quedaron asombrados, verlos regresar relajados y sonrientes los dejó patidifusos. La primera en romper el hielo fue la rubia, que no pudo aguantar la curiosidad.


    —¿Os ha gustado el paseo?


    Rai miró a Gina y sonrieron los dos con complicidad.


    —No ha estado mal —contestó la joven.


    Lola entrecerró los ojos y colocó los brazos en jarra. Allí había algo que se le escapaba.


    —Vamos a ver, ¿a qué coño estáis jugando vosotros dos? —exigió—Primero os odiáis, os hacéis la vida imposible y ahora, ¿os vais a pasear juntos?


    Rai soltó una carcajada, divertido por el desconcierto general. Se acercó a Gina y le devoró la boca delante de todos, como si nada.


    —Voy a darme una ducha, nos vemos esta noche. —Los tres espectadores dejaron caer sus mandíbulas por el asombro.


    —De acuerdo —respondió la joven con la cabeza medio embotada por el beso. Y se quedó observándolo mientras se alejaba caminando hacia la casa, perseguido por un Fabio estupefacto.


    —¡Madre mía! —exclamó Alma cuando los hombres desaparecieron dentro de la vivienda—. ¡Gina, haz el favor de cantar! ¿Qué ha pasado?


    —Se acabaron las peleas.


    —Eso ya lo veo, ya —respondió Lola con sorna—. Pero, ¿cómo ha sido?


    —Hemos aclarado los malentendidos.


    —¿Le has perdonado también el asunto de los periódicos? ¡Gina, se enteró toda la ciudad! —le recordó Alma.


    —Y yo conseguí que lo suspendiesen de su trabajo, aunque no fue a propósito —lo defendió—. Mirad, chicas, ya sé que es complicado de comprender, pero estoy haciendo lo que me pide el cuerpo. No puedo, ni quiero, seguir negando la atracción por él.


    Lola sonrió ante las palabras de su amiga y cogió a la perra en brazos.


    —Si es lo que quieres, adelante. Pero lleva mucho cuidado, vosotros dos cabreados sois peor que la dinamita y el fuego juntos. Aunque eso en la cama tampoco está nada mal —se carcajeó.


    —Por cierto, no me esperéis despierta —sonrió Gina con picardía.


    —¿Cómo? —saltó Alma en un grito—. ¡No, no, no, no! ¡Me prometiste que esta noche sería para nosotras! ¡Noche de chicas por la ciudad!


    —Es verdad —la apoyó Lola—. Necesitamos salir de la aldea y tomarnos un par de chupitos.


    —Y, ¿no puede ser mañana? —suplicó Gina.


    —Ni hablar —negó la rubia—. Tú te vienes con nosotras un rato a bailar, y después, cuando regresemos, tienes toda la noche para Rai.


    —¿No tengo más alternativas?


    —Ninguna —indicó Alma con voz de mando—. Primero a mover el culo con nosotras.
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    Gina llamó a Rai para informarle de que las chicas insistían en salir de marcha por Lugo. Así que decidieron sumarse al plan femenino y acompañarlas.


    El hombre salió de la ducha, cubierto tan sólo por una pequeña toalla, y se dirigió a su habitación para vestirse. Se colocó los pantalones con rapidez y, cuando estaba a punto de coger los zapatos, escuchó el sonido de su teléfono móvil.


    Lo tomó entre sus manos y sonrió al reconocer el número que llamaba. Era Moreno, el compañero que le asignaron en la operación “clérigo”


    —¡Hola, tío! ¿Cómo vas?


    —¿Qué pasa, Rai? —respondió una voz masculina al otro lado de la línea telefónica—. ¿Qué tal tus “vacaciones”?


    —Pues, mejor de lo que yo imaginaba —respondió sonriente, pensando en Gina y en la noche que pasarían juntos.


    —Me alegro, necesitabas un descanso, cabronazo. —Se escuchó su risa a través del teléfono—. Te llamaba para informarte sobre la operación. Pensé que te gustaría saberlo.


    Rai se sentó sobre su cama, todavía vestido sólo con los pantalones, y se concentró en la llamada.


    —Claro, dime qué ha pasado.


    —Pudimos sorprender al rector con las manos en la masa —comenzó a relatar Moreno—. El hijo de puta intentó abusar de otro seminarista novato. Lo que no se imaginó fue que ese seminarista era un agente infiltrado.


    —¿Intentó abusar de ti? —exclamó el hombre entre carcajadas.


    —Sí, colega, otra cosa que tengo que tachar en mi lista —continuó Moreno—. Me han disparado, pegado una paliza una banda de matones, he detenido a uno de los narcos más importantes de la región… y, ahora, han intentado abusar de mí. Tengo el diario lleno de experiencias.


    Rai rio por sus bromas, contento por el desenlace.


    —Joder, pues me alegro un montón —dijo con sinceridad—. Gracias por llamar, tío. Es una gran noticia, todo el esfuerzo y las horas trabajando han valido la pena. Me hubiese encantado estar allí con vosotros.


    —Lo estabas. Y no te preocupes por Ruiz, ya no está tan enfadado como al principio.


    Colgaron el teléfono un par de minutos después, y el hombre siguió vistiéndose pensado en la llamada.


    Se abotonó la camisa. Quería terminar pronto, la noche prometía estar llena de momentos placenteros con cierta mujer de ojos azules. Y el saber que la operación policial había sido un éxito, todavía lo contentaba más.


    Fabio observaba a su amigo, apoyado en el marco de la puerta de su dormitorio. Estaba colocándose el cuello de la camisa mientras se miraba al espejo. Parecía estar tranquilo, alegre. Después de solucionar los malentendidos con Gina regresó el Rai de siempre, y no ese ser con ganas de venganza en el que se había convertido esas últimas semanas. Pero, a pesar de todo, a Fabio había cuestiones que se le escapaban.


    —Entonces, ¿estáis juntos? —soltó de repente.


    Rai lo miró y sonrió, comprendía que su amigo estuviese confuso.


    —Juntos, ¿en qué sentido? —preguntó, aunque de sobra sabía a lo que se refería el pelirrojo.


    —Si sois pareja —aclaró.


    —No, no lo somos —contestó divertido—. Nos estamos conociendo, nada más.


    —¿De qué vas, Biterkas? A ver si te explicas mejor —se quejó con fastidio—. ¿Es un rollo vacacional o seguiréis viéndoos después de regresar a Alicante?


    —Quiero seguir conociéndola. No puedo saber lo que va a pasar dentro de un mes.


    —Y, ¿confías en ella? ¿No te importa su pasado?


    Rai suspiró y se quedó pensativo unos segundos. Encaró a su amigo con seriedad y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Fabio, no quiero pensar en eso —admitió—. Sólo quiero divertirme y descubrir hacia dónde nos lleva todo esto.


    —¿Sigue ejerciendo de… prostituta? —le preguntó interesado.


    Rai frunció el ceño al escuchar aquella pregunta. Ese era un tema que no había hablado con ella, lo desconocía.


    —No lo sé.


    —Entonces, ¿no te importa?


    —¡No lo sé! —exclamó Rai molesto. No quería pensar que Gina podía seguir en el negocio, prefería obviar todas esas cuestiones y centrarse en lo que realmente le apetecía—. Mira, no nos adelantemos. Gina y yo nos gustamos, nos atraemos, no hay más misterio. No me preguntes por cosas que ni yo mismo sé.


    Dejaron su cabaña quince minutos después y se dirigieron hacia la de las chicas. Les abrió la puerta Alma, que puso los ojos en blanco al ver a Fabio sonriéndole. No le agradaba que la noche de chicas se viese interrumpida por aquellos dos hombres, pero lo soportaba por Gina.


    —Hola, caracola —la saludó un Fabio muy sonriente—. ¿Preparada para mover el esqueleto?


    —Sí, pero no contigo. —Lo fulminó con la mirada y sonrió con malicia.


    —¿Dónde está Gina? —los interrumpió Rai, que buscaba con interés por el salón sin poder encontrarla.


    —Está arriba terminando de arreglarse.


    Pasaron al interior de la vivienda y aguardaron un rato junto a la chimenea.


    El sonido de los tacones los hizo desviar la mirada hacia la escalera. Por ella bajaban Gina y Lola, riendo de algo que había dicho la rubia.


    Rai tragó saliva al fijarse en la mujer que lo llevaba volviendo loco mucho tiempo. Llevaba un vestido de seda rosa palo, de tirantes y muy corto, unos tacones kilométricos de color nude con la punta dorada y el bolso a juego. El cabello negro suelto, formando ondas perfectas, y un maquillaje muy sutil. Tuvo que hacer un esfuerzo para no cargársela al hombro y raptarla para él solo. Pero aguardó, pues sabía que esa noche la tendría, y podría dar rienda suelta a sus deseos.


    Gina alzó los ojos y lo miró sonriente, disfrutando de lo guapo que estaba Rai con esa camisa vaquera, ajustada a su fuerte cuerpo, y los pantalones negros. Se acercó a su lado y se mordió el labio inferior con coquetería.


    —Hola —lo saludó sonriente.


    —Si te dijera que estás preciosa, te mentiría —dijo Rai, atrayéndola contra su cuerpo y percibiendo el delicioso olor a canela que desprendía.


    —¿En serio? —respondió divertida, acariciando el pecho del hombre con el dedo índice de su mano derecha—. ¿Tan mal voy?


    Rai soltó una carcajada y negó con la cabeza, mientras que acercaba su cara a la de ella.


    —Estás perfecta. Tienes suerte de que estén nuestros amigos delante, porque sería capaz de hacértelo aquí mismo.


    —Entonces te equivocas, no tengo nada de suerte —lo corrigió, susurrándole contra sus labios—, porque estoy deseando que me lo hagas aquí y en todos lados.


    Juntaron sus bocas y se fundieron en un ardoroso beso, del que sólo se separaron cuando escucharon a Lola hablar.


    —Venga, vámonos a ver si hay algún sitio interesante para bailar.


    Montaron todos juntos en el coche de Rai y se dirigieron hacia el centro de Lugo.


    Tardaron muy poco en dar con un local de copas. Se incorporaron del automóvil y caminaron hasta la puerta de entrada.


    Desde fuera, la discoteca Vértigo daba la sensación de ser enorme. Su fachada, acabada en madera, tenía un tablero de ajedrez ocupando toda una parte de ella.


    El interior era espectacular. Constaba de tres pisos, por lo que la sensación de agobio se hacía más llevadera, a pesar de estar llena de gente. El sonido de la música era inmejorable, la música dance sonaba por todo el recinto de forma sublime debido a la buena acústica.


    Era bastante luminosa, en comparación con otras discotecas, contaba con innumerables pantallas y leds por toda la sala, y un performance genial.


    Se colocaron en un rinconcito donde encontraron un hueco y desde allí observaron a la gente bailar.


    Lola y Alma salieron a la pista a darlo todo, bajo la atenta mirada de Fabio, que no perdía de vista a la morena en ningún momento.


    Gina y Rai permanecían juntos en aquel rincón, bailando, besándose y calentándose. Estaban deseosos por regresar a la aldea, para poder quedarse solos y terminar lo que habían empezado en el bosque. Prometía ser una noche inolvidable.


    —¿Te apetece una copa? —le preguntó Rai mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    Gina cerró los ojos por las sensaciones que eso le provocaba y negó con contundencia.


    —Lo que quiero es tenerte a ti, ahora —ronroneó contra su boca.


    —Como sigas moviéndote de esa forma contra mi pierna, te meto al aseo y no respondo de mis actos —le advirtió con la sangre burbujeando dentro de sus venas.


    —Vamos —lo instó Gina, muy excitada, con ganas de perderse en él.


    —No voy a follar contigo en un puñetero aseo de discoteca —dijo riendo. Le devoró los labios con pasión y apoyó su frente contra la de Gina—. Quiero calma y silencio para poder escuchar tus gemidos y jadeos sin tener este escándalo de fondo.


    La joven hizo un mohín con la boca, dejando claro que no le gustaba tener que esperar tanto para poder gozar de él. Rai la abrazó con fuerza, y le agarró el trasero de forma posesiva.


    —Ve a bailar con tus amigas.


    —¿Quieres que me vaya? —le preguntó la joven con el ceño fruncido.


    —No, pero si no te vas me vas a obligar a hacértelo en el aseo, aunque no quiera.


    La chica se carcajeó al escuchar aquello. Lo besó por última vez y se encaminó, moviendo las caderas con coquetería, hacia donde bailaban sus amigas.


    Al verla llegar, Lola y Alma gritaron de alegría. Las tres eran bombas en la pista de baile, sabían lo que hacían y les encantaba mover el cuerpo con sensualidad.


    Al lado de Lola se acercó un joven, rubio y de ojos claros. Comenzó a bailar a su lado, y al momento comenzó a hablar con ella.


    —Hola, ¿cómo te llamas? —dijo él.


    —Lola —respondió la rubia con sequedad.


    —Yo soy Kiko —se presentó dándole dos besos en las mejillas—. Oye, Lola, ya sé que suena muy precipitado, pero me pareces muy guapa.


    La joven se quedó mirándolo desconfiada. Desde que le propinaron la paliza no había vuelto a coquetear con ningún hombre, y no tenía claro si estaba preparada para volver a hacerlo.


    —Genial —asintió, sin querer darle mucha cuerda.


    —¿Te gustaría venir afuera conmigo? —se lanzó el chico—. Podemos hablar en mi coche con tranquilidad.


    Al escuchar aquella proposición, el semblante de Lola cambió. En sus ojos asomó el temor, el miedo a que se repitiese la historia, y acabase tirada en un callejón con el cuerpo amoratado. Comenzó a negar con la cabeza, muy nerviosa, con un ligero temblor en el labio inferior.


    —Lo siento, no puedo. —Y tras decir aquello se fue, a paso rápido, hacia dónde se encontraban Fabio y Rai.


    El joven se quedó muy extrañado y sin pensarlo dos veces se acercó a Gina, que bailaba ajena a lo que acababa de ocurrir.


    —Ey —le dijo al oído Kiko—. ¿Eres amiga de Lola?


    La joven sonrió y asintió.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Creo que he hecho algo mal, y no sé lo que es —le confesó extrañado—. Se ha ido corriendo.


    —No te preocupes, no está pasando por un buen momento —lo tranquilizó guiñándole un ojo.


    Gina se mordió el labio inferior, tenía unas ganas enormes de ir al aseo. Se despidió de Alma y del joven, que se había quedado a bailar con ellas, y se encaminó hacia los servicios.


    En un acto reflejo giró la cabeza hacia atrás, y se asombró al ver a Kiko detrás de ella.


    —Eh, ¿dónde vas, loco? —preguntó divertida.


    —Me voy afuera a fumar, ¿te vienes? —le preguntó con amabilidad.


    —No, gracias, tengo pareja —lo informó. Aunque no fuese cierto, solía poner aquella excusa para alejar a los hombres. Pero en aquella ocasión sí lo hizo pensando en Rai pues, aunque no eran pareja, sentía que quería intentarlo.


    Entró al aseo con unas ganas de orinar enormes, y descubrió que había cola. Resopló al pensar que tendría que esperar.


    


    


    


    


    


    Rai apretaba los puños con enfado. No daba crédito a lo que acababan de ver sus ojos. ¿Qué coño le pasaba a esa mujer? ¡No hacía ni diez minutos que estaba comiéndole la boca, y ahora la veía marcharse hacia el aseo acompañada de un tío!


    Su respiración se volvió pesada, notaba en el pecho una sensación de aplastamiento. No podía creer que Gina actuase de esa forma, sin cortarse ni un pelo. Le daba igual que estuviese él delante. Se había ido con otro, sin más. ¡Porque los había visto reírse y tontear en la pista de baile! ¡Y después desaparecer juntos!


    Una espesa ira se instaló en su estómago. Frunció el ceño con irritación y bebió un sorbo de su vaso. Los minutos pasaban y Gina no aparecía. Rai se atormentaba imaginando a aquel tío tocándola, le hacía rechinar los dientes.


    Era una sensación de los más extraña, pues comprendía que no tenía ningún derecho a exigirle nada, pero aun así el enfado seguía latente.


    La vio aparecer varios minutos después, con una sonrisa satisfecha en el rostro. Se acercó a su lado e intentó darle un beso en los labios. Pero Rai se apartó antes de que lo consiguiese.


    —¿Ya no me echas de menos? —preguntó la joven sonriente.


    —Parece ser que la que no me echaba de menos eras tú —escupió con sorna.


    La chica lo observó con extrañeza. Rai estaba rarísimo y no tenía ni idea del motivo. Se puso de puntillas para besarlo de nuevo, pero el hombre volvió a apartarse con el ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa Rai? —lo interrogó con cansancio en la voz.


    —¿A mí? Nada, estoy perfectamente bien —mintió con sarcasmo. Se alejó de ella un par de metros y comenzó a hablar con Fabio.


    Gina se quedó muda. No entendía lo pasaba. Quince minutos antes estaban bien… y ahora…


    El resto de la noche fue igual. Rai la evitó a toda costa, incluso llegó a coquetear con alguna mujer delante de ella. Las chicas lo miraban alucinadas, no entendían aquel cambio de actitud, y Gina comenzó a notar una extraña presión en la garganta, sentía un enorme nudo que la impedía tragar.


    Regresaron a la aldea pasadas las cinco de la madrugada. Bajaron del coche y vieron como el hombre entraba en su casa, pegando un portazo al cerrar.


    —No lo entiendo —dijo Gina, con la mirada perdida.


    Lola y Alma la abrazaron con cariño, y la guiaron hacia el interior de la cabaña.


    —No te preocupes, mañana, cuando se le haya pasado el enfado, habláis —la tranquilizó Lola.


    —Yo no he hecho nada —se defendió con los ojos muy abiertos.


    —Ya lo sabemos —asintió Alma—, así que no pienses más en ello y vámonos a dormir.
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    Apenas pudo dormir esa noche. No podía de dejar de pensar en si había hecho algo mal. Pero por más vueltas que le daba no encontraba el motivo de su enfado. Se sentía impotente, pues no sabía lo que hacer. En más de una ocasión pensó en levantarse de la cama para ir a su casa y preguntarle el motivo. Pero su orgullo se lo impedía. Nunca se había arrastrado por ningún tío, y esa no iba a ser la primera vez. Si Rai quería algo de ella, que fuera él quien la buscase.


    Cuando amaneció, apenas había dormido un par de horas. Tenía un dolor de cabeza de campeonato y una mala leche monumental.

  


  
    A las once de la mañana escuchó el coche de Rai. Se asomó por la ventana y los vio a los dos montar y desaparecer en dirección A Pontenova.


    El día se le hizo eterno. Nada conseguía sacarla de aquel estado de indignación. Lo único que hizo durante toda la jornada fue asomarse por la ventana, para comprobar que Rai todavía no había regresado.


    Cuando el sol se escondió, pasadas las seis de la tarde, escuchó el sonido del motor.


    Esperó sentada en el sofá a que tocasen a la puerta, y al abrir encontrar a un Rai arrepentido por el injusto trato de la pasada noche. Pero no pasó nada de eso, los hombres regresaron a su casa directamente.


    A Gina se la llevaban los demonios, paseaba por la casa en círculos, frenando los impulsos de presentarse en aquella cabaña y darle de hostias a aquel imbécil. ¿Cómo se atrevía a ignorarla de ese modo, después de lo que había ocurrido entre ellos? ¡Gina era la reina! ¡Y ya iba siendo hora de que lo recordase! Pues, estaba visto que, cuando actuaba con bondad, la gente se reía de ella.


    El sonido de la puerta trasera de la casa de Rai retumbó por toda la estancia. Gina miró por la cocina y descubrió al hombre salir al exterior para coger leña.


    Sin pensárselo dos veces bajó los escalones y se reunió con él en el patio trasero.


    Rai se giró cuando escuchó el crujir de la grava, y la observó con frialdad. Pero eso a Gina no le importó, estaba tan enfadada que su mirada expresaba la misma o incluso más que la de él.


    —Vamos a ver, a ti, ¿qué coño te pasa? —le exigió gritando.


    Rai cruzó los brazos sobre el pecho y se la quedó mirando a los ojos, con una mueca burlona en los labios.


    —Nada, ¿no lo ves?


    —¿Qué te he hecho para que actúes de esta manera? —preguntó exasperada, poniendo los brazos en cruz—. No lo entiendo.


    —Vaya, que pena.


    —¡No te rías de mí! —le advirtió señalándolo con el dedo índice—. No voy a permitir que me pisotees más.


    —¿Qué yo te pisoteo? —gritó fuera de sus casillas—. ¡No he sido yo el que ayer estuvo tonteando con un gilipollas en la pista de baile y después desapareció en el aseo de la discoteca!


    —¿Qué? —exclamó incrédula.


    —¡Te vi, Gina! Vi cómo te largabas con aquel tío —la acusó con cólera—. Tengo ojos en la cara, no estoy ciego. ¡Estabas tonteando con él y os fuisteis juntos!


    —¡Esto ya es el colmo! ¿Todo esto es por celos? ¿Cómo eres tan idiota? —lo insultó sintiéndose muy enfadada.


    —¡Sí, soy un idiota! Porque por alguna extraña razón esperaba que te conformases conmigo —comenzó a reírse de sí mismo.


    Gina tragó con dificultad al escucharle. Sentía un nudo en la garganta que casi no le permitía hablar, los ojos amenazaban con soltar todas las lágrimas que llevaba acumulando desde la pasada noche. Pero tomó aire por la nariz y se obligó a tranquilizarse.


    —¿Sabes una cosa? —comenzó a decir la joven—. Todo esto me jode más porque pensaba que tú eras diferente. Pero no. ¡Ni siquiera te has molestado en preguntarme!


    Rai frunció el ceño extrañado, pues parecía que aquello le dolía de verdad. Gina parecía rota.


    —Te lo pregunto ahora —respondió él al fin, reteniendo toda la furia que bullía en su interior.


    —¿Para qué quieres escuchar mi versión? —gritó dolida—. ¡Si para ti lo que yo digo no importa!


    El hombre se acercó más a ella y la agarró por los hombros, para que lo mirase a los ojos.


    —¡Responde! ¿Te liaste con aquel tío?


    —¡No, joder! —se libró de sus manos y se alejó un par de pasos hacia atrás. Comenzó a negar con la cabeza, fulminándolo con la mirada—. No tonteé ayer con nadie. Ese chico estaba interesado en Lola. ¡Yo tenía la estúpida idea de querer pasar la noche contigo!


    Una lágrima resbaló por la mejilla de Gina, la limpió con rapidez con el dorso de la mano, pero en su lugar resbaló otra.


    Rai cerró los ojos con fuerza, temiendo haberse equivocado con ella. La joven parecía decir la verdad, se leía en sus ojos que no mentía. Un profundo sentimiento de culpa golpeó al hombre. Dio un paso hacia ella, pero Gina volvió a retroceder varios más, guardando las distancias.


    —Gina, yo…


    —Creo que eso no va a funcionar, Rai. Tú y yo no somos capaces de entendernos, no podemos pasar más de un día sin discutir.


    —Gina, si podemos…


    —¡Cállate! —le exigió sollozando—. No estoy dispuesta a seguir así, desde este mismo momento iremos cada uno por su lado.


    —¡Joder! —gritó Rai, dándole una patada a un piedra. Había jodido la oportunidad que tenía con ella, y todo por celos. Giró sobre sus talones y se pasó las manos por la cabeza, con los ojos cerrados con fuerza.


    —Se acabó, Rai, esto no nos lleva a ninguna… ¡Ahhhhhh!


    El grito de Gina cesó al escucharse un fuerte golpe. Rai se giró con rapidez, buscándola con la mirada, pero no la encontró. Recordó que, varios pasos más atrás, había un barranco y el corazón por poco se le escapó por la boca.


    —¡Gina! —gritó mientras corría para asomarse al abismo.


    Notaba un enorme nudo en la garganta y una sensación de horrible en la boca del estómago. No podía dejar de pensar que aquello había ocurrido por su culpa, por sus estúpidos celos; pues tenía que admitir que la pasada noche los sintió al imaginársela en los brazos del joven que bailaba a su lado. Cerró los ojos con fuerza al pensar que podía perderla, y en ese momento comprendió que el pasado de ella sólo era eso, pasado. Que aquel sentimiento que sentía hacia Gina era más fuerte que cualquier impedimento o que cualquier venganza. Pero ante todo, se sintió la peor persona del mundo, por no haberse dado cuenta antes, pues ahora podía ser tarde.


    —¿Qué pasa? —exclamó Fabio corriendo a su lado y cogiendo a su amigo, que estaba dirigiéndose con rapidez hasta el límite de la tierra, dispuesto a lanzarse al vacío para ir a por la joven.


    —¡Gina! —volvió a gritar Rai, sin que hubiese contestación—. ¡Se he caído!


    —¡No, no ,no! —gritó Lola desde la puerta de la vivienda.


    Salió corriendo perseguida por Alma, que lloraba con la cara desencajada.


    —¡Tengo que subirla hasta aquí! —dijo Rai, intentando librarse de los brazos de Fabio—. ¡Suéltame!


    —Espera un poco, Rai, está muy oscuro y no se ve nada.


    —¿Estás sordo? ¡Gina está ahí abajo! —chilló fuera de sí.


    —Toma una linterna —le ofreció una Lola desesperada, la cual había ido al interior de la casa en una carrera.


    Rai se la arrebató de las manos y, rezando para encontrarla sana, alumbró hacia abajo. Suspiró con tranquilidad cuando la halló. A unos dos metros de profundidad había una especie de saliente rocoso, donde se encontraba el cuerpo de la joven, que yacía inconsciente.


    —¡La veo! Voy a por ella. —Y sin pensárselo dos veces saltó al vacío.


    Varios minutos después apareció cargando con la joven al hombro.


    Al verlos subir a los dos, Lola calló al suelo de rodillas y comenzó a sollozar por el alivio; mientras que Alma se abrazó a Fabio, escondiendo su cara entre el hueco que había desde el hombro hasta el cuello del hombre.


    Rai se incorporó y bajó a Gina de sus hombros, la tomó en brazos, con cuidado, y se dirigió con rapidez hacia el interior de la vivienda, para dejar a la joven en su cama.


    —¡Llamad a un médico! —les ordenó con autoridad.


    Lola se levantó con rapidez y corrió hacia la casa de la única persona que podía ayudarlos.


    —¡Amancio! ¡Amancio! —chilló sin dejar de llorar, desesperada—. ¡Amancio!


    El hombre salió a la calle, con cara de pocos amigos, y miró a Lola con enfado.


    —¿Qué pasa?


    —¡Necesitamos a un médico, mi amiga se ha caído por el barranco y está inconsciente!


    —¡Miña nai, querida! Xa vou.


    El hombre desapareció con rapidez en el interior de su casa y volvió a salir en cuestión de minutos.


    —Xa ven, tranquilízate.


    Lola asintió, creyendo entender al hombre y, sin más, se dio la vuelta y corrió hacia la casa, para estar junto a Gina.


    


    


    


    


    El doctor llegó en apenas diez minutos. El hombre se metió dentro de la habitación con Gina, y sólo dejó que Lola estuviese presente. Los demás tuvieron que esperar en el salón a que terminase de realizarle la exploración. Sabían que su vida no corría peligro, pues el hombre se encargó de repetírselo miles de veces para serenar a Rai, que se empeñaba en estar presente.


    A pesar de todo, no podía permanecer quieto. Iba de un lado a otro de la estancia, con la mirada perdida y una expresión angustiosa en el rostro.


    Alma no estaba mucho mejor. Desde que saliese al escuchar los gritos no había podido dejar de llorar. Sabía que Gina estaba bien, pero hasta que no la viese con sus propios ojos no iba a quedarse tranquila. Sacó una cajetilla de tabaco de su bolsillo y se encaminó hacia el exterior de la vivienda, pero al abrir la puerta volvió a dirigir su mirada al interior.


    —¿Fumas, Fabio? —le preguntó de repente al amigo de Rai.


    —No, pero te acompaño a dar un voltio.


    Cerraron la puerta al salir y comenzaron a caminar despacio, en silencio. Alma no podía dejar de llorar, tenía los nervios cogidos en el estómago y no había nada que lograse calmarla.


    Tomaron el camino que llevaba hasta la cueva, donde se encontraba el manantial, pasando por delante de todas las casas de la aldea.


    Fabio miraba a Alma impotente, no sabía qué hacer ni decir para que aquella preciosa mujer se calmase. Lo único que se ocurrió fue apoyar su mano sobre el huesudo hombro de la chica.


    Al notar el contacto, Alma levantó la mirada del suelo y se quedó observando a Fabio.


    —¿Puedo hacer algo para que dejes de llorar? —le preguntó el hombre mirándola a los ojos.


    La chica expulsó el humo de su boca y lo observó fijamente, con seriedad.


    —¿Por qué eres tan bueno conmigo? Te he tratado fatal todo este tiempo.


    —No lo sé —admitió el pelirrojo con una tímida sonrisa—. Yo soy así.


    Alma soltó una carcajada, dejando el llanto de lado unos segundos. Cruzó los brazos sobre el pecho y dejó de caminar para poder mirarlo con detenimiento.


    —¿Te gusta que te insulten?


    —No, no me gusta —sonrió negando con la cabeza—. Pero tú me encantas.


    Alma dejó de sonreír y se quedó observándolo con seriedad.


    Actuando por impulso lo agarró del cuello del abrigo y acercó su boca a la de él. Se separaron jadeantes, con los ojos nublados por el deseo. Alma lo agarró de la mano y lo introdujo en la cueva, donde dejaron de lado sus diferencias e hicieron el amor de forma salvaje, de pie contra la pared de roca.


    Terminaron exhaustos, con el rostro perlado en sudor, relajados.


    Fabio la ayudó a recolocarse el vestido, le dio un último beso en los labios y abandonaron aquella cueva, la que fue testigo de su encuentro.


    —¿Quieres dormir estas noche conmigo? —le preguntó él con una sonrisa en los labios.


    —No.


    —¿No? ¿Por…? —dijo confuso.


    Alma dejó que el aire escapase, de golpe, de sus pulmones y comenzó a negar con la cabeza.


    —Mira, ya te dije que yo no salía con granjeros.


    —Pero ahora…


    —Ahora he follado contigo porque necesitaba una distracción, para olvidar todo el tema de Gina —le explicó con frialdad, muy diferente a la Alma de hacía unos segundos en la cueva. Chasqueó la lengua al percatarse de la expresión desconcertada del hombre y colocó sus brazos en jarras—. No te niego que ha estado bien, ha sido agradable, pero aquí termina todo.


    Fabio asintió con la cabeza, con contundencia y le sonrió.


    —Okey, Makey, como quieras.


    —¿Okey? —repitió Alma extrañada—. ¿Te parece bien?


    —Sí, ¿por qué no? Lo que tú quieras. —Se miró el reloj de muñeca y le hizo un gesto con la cabeza para que continuasen andando—. Vamos a la cabaña, el médico estará a punto de salir.


    Comenzó a caminar dejando detrás a la joven, que lo miraba con el ceño fruncido, sin poder decidir si le gustaba que se hubiese tomado tan a la ligera su rechazo.


    


    


    


    


    


    


    El médico se marchó una hora después y Lola salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


    Al verla, Rai se acercó con rapidez y esperó a que la rubia les informase de cómo se encontraba Gina.


    —Está despierta —les dijo a todos—. Ha tenido suerte, frenó el golpe con el brazo, pero a raíz de ello tiene el codo amoratado y el hombro muy dolorido. También tiene un chichón en la cabeza, pero eso es lo de menos. En un par de semanas volverá a poder mover el brazo con normalidad.


    Rai expulsó el aire con alivio y se sentó en el sofa, más tranquilo.


    —Voy a verla —saltó Alma de inmediato. Entró a la habitación y cerró la puerta tras ella.


    —Yo me voy a casa —dijo Fabio restregándose la frente de cansancio—. Mañana, cuando esté más descansada, vendré a verla. ¿Vienes, Rai?


    —No, ve tú.


    Al quedarse en la estancia Lola y Rai, este señaló con la cabeza hacia la habitación.


    —Yo también voy a entrar a verla. —Empezó a levantarse pero Lola lo frenó con la mano.


    —No, Rai —dijo negando con la cabeza—. Me ha dicho que no te quiere ver.


    —Pero, yo…


    —Mira, creo que ya es suficiente —comenzó a hablar la rubia—. Yo jamás me he metido en medio de ninguna relación, pero veo que aquí sí que tengo que actuar.


    —Escucha, Lola, ya sé que me he portado mal, estaba celoso —admitió con el rostro suplicante—. Pero tienes que entenderme…


    —¡Te entiendo, créeme! —se apresuró a decir la mujer—. Pero, ¿quién entiende a Gina? Tú no tienes ni idea de todo por lo que ha tenido que pasar en su vida.


    —Me lo imagino —asintió con seriedad.


    —No, no te lo puedes ni imaginar —continuó la rubia, mientras se agachaba para coger a la perrita en brazos—. La abandonaron cuando sólo era un bebé, creció sin el amor de una familia, encontró a un chico del que se enamoró y la dejó abandonada cuando nació su hija. Ha tenido que buscarse la vida ella solita para sacar adelante a esa criatura, haciendo el trabajo más humillante que existe. Y cuando, por fin, tiene la oportunidad de ser feliz, pues le ofrecen mucho dinero a cambio de trabajar, descubre que se siente atraída por la persona que no debe.


    —¡Te olvidas de que yo también soy una víctima, joder! —se quejó con enfado—. Yo no sabía nada, me tuvieron engañado hasta el final.


    Lola soltó una carcajada y asintió con la cabeza.


    —¿Sabías que pensó en no aceptar el dinero por ti?


    —Pero al final lo cogió —dijo con amargura.


    —¡Claro, imbécil! La echaste de tu casa igual que a un perro y publicaste en los periódicos su foto y la palabra “puta” en ella.


    —Estaba muy enfadado. —Se levantó del sofá y comenzó a caminar por toda la estancia—. Lola, te juro que si pudiese dar marcha atrás cambiaría muchas cosas de las que hice.


    Rai se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza, reprochándose todos sus actos. La mujer se levantó y se colocó frente a él, con una sonrisa serena en los labios.


    —Te gusta mucho, ¿verdad?


    —No, ese no es el sentimiento que tengo hacia Gina —le explicó con seriedad—. Es perfecta, tiene esas pequeñas cosas que a mí me faltan. Cuando estoy a su lado me siento vivo, más hombre. Cuando nos peleamos, siento la misma necesidad de gritar como de besarla para poder volver a ser yo. Y, sobre todo, siento que no me importa su pasado; lo descubrí el mismo momento en el que pensé que la perdía en aquel barranco.


    Lola tragó saliva, mientras miraba a Rai alucinada.


    —Joder, ¿de verdad sientes todo eso? —le preguntó anonadada—. No lo imaginaba, estoy temblando, Rai.


    —Así estoy yo desde que la vi el primer día, cuando fingió que su coche estaba roto.


    La puerta de la habitación se abrió y por ella apareció Alma. Estaba mucho más tranquila después de haber hablado con Gina. Ya no lloraba, tan sólo perduraba en su rostro la seriedad por el terror de pensar que podía haberle pasado algo peor.


    —Me voy a descansar —le dijo pasando a su lado—. Si me necesitáis, llamadme.


    Los dos asintieron a sus palabras y la vieron desaparecer en silencio cuando entró en su dormitorio.


    Lola alzó el rostro hacia Rai y le hizo una señal con la cabeza en dirección al cuarto donde estaba Gina.


    —Entra con ella.


    —Has dicho que no quiere verme —le recordó.


    —¿Ahora vas a hacer caso a todo lo que te digan? —lo empujó con sarcasmo—. ¡Adelante, ve con ella!


    Rai le sonrió agradecido y le dio un beso en la mejilla. Iba a entrar en aquel dormitorio. ¡Quería ver a Gina y aclarar de una vez por todos los malentendidos!


    Lo primero que escuchó fue un llanto apagado.


    Al alzar la vista la descubrió sentada sobre el lecho, con las manos tapándole su preciosa cara y los hombros temblando por la intensidad del llanto y la congoja.


    En el brazo derecho llevaba una venda, que le cubría desde el codo hasta el hombro, y en la frente un oscuro golpe, que tenía que dolerle muchísimo.


    Cerró la puerta y echó el cerrojo, consiguiendo que Gina levantase la vista al escuchar el chirrido del acero.


    Al verlo allí, de pie, se limpió las lágrimas con rapidez e intentó recomponer su expresión de frialdad, pero no lo consiguió del todo.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Rai? ¿Por qué no me dejas seguir con mi vida de una vez?


    El hombre tragó saliva y se comenzó a acercar en silencio, contemplando lo preciosa que estaba, a pesar de las ojeras y los golpes. Al llegar a su lado se dejó caer de rodillas al suelo, junto a la cama, y apoyó la cabeza sobre el regazo de la joven, abrazándola por la cintura con sus brazos. Aquel gesto de ternura hizo que Gina comenzase a llorar de nuevo.


    —Perdóname —susurró Rai con los ojos cerrados con fuerza—. Perdóname, Gina.


    —¿Por qué? Tú no has hecho nada —lo disculpó con la voz serena—. Simplemente has demostrado, con tus palabras, que no somos capaces de estar juntos sin acabar tirándonos la casa a la cabeza.


    —Ayer, cuando te vi desaparecer con él, me enfadé muchísimo. —Levantó la cabeza de su regazo, sin dejar de abrazarla, y la miró a los ojos, descubriendo que en ellos había dolor—. Hace un rato, cuando te escuché gritar y supe que te habías caído… pensé que te iba a perder —le narró con seriedad—. Creo que en ese mismo instante me di cuenta de que lo que realmente quiero es estar contigo.


    —Somos demasiado diferentes.


    —Somos polos opuestos —asintió Rai con una leve sonrisa—. Pero no puedo evitar sentir que tenemos que volver a intentarlo. Sin reproches ni malentendidos. Quiero que empecemos de cero, Gina. Que sólo seamos tú y yo.


    Gina lo observó con seriedad, valorando las palabras de Rai. La joven se moría por aceptar. Rai tenía ese algo que la impulsaba a cometer la locura tropezar, una y otra vez, con la misma piedra. Y tenerlo allí, mirándola como si fuese el tesoro más valioso del planeta, diciéndole todas esas cosas preciosas… no la ayudaba a pensar con claridad.


    —No se puede olvidar el pasado sin más —dijo ella con tristeza.


    —Quizás no, pero estoy dispuesto a intentarlo con todas mis fuerzas —le aseguró con decisión.


    —¿Olvidarías mi profesión?


    —¡La vas a dejar! No quiero que vuelvas a ejercer —le exigió con seriedad.


    —No pensaba hacerlo. He dejado el negocio —dijo la joven mirándolo a los ojos.


    Rai sonrió y le acarició la mejilla con suavidad, casi con reverencia.


    —Gina, me pareces preciosa, eres perfecta, y no voy a dejarte escapar sin pelear antes.


    El corazón de Gina saltó al escuchar sus últimas palabras y amenazó con estrellarse contra su caja torácica. Alzó las manos y las colocó sobre el rostro del hombre, que la miraba expectante y nervioso esperando una respuesta.


    —Rai, no me dejes escapar —susurró y acercó sus labios a los de él para besarlo.


    Fue un beso dulce, pausado e intenso. Sus labios se acariciaban con tanto sentimiento que resultaba incluso doloroso. Querían demostrarle al otro lo mucho que se necesitaban, lo bien que se complementaban juntos. Todos los problemas y malentendidos quedaron atrás, en esos momentos sólo importaban ellos dos, sus bocas fusionándose en una sola, sus lenguas explorando y acariciando con pasión, una pasión que aumentaba a marchas forzadas y comenzaba a encender sus cuerpos hasta límites insospechados.


    Los brazos de Rai, que hasta el momento la tenían abrazada por la cintura, comenzaron a acariciar su espalda, provocando que la joven se estremeciese y se le erizase la piel.


    Gina rodeó al hombre por el cuello, con el brazo sano, apretándolo contra ella y profundizando aquel efervescente beso. Lo instó a que se levantase del suelo, en el que todavía permanecía de rodillas, y se sentase en el lecho frente a ella, para poder tener más libertad de movimiento.


    A pesar de no tener toda la movilidad que le hubiese gustado con el brazo vendado, comenzó a acariciarle el torso, desabotonando su camisa, y permitiendo que sus dedos pudiesen jugar con sus ondulados abdominales.


    Al ver que el hombre no apartaba las manos de su espalda, Gina las guio hasta sus pechos, que esperaban impacientes a que les prestase atención con sus fuertes dedos.


    —No quiero hacerte daño —susurró Rai acariciando los delicados montículos con cuidado—. Te has dado un golpe muy fuerte.


    —Rai, me duele más cuando no me tocas —le confesó con ardor—. Te necesito, ahora.


    El hombre despegó los labios de los de ella y la miró a los ojos durante unos segundos, sin tener claro qué era lo que debía hacer.


    —¿Estás segura? Podemos esperar a que te encuentres mejor.


    —Yo no puedo esperar más —murmuró con necesidad—. Hazme el amor, Rai.


    El hombre gimió al escuchar aquella súplica y se lanzó a devorar sus labios con ardor. Si el tener a Gina contra su cuerpo era como tocar el cielo, escuchar sus palabras lo elevó todavía más. Esa mujer era todo lo que él había soñado en la vida. Era suave, preciosa, ardiente y pasional. Todo lo que cualquier hombre hubiese deseado.


    La empujó suavemente hacia atrás, para que se recostase sobre la cama y se colocó encima de ella, todavía preocupado por no hacerle daño. Pero pronto la joven le dejó claro que ella no era de cristal. Le apartó la tela de la camisa del hombro y lo mordió con fuerza, consiguiendo que gimiese de dolor.


    —Rai, juro que como no dejes de tratarme como a una niña débil, te pego —lo amenazó.


    El hombre soltó una carcajada al escuchar aquella amenaza y le mordisqueó el lóbulo de la oreja, consiguiendo que Gina jadeara de placer.


    —A sus órdenes —respondió con fogosidad.


    Lamió el cuello de la joven y bajó, propinándole sensuales besos por la clavícula y los hombros. Al querer bajar más se encontró con la barrera de su ropa, así que, sin pensárselo dos veces, rasgó la camiseta de la joven y dejó al descubierto su generoso pecho, que se alzaba orgulloso sin sujetador.


    Lo devoró con gula, sin ningún tipo de delicadeza, mordiendo sus pezones y masajeándolos con las manos a la vez, mientras Gina gemía con los ojos cerrados por las deliciosas sensaciones.


    —¡Ah, Rai! —exclamó mordiéndose el labio inferior para no gritar.


    El hombre sonrió al escucharla y continuó su exploración, bajando por el estómago, dejando una estela de besos a su paso.


    Las bragas corrieron la misma suerte que su camiseta y acabaron en el suelo destrozadas.


    La boca del hombre encontró el clítoris de la joven. Lo lamió y succionó, provocando que los suaves gemidos de Gina se convirtiesen en gritos de placer, sintiendo como aquel suave y lubricado botón comenzaba a endurecerse y a hincharse.


    —¿Te gusta así? —le preguntó él, casi igual de excitado que Gina. Percibiendo el olor almizcleño a mujer y saboreándolo como si fuese el Maná. Al no recibir respuesta por parte de la joven, dejó de prestarle atención a su sexo, consiguiendo que gruñese en señal de protesta—. Gina, contéstame, ¿te gusta lo que te hago?


    Ella asintió con la cabeza, incapaz de articular palabra, pero eso no le bastó a Rai.


    —Dime que te gusta, quiero oírlo decir de tu boca —la instó.


    —Me encanta —respondió agitada, notando miles de descargas eléctricas por todas sus terminaciones nerviosas. Cogió la cabeza del hombre entre las manos y la guio hacia su sexo—. ¡Sigue!


    Una sonrisa triunfante apareció en los labios de él. Le encantaba verla así, totalmente expuesta y excitada, y ser el causante de todas esas sensaciones en el cuerpo de Gina.


    Su boca regresó al clítoris de la chica y continuó masturbándola con la lengua, pero esta vez sumó los dedos índice y corazón, para penetrarla a la vez.


    El estallido de Gina no se hizo de rogar, los espasmos la recorrieron por entero, sumiéndola en un orgasmo formidable que la hizo agarrarse a las sábanas de la cama con fuerza, como intentando que sirviesen de amarre.


    Rai ascendió por su cuerpo y apresó sus labios en otro exigente beso, dejando que la joven degustase el propio sabor de su sexo.


    Con rapidez le desabrochó los pantalones y sacó su miembro erecto, deseosa de sentirlo dentro de su cuerpo, de poder fundirse con Rai y sentirlo suyo, al menos durante aquellos instantes.


    Con sus manos lo guio hasta la misma entrada de su vagina, esperando que fuese él quien terminase de recorrer el camino y se abriese paso por el interior de su calidez.


    Al ver que continuaba quieto lo miró a los ojos, y lo que vio la dejó anonadada. Rai la estaba mirando, pero la miraba con devoción, con cariño, con deseo. Le acarició le rasposa mejilla y lo besó con suavidad en los labios.


    —Eres preciosa, tanto que tengo que recordarme que eres real.


    —Soy real, y estoy aquí contigo, Rai, porque tú también eres mi sueño.


    Se fundieron en otro ardiente beso, expresando todos sus sentimientos en él, sin necesidad de pronunciar ninguna palabra.


    La penetró de una sola embestida, logrando que jadeasen los dos al unísono.


    Comenzaron a moverse a un ritmo constante, ni rápido ni lento, sino a una velocidad perfecta, delirante; percibiendo todos y cada uno de los suspiros y gemidos del otro.


    Cogidos de la mano, con los labios unidos y sus cuerpos fundidos en uno solo. Llegaron al clímax a la vez, y gritaron al sentir aquella enorme explosión recorrerlos y saciarlos.


    Los jadeos tomaron el relevo a los gemidos, con las respiraciones alteradas por el agotamiento y una sonrisa maravillosa en sus labios.


    Continuaron abrazados, sin separar la íntima unión de sus cuerpos durante varios minutos. Rai se dejó caer sobre el colchón, provocando que la joven hiciera una mueca con los labios. Le encantaba tenerlo sobre ella, sentir el calor de su cuerpo, su agradable peso aplastándola contra las sábanas y la sensación de su miembro dentro de su profundidad.


    Rai pensaba igual, así que, de inmediato, la atrajo hasta lograr que el contacto no se perdiese, para poder rodearla con sus brazos y descansar abrazado a Gina.


    Reposaron en silencio, y con los ojos cerrados varios minutos, disfrutando del pausado sonido de sus respiraciones. El hombre besó la cabeza de Gina y apoyó su mentón en ella, recreándose en las inmejorables vistas del cuerpo de la joven al desnudo. Con la mano más próxima a ella, comenzó a acariciar su cadera, provocando que la chica sonriese por las sensaciones tan placenteras que le producía el contacto de Rai.


    —¿Te duele el codo? —se interesó él fijándose en su brazo.


    —Ya no me duele nada —sonrió la joven acurrucándose un poco más sobre el musculoso pecho. Con el brazo bueno comenzó a acariciarle los ondulantes pectorales—. Creo que me podría quedar así para siempre.


    Rai sonrió, muy de acuerdo con las palabras de la joven, él también pensaba igual. Cuando estaba con ella el mundo se detenía y no importaba nada más.


    Atrajo su cara y tomó sus labios para besarla con intensidad, acariciando la mejilla de Gina con ternura.


    —Perdóname por todo —le repitió por segunda vez—. Nunca me había comportado de esta forma, he sido un cabrón todo este tiempo.


    —Sí que lo has sido —sonrió Gina mirándolo a los ojos—. Pero entiendo que tuvieses buenos motivos. No todos los días un padre contrata a alguien para seducir a su hijo.


    Los dos rieron tras las palabras de la joven. Rai la abrazó más fuerte contra su cuerpo y apoyó el mentón sobre la cabeza de ella.


    —Creo que lo que más me dolió fue que estaba empezando a sentir cosas muy fuertes por ti —confesó el hombre—, y descubrí que todo había sido un engaño. La rabia me cegó, odiaba pensar que todo lo que me dijiste era mentira, que fingías conmigo y que yo no significaba nada.


    —Desde el primer día que te vi, supe que sería difícil poder ignorarte —recordó Gina sonriente—. Me volvía loca cada vez que me tocabas, pero me frenaba por tu “vocación” y por mi trabajo. Quise pensar que todo era un encaprichamiento pasajero.


    Rai rio y cerró los ojos feliz. Le encantaba escuchar que Gina también sentía lo mismo que él.


    —Hemos sido un par de cretinos el uno con el otro —dijo mirándola a los ojos—, cuando lo que de verdad queríamos era estar juntos.


    —Pero ya lo estamos —le recordó ella—. Y ahora vamos a hacer las cosas bien desde el principio, desde cero.


    Lo besó con dulzura y enlazó el brazo sano alrededor de su cuello. Aquel beso los llevó a alcanzar un estado de excitación desbordante, que saciaron fundiendo sus cuerpos por segunda vez.


    Una vez colmados, abrazados y relajados, cayeron en un reparador sueño.


    


    


    


    


    


    


    El rayo de luz que se colaba por la ventana despertó a Gina. Había dormido toda la noche de un tirón, y eso se notaba en su cuerpo. Se sentía descansada, saciada y feliz.


    Sonrió al notar que un fuerte brazo la tenía cogida por la cintura. Se dio la vuelta en el lecho, sintiendo que sus músculos estaban resentidos por la caída, y se posicionó frente al guapísimo hombre, que dormía pegado a su cuerpo.


    Lo observó con atención, memorizándolo, disfrutando de su cercanía.


    Su cara estaba relajada, sin tensión. Parecía un niño bueno que jamás había roto un plato, y eso también le encantaba a ella. Su pecho desnudo subía y bajaba con tranquilidad, al compás de su respiración. Los ojos de Gina disfrutaban de aquellas vistas. Era incapaz de apartar la mirada de él. Rai era impresionante incluso dormido.


    Su pelo estaba despeinado por las horas de sueño y el frenesí de su pasión. En el cuello una marca violácea de la que Gina estaba muy orgullosa. De esa forma parecía estar marcado como de su propiedad. Era una tontería, pero aquella sensación de posesión le llenaba el pecho. Rai, aunque ella jamás lo admitiera en público, era un poco suyo. Era una emoción extraña, pero así se sentía.


    Los sentimientos hacia Rai eran tan poderosos que ya no se acordaba de los malos momentos. Tan sólo podía rememorar las cosas buenas que habían vivido juntos. Quizás, en otra época de su vida no hubiese permitido un acercamiento, pues siempre había sido una persona muy orgullosa y altiva. Pero en esos momentos no podía evitarlo. Posiblemente algunas personas la tachasen de blanda, aunque ella prefería pensar que el amor lo lograba todo.


    Sí, amor.


    Por mucho que quisiera negarlo no era capaz. Lo quería, lo quería a pesar de todo. Pero su boca permanecería sellada por un tiempo, no quería volver a precipitarse y acabar destrozada. Porque estaba visto que sus temperamentos les podían y no sabían pasar mucho tiempo sin discutir.


    Los ojos del hombre se abrieron de repente y la miraron sonriente. Acercó su cara y le propinó a la joven un suave beso en los labios.


    —Buenos días.


    —Hola —lo saludó ella encantada.


    —¿Qué hora es?


    —Casi las diez, hemos dormido muchísimo —sonrió Gina al ver la cara de incredulidad del hombre.


    —Es la primera vez, en muchos años, que me despierto a esta hora.


    —Te estoy volviendo un perezoso —se carcajeó ella—, y sólo es la primera noche que pasas conmigo.


    —¡Pues, bienvenida Pereza! —Acercó su cara a la de ella y le susurró contra sus labios—. Porque pienso pasar muchas más noches como esta.


    Capturó sus labios en un fervoroso beso y sus cuerpos respondieron al instante, encendiéndose y calentándose. Exploraban sus bocas con ansias, como si fuese su primera vez, como si aquello fuera el oxígeno necesario para seguir con vida.


    Gina sentía la erección del hombre contra su estómago, y eso la puso todavía más caliente. Alargó el brazo y la cogió entre sus dedos, consiguiendo que Rai gimiese por las sensaciones que su contacto le provocaba. Comenzó a masturbarlo despacio, disfrutando de los estremecimientos que poseían al hombre con cada roce.


    —¡Gina, abre la puerta! Está cerrado por dentro —gritó Alma desde el exterior.


    Los dos se sobresaltaron al ser interrumpidos y se miraron con avidez, deseosos de continuar con aquello que habían empezado. Gina se incorporó un poco con el codo, dejando sus pechos a la altura de la boca de Rai, el cual no dudó en prestarles atención y excitarlos con su boca y sus manos. La joven gimió con los ojos entornados.


    —Espera un momento, Alma, ¿puedes volver en diez…


    —Veinte —le susurró Rai.


    —… en veinte minutos? —Se tumbó de nuevo en el lecho, disfrutando y dejándose hacer, mientras que su amante continuaba tocándola.


    —Es que te traigo el desayuno en una bandeja —insistió la chica—. Se va a enfriar.


    —Venga, espera un segundo que voy a abrir —dijo ésta al fin, separándose de Rai con desgana.


    El hombre resopló con los ojos cerrados, pues sabía que su intimidad con Gina se había terminado. Se levantó del lecho y cogió sus pantalones para ponérselos.


    —Hey, ¿dónde vas? —le preguntó la joven mientras que también se ponía una camiseta larga para cubrirse.


    —A darme una ducha —le dijo colocándose la camisa, totalmente arrugada—. Seguro que tus amigas quieren estar contigo.


    —Y, ¿tú no? —preguntó con el ceño fruncido.


    Rai le sonrió mientras se colocaba los zapatos y le guiñó un ojo.


    —Les doy de tiempo hasta las tres de la tarde para que hablen contigo. Después, te voy a volver a encerrar en la habitación y no te voy a permitir salir el resto del día.


    —Me gustan tus intenciones —se carcajeó Gina mientras se hacía una coleta en su lacio cabello negro.


    Cuando comprobó que Rai estaba del todo vestido abrió el cerrojo de la puerta y dejó que Alma entrase en el cuarto con la bandeja en las manos.


    —Tía, no sé qué haces levantada, tienes que estar dolorida —comenzó a decir nada más entrar. Pero al levantar la vista y ver a Rai se quedó quieta, con los ojos muy abiertos—. ¡Coño! No sabía que estabas aquí, ¿no os habré interrumpido, verdad?


    —No, tranquila —dijo Rai adelantándose a Gina, porque estaba seguro que la joven no iba a ser tan comedida como él con su amiga—. Ya me iba.


    Pasó por al lado de Alma y le dio un abrasador beso de despedida a su chica, que cerró los ojos maravillada.


    —A las tres te quiero para mí solo —le susurró en el oído, consiguiendo que Gina se mordiese el labio inferior anhelosa.


    Salió de la casa y, cuando escucharon el sonido de la puerta al cerrarse, Gina miró a Alma con el ceño fruncido.


    —¡Te voy a matar!


    Su amiga comenzó a reírse a carcajadas y se sentó en la cama muerta de risa.


    —¡Te juro que no sabía que estaba aquí contigo!


    —Has sido súper oportuna —bufó con los ojos en blanco.


    —¿Os he dejado a medias? —continuó la chica desternillándose.


    —Y tan a medias —asintió sentándose en el lecho junto a su amiga.


    Alma la observó sonriente y la abrazó con cariño.


    —Entonces, ¿habéis arreglado vuestras diferencias otra vez?


    —Sí, hemos vuelto a empezar desde cero.


    —A ver lo que os dura, porque conociéndoos…


    


    


    


    


    


    Lola salió con la perrita a pasear, aprovechando que la lluvia les había dado una tregua. Necesitaba salir de la cabaña y pensar. Pensar qué hacer con su vida cuando regresasen a Alicante, urdir un plan para poder salir de ese pozo en el que estaba metida hasta el cuello, y cómo lograr que aquel miedo desapareciese de una vez por todas.


    Necesitaba estar sola. Las chicas eran una compañía ideal para pasarlo en grande, pero necesitaba proyectar su futuro, pues en esos momentos le parecía muy negro.


    No podía dejar de imaginar que, cuando regresase, volvería a encontrarse con los hombres que le dieron la paliza. Estaba muerta de miedo. Pero el dolor físico no era lo que más le preocupaba. Se sentía un ser extraño que no encajaba en aquella sociedad.


    Se sentó en una gran piedra, cerca del río, entre un par de enormes robles y dejó que la perrita campase a sus anchas e hiciera sus necesidades.


    Un suspiró escapó de su boca, mientras observaba el caudaloso río descender hacia A Pontenova, con rapidez y fuerza.


    Le hubiese encantado ser como aquel río: fuerte, decidida y tenaz. Pero pensarlo era una cosa y poner sus pensamientos en práctica era otra.


    Le aterrorizaba la idea de conocer a más hombres. Cada vez que se le acercaba uno no podía evitar ponerse a temblar. Y reconocía que toda la culpa fue de ella. Sus amigas le aconsejaban que tuviese cuidado, que no se expusiese de aquella forma y que les explicase qué pasaba a los tíos con los que ligaba. Pero, ¿por qué tenía que ir informando a diestro y siniestro de su condición de transexual? Era una persona como otra, pero con la mala suerte de haber nacido en un cuerpo equivocado. ¿Tan malo era eso a ojos de la sociedad? ¿Por eso merecía ser apaleada?


    Las lágrimas corrieron por sus mejillas sin pedir permiso. Si tenía algo claro era que no pensaba confiar nunca más en ningún hombre.


    También había decidido dejar el Reina de corazones. Pensar que podían tocarla la ponía nerviosa, aunque los clientes con los que solía follar sabían de la existencia de su pene y les gustaba. Pero con sólo imaginar que le ponían una mano encima sentía nauseas.


    Estaba jodida y mucho. ¿Quién hubiese imaginado que la gran Lola iba a terminar como una muñeca rota?


    La desesperación se exteriorizó en sus facciones, ya no podía más, necesitaba ayuda o iba a terminar muy mal. Nada de lo que pensaba podía levantarle el ánimo, su vida no tenía sentido y eso la aterrorizaba. No tenía familia que la apoyase, pues cuando en casa se enteraron de que su sexualidad no coincidía con su cuerpo le dieron la espalda. No tenía un trabajo fijo y seguro en el que apoyarse y desconectar. Lo único que le quedaba en la vida eran las chicas. Ellas la ayudaban a sobrevivir un día más, a olvidar momentáneamente sus demonios y a sonreír aunque no tuviese ganas.


    Las lágrimas dieron paso a sollozos. Sentía que el aire escapaba de sus pulmones y se asfixiaba, sentía un vacío en su interior imposible de llenar, se sentía sola.


    —¿Por qué choras?


    Lola levantó la cabeza al instante, al escuchar aquella familiar voz. Amancio la miraba con el ceño fruncido, pero sin enfado, más bien parecía preocupado al haberla encontrado así.


    —No me pasa nada, son tonterías mías —se excusó secándose las lágrimas, intentando disimular lo mejor posible. Pero al momento el llanto volvió a aparecer con fuerza y escondió su cara entre las manos, poseída por las fuertes sacudidas del llanto sobre sus hombros.


    El anciano se acercó a su lado y la abrazó para tranquilizarla, algo que extrañó a la joven, pues hasta esos momentos se había comportado con ellas de forma huraña.


    Amancio le palmeó en la espalda para que se calmase.


    —No chores, querida, non pode ser tan malo.


    —Mi vida se va a la mierda y yo no puedo hacer nada para impedirlo —gimoteó Lola entre suspiros.


    —Claro que puedes, todos podemos tomar las riendas y decidir sobre lo que queremos hacer —dijo el hombre en un perfecto castellano.


    Lola levantó la cabeza y lo miró con el rostro desencajado por el llanto. Negó con la cabeza y se enjugó las lágrimas.


    —Usted no lo entiende, Amancio, no es tan fácil. No entiende el motivo por el que estoy así, y si lo supiera me daría la espalda, como todos los hombres que pasan por mi vida —aseguró.


    —Pues no te puedo quitar la razón en eso, puesto que yo ya soy bastante mayor y no tengo la mentalidad de la gente joven. Pero lo que sí te puedo asegurar es que todo tiene una solución —continuó el hombre con serenidad.


    —Pues yo no la encuentro.


    —Porque no quieres.


    Lola frunció el ceño extrañada. ¿Le estaba queriendo decir que lo que le ocurría era que no le daba la gana de tomar las riendas de su vida? ¿Qué ella misma se estaba provocando aquel dolor?


    —Usted no entiende nada —dijo poniéndose un poco a la defensiva.


    —Claro que lo entiendo, querida. Yo soy mucho más viejo, y te aseguro que tú tienes la llave para abrir todas las puertas, pero debes tener el valor de buscarla. Nadie va a venir a dártela por tu cara bonita. En la vida tenemos que pasar por situaciones dolorosas, y te lo digo yo, que he perdido a dos hijos y una nieta. Pero en tu mano está el seguir adelante y no dejar que el mundo te pisotee.


    La joven lo miró con los ojos muy abiertos, entendiendo las palabras del anciano. ¿Podría hacer ella eso? ¿Sería capaz de plantar cara?


    —El mundo no está hecho para personas débiles —continuó el hombre—. El que algo quiere, algo le cuesta. Recuérdalo siempre.


    Lola sonrió con timidez y se levantó de la piedra para abrazar a aquel hombre. Quizás tenía razón y necesitaba agallas para reconducir su vida.


    —Gracias por tus consejos, Amancio.


    —Tú lo has dicho, sólo son consejos. De ti depende que se hagan realidad. —Se miró el reloj de muñeca y chasqueó la lengua—. Voy a volver a la aldea para visitar a tu amiga, la suicida del barraco, ¿vienes conmigo?


    —Sí —sonrió al escuchar el nombre que le ponía a Gina.


    Cogió al perro en brazos y comenzaron a caminar hacia la aldea, conversando con tranquilidad.
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    Noviembre pasó con rapidez, y cuando quisieron darse cuenta ya estaban a mediados de diciembre. Apenas les quedaban dos semanas para regresar y tenían la sensación de que todo había pasado muy deprisa.


    Las chicas miraban el almanaque con incredulidad, pues en aquella aldea el tiempo parecía haberse detenido, todo seguía igual que el primer día que llegaron, a excepción de que el frío era más intenso y las lluvias más continuas.


    Pasaban casi todo el día dentro de las cabañas, y por norma general todos juntos. Incluso Amancio se les unía un par de veces por semana. El hombre, después del incidente con el barranco y la charla con Lola, se había ido acercando a ellos de forma paulatina. Su carácter seco lo hacía retraerse un poco y escuchar en la mayoría de las conversaciones, pero ellos se habían acostumbrado a la forma de ser del hombre y lo trataban como a uno más del grupo. Lola, estaba convencida que el anciano pasaba demasiado tiempo solo, pues sus hijos venían a visitarlo una vez a la semana. Así que todas las tardes iba a su casa a hacerle compañía y se sentaba junto a él en el sofá a ver la televisión.


    La rubia, después de la charla con el hombre en el bosque, decidió intentar sanar su mente. Tenía que probar, pues no quería pasarse el resto de su vida siendo una simple espectadora. Estaba decidida a disfrutar, a reír y a olvidar sus miedos con los hombres, pero sabía que aquello no sería fácil ni rápido. De todas formas, estaba dispuesta a conseguirlo, y con el apoyo de sus amigas lo lograría.


    Gina y Rai continuaron con aquel romance tan especial que tenían. Pasaban la mayor parte del día juntos. Se sentían plenos al lado del otro y apuraban hasta el último segundo para estar a solas.


    De las peleas ya ni se acordaban, pues, desde el día en el que se dieron aquella segunda oportunidad, las cosas no habían podido irles mejor. Dormían todas las noches en la habitación de Gina, hacían el amor con toda la pasión posible y se divertían con sus continuas bromas y conversaciones. Podían hablar de todo, sin tener miedo al rechazo del otro.


    Se complementaban a la perfección y eso a los demás les encantaba, pues se los veía felices.


    Cuando el tiempo se lo permitía salían a pasear por el bosque, les gustaba la tranquilidad del valle y el sonido del agua al correr río abajo.


    La tarde del veintitrés de diciembre el cielo se despejó, por lo que la pareja salió a dar una vuelta para poder disfrutar de la soledad y del agradable olor a tierra mojada.


    Sus risas rompían aquel silencio y espantaban a los pequeños roedores que habían salido de sus madrigueras a comer.


    Cogidos de la mano, se detenían a cada pocos pasos para robarse algún que otro beso y alguna caricia. Durante todo el tiempo que llevaban paseando, jamás se habían encontrado con ningún senderista por aquel camino, y eso a ellos les parecía de lo más raro, pues aquel pequeño lugar de la tierra era lo más parecido que conocían al paraíso.


    —Podría acostumbrarme a pasear por aquí el resto de mi vida —comentó Gina sonriente, abrazada a Rai.


    —¿Lo dice la misma persona que aborrecía la naturaleza? —sonrió el hombre mientras la miraba a los ojos.


    Gina asintió y miró a su alrededor con satisfacción.


    —Es un lugar mágico.


    —Para mí es mágico porque estás tú en él —le susurró Rai al oído.


    Gina sonrió feliz. Cada vez que Rai le decía aquellas cosas tan bonitas sentía que su corazón se elevaba más alto. Todavía no le había dicho que lo quería, porque tenía miedo a estropear la relación con sentimientos inoportunos, pues no sabía si él también los sentía, o por el contrario no deseaba profundizar más en aquel vínculo que los unía.


    Dispuesta a evitar situaciones espinosas cambió de tema con rapidez.


    —A Isa le encantaría el valle —dijo sonriente pensando en su niña.


    Rai la miró y sonrió al contemplar que la cara de la joven cambiaba cuando nombraba a la pequeña. Gina sentía devoción por la niña y, a veces, la descubría mirando su foto en silencio, pues la echaba muchísimo de menos.


    —¿Con quién has dejado a tu hija?


    —Está con mi familia.


    Rai la miró con el ceño fruncido, extrañado.


    —Pero, ¿tú no te habías criado en un orfanato?


    —Sí, por eso mismo —sonrió al verlo tan confundido—. Las hermanas que viven allí son mi familia. Aquello fue mi hogar, el lugar donde crecí.


    —¿Por qué no se ha quedado Isa con su padre? —preguntó con cautela, sin tener claro si quería conocer dicha información.


    —Él no está bien, está pasando por una mala racha —contestó con la mirada perdida, recordando la última conversación con Abel.


    —¿Os lleváis bien? —la interrogó Rai con una pizca de celos en el estómago.


    —Nos llevamos. —Gina suspiró y lo miró a los ojos—. Nuestra relación siempre ha sido tirante desde que decidimos terminar. Y la cosa empeoró hace varios meses.


    —¿Te pegó? —inquirió con seriedad, sintiendo una rabia incontenible en el pecho al imaginarse a aquel desgraciado poniéndole una mano encima a Gina.


    —No, nunca me ha tocado —lo tranquilizó—. Lo que ocurrió es que se juntó con gente poco recomendable y acabó metido en la droga.


    El hombre abrió los ojos con asombro al recordar a un individuo...


    —¿No será el tío que me encontré en tu casa?


    —Sí, ese es.


    —Él fue quien me dijo dónde estabas a cambio de dinero —le confesó con seriedad.


    —Ya lo sé, me llamó para decírmelo.


    —¿Tuvo huevos de llamarte para eso? —comentó con enfado.


    —Para eso y para decirme que iba a ingresar en un centro de desintoxicación. —Miró a Rai y comprobó que estaba muy serio, pensativo por el tema de Abel—. El padre de Isa no es malo, Rai. Nos conocimos cuando éramos unos niños y siempre ha cuidado de mí, hasta que se desvió del camino correcto.


    —Genial —contestó con sequedad. No le gustaba ese tío, y mucho menos después de saber que había sido pareja de Gina.


    —Ey —se carcajeó la joven al verlo tan serio. Tomó su barbilla entre las manos y se acercó para darle un beso en los labios—. ¿Estás celoso?


    —¿Yo? Ni de coña —gruñó el hombre cruzando los brazos sobre el pecho. Pero se notaba a la legua que sí lo estaba.


    —No tienes por qué —le susurró contra su boca. Atrapó el grueso labio inferior de Rai y sorbió de forma erótica—. Ahora estoy contigo. No puedo pensar en otra cosa que no seas tú, y la forma en la que me haces el amor.


    Al escuchar aquella declaración, Rai, la empujó contra un árbol y le devoró la boca con frenesí, sin importarle nada, poseído por unas ansias enormes de tomarla.


    Gina bajó un poco la cinturilla de sus pantalones y metió la mano para acariciarle su erecto miembro, que ya empujaba contra la dura tela de los pantalones vaqueros.


    —Házmelo aquí, Rai —le pidió entre gemidos.


    El hombre rio y negó con la cabeza.


    —¿Te da morbo hacerlo en el bosque?


    —No, me das morbo tú, estemos donde estemos —susurró en su oído, deslizando su boca por el fuerte cuello de su amante.


    Sin poder contenerse hizo lo que le pedía. Hicieron el amor de pie, contra el tronco de un abedul. Sus gemidos se perdían en medio del rumor del agua y acabaron sudorosos, a pesar de que las temperaturas no estuvieran por encima de los cinco grados.


    Rai miró a Gina maravillado, nunca dejaba de asombrarse de lo bien que se complementaban en todo. Le dio un suave beso en los labios y la ayudó a colocarse los pantalones.


    Comenzaron a caminar dirección a la aldea, con el brazo del hombre rodeando los hombros de Gina, tranquilos, con el semblante relajado.


    De repente, a Rai se le ocurrió una pregunta que llevaba tiempo queriendo hacerle.


    —¿Qué piensas hacer cuando regresemos?


    La joven lo miró con seriedad y desvió la mirada hacia otro lado.


    —No sé si voy a volver a Alicante.


    —¿Por? —la interrogó con el ceño fruncido.


    —Porque todo el mundo me mira mal —le dijo con tristeza—. No quiero tener que aguantar insultos, Rai.


    El hombre maldijo en silencio, con el rostro encogido por el arrepentimiento y los ojos cerrados, muy apretados.


    —Joder, nena, no sabes cuánto lo siento —se disculpó, sintiéndose el hombre más ruin del mundo—. Me comporté como un gilipollas.


    —No importa, Rai, es pasado. Ya dijimos que no íbamos a recordar lo que sucedió.


    —Ya lo sé, pero no puedo dejar de pensar que por mi culpa tuviste que pasar un calvario. —La tomó por la cintura y la abrazó con fuerza—. Pero no te preocupes por la gente. Ya está todo arreglado.


    La joven se separó con rapidez y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Arreglado? ¿Cómo que está arreglado?


    Rai sonrió y le dio un pequeño golpecito en la nariz con el dedo índice.


    —Tienes un defensor en Alicante.


    —¿Yo? —preguntó sin entender nada—. ¿Quién es?


    —Mi padre. El día que llegué a Galicia me telefoneó mi madre. Me dijo que el viejo no dejaba de repetir que no pensaba permitir que te destrozase la vida, porque eras una buena chica. Así que metió sus manos en el asunto.


    —Y, ¿qué ha hecho para arreglarlo? —preguntó la chica con los ojos muy abiertos.


    —Ni mi madre, ni yo, lo sabemos —le explicó el hombre—. Se negó a decir nada por temor a que pudiese volver a meter las narices. Pero le aseguró a mi madre que ya se había encargado del asunto. Y puedes estar segura de que cuando a ese hombre se le mete algo en la cabeza, no para hasta conseguirlo —sonrió con sorna.


    —¡Mi hombretón! —saltó de alegría al escuchar la noticia—. Ese sí que es un señor de los pies a la cabeza.


    —Y, ¿yo no? —preguntó Rai algo molesto al ver que él se quedaba fuera de sus elogios.


    —Bueno, tú de momento no has hecho nada para tenerme contenta —bromeó la chica divertida.


    —Pues eso hay que arreglarlo. ¿Qué quieres que haga? —dijo el hombre, pensando en una cama y en ellos dos desnudos.


    La joven se puso a pensar y señaló con la mano hacia las alturas. Rai levantó la cabeza y vio el cable del tendido eléctrico que daba luz a la aldea. La miró negando con la cabeza.


    —No, no, no, me niego.


    —¿Ves? Tú no me complaces en nada —se carcajeó.


    —¡Joder, Gina! Que son unas “Panama Jack” —le dijo mirando sus botas.


    —Razón de más para lanzarlas a los cables de la luz —se reafirmó con confianza—. Tienes que llevar zapatos Mantra, no de la competencia.


    Rai resopló y la miró con el ceño fruncido. Comenzó a soltarse los cordones de las botas, bajo la atenta mirada de la joven, que sonreía contenta de haberse salido con la suya. El hombre ató una bota a la otra y la miró antes de lanzarlas.


    Las botas salieron volando en dirección a los cables y quedaron colgadas de ellos al primer intento.


    Rai cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con seguridad.


    —¿Ya está contenta su majestad?


    —Sí, mucho —se carcajeó. Lo agarró de la mano y lo condujo a la aldea, pero a paso lento, pues había piedras y Rai iba descalzo—. Tan contenta que te has ganado un premio.


    Le guiñó un ojo, dejando claro sus intenciones y se dirigieron hacia la cabaña. Al abrir la puerta lo besó con intensidad, dejando al hombre muy excitado.


    —¿Cuándo quieres que tire las próximas botas?


    Gina comenzó a reír y lo arrastró escaleras arriba hasta llegar a su dormitorio.


    


    


    


    


    


    Un agradable aroma inundaba toda la casa. Gina removía el contenido de la olla con cuidado y terminaba de echar los últimos ingredientes.


    Desde que llegaron al valle se ocupaba de la comida, pues prefería millones de veces hacer eso y que fueran las chicas las que se encargasen de la limpieza.


    Miró su reloj de muñeca y comprobó que ya faltaba poco para que fuese la hora de la comida. Y en casa todavía no había nadie.


    Rai había ido al pueblo a comprar alimentos para la cena de Nochebuena y la comida de Navidad, que era al día siguiente, Lola estaba en el piso superior duchándose y Alma había salido al exterior a fumarse un cigarro con Fabio.


    En esos momentos pensó en Isa. Estaban en una época para pasar en familia, y la niña se encontraba a mil kilómetros de distancia. Aquello la ponía muy triste. Tenía guardados varios regalos navideños que le compró, los cuales no podría darle hasta que no regresasen a Alicante.


    Chasqueó la lengua decidida a no apenarse y se concentró en la comida.


    Estar en silencio le parecía muy extraño, pues la casa siempre estaba a reventar de gente, y a rebosar de conversaciones y risas. Pero también le gustaba la sensación de soledad, aunque sólo fuese un rato.


    Abrió el horno y comprobó que los flanes todavía estaban crudos, así que se sentó en una silla y esperó en silencio a que terminasen de cocerse para sacarlos y dejarlos enfriar.


    El sonido de unos tacones la hizo mirar hacia el salón. Lola acababa de bajar por las escaleras y todavía llevaba su precioso cabello húmedo. La rubia se dirigió a la cocina y, ofreciéndole un cigarro a Gina, se sentó junto a ella a fumar.


    —Voy a salir a por leña, la casa está fría —dijo Gina suspirando.


    —¿Por qué no se lo dices a Alma? —sugirió su amiga—. Ella no está haciendo nada en estos momentos.


    Gina sonrió y señaló con la cabeza hacia la ventana.


    —¿Qué no? Y, ¿cómo llamaría tú a eso?


    Lola miró hacia donde le señalaba, percatándose de que Alma sí que estaba ocupada. La joven se dirigía hacia el manantial en compañía de Fabio. Se besaban de forma pasional y estaba claro lo que ocurriría tras aquellos besos.


    La rubia se quedó con la boca abierta y miró a Gina asombrada.


    —¡Joder! ¿Tú lo sabías?


    —Sí, llevan más de un mes así —la informó, carcajeándose de la cara de sorpresa de Lola.


    —¡Cabrona, no me habías dicho nada!


    —Pensaba que tú también lo sabías, esos dos no son muy discretos.


    —¡Qué fuerte! —exclamó Lola—. Almita, la que no deja de decir eso de “yo con granjeros no salgo”, pero después bien que se los folla.


    Gina soltó una carcajada y negó con la cabeza. Dio una calada al cigarro y expulsó el humo con rapidez.


    —La verdad es que Fabio se lo ha ganado, ha sido muy paciente con ella.


    —Entonces, ¿ella no sabe que los has descubierto? —se interesó la rubia mirando a Gina con malicia.


    —No, yo no le he dicho nada. Piensa que es un secreto, incluso disimula cuando estamos delante.


    —¡Y tanto que disimula! Me había engañado la muy zorra. Pero ahora que lo sé me voy a divertir —se carcajeó, guiñándole un ojo a Gina.


    El Opel Mokka de Rai apareció por el camino que llevaba hasta las cabañas. El hombre salió del vehículo cargado con un par de bolsas de plástico y se dirigió de inmediato a la casa donde estaban las chicas.


    Gina le abrió la puerta, antes de que tuviese que tocar, y la saludó con un suave beso en los labios.


    —Traigo todo lo que me has pedido.


    —Genial, deja las bolsas en la cocina y lo guardo todo —le indicó, dándole una palmada en el trasero.


    Al entrar en la cocina, Rai saludó a Lola, que terminaba de apagar el cigarro, miró a su alrededor.


    —¿Habéis visto a Fabio? —dijo él al no ver a su amigo.


    —Está con Alma en el manantial —le informó Gina con una sonrisita traviesa.


    —¿Otra vez? —rio el hombre.


    Lola abrió la boca y puso los ojos en blanco.


    —¿Tú también lo sabías?


    —Claro, ¿tú no?


    —¡No, joder, no me entero de nada! —se quejó la rubia.


    Terminaron de colocar la comida en los armarios y en el frigorífico, y comenzaron a poner la mesa.


    Alma y Fabio llegaron veinte minutos después, sonrientes pero distantes, pues la chica se empeñaba en guardar las apariencias.


    Lola los miraba con una sonrisilla traviesa en los labios, pero sin decir nada. Le encantaba saber que conocía su secreto y que ellos no lo sabían. ¡Se iba a divertir mucho!


    —¿Viene Amancio hoy? —le preguntó Gina, pues necesitaba saberlo para colocar otro cubierto.


    —No —dijo Lola enseguida—. Hoy está su hija en casa, pero mañana lo pienso convencer para que coma con nosotros. Es Navidad, y no quiero que esté solo.


    —Pero, ¿sus hijos no vienen?


    —Cenan todos juntos esta noche, tienen la costumbre de juntarse en Nochebuena —la informó.


    Gina asintió y colocó los cubiertos.


    La comida estuvo buenísima, como todo lo que cocinaba la joven. Los flanes eran una delicia y Rai se comió dos en cuestión de segundos.


    Se acomodaron en los sofás, como tenían costumbre de hacer en la sobremesa, y sirvieron allí los cafés.


    Lola le dio un suave pisotón a su amiga, a modo de aviso, pues pensaba divertirse un rato.


    —Oye, Fabio —se dirigió hacia el amigo de Rai—. ¿Has tenido muchas novias?


    El pelirrojo sonrió y ladeó la cabeza. La que no sonreía tanto era Alma, miraba a su amiga extrañada, preguntándose el porqué de aquella pregunta.


    —Pues, efectivi Wonder, he tenido bastantes. Era un rompecorazones.


    Lola se carcajeó y miró a su amiga.


    —Ey, Gina, no sé tú, pero yo acabo de escuchar una psicofonía —dijo emulando una mirada de horror.


    —Sí, Lola, es que acaba de hablar un fantasma, y uno de los grandes.


    Las dos chicas comenzaron a desternillarse de la risa y Fabio las miraba con el semblante sonriente.


    —Venga, hombre, ¿qué tú eras un ligón? —continuó Lola sin dejar de reír.


    —¿El señor “hola, caracola”? —dijo Gina siguiéndole el juego.


    —¿Te llevabas a las tías de calle con tu frase “ni de coña, Begoña”? —habló la rubia entre carcajadas.


    El hombre miró a Rai en busca de ayuda, pero su amigo también reía.


    —¡Rai! Dile a tu chica que no se meta conmigo —habló el susodicho sin poder contener la risa.


    —No, hermano —se negó en rotundo—. Más me vale quedarme calladito si quiero dormir esta noche con esta preciosidad.


    Cogió a Gina por los hombros y la acercó a su cuerpo para abrazarla.


    —Chico listo —dijo Gina, premiándolo con un beso en los labios.


    Pero Fabio no pensaba darse por vencido, así que continuó defendiendo su “honor”


    —Pues podéis reíros lo que queráis, pero conozco a muchas mujeres que piensan que soy muy mono.


    Las dos chicas miraron a Alma, que sonreía como una boba y se sonrojaba al escuchar a Fabio. Le puso ojitos durante unos segundos y bajó la mirada enseguida. Sonrieron al ver a su amiga de ese modo pero no dijeron ni una palabra al respecto. A pesar de todo, de las bromas y las burlas, respetaban que quisieran llevar su “relación” en secreto. Cada uno con su vida hacía lo que quería.
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    VIVIR CONTIGO


    


    


    


    


    


    


    Gina y Rai despertaron con el sonido de la lluvia al caer sobre el tejado de la casa. Se quedaron tumbados, en silencio y abrazados, durante un buen rato. Casi no habían dormido, había sido una noche llena de experiencias y mucha pasión. Estaban cansados. Pero a pesar de todo, era un cansancio de los que gustaban, de los que no hubiesen dudado en repetir.


    La joven se incorporó sobre el pecho de Rai y le propinó un sensual beso en los labios.


    —Duerme un poco más, yo voy a vestirme y a empezar a preparar la comilona de Navidad. —Le dio un suave bocadito en el cuello y sonrió al comprobar que el hombre suspiraba de placer.


    —Quédate conmigo una hora más y después te ayudo —la intentó convencer agarrándola por la cintura para que no se fuese.


    Comenzó a besarla con ardor, satisfecho al comprobar que Gina no intentaba deshacerse de sus manos, sino que se agarraba a su cuello apretándose más contra él.


    En menos de dos segundos la tenía tumbada sobre el lecho, aprisionada entre el colchón y su cuerpo desnudo.


    Cuarenta y cinco minutos después salieron los dos juntos de la habitación, acaramelados y sonrientes, dispuestos a desayunar y a comenzar con los preparativos para la comida navideña.


    Se encontraban sentados en la mesa de la cocina, junto a los demás, cuando escucharon unos contundentes golpes en la puerta de entrada.


    Lola se levantó para abrir y al instante escucharon la exclamación de la rubia y unos gritos infantiles.


    —¡Mami! ¡Mami!


    Gina abrió los ojos por el asombro al reconocer la vocecita que gritaba. Se levantó con rapidez y corrió para reencontrarse con su niña, que la esperaba en el salón, cargada con una mochila que abultaba casi más que ella.


    —¡Isa! —cogió a su hija en brazos y giró en círculos sin dejar de besarla, consiguiendo que la pequeña comenzase a reír.


    —¡Jo, mamá, que me mareo! —gritó la niña entre carcajadas, feliz por estar con su madre.


    Cuando dejó a la pequeña en el suelo, después de darle una docena más de besos, se concentró en la persona que la acompañaba. Era Luci.


    Su amiga la abrazó con cariño y la besó en la mejilla.


    —No iba a permitir que esta niña pasase las Navidades sin su madre.


    —¡Gracias! —dijo Gina a punto de echarse a llorar. Miró a la chica con detenimiento, mientras seguía abrazando a Isa, y comenzó a hablarle—: ¿Has conseguido apartarte del negocio unos días?


    —¡Vacaciones navideñas! —se carcajeó la joven—. Ya les avisé a mis clientes que me iba a tomar unos días.


    Luci giró la cabeza al percatarse de un movimiento a su derecha, y abrió mucho los ojos al descubrir a aquel hombre allí. Se acercó al oído de su amiga y comenzó a susurrar:


    —¿Ese no es el curita?


    Gina rio asintiendo con la cabeza y abrazó de nuevo a su amiga.


    —Hay tantas cosas que tengo que contarte… —Con una mano le hizo una señal para que se acercase a ellas—. Luci, este es Rai.


    Tras las presentaciones, el hombre se centró en la niña, que lo miraba con el ceño fruncido. Se agachó hasta quedar a su altura y le acarició su oscura cabecita.


    —Hola, Isa, ¿te acuerdas de mí?


    La niña cruzó los brazos y frunció los labios con enfado.


    —¡Tú no eres mi amigo! —Rai alzó las cejas por el asombro y miró a Gina, que también se había quedado boquiabierta—. Le dijiste una palabra fea a mi mamá. La abuelita Isabel me castigó a rezar tres Ave Marías cuando la repetí en el orfanato.


    Recordó el día que la llamó “puta” en su casa, sin saber que estaba la niña presente, y maldijo en silencio.


    Enseguida intervino Gina que, colocándose junto a él, tranquilizó a su hija.


    —Cariño, Rai lo hizo sin querer —mintió la joven defendiéndolo—. Los amigos no se insultan, se equivocó.


    La niña lo miró con seriedad, reacia a perdonarlo.


    —Isa, yo aprecio mucho a tu mamá. —Gina sonrió al escucharlo—. Y no quiero que te enfades conmigo. Si me perdonas te enseño algo que te va a gustar.


    Isa lo miró con más interés y suavizó su semblante, curiosa por lo que le acababa de decir.


    —Y, ¿qué es?


    —Mira encima del sofá.


    La niña corrió para ver de qué se trataba y gritó de emoción cuando encontró a la perrita durmiendo en él. Lo miró con felicidad.


    —¿Cómo se llama?


    —No tiene nombre. Tía Lola no le ha querido poner ninguno —continuó su madre.


    —¿Puedo ponérselo yo? —suplicó la niña.


    —¡No, no, no! —saltó Lola.


    —Te voy a llamar Ea —dijo la niña con seriedad—. ¿Este valle no se llama así, mami? ¿Valle de Eo?


    —Sí —asintió Gina con amor, mirando a su hija.


    —¡No le pongas nombre! —exclamó Lola desesperada—. ¿Cómo voy a deshacerme de un perro con nombre?


    —Pues quédatela —sugirió la pequeña sin más—. ¿Acaso no te gusta el nombre que le he puesto?


    Lola observó a la pequeña, que la miraba esperando su aprobación, y no pudo hacer otra cosa que sonreír.


    —Es un nombre precioso.


    —¡Bien! —saltó Isa de la alegría—. Pues voy a jugar con Ea, parece muy aburrida.


    Todos sonrieron, a excepción de Rai, que miraba a la pequeña con seriedad. Gina, al adivinar sus pensamientos lo rodeó por la cintura y apoyó su barbilla sobre el hombro de él.


    —No te preocupes, se le olvidará pronto y después no podrás quitártela de encima.


    La comida fue de maravilla. La casa estaba llena de gente y eso a Gina le encantaba. Era un caos, porque entre los gritos de su hija al jugar con el perro, las escandalosas explicaciones de Luci sobre su odisea para encontrar el valle, las risas de los demás y las exclamaciones de sorpresa de Amancio, aquello parecía un gallinero.


    Los ánimos se calmaron un par de horas después. La casa parecía haber vuelto a su normalidad. Y el habitual silencio sólo era roto por los murmullos de la televisión.


    Alma y Fabio se encontraban sentados, muy juntos, en el sofá. Ese día no se molestaron en ocultar sus muestras de afecto y se deshacían en susurros y caricias. Lola estaba en el otro sofá, con su atención puesta en Amancio e Isa, que jugaban con la perrita y una pelota de papel, y Rai preparaba café en la cocina.


    Gina suspiró contenta y caminó hasta la ventana del salón. Comenzó a mirar hacia el exterior, admirando aquel hermoso paisaje, el que en unos cuantos días dejarían de ver.


    Parecía mentira que, apenas mes y medio antes, hubiesen llegado destrozadas al valle, buscando un espacio para el descanso y la sanación de su mente; y, por el contrario, se iban a marchar felices, en su caso acompañada por el hombre que había sido su pesadilla en más de una ocasión.


    Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que, cuando sintió unas manos rodeando su cintura, se asustó. Pero al momento se volvió a relajar, apoyando su cabeza sobre el hombro de Rai, que continuaba abrazándola con fuerza.


    —Se ha cumplido tu deseo —le susurró el hombre al oído.


    La chica lo encaró, extrañada por sus palabras y ladeó la cabeza con una sonrisa.


    —¿Qué deseo?


    —¿Recuerdas aquel día que paseamos por el campo? ¿En mi cumpleaños? —Gina asintió, sin comprender nada todavía—. Me dijiste que deseabas estar rodeada de las personas que te querían, en una casa con chimenea en la que calentarse, un perrito y alguien que te abrazase con amor.


    Gina rio y asintió.


    Toda la vida había querido una familia. Había querido sentir la alegría de estar acompañada por sus seres queridos y, todo eso, se había cumplido.


    Besó a Rai con cariño, feliz por estar a su lado, y profundizaron el beso sintiendo como su deseo aumentaba.


    —Gina, te quiero —dijo él de repente, susurrándoselo sobre su boca.


    El corazón de la joven comenzó a palpitar con fuerza y sintió que sus piernas le fallaban durante unos segundos.


    Observó a aquel hombre y comprobó que lo decía enserio. La expresión de su rostro no mentía. Gina sonrió feliz, más feliz de lo que nunca pensó que podría ser, y lo volvió a besar con intensidad.


    —Yo también te quiero, Rai.


    Al escuchar su respuesta, la cara de él se relajó, pues deseaba que Gina sintiese lo mismo.


    La apretó con fuerza contra su cuerpo y devoró sus labios con ardor.


    —Quiero que vengáis, tú y la niña, a vivir conmigo —le propuso con decisión.


    —¿A tu casa en el campo? —preguntó exultante.


    —En el campo o en la ciudad, donde tú quieras, lo importante es estar juntos —le aclaró con fogosidad.


    Gina se mordió el labio inferior. Sentía que iba a explotar de tanta felicidad y en su cara se reflejó.


    —Me encanta tu casa en el campo —dijo mirándolo a los ojos—. Por estar contigo soy capaz de pelearme con todos los bichos y las plantas silvestres del mundo.


    Rai la tomó en brazos y la condujo escaleras arriba.


    En el dormitorio de Gina hicieron el amor y sellaron con sus cuerpos lo que sus bocas acababan de expresar.


    


    


    


    


    


    


    


    El sonido de las risas inundaba la cueva del manantial.


    Alma y Fabio jugueteaban, traviesos y divertidos, después de haber experimentado un sexo brutal.


    Desde la noche de su primer encuentro, en aquel lugar, Alma no había podido sacarse al pelirrojo de la cabeza.


    Intentó continuar en la aldea como si nada, omitir que habían follado como locos contra la roca de la cueva. Pero no pudo. Cada vez que se encontraba cerca de Fabio su cuerpo comenzaba a temblar y excitarse sin remedio. Así que, dos días después de su primera vez juntos, regresaron al manantial con más brío y pasión que el primero. Después de aquello, todo fue rodado. Se veían allí todos los días a la misma hora, y daban rienda suelta a sus deseos más tórridos.


    De sobra sabían que tenían la cabaña para ellos, pues, por las noches, Rai dormía con Gina en la habitación de ésta. Pero les gustaba aquella cueva, era su lugar secreto, el sitio en el que cumplir sus sueños más húmedos y excitantes.


    La joven mordisqueó el lóbulo de la oreja de Fabio y comenzó a juguetear con su cabello color zanahoria.


    —¿Quieres volver a hacerlo? —susurró con sensualidad.


    —¿De verdad me estás preguntando eso? ¡Parece menterio! —exclamó incrédulo, con un tono divertido en la voz—. Creo que es bastante evidente que contigo repetiría a todas horas.


    Alma se mordió el labio inferior y se lanzó a besarlo con ganas de saborearlo a conciencia. Pero Fabio se apartó un poco y empezó a mirarla en silencio.


    —¿Qué? —preguntó la joven extrañada.


    —Antes quiero decirte algo. —La joven frunció el ceño y él rio al verla así—. Ya sé que no es el mejor momento, pero si no lo digo ya creo que va a llegar la hora de…


    —Venga, Fabio, dime de una vez lo que sea y sigamos —lo cortó con rapidez, dándole un ardiente lametón en el cuello y continuando con una estela de besos.


    —Alma, mañana me voy.


    La chica separó la boca de su cuello y lo miró con seriedad.


    —¿Cómo que te vas?


    —Vuelvo a casa. Mi hermano se estaba ocupando de la granja hasta ahora, pero le ha surgido un imprevisto y tengo que hacerme cargo. —La joven asintió con la cabeza, sin pronunciar palabra, cruzando los brazos sobre el pecho y separándose de él un par de pasos—. No quería irme sin despedirme de ti.


    —Ya veo —dijo al fin.


    —Ha sido… ha estado muy bien lo nuestro, guay del paraguay —continuo él.


    —Fantástico —puntualizó Alma con sorna, con el semblante carente de emoción.


    Fabio se acercó a ella para besarla, pero no lo logró, pues ella retrocedió un poco más.


    —¿No quieres que te bese?


    —No, estoy cansada —indicó con frialdad—. Si no te vuelvo a ver, que tengas buen viaje.


    Y tras decir aquello dio media vuelta y comenzó a andar hacia el exterior de la cueva, en dirección a la casa.


    Dentro de la cabaña se encontraban todas las demás mujeres reunidas, incluyendo a Isa que jugaba con Ea. Alma subió las escaleras con enfado, se sentó en la cama de Lola y se fijó en lo que andaba haciendo la rubia.


    Llenaba sus maletas.


    —De verdad, Lola, no te vayas —intentó convencerla Gina—, quédate, sólo quedan cuatro días para dejar la cabaña.


    Lola sonrió y negó con la cabeza. Cogió sus medias del armario y las metió a la maleta.


    —No, me vuelvo a Alicante con Luci, ya va siendo hora de que me enfrente a mis demonios.


    —Pero, ¿qué más da enfrentarlos mañana que dentro de cuatro días? —insistió.


    —Tengo ganas de comenzar a reorganizar mi vida.


    —Pues entonces nos vamos a quedar muy solas, ¿verdad, Alma? —dijo Gina—. Fabio se va, Luci y Lola también…


    —Y tu hija —la interrumpió Luci—. Isa está loca con la perra y dice que quiere ir en el coche con ella.


    Gina observó a la niña, que había comenzado a prestar atención a la conversación y la miraba suplicante.


    —Porfi, mami, déjame volver con Luci, tía Lola y Ea.


    La joven suspiró y asintió a la petición de la niña.


    Alma se levantó con velocidad de la cama y resopló con fastidio.


    —Pues que divertido, voy a ser la “sujeta velas” de Rai y Gina —expresó con sarcasmo —. Me voy a la cama, a ver si termina de una puñetera vez este día de mierda.


    Las demás se quedaron patidifusas viéndola cerrar la puerta de su habitación, y se miraron las unas a las otras con confusión, sin entender qué era lo que le pasaba a su amiga.


    —¿Qué mosca le ha picado a esta? —saltó Lola con los ojos muy abiertos.


    —Le habrá bajado la regla —señaló Gina sacando conclusiones.


    


    


    


    


    


    


    El primero en abandonar la aldea fue Fabio.


    Metió sus maletas al coche y se giró para despedirse de su amigo, y las mujeres a las que había conocido en aquel lugar.


    Besó a Isa, abrazó a Rai, a Luci y a Lola, y cuando hizo lo propio con Gina comenzó a hablarle.


    —¿Dónde está Alma?


    La joven observó al pelirrojo y comprobó que tenía el semblante algo triste. Chasqueó la lengua y se mordió el labio inferior.


    —No ha querido salir. Está muy rara desde ayer —le comentó en voz baja—. ¿Ha pasado algo?


    El hombre se encogió de hombros, confuso, y negó con la cabeza.


    —Nasty de plasty —dijo pensativo, por si se le escapaba algo de lo que no se hubiese enterado—. Bueno, pues cuando entres, dile que me ha encantado conocerla y que la echaré de menos. ¿Okey, Makey?


    Gina asintió y palmeó el hombro del pelirrojo con aprecio, le había cogido cariño a aquel hombre. Ella también lo echaría de menos, incluso echaría de menos su particular manera de hablar.


    Fabio se montó en el coche y, agitando la mano, condujo hacia el límite de la aldea. Tomó la carretera que llevaba hasta A Pontenova y puso rumbo a su casa.


    Cuando dejaron de ver el coche el pequeño grupo, reunido en la puerta de la casa, entró al interior.


    Rai abrazó a Gina y la besó con dulzura, lo que hizo a la joven suspirar de amor. Se dejaron caer en el sofá, juntos y enlazados, mirando a Isa, que reía escandalosamente viendo la tele.


    Después de aquel primer encuentro entre la niña y Rai, todo fue a mejor. La pequeña olvidó con rapidez el incidente y comenzó a hablarle con naturalidad, sin rastro de enfado. De hecho, se llevaban bastante bien.


    Luci y Lola metieron el equipaje en el coche de ésta, y Alma bajó de su habitación en el ceño fruncido.


    Se sentó en el sofá de enfrente y se puso a ver la televisión con cara de pocos amigos. Parecía haber dormido muy poco, se podían apreciar unas marcadas ojeras que afeaban su rostro.


    Gina se concentró en ella y se quedó pensativa unos minutos.


    —Oye, Alma —dijo al fin—. Fabio me ha dicho que me despidiese de ti.


    —Genial —escupió con rabia.


    —Quería que te dijese que le ha encantado conocerte y que te echaría de menos.


    La joven morena resopló y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Fíjate, pues yo a él no. Ya no me acordaba ni de su nombre.


    En esos momentos entraron Lola y Luci. Al escuchar las palabras de ésta se sentaron a su lado y la miraron con incredulidad.


    —¿Se puede saber qué te pasa, tía? —le peguntó Gina cansada de tanto misterio. Rai le dio un beso en la sien y se levantó del sofá. Aquella era una conversación entre amigas y a él no le parecía bien quedarse a escuchar. Desapareció en la cocina y cerró la puerta tras de sí.


    Al saberse solas, Lola le habló sin rodeos.


    —¡Dinos qué coño te pasa de una vez!


    —¿Es por Fabio? —continuó Gina.


    —¿Por ese? —gritó Alma con desprecio—. ¡Venga, no jodas! Yo puedo tener a millones de tíos mejores que él cuando me dé la gana.


    —Pero a ti te gusta Fabio.


    La chica resopló y apretó los labios con fuerza, pues no estaba dispuesta a contestar.


    —Alma, te gusta, ¿verdad? —insistió Gina.


    —¡Sí, joder, me gusta! —lo admitió—. ¡Me gusta y mucho!


    —¿Entonces?


    —¡Pues que parece ser que yo a él no le gusto tanto!


    —Vale, y, ¿cómo lo sabes? —insistió Lola.


    —¡No hay que ser muy inteligente, Lola! ¡Ni siquiera me pidió que nos volviésemos a ver cuando regresase a Alicante! Simplemente se despidió de mí.


    Gina comenzó a reír y negó con la cabeza.


    —Tía, y, ¿qué querías que hiciera? ¡Lo rechazaste por activa y por pasiva! Le repetiste millones de veces que tú no salías con granjeros y aprovechabas cada segundo para burlarte de él.


    —El pobre tuvo una paciencia contigo… —dijo Lola sonriente.


    Alma se tapó la cara con las manos y resopló con fuerza. Volvió a mirar a sus amigas y se mordió el labio superior.


    —Es muy mono. Me gusta su forma de hablar, me resulta graciosa —les relató con una sonrisa, la cual se ensanchó al momento—. Y, además, hace la “Mirada del cocodrilo” como nadie.


    Gina y Luci comenzaron a desternillarse de risa, mientras que Lola la miraba con cara de póker.


    —Vale, y, ¿qué cojones es eso de la “Mirada del cocodrilo? —preguntó al fin la rubia.


    —Yo te lo explico —contestó Gina con rapidez—. ¿Has visto a los cocodrilos cuando están dentro del agua, que sólo se le ven los ojos?


    —Sí —respondió confusa.


    —Pues es lo mismo, pero con un tío dándose un festín entre tus piernas.


    Las demás comenzaron a reírse por segunda vez, y Lola puso los ojos en blanco.


    —Vaya tela, ¿todo ese rollo para referirse a una comida de coñ…?


    —¡Lola, la niña! —exclamó Gina señalando a Isa, que miraba la tele a su lado.


    —Cunilingus —rectificó la rubia. Miró a Alma, que sonreía con bobería y suspiró—. Entonces, ¿Fabio te gusta de verdad? ¿De verdad de la buena?


    Alma asintió y fijó la vista en la pared de enfrente.


    —Creo que, por él, estaría dispuesta a aprender hasta a ordeñar vacas.


    Las tres chicas se quedaron mirándola con la boca abierta, ahogando las exclamaciones de asombro.


    —¡Joder! ¡Tú no eres Alma! —bromeó la rubia.


    —¡Pues ve a por él! —la animó Gina—. ¡Corre a por Fabio y deja los enfados tontos!


    Alma parpadeó varias veces, pensando en si debía hacer lo que le sugería su amiga.


    —Pero… ¡Ni siquiera sé dónde vive!


    —Rai sí, son amigos —le recordó.


    La chica comenzó a asentir sin parar, con la sonrisa más deslumbrante del mundo y se levantó del sofá con rapidez.


    —Tienes razón, voy a pedirle a Rai que me dé su dirección. Chicas, ¿hay espacio en el coche para otra más? —le preguntó a Luci y a Lola.


    —Claro —respondieron las dos a la vez.


    La joven salió corriendo hacia la cocina, donde se encontraba el hombre y cerró la puerta tras de sí.


    En el salón se quedaron las otras jóvenes sonrientes, con la mirada puesta en el mismo lugar por dónde había desaparecido.


    —Gina —dijo Lola de repente—. ¿Crees que deberíamos decirle ya la verdad sobre Fabio?


    —No —contestó ésta—, déjala que la descubra ella solita.


    —¿Qué verdad? Me he perdido —indicó Luci confusa.


    —Fabio no es el simple granjero que aparenta ser —comenzó a explicar Lola.


    —¿Ah, no?


    —¿Has oído hablar de “Lácteos Beccar”?


    —¡Pues claro! Y, ¿quién no? —asintió la joven.


    —Fabio y su hermano son los dueños. Heredaron el negocio de su tío materno.


    —¡Entonces está forrado! —exclamó Luci anonadada.


    —Sí, hija, sí. Alma tiene suerte hasta sin buscarla —resopló Lola con sorna—. ¡Qué cabrona!


    Se miraron contentas. Por fin, Alma había encontrado a alguien que la llenaba de verdad, y no sólo por su dinero. Quizás no había sido un ejemplo a seguir, por la forma de vida que había llevado hasta entonces, pero merecía ser feliz. Ella, al igual que Gina, había tenido que pelear constantemente para no ser engullida por la vida.


    


    


    


    


    


    


    Las chicas se marcharon un par de horas más tarde, acompañadas por Isa, que saltaba de alegría al saber que viajaría con Ea.


    Tras despedirse por segunda vez de su hija, a regañadientes y aguantando las ganas de decirle que se quedara, Gina se acomodó en una silla de la cocina, desde dónde podía ver a Rai. El hombre había salido al exterior a por leña y le daba la espalda, mostrándole una inmejorable panorámica de su trasero.


    La joven se relamió los labios pensando en todas las cosas que le apetecía hacerle. Ahora que estaban solos tenía tiempo de sobra para poder realizarlas, y eso le encantaba. Iban a ser cuatro días muy intensos.


    El hombre entró de nuevo en la cocina y cerró la puerta con el pie, pues tenía los brazos llenos de leña. Miró a Gina, que le sonreía, y los echó dentro de la chimenea.


    —Joder, que frío hace —comentó frotándose las manos, mientras regresaba al lado de la joven, que lo miraba risueña—. ¿Qué? ¿Por qué sonríes de esa forma?


    —Porque te estaba mirando el culo y me estaba poniendo a cien —le reveló guiñándole un ojo con sensualidad.


    El hombre soltó una carcajada, se acercó a su lado y la cogió en brazos, provocando que la joven chillase al no esperar aquella reacción.


    La llevó hasta el sofá y la tumbó en él, colocándose encima.


    —Ahora que no hay nadie puedes hacer mucho más que mirarme —le sugirió con deseo.


    Arrasó su boca con un beso ardiente e introdujo la lengua en su calidez, sintiendo que la de la joven salía a su encuentro. Se excitaron al instante y sus respiraciones se volvieron más pesadas.


    —¿Quieres hacerlo aquí?


    —Aquí —asintió él muy caliente—, y en la cocina, en el pasillo, contra la pared, cerca de la puerta, sobre la alfombra, en mi coche…


    —Vaya, parece que vamos a estar muy ocupados los días que nos quedan —sonrió Gina, mientras acercaba su boca al cuello del hombre.


    —Sí, no voy a quitarme de encima de ti hasta que tengamos que irnos.


    —Ummm, tentador —susurró contra su boca—, pues no pierdas más el tiempo y empieza.


    Rai se carcajeó y le besó la nariz con suavidad.


    —Me encanta cuando me incitas, sería capaz de arrancarte la ropa al momento. —Colocó las manos sobre su culo y lo apretó contra su erección, consiguiendo que gimiese de placer—. Te quiero.


    —Yo más —respondió enlazando los brazos alrededor de su cuello y acercándolo para besarlo por segunda vez.


    Rai se apartó un poco y resopló con la mirada vidriosa del gozo. Se incorporó de encima y la miró con una sonrisa.


    —Voy a la otra cabaña a por mis cosas. Me mudo aquí contigo.


    —¿Ahora? —preguntó incrédula—. ¿Me vas a dejar excitada y te vas a ir a por las maletas?


    —Sí —le dio otro suave beso en los labios—. Ayer compré algo, y quiero traerlo para celebrar que te voy a tener para mí solo unos días.


    Gina asintió, intrigada por saber qué era aquella cosa que había comprado. Se mordió el labio inferior y le dio una palmada en el trasero.


    —Ve, pero no tardes.


    Tras el último beso se marchó de la cabaña, dejando a Gina ardiendo, pero feliz por saber que iban a vivir unos días inolvidables.


    Se incorporó del sofá y cogió del frigorífico un refresco. Lo destapó y tomó un gran sorbo.


    Volvió a acercar la lata a sus labios pero no logró beber, pues unos golpecitos en la puerta la distrajeron.


    Sonrió. Seguro que a Rai se le habían olvidado las llaves y volvía a por ellas. Pero, al abrir, su cara cambió y exclamó por la sorpresa. De todas las personas que podría haber imaginado, ésta no era una de ellas.


    —¡Cole!


    El americano le sonrió con simpatía y asintió con la cabeza.


    —¡Hola, Gina! ¿Cómo estás?


    —Bien, muy bien. ¡Pasa, no te quedes ahí fuera! —Lo dejó entrar y entrecerró la puerta, pero no del todo. Se colocaron cerca de la chimenea y la joven volvió a hablar—: ¿Qué haces aquí? Me has sorprendido.


    —He venido para despedirme —la informó con amabilidad—. Vuelvo a Nueva Orleans. Al final no salió bien lo de la fábrica, la consiguió un empresario gallego.


    —Qué lástima —dijo con pena la chica—. Siéntate, voy a traerte algo de beber.


    —¿Estás sola?


    —No. Bueno, en realidad ahora sí, pero Rai no tardará en volver.


    —¿Rai es el hombre del que me hablaste? —se interesó Cole.


    Gina asintió con orgullo y amor en la mirada.


    —El mismo. Hemos decidido dejar nuestras diferencias atrás. —Se alejó unos pasos y lo miró con concentración—. Entonces, ¿qué quieres tomar? Hay de todo.


    —No, no, gracias —se excusó con rapidez—. Sólo he venido para despedirme y devolverte esto.


    La joven miró su mano y en ella descubrió un par de billetes.


    —¡Cole, ya te dije que no tenías que devolverme el dinero!


    —Insisto, tómalo, es tuyo.


    —No, guárdatelo, fue un regalo —se negó la chica.


    —Gina, haz el favor de coger tu dinero de una vez y dame un abrazo de despedida.


    La joven suspiró y asintió con la cabeza. Conocía poco a Cole, pero estaba segura que era uno de esos hombres que no aceptaban un no por respuesta. Cogió el dinero de su mano y lo abrazó con fuerza, después de todo, no todos los días se conseguía un amigo. Lo besó en la mejilla y apoyó la cabeza sobre su hombro.


    —Pero, ¿qué cojones pasa aquí?


    Gina y Cole se sobresaltaron y se separaron con rapidez. A un par de pasos se encontraba Rai, que los miraba con el ceño fruncido, con el semblante lleno de ira.


    —Rai, éste es Cole —dijo la chica con algo de nerviosismo.


    El hombre miró al americano con desprecio, y después hizo lo propio con ella. Alzó el mentón con orgullo y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Y, ¿tienes la poca vergüenza de presentármelo? ¿Después de todo por lo que hemos pasado, Gina? ¿Tan poco he significado para ti?


    —No te entiendo, Rai. —La joven frunció el ceño y se puso alerta, mientras Cole los miraba sin comprender nada.


    —¿No lo entiendes? —gritó fuera de sus casillas—. ¡No han pasado ni diez minutos que me he ido y ya has metido a un tío en la cabaña!


    Gina contuvo el aliento por sus palabras y comenzó a negar con la cabeza, sintiendo cómo el enfado la iba poseyendo poco a poco.


    —No te atrevas a insinuar nada de lo que no estés seguro —le advirtió.


    —¿Piensas que soy imbécil o qué? —chilló Rai—. ¡Acabo de ver cómo aceptabas dinero suyo y comenzabais a abrazaros!


    —¡Te estás equivocando! —gritó la joven.


    —¡No, joder! ¡No voy a dejar que te rías más de mí! —Se acercó mucho a ella y le habló en voz baja, pero cargada de desprecio—. ¿No te sobraba conmigo? ¿Tenías que volver a venderte?


    En un acto reflejo, la joven le dio una bofetada. Rai se quedó con la cabeza doblada unos segundos, consecuencia del golpe; la puso recta despacio, hasta que volvió a mirarla a los ojos, con la boca apretada y respirando con intensidad.


    —Eres un maldito cabrón —lo insultó, sintiendo que la rabia se instalaba en su garganta y no le permitía tragar.


    —Y tú una zorra.


    —He sido una tonta por creer en ti, por pensar que confiabas en mis palabras —le escupió con desprecio—. Pero de los errores se aprende, y yo no pienso caer más en el mismo.


    —Pues entonces ya seremos dos —continuó Rai.


    Y tras escuchar aquello, GIna subió a su habitación para hacer las maletas.


    La furia que sentía y la desilusión, eran tan grandes que no le permitían desahogarse. Simplemente actuaba de forma mecánica, sin pensar en nada más que en marcharse de aquel lugar.


    Bajó en pocos minutos, pasó por delante de los hombres, y se detuvo para despedirse del americano.


    —Cole, siento que hayas tenido que presenciar esto —se disculpó mirando a Rai con rabia y desprecio.


    El hombre caminaba por la estancia con enfado, igual que un animal enjaulado, escuchando la despedida de Gina con el otro.


    —No te preocupes —la tranquilizó Cole, pues la joven estaba temblando sin parar—. Pero no te vayas así, quédate hasta que estés más serena.


    —¡Eso, quédate! —escupió Rai fuera de sí—. Si te vas ahora vas a dejar a tu cliente sin su polvo de despedida.


    —Eres un gilipollas —lo insultó Gina, a la que cada palabra despectiva se le clavaba en el alma. Encaró a Rai por segunda vez, aguantando las lágrimas estoicamente—. ¿Sabes una cosa? Me alegro de que esto se haya acabado antes de que fuese demasiado tarde.


    El hombre soltó una carcajada repleta de rabia y entrecerró los ojos.


    —¿Que te alegras? Claro que te alegras. Ahora tienes vía libre para volver a hacer lo que más te gusta. Ya puedes regresar a tu antigua vida con tranquilidad —la atacó, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Estarás deseando follarte a todos los clientes que dejaste en Alicante, ¿verdad?


    Aquella acusación fue como un mazazo en el estómago. La chica tragó saliva, rota por dentro, y cerró los ojos con fuerza.


    —Rai, que te jodan.


    —No más que a ti.


    Gina salió de la cabaña y montó en el coche arrancando de inmediato.


    El vehículo tomó camino hacia Alicante, y no fue hasta pasada media hora que no se permitió soltar ni una lágrima. Cuando lo hizo, paró en la cuneta y, llorando con desesperación, intentó que aquella sensación de malestar y de pérdida desapareciesen. Pero fue en vano.


    


    


    


    


    


    El amargor que notaba Rai en la boca del estómago era insoportable. Se sentía el ser más tonto y estúpido el mundo. Había vuelto a engañarlo. Lo había hecho después de haberle confesado que la quería, que deseaba empezar una vida junto a ella. Aunque lo peor de todo era que, cuando la vio marchar, sintió la necesidad de ir tras Gina.


    Pero no se lo permitió. La había visto aceptar el dinero de aquel hombre, lo había abrazado y besado… Y, teniendo en cuenta su pasado, era más que evidente lo que ocurría.


    Alzó la mano derecha, en la que llevaba una botella de champagne. La compró un par de días atrás, pensando en el placer de beberla juntos. La dejó encima de la mesa del salón y se dejó caer en el sofá, con la mirada perdida.


    A su derecha percibió un movimiento. Era el americano, que todavía seguía allí sin abrir la boca.


    Cole se acercó hasta donde estaba Rai y cogió la botella para abrirla. Le sonrió con tirantez y se sentó en el sofá de enfrente.


    —¿Tienes copas?


    —En la cocina —respondió Rai, sin quitarle la vista de encima al hombre. Lo miraba con seriedad, pero consciente de que aquel americano no tenía la culpa de lo que acababa de ocurrir. Ese hombre sólo había ido a por sexo y Gina iba a dárselo. No estaba enterado de nada.


    Cole regresó con dos copas, las colocó sobre la mesa y las llenó. Le pasó una a Rai, que no hizo ademán de tocarla.


    —Brindemos —dijo Cole con una sonrisa forzada.


    Rai soltó una amarga carcajada y lo miró con sorna.


    —¿Brindar? Y, ¿por qué motivo?


    —Brindo porque has sido un gilipollas —continuó Cole alzando la copa—. Porque has conseguido que una mujer increíble salga de tu vida sin ningún motivo.


    Rai frunció el ceño y pensó en las palabras del hombre.


    —¿Te parece poco que quisiera follar contigo a cambio de dinero?


    —También brindo por la venda que tienes en los ojos, la que no te deja ver con claridad. Te aseguro que el próximo hombre que conozca a Gina también brindará por ello. Te estará eternamente agradecido, porque con lo que acabas de hacer has conseguido perderla.


    —¡Mira, tío, no hables de algo que no sabes!


    —Precisamente hablo porque lo sé —respondió con confianza, dejando a Rai extrañado—. Gina es una amiga.


    —A la que no te pensabas follar, ¿no? —se carcajeo con sarcasmo.


    —Pues lo hubiera hecho de buena gana si ella hubiese querido. Pero, ¿sabes una cosa? No quiso. Me dijo que estaba conociendo a alguien muy especial, pero que era una relación complicada.


    La respiración de Rai se aceleró, pues aquello que decía el americano no podía ser verdad.


    —Y, ¿el dinero?


    —Se lo iba a devolver. En la tienda de recuerdos de A Pontenova no se permite el pago con tarjetas de crédito, ella me lo prestó —relató Cole molesto. El rostro de Rai estaba empalideciendo por segundos, temiendo que todo hubiese sido un error. Otro error garrafal que podía haber roto la relación con la mujer de sus sueños. Cole se aclaró la voz y continuó—: Yo sólo había venido a despedirme de ella, porque regreso a América. ¡Así que, enhorabuena! Eres un completo gilipollas y has destrozado a esa chica.


    Rai se levantó del sofá de un salto. La cabeza le daba vueltas sin parar. ¿Sería verdad? ¿Había estropeado su felicidad por desconfianza?


    —Joder. —Se llevó las manos a la cabeza y miró al techo con desesperación. Salió de la casa con toda la rapidez del mundo, sin importarle si Cole se quedaba o decidía marcharse, y entró a su cabaña para coger las maletas.


    Tenía que hablar con ella, debían aclarar la situación. Quería a Gina. Y sólo esperaba no haber conseguido destrozar del todo aquello tan bonito e intenso que tenían.
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    Su casa de campo siempre le transmitió serenidad, aunque, en aquellos momentos, a Rai le parecía de todo menos un lugar de descanso.


    Hacía casi veinte minutos que llegó y las maletas todavía estaban tiradas en el suelo. No tenía ni ánimos, ni ganas de emparejar la ropa en el armario.


    Nada más llegar a Alicante, fue a buscar a Gina a su piso. Pero lo que vio allí le indicó que no pensaba volver a vivir en aquel lugar. La puerta estaba abierta y el interior era un caos. Los pocos muebles que quedaban estaban destrozados.


    Al marcharse recordó que había otro lugar al que podía haber ido: Al Reina de corazones.


    Se presentó en aquella lujosa casa de citas y le preguntó por ella a la mujer que trabajaba tras el mostrador, la cual negó con la cabeza y le informó que Samanta G. ya no trabajaba allí.


    Llegó a su casa desesperado y con un nudo en el estómago enorme. ¡Necesitaba hablar con ella, la quería! Había actuado como un completo capullo, se daba cuenta. No debió haber desconfiado de Gina y ahora se arrepentía. ¡Maldito carácter!


    Estaba muy preocupado, tenía que asegurarse de que, al menos, se encontraba bien. No tenía a nadie en Alicante a parte de las chicas, no tenía familia…


    ¡Familia!


    Se levantó del sofá de un salto y se puso la chaqueta. ¡Ya sabía dónde estaba Gina, en el orfanato!


    Cogió las llaves del coche y se dirigió hacia la puerta, pero el sonido de su teléfono móvil lo detuvo. Al mirar la pantalla reconoció el número de su madre.


    —Hola, mamá.


    —Rai —lo llamó Pilar entre sollozos—. Tienes que regresar a Alicante.


    El hombre se puso alerta y frunció el ceño, preocupado.


    —Acabo de llegar, ¿qué pasa?


    —Estamos en el hospital, han ingresado a tu padre. Tiene una neumonía infecciosa. Está muy débil y pregunta por ti.


    —Ya voy.


    Condujo todo lo rápido que fue capaz y llegó al hospital en apenas cinco minutos. Subió por las escaleras, pues el ascensor era demasiado lento, y buscó por la planta la habitación en la que estaba ingresado don José.


    Al llegar encontró a su hermana y a Ana llorando en el pasillo. De Bruno, el marido de su prima, no había ni rastro. A través de las llamadas telefónicas con su madre, se enteró de que estaban en trámites de separación, porque había sido descubierto con otra mujer. Y, en el fondo, se alegraba, jamás llegó a caerle bien aquel imbecil.


    Las abrazó, intentando aguantar las lágrimas.


    Nunca se había llevado bien con el viejo, pero, después de todo, era su padre y lo quería.


    Pilar salió de la habitación con el semblante triste. Al verlo con Irene y su prima se echó a sus brazos sollozando.


    —¡Ay, Rai! Está muy mal —le informó entre lágrimas—. ¿Qué voy a hacer yo sin mi José?


    —Tranquila, mamá, él es fuerte, no te preocupes.


    —Entra con él. No deja de preguntar por ti.


    Rai asintió. Se deshizo del abrazo de su madre y se encaminó hacia la habitación cerrando la puerta tras de sí.


    Lo primero que escuchó fue el sonido de la botella de oxígeno, que ayudaba a su padre a respirar.


    El hombre se encontraba en la cama, consciente pero muy desmejorado. Estaba bastante más delgado y su piel había cogido un color grisáceo que lo hacía parecer todavía más débil. Conociéndole, Rai estaba seguro que llevaba un tiempo sintiéndose mal, pero habría esperado hasta el último momento para ir a que lo viese un médico.


    Se acercó a la cama, bajo la atenta mirada de su padre, que intentó incorporarse un poco para poder mirarlo mejor.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Mal, esta cama es la más incómoda del mundo —se quejó el anciano, aunque su voz no sonaba tan fuerte como en el pasado—, y les he exigido a las enfermeras que me quiten la mascarilla, es una lata y me duele la cabeza por el ruido del oxígeno.


    —Tienes que llevarla. —Rai se quedó de pie al lado de la cama, intentando permanecer sereno ante la visión de su padre en ese estado.


    Don José palmeó la cama, indicando que quería que se sentase a su lado. El hombre lo hizo sin discutir.


    —Quiero hablar contigo, Rai —comenzó a decirle el anciano.


    —No hace falta, descansa primero.


    —Nunca hemos estado de acuerdo en nada, ni siquiera ahora que quiero hablar y tú no lo ves bien.


    Rai sonrió y asintió con la cabeza.


    —Venga, dime, te escucho.


    —Quiero pedirte perdón, hijo. —Rai abrió mucho los ojos. Una disculpa era lo último que esperaba de él—. No he sido la mejor persona del mundo, lo admito. Pero yo siempre he querido lo mejor para Irene y para ti.


    —Ya lo sé, y no tienes que…


    —Raimundo, déjame hablar —lo regañó—. Siento haber querido imponer mis ideas a las vuestras. Comprendo que os enfadaseis conmigo. Ahora que lo pienso, yo también hubiese puesto el grito en el cielo si mi padre hubiera hecho algo semejante.


    —Estás perdonado, papá —respondió Rai emocionado. Quizás las palabras de Don José no eran muy cariñosas pero, viniendo de él, un hombre que jamás aceptaba que lo contradijesen, provocaban en él un sentimiento de orgullo y amor por el anciano.


    —He dejado escrito en el testamento que, cuando yo fallezca, Irene pasará a tener el control sobre Mantra. La empresa es de ella, pues siempre ha querido estar al mando, y no dudo que lo hará incluso mejor que yo, es joven y tiene buenas ideas y unos diseños estupendos. —Carraspeó y tardó varios segundos en volver a hablar, pues sentía sensación de ahogo—. A ti, te he dejado todas mis propiedades, que suma un valor semejante al de la fábrica, a excepción de la casa de Irene en la ciudad.


    —Papá, no corras tanto. Te vas a poner bien —lo animó Rai.


    Don José sonrió y asintió con la cabeza.


    —¡Por supuesto que me voy a poner bien! Me queda por dar mucha guerra.


    


    


    


    


    


    


    


    Don José Galván Mateo falleció tres días después en el hospital.


    Su familia, rota de dolor, se encargó de prepararle el funeral, al que sólo asistieron los miembros más allegados de la familia y los amigos íntimos.


    Rai no se separó en ningún momento de su madre. Pilar estaba destrozada, pues había perdido a su compañero, al hombre que había querido desde hacía cuarenta y tres años y al padre de sus hijos.


    Fue una despedida muy emotiva. Todos los allí presentes le tenían mucho cariño al anciano.


    Rai, a pesar de todo, estaba derrotado. Tenía la espina de no haber podido disfrutar al máximo a su padre, porque sus continuas peleas los separaban cada vez más. Pero, por otro lado, estaba tranquilo de haber podido solucionarlo todo antes de su muerte.


    Tras el sepelio, el hombre regresó a su casa en el campo. Se tumbó en la cama y, pensando en que en menos de una semana había perdido a la mujer de su vida y a su padre, se quedó dormido.


    Pasó los siguientes cuatro días sin salir de casa. Simplemente se conformaba con mirar por la ventana acompañado por una botella de vodka, que terminó él solo.


    Si el dolor por la muerte de su padre era horrible, el pensar que Gina también estaba fuera de su vida lo hacía insoportable.


    No dejaba de pensar en ella. En lo que estaría haciendo, en si se encontraba bien, en si todavía se acordaría de él…


    Jamás se perdonaría lo estúpido que había sido. Lo había estropeado todo y se merecía estar borracho y hundido, pensando en lo que podría haber sido su vida junto a ella. Se levantó de la silla, que se encontraba junto a su ventana favorita, y comenzó a caminar hasta el cuarto de baño, trastabillando con sus mismos pies, pues el alcohol nublaba sus reflejos.


    Tropezó con la mesa del salón y cayó al suelo, pegándose un fuerte golpe en la barbilla. Se quedó acostado allí, mirando hacia el techo, pensando en la vida que le esperaba a partir de ahora.


    ¿Era eso lo que quería para él? ¿Pasarse todo el día pegado a una botella de vodka? ¿Lamentarse por algo que ya no tenía solución? ¿Dejar escapar a la mujer que hacía que su vida fuese un sueño?


    Un rayo de lucidez se coló en su cabeza embotada. ¡No podía, ni quería, dejar pasar la vida de aquella manera!


    Se levantó con seguridad, pero agarrándose a la mesa para no caer. Aquello ya había durado demasiado. No iba a permitir que un malentendido lo separase de Gina. La quería con locura, y no iba a dejarla marchar sin luchar.


    Caminó hacia el cuarto de baño, se dio una ducha y se afeitó. Se miró en el espejo infundiéndose fuerzas. Pensaba ir a por ella, pelearse con quien hiciera falta, suplicarle que lo perdonase, aunque tuviera que arrastrarse. La cuestión era arreglar el destrozo que había hecho él solito.


    Esa mujer era perfecta, la persona con la que quería compartir el resto de su vida, y no habría obstáculo que no pudiera eliminar hasta conseguirlo.


    


    


    


    


    


    


    


    En aquel enorme dormitorio, repleto de camitas vacías, se encontraba una sola persona.


    Con la mirada fija en la pared, Gina se abrazaba contra la almohada, con el cuerpo encogido y las lágrimas resbalándole por las mejillas.


    Desde que llegó de Galicia había permanecido en aquel lugar, saliendo sólo de vez en cuando al jardín para jugar con Isa.


    Se sentía fatal. No podía dejar de recordar las palabras de Rai, la forma tan despectiva en la que la miró, su desconfianza… ¿Qué tenía que hacer para que la creyese? ¡Habían dicho que iban a empezar de cero! Pero estaba visto que sus palabras no eran reales. Le faltó tiempo para acusarla injustamente, no tuvo ni un ápice de tacto. Se limitó a culparla por lo que creía que había hecho, sin darle la oportunidad de explicarse.


    En el orfanato intentaban animarla. Todas las hermanas acudían periódicamente a la habitación. Le decían que tenía que ser fuerte, que aquello era una prueba que le ponía el Señor. Pero Gina se reía al escucharlas. Una prueba. ¿Otra más? ¿No le bastaba con todas por las que había tenido que pasar hasta ahora?


    Quizás así fuese mejor. Quizás ella estaba condenada a estar sola el resto de su vida y no se merecía tanta felicidad.


    Quizás lo mejor de todo era desterrar a Rai de su corazón y olvidar que un día estuvo en él.


    Al pensar en él, un sollozo escapó de sus labios. Sentía que su alma se partía en mil pedazos, pues jamás imaginó sentir un amor semejante por otra persona que no fuera su niña.


    Un amor que la elevaba, la transportaba al paraíso cuando estaban juntos.


    Y un amor que, en esos momentos, la hundía hasta el mismísimo infierno. El pensar en no volver a verlo, a tocarlo… la destrozaba.


    Pero la decisión ya estaba tomada.


    Rai era historia.


    No podía seguir llorando por un hombre que no confiaba en ella y que no dudaba en acusarla sólo por su pasado.


    La puerta de la habitación se abrió, y por ella pasó la hermana Isabel cargada con una pequeña bandeja. La dejó sobre la mesilla de noche y se sentó en el lecho, junto a Gina. La anciana comenzó a acariciarle el cabello.


    —Creo que esto ya está durando bastante, Gina —comenzó a decirle con cariño—. Llevas llorando casi una semana. Tienes que continuar con tu vida,


    La joven la miró, intentando sonreír, y asintió.


    —Mañana pensaba en matricularme en la Escuela Técnica de Gastronomía.


    —Muy bien, hija, pero yo me refería a tu estado de ánimo. No me gusta verte tan triste.


    —No puedo estar de otra forma —dijo, mientras un par de lágrimas caían por sus mejillas—. No puedo decirle a mi corazón que deje de querer a Rai de un día para otro.


    —Lo sé —asintió con tristeza—. Yo no puedo ayudarte en eso, si pudiera quedarme con tu dolor, lo haría.


    El sonido de la puerta hizo que girasen la cabeza. La hermana Teresa se encontraba en el umbral y las miraba con seriedad.


    —Hermana Isabel, tiene visita, hay un hombre que pregunta por usted.


    La anciana asintió, besó a Gina en la frente y salió de la habitación para recibir a su visitante.


    Caminó por el pasillo todo lo rápido que le permitieron sus piernas y abrió la cancela que daba a la sala de visitas, en la que esperaban los familiares de las hermanas cuando venían a verlas.


    Al entrar se encontró de frente con un hombre joven. Rondaba la treintena. Muy guapo, tanto que tuvo que parpadear varias veces. Alto, de complexión fuerte, moreno, de ojos oscuros… A sus pies había dos enormes ramos de flores, cosa que desconcertó todavía más a la anciana.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó con amabilidad.


    —Sí, puede —respondió sonriente—. Quiero hablar con Gina.


    La mujer se puso en guardia, pues ya sabía la identidad del hombre que tenía delante. Y, a pesar de todo, no pudo reprimir la sensación de odio que la recorrió por entero.


    —¿Tú eres Rai? —le preguntó con desprecio.


    —Sí, señora, el mismo. Vengo a…


    —¡No te acerques a mi niña, maldito desgraciado! —ladró señalándolo con el dedo índice. Rai abrió los ojos por el asombro y frunció el ceño—. ¿Qué pasa? ¿Qué porque soy monja no se decir tacos? Pues déjame que te diga que, cuando alguien se mete con mi niña, no dudo en atacar.


    —Sólo quiero pedirle disculpas —continuo Rai suplicante.


    —¿Para qué? ¿Para que cuando te canses la vuelvas a dejar destrozada, como ahora?


    Rai cerró los ojos con fuerza, al escuchar que Gina estaba sufriendo por su culpa.


    —La quiero.


    —Ya, cuéntale tus cuentos a otra —escupió la anciana—. Yo no sé mucho sobre el amor de pareja, pero conozco el amor que siente un padre por sus hijos, porque Gina es como una hija para mí. Y cuando quieres de esa forma, lo último que deseas es lastimarla, algo que tú llevas haciendo mucho tiempo.


    —No voy a renunciar a ella —la informó con seguridad—. Vendré todos los días si hace falta, traeré todas las flores que me sea posible, e intentaré demostrarle lo mucho que la quiero y cuánto me arrepiento por mi desconfianza.


    —Las palabras se las lleva el viento —rio la mujer.


    —Lo sé, por eso pienso demostrarlo con hechos. —Metió una mano en su bolsillo trasero del pantalón y sacó una carta perfectamente sellada con cera. Se la tendió a la anciana—. Désela. Dígale que he venido, y que pienso venir todos los días hasta que me perdone y decida volver conmigo.


    La mujer lo miró con desdén y le cogió la carta de mala gana.


    —Si no tienes nada más que decir, que pases un buen día. —Isabel se dio la vuelta dejándolo allí.


    —No se olvide de las flores, son para ella.


    La mujer asintió, las cogió con dificultad, pues eran dos ramos enormes y cerró la cancela tras de sí.


    Caminó hasta la capilla de la Inmaculada, dejó los preciosos ramos en el suelo y se sentó en uno de los bancos de madera. Rezó varias oraciones, pidiendo perdón por lo que iba a hacer, pues no pensaba darle la carta a Gina. Bastante estaba sufriendo por aquel sinvergüenza como para aumentar su sufrimiento y su indecisión.


    


    


    


    


    


    


    


    Gina caminaba por el interior del orfanato, dirección al jardín. Isabel le había dicho que tenía visita y que debía ir a recibirla.


    La joven no tenía ni idea de quién podía ser. Pensaba en que probablemente fueran las chicas. Llevaba varios días sin verlas y eso en sus amigas era muy extraño.


    Cuando pisó el suelo empedrado del exterior tuvo que taparse los ojos con las manos, pues la luz del sol la cegaba. No había salido al exterior desde hacía más de dos días, y sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra de aquel viejo edificio.


    Pudo apartar las manos varios segundos después y fijó su mirada en la persona que estaba frente a ella. Ahogó una exclamación por la sorpresa y, corriendo, se lanzó a sus brazos para abrazarlo.


    —¡Abel!


    —¡Hola, tigresa!


    El hombre la cogió al vuelo y le devolvió el abrazo con fuerza. Como si lo hubiese necesitado desde que entró en el centro de desintoxicación.


    Gina se apartó ligeramente del padre de Isa, y lo observó con interés. Estaba muy guapo, tanto como el Abel del que se enamoró de niña. Sus ojos ya no estaban hundidos y con ojeras, su cabello negro bien cortado relucía, había recuperado casi toda su musculatura y desprendía un agradable olor a jabón.


    —Estás genial —le dijo Gina con orgullo.


    El hombre la recorrió con la mirada y le sonrió con cariño.


    —No puedo decir lo mismo de ti. ¿Pasa algo?


    —No, no, tranquilo. Una mala racha, ya se pasará —lo apaciguó con una débil sonrisa—. Pero, no hablemos de mí, ¿cómo estás?


    —Bien, hace una semana que salí del centro —comenzó a relatarle—. Estoy trabajando, he alquilado un pisito en la ciudad y estoy limpio.


    —Me alegro muchísimo, de verdad.


    A su espalda se escuchó una tos y la chica volvió la cabeza con rapidez.


    Allí, en silencio, había una bonita mujer de pelo castaño, piel clara y ojos negros, que los miraba sonriente.


    Abel le hizo una señal con la mano para que se acercase con ellos y le pasó la mano alrededor de la cintura.


    —Gina, ella es Diana.


    La joven sonrió a la otra mujer con amabilidad y se quedó mirando de nuevo a Abel con curiosidad.


    —Ella es una de las voluntarias del centro de desintoxicación, y estamos saliendo —le dijo con orgullo, apretando un poco más a la mujer.


    —Yo… le dije a Abel que no era correcto que viniese aquí con él, pero insistió —le dijo Diana a Gina con timidez.


    —Claro que es correcto —la animó Gina—. Me ha encantado saber que Abel ha encontrado a alguien especial.


    Se hizo un pequeño silencio entre los tres, pero enseguida el hombre comenzó a hablar.


    —¿Puedo ver a Isa? —le preguntó con ojos suplicantes. No veía a la niña desde hacía casi tres meses.


    —Por supuesto, está jugando en el patio interior con los gatos. Venid que os acompaño. —Gina los condujo hasta la niña, que saltó de alegría al ver a su padre. Abel le presentó a Diana, con la cual hizo buenas migas de inmediato.


    Gina se retiró al interior del orfanato, dejándolos solos para que tuviesen intimidad. Abel necesitaba pasar tiempo con su hija.


    Llegó a la habitación y se sentó sobre la cama, pensativa.


    Quizás tenía que hacer lo mismo que Abel. Quizás ya era hora de seguir con su vida, de olvidar el pasado y pensar en lo que iba a hacer de ahora en adelante.


    Abrió el cajón de su mesilla de noche y sacó un pequeño papel, perfectamente doblado en cuatro mitades. Lo abrió y releyó lo que había escrito. Era el cheque de un millón y medio de euros que le dio don José. No había ido a cobrarlo, pues sentía que ese dinero no le pertenecía.


    Lo volvió a doblar, conforme estaba al principio, y lo metió de nuevo en el cajón. Tenía muchas cosas en las que pensar.


    


    


    


    


    


    


    La hermana Isabel se reunió por segunda vez con el visitante del pasado día. Al enterarse que Rai había vuelto al orfanato frunció el ceño y no perdió el tiempo en llegar hasta la sala de visitas.


    Lo encontró de pie, como la pasada tarde, con otros dos ramos de flores para Gina.


    —Has vuelto.


    —¿Lo dudaba? —le contestó el hombre alzando una ceja—. ¿Ha leído Gina la carta que le escribí?


    —No lo sé, no me ha dicho nada —mintió la anciana, que guardaba bajo llave dicha carta.


    —¿Cómo está ella? —se interesó por la joven. En su rostro apareció la desesperación—. Cuando la vea, dígale que la quiero y que la echo de menos.


    —¿Por qué no la dejas en paz? No entiendo lo que quieres conseguir con esto.


    —Quiero que me perdone.


    —Hay ocasiones en las que es mejor retirase —continuó la monja con dureza—. Y ésta es una de ellas. Mi niña no quiere saber nada de ti, y es mejor que te vaya entrando en la cabeza. No tienes nada que hacer con ella. Lo mejor será que te largues y no vuelvas.


    La anciana lo recorrió con la mirada con desprecio y se giró para marcharse.


    —Se olvida otra vez de las flores —la avisó Rai.


    Isabel lo fulminó con la mirada, dejándole claro que las cogía por hacerle un favor, pero que no era bien recibido en el orfanato.


    Estaba segura de que después de la frialdad con la que lo había tratado no iba a volver por allí.


    Pero volvió.


    Todas las tardes, a la misma hora, Rai la esperaba en la sala de visitas. Con él siempre traía dos enormes ramos de flores para Gina.


    En los escasos diez minutos que Isabel pasaba con él, no dejaba de hacerle preguntas sobre ella: sobre si había leído la carta, sobre su estado anímico… Le suplicaba todos los días que le dijese que la quería, que ya no sabía vivir sin ella y que no dejaría de volver hasta que lo perdonase.


    Pasaron tres semanas desde el día en el que Rai apareciera por primera vez allí, y la hermana Isabel comenzó a mirarlo de diferente manera.


    Admiraba su paciencia y su constancia. No faltó a la cita ni una sola tarde. Podía ver en sus ojos el amor tan intenso que sentía por su niña y aquello la ablandó.


    Parecía un buen chico y sus sentimientos sinceros.


    Escuchó de su boca el motivo de la última pelea con Gina, la que los separó definitivamente.


    Comprendió su malestar. Todas las personas se equivocaban y, cuando el corazón estaba de por medio, se podían cometer las estupideces más grandes de todas, pues la mente dejaba de funcionar y los ojos se cegaban.


    La tarde del vigésimo cuarto día que Rai acudió al orfanato, Isabel decidió que hablaría con Gina.


    Su niña también lo estaba pasando fatal por el amor que le tenía a Rai.


    Ya iba siendo hora de que esos dos dejasen la tristeza a un lado y se centrasen en quererse.


    A la mañana siguiente encontró a la joven desayunando muy temprano.


    La besó en la frente y se sentó junto a ella a tomarse una café.


    Gina seguía conservando las ojeras, pues sabía de sobra que su sufrimiento continuaba estando latente.


    La vio dar un sorbo a su café y le sonrió con amor.


    —¿Dónde vas hoy tan temprano?


    —A matricularme en la Escuela Técnica de Gastronomía. Ya no puedo perder más tiempo aquí encerrada.


    —Haces bien, me alegra que quieras seguir con tu vida.


    La joven asintió y bebió el último sorbo de su café. Se dispuso a levantarse, pero Isabel llamó su atención antes de que pudiese hacerlo.


    —Oye, Gina, tengo algo que me dieron para ti. —Introdujo la mano dentro del bolsillo y sacó la carta. La puso sobre la mesa y la acercó hasta la joven.


    —¿Una carta? —sonrió—. ¿De quién es?


    —De Rai.


    El semblante de la chica cambió. La sonrisa se le borró de los labios y en su lugar apareció una mueca furiosa.


    —Y, ¿para qué me das esto? —le preguntó fuera de sí, notando en la garganta una enorme presión—. ¿Acaso no ha quedado claro lo que pienso de él?


    —Cariño, sé que lo estás pasando muy mal, lo quieres, y Rai también te quiere a ti.


    —No, Isabel, ese tío no quiere a nadie —susurró con furia, apretando los labios para que no le temblasen.


    —Te quiere —volvió a repetir la monja—. Viene todas las tardes al orfanato. Me pregunta cómo estás, me dice que ya no sabe vivir sin ti, que te echa de menos…


    —Pues me alegro, porque me va a echar de menos el resto de su vida —gritó mientras le resbalaba una lágrima por la mejilla. De un manotazo tiró la carta al suelo y encaró a la monja con enfado—. Me insultó, me llamó zorra. No me dio ni la más mínima oportunidad de explicarme, simplemente me juzgó. ¿Eso es amor? ¡Eso es una mierda!


    —Los celos lo cegaron, hija —le explicó para que entrara en razón—. No cierres tu corazón, es un buen hombre.


    —Y, ¿yo no lo soy?


    —Yo no he dicho eso —se defendió la anciana—. Sólo digo que merece una oportunidad.


    —Los dos la merecemos, pero por separado —finalizó Gina. Metió una mano al bolsillo de su pantalón y sacó un papel doblado que le entregó a la anciana—. Toma. Como parece ser que ahora sois amigos puedes entregarle esto.


    —¿Qué es?


    —El cheque que me dio su padre. No lo quiero.


    Tras decir aquello se levantó de la silla y, sin despedirse, se marchó a su habitación para terminar de peinarse. Necesitaba irse, pasear un rato y tomar el aire.


    Antes de marcharse besó a Isa, que dormía profundamente. Le acarició la cabecita con amor. Pronto, cuando consiguiera un trabajo y estuviera matriculada en la Escuela de Gastronomía, podrían comenzar de nuevo.


    Salió al exterior del orfanato, caminando por el suelo de gravilla, que crujía bajo sus pies, y cerró la puerta de hierro a su espalda.


    Al encontrarse en la calle miró a su alrededor. Por allí paseaba muchísima gente, pero nadie parecía reconocerla. Suspiró aliviada y comenzó a caminar. Pero una voz la detuvo.


    —¡Gina, espera!


    Giró para enfrentar a la persona que la llamaba.


    —¿Pilar? —Era la madre de Rai—. ¿Qué haces aquí?


    —Quería hablar contigo —dijo la mujer, vestida completamente de negro, cosa que extrañó a la joven, aunque no dijo nada—. Tienes que volver con mi hijo.


    La chica se carcajeó ante sus palabras y puso los brazos en jarras, con chulería.


    —¿Te ha enviado él para que me convenzas?


    —No, Rai no me ha dicho nada. He venido yo por mi voluntad —la informó—. Mi hijo merece que lo perdones.


    —Mira, Pilar, ya está bien de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer —se defendió con la cabeza muy alta—. Además, seguro que no quieres tenerme por nuera. ¿Qué sería del apellido Galván si tu hijo termina con una puta? —comentó con sorna.


    —A ver, reconozco que no eres la persona que a mí me hubiese gustado para mi hijo. Pero el pasado es pasado, y el que elige es él. —Pilar suspiró con tristeza y la miró a los ojos—. Rai está muy triste, ha perdido peso y no sonríe como antes.


    —Claro, tiene que estar consumiéndose —expresó Gina con ironía—. Por eso no vino a buscarme el primer día, sino que ha esperado hasta hace un par de semanas. ¿Qué pasa? ¿Qué se ha dado cuenta que ninguna folla como yo?


    —Gina, haz el favor de comportarte —la reprendió con severidad—. Mi hijo estuvo haciéndonos compañía a mí y a su hermana tras la muerte de mi marido.


    Aquella información le cayó igual que un jarro de agua fría. ¿Don José muerto? ¿Su hombretón?


    —Lo siento, no lo sabía. Era un buen hombre.


    —Sí que lo era, y mi hijo también lo es —apuntó con seguridad—. Y lo está pasando muy mal. Sabe que se equivocó contigo, y quiere arreglarlo como sea.


    —Ya es tarde, Pilar. Nos hemos hecho muchísimo daño —respondió Gina conteniendo las lágrimas.


    —Nunca es tarde, si os queréis de verdad.


    Gina se llevó las manos a la frente, intentando pensar con claridad. Dio unos pasos hacia atrás, queriendo poner algo de espacio para aclararse.


    —Lo siento —le dijo a la mujer negando con la cabeza—. No puede ser.


    La joven volvió sobre sus pasos y empezó a caminar hasta el orfanato de nuevo. Ya no tenía fuerzas para ir a ningún lugar. Lo que de verdad le apetecía era desaparecer, olvidarse del mundo, de Rai, de todo lo que sentía por él. Ese amor la estaba destrozando, necesitaba paz.


    En ese momento, se le ocurrió el mejor lugar para estar tranquila: La Capilla de la Inmaculada.


    Allí sólo iban las monjas a rezar, y al mirar el reloj vio que no era hora de su acostumbrado rezo, así que estaría vacía.


    Se dirigió hacia allí respirando con dificultad. Tenía una presión en el pecho que no la dejaba hacerlo con normalidad.


    Entró en aquel lugar con la mirada puesta en el suelo, concentrada en llenar sus pulmones con oxígeno. Así que, cuando levantó la vista y miró a su alrededor, sus ojos se abrieron de golpe.


    La pequeña capilla estaba llena de flores. Preciosos ramos, colocados por todos lados, con un colorido espectacular. Casi no había espacio para caminar, pues había tantos y tan grandes que ocupaban casi todo el espacio libre hasta el altar.


    Se acercó con lentitud a uno de ellos, y comprobó que, prendido de él, había una pequeña tarjeta. La cogió entre sus manos y la abrió para ver si había algo escrito. Lo había.


    En una cuidada letra había escrito un mensaje:


    Te quiero, Gina, perdóname. Rai.


    Con la respiración desbocada cogió otra pequeña tarjeta del ramo más cercano al primero y leyó lo que ponía en ella: Vuelve conmigo, eres mi vida, te quiero. Rai.


    Las piernas de la joven empezaron a temblar y cayó al suelo de rodillas, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Sin soltar las tarjetas, se llevó las manos a la cara, tapándosela. Su cuerpo se convulsionaba por el llanto y los sollozos inundaron aquella pequeña capilla.


    Sintió que le acariciaban el cabello y se giró para comprobar quién era la persona que lo estaba haciendo. Era Isabel.


    —Cuando lo vi aparecer el primer día en el orfanato, pensé que se cansaría pronto y que acabaría por desistir —comenzó a relatarle la monja—. Pero no fue así. Viene todos los días, con dos preciosos ramos de flores para ti, y espera una hora sentado en la sala de visitas por si te decides a salir a verlo.


    —Son preciosas, ¿verdad? —sollozó la chica, refiriéndose a las flores, apretando las dos tarjetas contra su pecho.


    —Muy bonitas —asintió la anciana—. Igual de bonitas como el amor que Rai siente por ti.


    Gina suspiró y negó con la cabeza limpiándose las lágrimas.


    —No puedo volver con él, Isabel. La historia se repetiría siempre. No puedo estar con alguien que no confía en mí.


    —Lo sé, tiene que ser frustrante —asintió la monja—. Pero también sé que él te quiere con locura, y por amor, a veces, se cometen los peores errores del mundo.


    La joven observó las tarjetas de nuevo y sonrió con tristeza.


    —Yo también le quiero, creo que le he querido siempre.


    Isabel sonrió. Cogió de la mano a Gina y la condujo hacia el exterior del edificio. La joven la miró con curiosidad, pero se dejó llevar sin preguntar.


    La monja dejó de caminar al llegar justo al centro del jardín, y miró a Gina con amor.


    —¿Qué pasa? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó la chica confusa.


    —Mira hacia arriba —le pidió sonriente.


    Gina frunció el ceño, pero lo hizo de todos modos. Al contemplar aquello contuvo la respiración y se tapó la boca con las manos.


    Arriba, colgados del tendido eléctrico, había más de una centena de zapatos.


    —Cuando vimos el primer par, la hermana Salomé mandó que lo quitaran. Pero, a pesar de ello, todos los días volvían a aparecer pares nuevos colgados de los cables. Todo empezó justamente el día que Rai vino por primera vez al orfanato, así que se me ocurrió mirar la marca del fabricante.


    —Y, ¿cuál era? —preguntó la joven muy emocionada, aunque ya lo sabía.


    —Mantra —respondió sonriente—. Ninguna de nosotras sabíamos el por qué se empeñaba en colgarlos… pero decidimos dejarlos, pues parecía algo especial.


    —Lo es —asintió Gina mordiéndose el labio inferior. Indecisa de la forma en la que debía actuar.


    Por un lado, moría por volver con él. Era el hombre más especial del mundo y jamás iba a encontrar a nadie que la hiciera sentir algo semejante. Pero todavía había algo que la frenaba.


    La hermana Isabel sacó algo de su bolsillo y se lo entregó.


    —Toma —dijo tendiéndole la carta de Rai, la que no quiso leer unas horas antes.


    La joven la cogió entre sus manos y la abrió allí mismo. Le temblaba el pulso, era incapaz de permanecer tranquila.


    A pesar de los nervios leyó lo mejor que pudo.


    


    Gina:


    


    Si supieras que con sólo una mirada consigues que olvide todas mis tristezas…


    Con tu sonrisa alegras todo mi mundo y tus palabras me dan la fuerza que necesito para enfrentarme a la vida.


    No te escribo para decirte que te quiero, porque eso lo sabes, ni para entrar en detalles de quién fue el culpable.


    Esta carta es para decirte que lo siento.


    Necesito tu perdón porque haces que mi vida tenga sentido. Has conseguido que viva pensando en ti a cada momento, y cuando no te tengo me siento incompleto.


    Déjame demostrarte que es verdad todo esto que te escribo. Te ofrezco mi amor sin límites ni barreras.


    Jamás es tarde para otro nuevo comienzo, porque me encantaría tropezar contigo en la misma piedra el resto de mi vida.


    Perdóname, mi amor.


    


    Rai.


    


    


    Gina tuvo que parpadear varias veces para que las lágrimas no saliesen de sus ojos y pudiese ver con claridad. Se encontraba paralizada por las palabras escritas por Rai.


    Su amor por él también era igual de intenso y la maravilló poder conocer lo que sentía.


    Habían pasado por muchas peleas, se habían hecho muchísimo daño… ¿Valía la pena volver a intentarlo?


    Al hacerse esa pregunta su corazón dio un salto en su pecho. ¡Lo valía!


    Ella también estaba dispuesta a tropezar con la misma piedra todo lo que hiciera falta. Por Rai sería capaz de tropezar todos los días.


    Su respiración iba a un ritmo vertiginoso. Tragó saliva, pensando en cuál sería su próximo movimiento y, de pronto, lo vio todo muy claro.


    Besó a Isabel en la mejilla y le sonrió con amor. Comenzó a caminar hacia el interior del orfanato a paso rápido.


    —Gina, hija, ¿a dónde vas? —le preguntó la monja con una expresión confusa en el rostro.


    —Voy a por mi hombre.


    —Pero, cariño, no hace falta, esta tarde vendrá otra vez al orfanato —le recordó la anciana.


    Gina sonrió y negó con la cabeza.


    —Ya hemos esperado demasiado.
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    EL CONTRATO


    


    


    


    


    


    Rai llegó a su casa sobre las dos de la tarde.


    Acababa de regresar de la comisaría, pues decidió hablar con el comisario para que le permitiese volver a su puesto de trabajo. Los tres meses de suspensión ya habían pasado, y Rai necesitaba ocupar su mente en algo productivo.


    Su superior no puso objeción alguna. Lo recibió con los brazos abiertos, pues, a pesar del incidente con el caso “Clérigo”, Rai siempre había sido un agente intachable, un modelo a seguir por los demás.


    Cerró la puerta de su casa tras de sí y se encaminó hacia el sofá.


    Se acostó en él, con la mirada fija en el techo, y la expresión angustiosa. Ya no recordaba la última vez que se sintió feliz. El hombre simpático del pasado había cambiado por completo. La amargura se había hecho dueña de su vida.


    Giró la cabeza hacia la mesa y descubrió los dos ramos de flores que pensaba llevarle a Gina esa misma tarde.


    Cerró los ojos con fuerza al recordar a la joven. Hubiese vendido un riñón por el simple hecho de volver a verla, aunque sólo fuese por unos segundos.


    Pero con todo el tiempo que llevaba acudiendo al orfanato, la joven le dejaba claro que no quería saber nada de él, que había dado por finalizada su relación para siempre. Y eso lo destrozaba, porque él no podía, ni quería, que Gina pasase a ser un mero recuerdo del pasado. El recuerdo de la mejor época de su vida.


    A pesar de todo, continuaría yendo al orfanato. No podía dejar de hacerlo, porque renunciar sería igual que darse por vencido, y eso nunca.


    Bastante se culpaba por haber destrozado la relación con ella, como para abandonar en su intento por arreglarlo.


    Su amor por Gina no menguaba, seguía tan fuerte como el primer día, y temía que seguiría siéndolo para siempre.


    Se incorporó del sofá y recorrió el camino hasta el mueble bar. Cogió la botella de vodka, su amiga incondicional en los últimos tiempos, y se sirvió en un vaso. Tomó un sorbo, notando cómo el ardiente líquido le abrasaba la garganta y bajaba hasta su estómago. Al menos con eso podía evitar sentir el dolor tan fuerte que lo mataba de forma lenta y cruel.


    Se acabó el contenido al segundo trago y procedió a servirse un poco más.


    El sonido de la puerta evitó que tomara el siguiente trago. Dejó el vaso con un golpe fuerte sobre la madera y caminó para abrir. ¡Que no se le ocurriera a nadie pedirle que saliese a pasear o a tomar algo! No estaba para tonterías. Lo único que le apetecía hacer era quedarse en casa, hasta que se hiciera la hora de ir al orfanato.


    Al abrir la puerta su corazón dejó de latir.


    Delante de él estaba la mujer que quería. Tuvo que parpadear varias veces para poder creérselo.


    Estaba preciosa, como siempre. Quizás un poco más delgada y con las ojeras más oscuras y marcadas, pero preciosa al fin y al cabo.


    —Gi… Gina. —No pudo decir más.


    —¿Acaso has pensado que por colgar zapatos en el tendido eléctrico, llenar el orfanato de flores y escribir la carta más bonita del mundo, voy a perdonarte? —le preguntó ella con seriedad.


    Rai cerró los ojos y negó con la cabeza.


    Sin poder aguantar ni un segundo más sin tocarla, se acercó y la abrazó con fuerza. El olor tan familiar de Gina inundó sus fosas nasales, consiguiendo que su embotada cabeza pudiese pensar con claridad.


    ¡Estaba allí! ¡Había ido a su casa!


    Y estaba empujándolo con todas sus ganas para que la soltase. Para que la liberase de aquel abrazo.


    Aquello devolvió a Rai a la realidad. Ella no quería que la tocase.


    —Perdóname, por favor —le suplicó—. La desconfianza pudo conmigo, yo no pensé en lo que decía… bueno, sí que lo pensé, pero me equivoqué.


    —Demasiadas equivocaciones, Rai.


    —¡Te quiero, Gina! Ya no sé vivir si no estás conmigo, necesito tenerte a mi lado. —Se pasó las manos por la cabeza, con desesperación, intentando hacerla entrar en razón—. Jamás voy a volver a desconfiar de ti, no sé por qué lo hice, fui un tonto, un estúpido…


    —Y un cabrón —añadió ella.


    —El mayor capullo del mundo —asintió. Alargó una mano para tocarla, pero la joven retrocedió un paso. Aquello lo destrozó. Ni siquiera, después de sus disculpas lo permitía acercarse—. Escucha, ya sé que esto ahora no significa mucho, pero no voy a permitir que salgas de mi vida. Me da igual que no quieras verme, me da igual que me insultes. Voy a seguir acudiendo al orfanato, te llevaré flores todos los días y seguiré colgando zapatos hasta que me perdones. Porque te necesito, y quiero tu amor y tu perdón.


    La joven se quedó observándolo con seriedad unos segundos y negó con la cabeza.


    —Me insultaste, no me diste la oportunidad de defenderme —lo acusó con dolor en la voz—, diste por hecho algo que no era verdad. Y todo por mi pasado.


    —Yo soy el primero que se culpa por ello.


    —No estoy dispuesta a pasar el resto de mi vida con temor a tu desconfianza. Tener que ir con cuidado por lo que puedas pensar de mí.


    —No lo hagas —le suplicó con los ojos vidriosos, pues aquello parecía una despedida—. No me dejes. Eres lo mejor que tengo, Gina. Quiero otra oportunidad, no tenerte es igual que dejar de respirar.


    —No te voy a perdonar —le dijo con chulería. Sacó de su bolsillo un papel, lo abrió y se lo entregó a él—. Lo que quiero es este papel plasmado en un contrato, con tu firma y la mía, un sacerdote que lo valide y a nuestras amistades alrededor para celebrarlo.


    El hombre miró el papel y reconoció la carta que había escrito. En su rostro se dibujó una sonrisa enorme y, de improviso, cogió a Gina de la cintura y la abrazó dando vueltas en círculos.


    —¡Lo tendrás! Lo tendrás todo, te lo prometo, mi amor. ¡Te quiero!


    Gina rio, algo mareada por las interminables vueltas que daba Rai con ella en sus brazos. La dejó en el suelo e inmediatamente juntó sus labios con los de ella.


    El beso que siguió fue precioso. Sus bocas recorrieron con pasión y amor la del otro, sintiendo que habían pasado siglos desde la última vez que se tocaron. Las caricias que se prodigaron fueron dulces, tiernas, cálidas, demostrando cuándo se habían echado de menos.


    La chica despegó los labios y miró a Rai con una sonrisa.


    —Todavía no he terminado con mis exigencias —le informó—. Quiero un anillo enorme, con una piedra gigantesca de color rojo, que se vea en kilómetros a la redonda.


    —Lo tendrás —le aseguró besándola con pasión.


    —Quiero donar el dinero que me dio tu padre al orfanato, para que las monjas lo administren y ayuden a la gente que lo necesita.


    —Eso está hecho.


    —Y, lo más importante, quiero tu amor, sin objeciones ni dudas. Tu amor incondicional, sin celos, sin desconfianzas.


    —Ya lo tienes —le aseguró el hombre. La volvió a besar en los labios y le sonrió con amor—. ¿Algo más? ¿Alguna otra petición?


    Gina sonrió y asintió con la cabeza.


    —Quiero un hijo, Rai —le confesó con timidez—. Un niño con tus ojos, con tu sonrisa, que vuelva loca a todas las niñas con su simpatía y su picardía, como su padre.


    El corazón de Rai parecía a punto de echar a volar, de atravesarle el pecho de tanta felicidad. Aquello era lo que había estado soñando esas últimas semanas. Tenerla allí con él y planear un futuro juntos, al lado de Isa, por supuesto.


    —Gina, lo del anillo debe esperar, al menos un día. La boda necesita organización. El cheque se lo llevaremos esta tarde a Isabel. Pero lo del niño… vamos a solucionarlo ya.


    —Genial —sonrió mientras se mordía el labio inferior con coquetería.


    Alzó los brazos y rodeó a Rai por el cuello, acercando su boca a la de él. Aquel beso no fue suave, ni tierno, sino el más erótico del mundo.


    Las manos del hombre amasaban el trasero de Gina, apretando su erección contra el estómago de ella. La alzó sin problemas, consiguiendo que la chica lo rodease con las piernas, y comenzó a caminar hacia su dormitorio sin dejar de besarla.


    Al llegar, la tumbó en el lecho y se recostó sobre ella, encajado entre las piernas de Gina, que seguía rodeándolo con ellas.


    Se quitaron la ropa con rapidez y mucha necesidad. Siempre habían sentido una gran compenetración a la hora del sexo, pero aquel día fue mayor todavía. Sabían lo que les gustaba al otro y lo hacían de muy buena gana, excitándose con los gemidos que escapaban de sus gargantas.


    Hicieron el amor con intensidad, sin prisas, disfrutando de cada caricia, suspirando con cada beso.


    Terminaron exhaustos, abrazados, y sonrientes. Permanecieron en silencio el tiempo suficiente para que sus respiraciones se normalizaran.


    Gina acariciaba el pecho de Rai con un dedo, sonriendo al comprobar que la zona que tocaba se estremecía a su paso. En su cabeza se repetían, una y otra vez, las escenas de ese día. La verdad era que había sido de lo más completo. Levantó la cabeza con rapidez y miró a Rai, al recordar algo.


    —Siento lo de tu padre —dijo con tristeza—. Me lo ha dicho tu madre esta mañana.


    —¿Mi madre ha ido a verte? —le preguntó extrañado.


    Gina asintió sonriente.


    —Quería que te perdonase.


    —Vaya, no sabía que le gustase el papel de celestina —exclamó con los ojos en blanco.


    La joven se carcajeó ante sus palabras.


    —Rai, estaba preocupada —le relató—. Además, no ha sido la única. Isabel también me ha estado hablando sobre ti. Creo que le caes bien.


    —Joder, pues será ahora. Al principio me miraba como a un delincuente.


    La chica lo besó en los labios con ternura y le acarició las mejillas sin afeitar.


    —Isabel es como si fuera una madre para mí. Me alegro que le gustes.


    —Y yo —asintió de acuerdo—, porque va a tener que verme mucho de ahora en adelante.


    La besó de nuevo con pasión, explorando cada rincón de la boca de ella y consiguiendo que sus cuerpos comenzasen a responder con acaloramiento. Rai despegó sus labios y la miró con fijeza.


    —¿Estás cansada?


    —No —sonrió.


    —Perfecto, porque después de que termine contigo, lo estarás —la avisó muy sonriente, acariciándole un pecho—. Voy a conseguir que te olvides de todo, que sólo pienses en mí.


    La joven frunció el ceño y lo observó con una falsa mueca de enfado.


    —¡Buen intento! Pero si piensas que se me va a olvidar que me debes un anillo de dimensiones estratosféricas, te equivocas.


    Al escuchar aquello, el hombre soltó una carcajada y la volvió a besar con ternura, para después volver a fundir sus cuerpos con todo el amor y el deseo del mundo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EPÍLOGO


    


    


    Cuatro años después.


    


    


    A pesar de que se encontraban en un lugar refinado y elegante, se podían escuchar las carcajadas de Lola.


    La rubia levantaba una copa en dirección a Alma y brindaba a su salud, acompañada de Luci y Gina.


    —¡Por la novia! —gritaron las tres al unísono.


    Alma se puso de pie sobre su silla y alzó la copa también, dejando boquiabiertos a los demás comensales del restaurante. La joven estaba exultante, preciosa y algo achispada por el champagne.


    —Yo brindo por mis amigas. —Bebió un trago y prosiguió—. ¡Y por mi futuro esposo!


    Se tambaleó un poco de la silla, y no cayó el suelo por los buenos reflejos de Lola.


    Las demás comenzaron a reírse a carcajadas.


    —Joder, tía, pobre Fabio. Lo que le ha caído encima —rio Gina, que dejó la copa sobre la mesa, sin haber bebido ni un trago.


    —¡Qué va! Pero si soy un chollo —se defendió Alma sonriente.


    —Ya, permíteme que lo dude —continuó Luci, negando con la cabeza.


    —¡Que sí, que sí, que valgo millones!


    —Por supuesto —la apoyó Lola—. No todos los días se tiene la suerte de encontrarse con alguien que posea un quinto sentido.


    Las chicas rieron de nuevo, consiguiendo que Alma frunciera el ceño. Pero en seguida se le olvidó y dio otro trago a la copa, contenta.


    Gina observó a sus amigas, que se divertían de lo lindo, y miró su reloj de muñeca.


    —Reinita —la llamó Lola—. Ahí está tu esposo mirándonos con la misma cara que si nos faltase algún brazo.


    —Es que estáis muy mal, se os va la cabeza —se carcajeó mientras se levantaba y caminaba hacia donde se encontraba Rai.


    Al llegar a su lado lo besó con ternura en los labios y se abrazó a su cintura. Lo miró a los ojos y le sonrió.


    —¿Están durmiendo ya?


    —Sí —asintió con alivio—. A Isa le costó un poco más coger el sueño, pero José se quedó durmiendo en cuanto le di el biberón.


    —Ay, menos mal —suspiró—. Ese niño me tiene destrozadita, como su padre.


    Rai negó con la cabeza y la besó en la frente.


    —¿El niño y yo? ¿Y el restaurante? —le preguntó—. Pasas muchas horas aquí. A veces creo que se te olvida que eres la jefa —le recordó pellizcándole la nariz.


    Gina recorrió con la mirada aquel exclusivo local, el cual abrió al terminar los estudios de gastronomía.


    Le encantaba. Le hacía una ilusión enorme que las personas que acudían a comer y cenar probasen sus menús, y saliesen encantados.


    —Me encanta mi trabajo.


    —¿Más que estar con tu marido?


    —Umm, no sé —bromeó poniéndose pensativa—. Me lo podría pensar si mi esposo me diese un buen masaje en los pies esta noche.


    —¿No vas a quedarte con las chicas a celebrar la despedida de soltera de Alma?


    Gina lo besó y negó con la cabeza mientras se pasaba una mano por su abultado vientre de seis meses de gestación.


    —No puedo más. Por hoy ya he tenido bastante, y el bebé también.


    A sus oídos llegó otro grito de Lola, que se reía sin parar mientras que Alma se abanicaba con una servilleta de tela.


    —¡Qué cambio ha pegado Lola! —comentó Rai sonriente—. Cuando la conocí parecía asustada, alguien totalmente diferente.


    —La pobre lo ha pasado muy mal —suspiró al recordarlo—. Pero gracias a Dios ya ha vuelto a ser la de antes.


    —La operación la ha ayudado a coger más confianza —comentó Rai.


    —Sí, ahora ya es una mujer del todo. Pero creo que el cambio también se debe al haber conocido a Carlos —dijo, refiriéndose al novio de Lola—. La ha ayudado muchísimo, y la quiere con locura.


    —Es un buen tío —asintió Rai—. Y la aconsejó bien al sugerirle que vendiese su parte del Reina de corazones.


    —Sí, su actual dueña también está muy contenta. Luci ha conseguido un negocio mejor que el que tenía y le ha salido casi regalado.


    —Pues sí, teniendo en cuenta que tu parte se la regalaste. —Rai rio pensativo, mirando con fijeza a Luci—. ¿Ella no tiene intención de dejar el negocio por ahora?


    Gina suspiró y negó con la cabeza.


    —Está estudiando, y es dinero rápido y fácil. —La chica se acarició la barriga y bostezó de cansancio. Se apoyó en el hombro de Rai y le susurró en voz baja—. ¿Nos vamos ya a casa, inspector Galván?


    —Me encanta cómo suena: Inspector —se carcajeó al repetir en voz alta el nuevo cargo que tenía en la comisaría—. Y si lo pronuncias tú, todavía más.


    La joven le dio una palmada en el trasero y se acercó a su oído para hablarle en secreto.


    —Pues, si me llevas en brazos hasta nuestra casa, prometo que te lo pienso repetir mientras me quitas la ropa y me haces el amor.


    Rai miró a su mujer, sintiendo que el deseo despertaba en su cuerpo y sonrió con picardía.


    —Pero, ¿tú no estabas cansada?


    Gina se carcajeó y lo besó con sensualidad en los labios.


    —Para ti nunca, mi amor.
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